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INTRODUCCION 

La correlación nóesis-nóema es una estructura universal 
de la conciencia en tanto conciencia "de" algo. Husserl habla 
retrospectivamente de la irrupción de este a priori universal 
y la sitúa hacia 1898, durante la preparac1on de las 
Investig·aciones lóg'icas (Hua VI, 169 n). Sin embargo, la 
primera mención del cogitatum gua cogitatum ocurre recién en 
1904 y es únicamente con el descubrimiento de la reducción 
fenomenológica, hacia 1907, que se vuelve tema explícito. El 
cor:r:.e1a.t.G. :i:nteneional, que en una· primera: etapa: es r·econoctdcr 
exclusivamente para el caso de los actos de percepción, se 
muestra en una marcha progresiva de la investigación como 
componente esencial de todos los actos; esta idea cristaliza 
por primera vez en Ideas I, publicada en 1913. Una buena 
cantidad de intérpretes del pensamiento de Husserl se atiene 
a la doctrina de la correlación nóesis-nóema tal como se 
expone en esta obra. Pero Husserl no se ha detenido allí, y 

es posible observar y mostrar que, si bien en obras 
posteriores ha mantenido muchos lineamientos y hasta una 
terminología característica para referirse al nóema, el 
concepto mismo sufre ampliaciones y transformaciones 
importantes. Estos cambios se deben, en parte, al carácter 
crecientemente concreto que adquieren los análisis de Husserl 

-en anos posteriores a la publipasión de Ideas, y en parte a 
d if icu 1 tades inherentes a la''" '.:p.rop ia concepción de la ... -. 

intencionalidad y de la correlación. 

En Ideas I, la cuestión del nóema es introducida dentro 
de la reducción como una cuestión funcional, es decir, 
constitutiva. El objeto de conciencia qua objeto de 
conciencia, es decir, efectuando epoché de. la tesis de 
existencia con la que se lo pueda intencionar en la 
experiencia directa, prerreflexiva o prefenomenológica, Birve 
como hilo conductor para el desvelamiento de las operaciones 
que hacen posible s~ presencia efectiva a dicha conciencia. 
En los análisis de las Investigaciones lógicas se ve claro 
que hay 
de acto 

un predominio de la concepción de la intencionalidad 
como donación ·de sentido en sen ti do fuerte, como 
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interpretación ( Auffassung.. Deu tung), es decir, como 
configuración activa. En correspondencia con ello se 
encuentra la' doctrina de la sensación, ampliada a la de los 
datos hyléticos o hyle (Ideas I), desprovistos en sí mismos 
de todo rasgo intencional. El dato de sensación había sido 
presentado en Investigaciones lógicas como contenido no 
intencional de la conciencia, como representante; esta 
caracterización se radicaliza en las Ideas l, donde es 
introducido como concepto funcional, como material muerto 
para animaciones de sentido, es decir, como material sensual 
(sensuell) frente a la forma intencional. Mientras el 
análisis se sitúa en. e.L ámbi.to d.eL l.e.n.g.u.a-je. l~a int.e.r.pr-et.ación 
se sostiene sin mayores inconvenientes. La donación de 
sentido se comprende en este contexto con claridad: los 
signos escritos o los sonidos pronunciados funcionan como 
material para el apuntar más allá de ellos que efectúa el 
acto, para significar otra cosa distinta de ellos. Es el 
primer descubrimiento capital de los "Estudios psicológicos 
sobre la lógica elemental" ( 1894) .frente a la teoría de la 
intencionalidad de Brentano. En este temprano trabajo, la 
doble vertiente de la definición de Brentano es empleada para 
comprender, por el lado de la dirección a un objeto, la 
teoría del significado; por el lado de la posesión de un 
con ten ido inmanente u objeto "mental", la teoría de la 
percepción, en particular de la percepción externa. 

En las Investigaciones lógicas Husserl ensaya una 
interpretación de la percepción siguiendo el mismo "esquema" 
que la teoría de las expresiones linguísticas, como donación 
de sentido a partir de datos de sensación gue funcionan como 
representantes. Así como los signos son "animados" por los 
actos, las sensaciones son "animadas" y por medio de el las se 
exhiben objetos y sus determinaciones objetivas. En el 
con texto de 1 lenguaje e 1 elemento "hylét ico '' es irrelevante 
en cuanto a su status ontológico, de ahí que se asimila 
simplemente a la materia de la intención: es indiferente para 
la significación en cuanto tal gue el signo esté escrito, sea 
hablado o meramente pensado en la soledad del alma. En el 
caso de la percepción, en particular de la-percepción-externa· 



i i .i 

donde se nos ofrece el espectáculo del mundo, no puede haber 
tal ind if erenc ia. Los da tos no son arbitrarios, la 
interpretación no puede ser caprichosa. Hay una cierta 

sujeción de la interpretación a los datos que se ofrecen. La 
percepción tiene así un rasgo distintivo que la diferencia 
del significado. Pero más allá de su peculiaridad como modo 
de conciencia, la percepción tiene una preeminencia sobre el 
lenguaje en el orden de la fundación, en la medida que todo 
acto remite en última instancia al acto perceptivo. En este 
sentido el lenguaje no presenta autonomía frente a la 
percepción, pero sí se da el caso inverso. Por otra parte, la 
preernir.J..er:i-cia~ d,e 1-a percepción- no· s-e· limita• a:-1 orden de la 

donación de sentido sino que se verifica también en el orden 
de la donación de derecho, de la justificación racional. Lo 
dicho vale en particular para las Ideas I, puesto que la 
caracterización de la percepción corno impleción de un 
significado en las Investigaciones lógicas sugiere un énfasis 

particular en el papel de la significación sobre la 
intuición, como examinaremos en el capítulo primero. 

En Ideas I Husserl agrupa el momento noético y el 
hylético bajo el nombre de nóesis completa y los momentos del 
correlato bajo el nombre de nóema completo. Esta división de 

los componentes de conciencia responde a dos criterios 
solidarios entre sí: por una parte, la nóesis engloba la 
totalidad de componentes real-inmanentes, el nóerna, la 
totalidad de componentes irreales, ideales. Los primeros se 
hallan sujetos a la temporalidad interna, los segundos son 
independientes del tiempo. En conexión con ello, Husserl 
contrasta también los momentos noéticos en sentido amplio 
corno multiplicidades constituyentes con los momentos 
correlativos como unidades constituidas. Lo constituyente se 
compone de todo aquello que entra en el curso de conciencia y 
desaparece luego, denota por así decirlo lo transitorio en 
ella, es decir, las vivencias y el materj~l- hylético .. Lo 
constituido es aquello que permanece, lo que se mantiene en 
identidad frente a la fugacidad de las vivencias. Así se 
distinguen la percepción de lo percibido en cuanto tal, el 
j.uicio de to Juzgado,. el deseo· de lo deseado, etc. 
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Ahora bien, el análisis abstracto del nóema como 
correlato puntual de una operación puntual de conciencia no 
debe hacernos perder de vista que en realidad se trata de la 
constitución del mundo en su totalidad. La correlación y el 
paralelismo nóesis-nóema es en realidad la correlación y el 
paralelismo conciencia-mundo, o bien maneras de darse 
subjetivas--mundo. Lo que se constituye no es nunca un objeto 
aislado sino un 6bjeto al que atendemos frente a un trasfondo 
que se amplía hasta constituir un mundo .... El .. mundo es lo que 
se constituye como permanente frente a l~transitoriedades de ¡s 
nuestra experiencia de mundo, pero al mismo tiempo en cuanto 
correlato no tfene una existencia independiente de él. La 
puesta entre paréntesis que efectúa Husserl en la segunda 
sección de Ideas es justamente la puesta entre paréntesis del 
mundo de la actitud natural como totalidad dentro de la cual 
se pueden encontrar mundos particulares con sus objetos 
específicos. Y la experiencia originaria de este mundo, ahora 
reducido, la proporciona la percepción, en ella se constituye 
el mundo originariamente, fundamentando los demás estratos 
intencionales, tanto meramente subjetivos como 
intersubjetivos. La investigación del nóema se convierte, por 
lo tanto, en investigación del mundo como nóema, del mundo 
como correlato de las operaciones de conciencia. Teniendo en 
cuenta las estratificaciones o imbricaciones de 
fundamentación en el nóema podría investig~rse también la 
constitución de mundos linguist~cDs (mundos judicativos), 
mundos afectivos, mundos volitivos, 
meramente señalado. 

pero eso queda aquí 

Husserl sostiene que el sentido perceptivo se genera 
dentro del ámbito de la percepción misma, con lo cual se 
produce una cierta tensión en la caracterización de la 
percepción con referencia al lenguaje: l. por un lado la 
percepción se explica según el esquema aprehensión-contenido, 
aplicado originariamente -a La· conc··ienc·is. -s·ignif ieativa, 2. 
por el otro, el sentido perceptivo se genera dentro de la 
percepción, lo cual parece romper con la caracterización de 
las Investigaciones lóg·ica.s de la percepción como impleción 
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de intenciones significativas vacías. Estas últimas se 
desplazan al ámbito del horizonte que ~o es tematizada en 
el análisis noemático. En Ideas I se habla de la coincidencia 
o síntesis de coincidencia entre los diversos sentidos, 
considerando a cada sentido corno "terminado" . Se pres en tan 
así las siguientes cuestiones: l. cómo se explicitan la 
organización del correlato momentáneo y el tránsito de una 
aparición a otra y con ello la generación del sentido 
idéntico. Esto va unido con una tematización de las sintesis 
que posibilitan dicha constitución objetiva; 2. cómo se 
armoniza la definición de idealidad del correlato según Ideas 
I con este nóema momentáneo; 3. cuál es la relación entre la 
aparic·ión noernática y los· d'a:tos hyléttcos, esto es, entre el 
escorzo noemático y el escorzo de sensación. 

Estos son 
noemático de 
vertientes que 
espacial, del 

problemas que se plantean desde el lado 
la conciencia. Del lado noético encontrarnos dos 

confluyen en la explicitación de la cosa 
objeto de percepción externa: por un lado las 

cinestesias, por el otro -la-sensación organizada en campos 
dotados de una estructura. Ambos procuran dar cuenta de las 
apariciones y 
exhibición de 
lecciones del 

los continuos de apariciones que permiten la 
un objeto idéntico. Por otra parte, en las 
período de G6ttingen,Husserl desarrolla dos 

líneas de pensamiento que tienen que ver con la sensación y 
que se encuentran aparentemente desconectadas: por un lado, 
la descripción de los campos de sensación como dotados de 
extensión "preernpírica" y de una estructura cualitativa y, 
por el otro, la caracterización de la sensación corno 
constituida en la conciencia absoluta en el marco de las 
investigaciones sobre el tiempo inmanente. 

A partir de 1917 o 1918 Husserl introduce otro tipo de 
análisis intencional, en conexión con la temporalidad: frente 
a la descripción habla ahora de una aclaración, de una 
génesis; si el hilo. c.onductor .. en la.f.en.omenolJ:)gía .. ant.erior, 
ahora llamada estática, lo han conformado los objetos en sus 
diferentes regiones y según sus maneras de darse, ahora se 
trata de partir de la mónada concreta para ahondar en sus 
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maneras de darse. La fenomenología genética estudia la 
génesis de aquellas estructuras noético-noemáticas que 
revelaba el análisis que partía de la ontología. En lugar de 
la construcción de las capas y estratos intencionales 
(Aufbau) se trata de la desconstrucción (Abbau) de los 
estratos profundos y del desvelamiento de los horizontes 
últimos que allí se despliegan. Se. trata, en suma, de un 
análisis regresivo en lugar de uno progresivo. 

Al efectuar la reducción a la esfera primordial, Husserl 
radicaliza de alguna manera la correlación en la medida que 
la reduce a la tensión ent~e dos polos, el polo yo y el polo 
objeto, con sus respectivos horizontes de habitualidades y 
sentidos sedimentados. No se trata ya de una descripción 
formal de polos vacíos, como en las Ideas: el yo es sustrato 
de capacidades y de habitualidades, es sujeto de su historia 
personal; correlativamente el objeto no es una mera X vacía, 
sino el sustrato de una historia de sentidos sedimentados. Y 
precisamente en virtud de las dimensiones que atañen a los 
horizontes la correlación se concretiza en la correlación 
mónada-mundo, con lo cual la génesis es la génesis de un 
mundo para el sujeto concreto. Aquí habría que distinguir: l. 
la génesis del objeto individual (los objetos de los sentidos 
son objetos individuales), de la génesis del mundo como 
conjunto de todos los objetos; 2. la génesis pasiva 
originaria que opera en un comienzo (de allí la "evolución" 
de la mónada, donde se enfatiza el carácter teleológico de la 
intencionalidad), de la génesis pasiva originaria que opera 
como trasfondo último en toda la vida de la conciencia. 

Es precisamente en el contexto genético donde c~nfluyen 
la caracterización de los campos de sensación estructurados 
con la intencionalidad inherente a la sensac1on que se 
constituye sintéticamente en el tiempo inmanente. El punto de 
contacto por así decirlo es la noción de intencionalidad 
pasiva. Una primera investigación de la pasividad se 
encuentra en Ideas II, pero el grueso ºdel materTal se extrae 
de las lecciones de los años veinte, de .Expe.ri.en.oia.. y .juicio 
(1938) y de manuscritos inéditos. El problema de la pasividad 
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se encuentra ya latente en la cuestión del campo de trasfondo 
y el primer plano. Por un lado se encuentra la cuestión 
acerca del modo de conciencia que tenemos de aquello que 
queda relegado al trasfondo, aquello que no es atendido 
primariamente. El trasfondo, se dice en Ideas I, es un 
trasfondo de objetos. Nos podemos preguntar, por un lado, de 
qué modo se constituyen y permanecen latentes objetos que no 
son la meta de la intención actual. Y, por otro, si el 
trasfondo es necesariamente un trasfondo objetivo o si existe 
la posibilidad de conb~biflo como puramente hylético, es 
decir, estructurado con una organización . pre_via a la 
constitución del sentido idéntico. La primera pregunta nos 
remite a una pasividad secundaria, la segunda a una pasividad 
originaria en la protoconsti-tuci6n. Husserl distingue tres 
niveles, el de la pasividad, la receptividad y la actividad 
en la formación de las apercepciones objetivas; en la primera 
-y como forma, en todas, abarcándolas- se encuentra el tiempo 
inmanente, que organiza campos de coexistencia y sucesión en 
virtud del triple despliegue temporal de protoimpresión, 
retención y protención; en cuanto contenido, la sensación se 
organiza asociativamente, por homogeneidad en primer término 
y por contraste, con lo cual unos datos de destacan de otros 
y asi motivan el segundo estadio que es la afección, cuya 
respuesta es la dirección activa del yo hacia ellos para su 
captación u objetivación. 

La pregunta que, a partir de todos estos an~lisis se 
impone a nuestro trabajo como cuestión fundamental es si es 
posible hablar aquí todavia de una correlación, es decir, si 
la universalidad de la estructura correlativa nóesis-nóema, o 
ego-cogito-cogitatum, para ser más precisos, alcanza también 
a los estratos constitutivos que revela la génesis 
trascendental. En estrecha conexión con ello se plantea la 
pregunta de si es posible hablar de un nóema pasivo, de un 
correlato dentro del ámbito de la pasividad. En referencia a 
la pasividad secundaria parece claro que la respuesta debe 
ser afirmativa. En 1-a- medida -qu-e ·-el ···Do·rl'ele.to deviene 
adquisición permanente, sedimentada de la conciencia en 
virtud de la retención, que evita la aniquilación de aquello 
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gue sufre una despresentación al abandonar el campo de 
presencia intuitiva y lo vuelve disponible para su 
reactualización en virtud de la rememoración, es lícito 
hablar de un nóema gue se mantiene en la pasividad entendida 
como latencia. El nóema en su carácter de sentido sedimentado 
es un nóema pasivo. En referencia a la pasividad en sentido 
originario encontramos una línea de pensamiento en Husserl 
gue puede rastrearse en numerosos manuscritos del período 
genético. Por un lado encontramos textos en los gue se alude 
a un nóema real-inmanente como correlato puntual de un acto 
momentáneo y donde se diferencian grados de idealidad para 
contrastC1.T· -e-ste···nóema· con· el c·orreiato idéntico eh eT sentido 

de las Ideas I. También apuntan en esta dirección las 
referencias a la aparición en sentido no.emá.t.i.co,. en. La medida 
gue se las puede entender como equivalentes al correlato 
momentáneo. Por otro lado se presenta la caracterización de 
la hyle como unidad organizada temporal y asociativamente, 
como campo de sensación pasivo, lo cual nos permite analizar 
la aparición momentánea ya como unidad hylética, ya como 

unidad noemática y gue sugiere, por consiguiente, una 
integración de ambos momentos_ porque se . trata de .un .mismo ; 

fenómeno analizado desde dos puntos de vista§ diversos pero ) 
complementarios: el análisis noemático gue va del objeto 
constituido a su génesis originaria en el presente viviente y 
el ·-análisis · hylético ·que· ··parte de·· la presencia 
protoimpresional en dirección al sentido objetivo. 

La· hyi.e" e·n- este contexto, al igual gue el nóema, se 
presenta como un concepto relativo; en el análisis progresivo 
o prospectivo de la fenomenología estática, la hyle es 
funcionalmente un material no-intencional en la medida gue 
"intencional" se refiere a la in tenc ion al id ad de acto; e 1 
nóema es el correlato de dicha actividad en sentido estricto. 
En la dirección regresiva o retrospectiva la hyle se estudia 
en su en sí", en su estructura como campo de presencia 
efectiva, lo gue tiende un puente con el correlato en su 
nivel más elemental, el de la aparición momentánea sujeta a 
la temporalidad> gue la fenomenología estática no considera 
j ustament-e -en ·-ta· m-e-d ida· en-·que · de·j·a--·cte i·ado · 1a integración 



entre los problemas" fU'nc:i:onales y la cuestión del tiempo. 
Puesto que lo que se da en presencia es siempre un campo, el 
análisis debe extenderse a la relación entre los campos de 
los sentidos como unidades hyléticas y los campos de 
percepción y su vinculación por medio de las cinestesias. El 
análisis en detalle de la estructuración de la hyle de 
sensación nos coloca frente a dimensiones de la 
intencionalidad impresional que no eran tenidas en cuenta por 

la fenomenología estática, en particular los sentimientos y 
las cinestesias sensibles. 

Ahora bien, si la hyle es -intencional -Y' es ·noemática, 

cabe preguntarse, en un análisis "reconstructivo", si permite 
resolver los problemas que se planteaban en el análisis 
estático. Allí teníamos el escorzo hylético por un lado y el 
escorzo noemático por el otro, por medio de los cuales se 

exhibía el objeto en sus propiedades. El sentido más la 
plenitud daba el concepto de apatición noemática, y esto 
parece corresponderse con la hyle intencional en la medida 
que 1. da cuenta de la plenitud intuitiva en virtud de su 
propia organización y no como elemento extraño a la 
intencionalidad; 2. la organiza en un sentido momentáneo 
producido por síntesis asociativas de fusión y contraste: 3. 
presenta horizontes retencionales y protencionales. Es decir, 
el sentido momentáneo en su plenitud corresponde a una 
identificación entre ambas dimensiones del escorzo, noemático 
e hylético. Se trata de un "protosentido" (el término no 
pertenece a Husser 1) que· sir ve de "material" para funciones 

noéticas superiores en gradualidades de constitución; este 
protosentido es real-inmanente. En su conexión con las 
cinestesias proporciona un concepto elemental de aparición 
noemática, la aparic1on momentánea, "adherida" a la vivencia 
y continuamente cambiante, un sentido fluyente. De la 
coincidencia o convergencia sintética (posibilitada por la 
asociación pasiva) de las apariciones momentáneas motivadas 
por la situación cinestésica en cada caso momentánea y sin 
descuidar los horizontes que se despliegan en cada una, se 
genera un sentido perceptivo 'idéntico que 'las trasciende, un 
primer grado de idealidad. Implic-ito-- -en - -los --s-enti-dos se 



presenta también el objeto idéntico~ el portadQr de los 
sentidos cambiantes y estables, la X de Ideas I o polo 
objeto, el ·sustrato de la historia sedimentada, que es una 
idealidad de segundo grado. En realidad, en cuanto 
constituido en el tiempo inmanente, el estrato hylético se 
presenta ya como una primera trascendencia y por consiguiente 
con un primer grado de idealidad con respecto a la inmanencia 
última del curso temporalizante; el estrato de los sentidos 
noemá t icos es una segunda trascendencia con un segundo .grado · ... · -­
de idealidad y el objeto mismo una tercera trascendencia con 
un tercer grado de ideal id ad, . todos .. e·11os ordenados 
teleológicamente en dirección al objeto efectivo entendido 
como una idea en sentido kantiano. 

* * * * * 

Todas las referencias a la obra de Husserl dentro del 
cuerpo principal del texto, salvo indicación en contrario, 
remiten a la edición critica Husserliana, que citamos según 
el tomo (en números romanos) y número de página. Existe una 
única excepción: Experiencia y juicio, nunca incluida en la 
edición de la obra completa, se cita con la abreviatura EU, 
seguida del número de página. Las citas de literatura 
secundaria y de intérpretes de Husserl figuran bajo la forma 
de notas a pie de página. Al final de este trabajo hemos 
consignado la bibliografia -completa consultada para su 
elaboración. Procuramos evitar, en la medida de lo posible, 
el uso de abreviaturas, con excepción de las referencias a 
Franz Brentano en el capitulo primero, relativas a una única 
obra, y a Aron Gurwitsch en el capitulo cuarto, que 
consideramos conveniente abreviar dado su carácter 
misceláneo. Obras a las que se alude con frecuencia son 
citadas con el nombre del autor seguido del número de página. 

La totalidad de .. las -.t.r..aducciones, "'en .. -p-ar-ticul-ar de 
manuscritos de Husserl, es responsabilidad del autor. En este 



último caso hemos creído útil incluir un Apéndice donde 
ofrecemos el texto original en alemán de algunos pasajes 
relevantes. Los fragmentos así considerados han sido 
destacados con un asterisco (*) en el cuerpo principal del 
trabajo. Asimismo hemos confeccionado un Glosario elemental 
gue reúne los términos más importantes con relación al nóema 
gue han sido empleados en este trabajo. Los manuscritos 
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CAPITULO 1 

EL DESARROLLO DEL CONCEPTO DE NOEMA 

1.1. Introducción del tema de la intencionalidad 

La doctrina de Brentano sobre la intencionalidad ha 
ejercido una influencia decisiva en el desarrollo filosófico 
de Husserl. Desde el primer encuentro entre ambos hasta su 
"obra de emancipación", las Investigaciones lógicas, Husserl 
ha trabajado una y otra vez las nociones fundamentales de la 
filosofTa de su maestro; a pesar d·e haber mantenido p·a·rte de 
su terminología más característica, transformó radicalmente 
no sólo su significado sino ante todo la orientación general 
en la que se enmarcaba ... La no.ción de nóema, que tiene su 
primer caracterización en la tercera y cuarta secciones de 
Ideas I, ha sido lentamente preparada a partir de la noción 
de objeto intencional tomada de Brentano. En este primer 
apartado examinaremos dicho concepto, en primer lugar, en el 
contexto de la posición psicologista de Brentano y, en 
segundo término, haremos referencia a la primera 
transformación decisiva que tiene lugar en los "Estudios 
psicológicos sobre la lógica elemental" de 1894, que es, en 
palabras del propio Husserl, el primer esbozo de las 
Investigaciones lógicas". 

1.1.1. Obieto intencional y obieto real 

Al comienzo del tomo segundo de la Psicología desde el 
punto de vista empírico Brentano afirma que "el mundo entero 
de nuestras apariciones (Erscheinungen) se divide en dos 
grandes clases, la clase de los fenómenos físicos y la de los 
fenómenos psíquicos" 1 . Ejemplos de éstos últimos nos ofrecen 

1 Franz BrentanO-;"-PS.Vchólogie vom empírischen·standpunkt ·(Hronburg: · Felix 
Meiner, 1973), 3 tomos; tomo I, 109. Aquí abreviado PES, seguido de 
número de tomo y 'página. 
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las representaciones ( Vorstellungen), entendidas como actos 
del representar, tales como el oír un sonido, el ver un 
objeto coloreado, pero en ningún caso el sonido o el objeto 
coloreado. El color, el sonido, la figura, son fenómenos 
físicos 2 . Los fenómenos psíquicos, a su vez, son o bien 
representaciones o bien tienen representaciones como base, 
como fundamento; asi por ejemplo el caso de un deseo o una 
volición. Una primera consideración sobre ambas clases 
muestra que, mientras los fenómenos físicos se presentan como 
extendidos en el espacio, con una determinación de lugar, los 
fenómenos psíquicos en cambio son inextensos y carecen de 
ub icac ió.n. ~s.pa.cial 3 .. Sin e)llbª;i;-.go, .es. posible , .. ofrecer una. 
caracterización positiva de ellos, la cual introduce Brentano 
del siguiente modo: 

Todo fenómeno psíquico está caracterizado por lo que 
los escolásticos de la Edad Media han denominado 
inexistencia ( Inexistenz) intencional (o también 
mental) de un objeto, y por lo que nosotros, aunque con 
expresiones no del todo exentas de ambigüedad, 
llamaríamos referencia a un contenido, dirección a un 
objeto (con lo cual no debe entenderse realidad 
(Rea.litiit) alguna), o bien objetividad inmanente. Todos 
contienen en si algo como objeto, pero no de igual 
modo. En la representación algo es representado, en el 
JU1c10 algo es aceptado o rechazado, en el amor, amado, 
en el.odio, odiado, en el deseo, deseado, etcétera 4 . 

Se ha señalado que en este famoso pasaje, que Husserl 
d is cu te en 1-a quin ta Investigación lógica ( §§ 10 y 11), hay 
dos conceptos diferentes que conviene deslindar: por una 
parte, la referencia o dirección a un objeto, y por otra, la 
posesión de un contenido inmanente 5. Como apunta Theodore De 
Boer, Brentano utiliza aquí el adjetivo "intencional" en 
relación con el contenido inmanente de conciencia y no con 
respecto a la dirección al objeto, de tal forma que puede 
considerar "in tenc ion al" como sinónimo de "inmanente" . En 
este aspecto sigue a la tradición escolástica, a la que se 

2 PES !, . .111::112. 
3 PES I, 120. 
4 PES I, 124 s. 
5 PES I, 120. 



remite explícitamente cuando aclara, en una nota a pie de 
página, que intencional equivale a ser objetivamente en 
algo" ª· Ambos términos se r.ef-i.e.ren al modo de existencia del 
objeto en el sujeto cognoscente (esse objective) por 
contraposición al modo de existencia real del objeto fuera de 
la mente (esse naturae)7. 

Con respecto a la nota de dirección a un objeto, la 
originalidad de Brentano ha consistido en trasponer al campo 
cognoscitivo el concepto de intentio escolástica, que Tomás 
de Aquino aplicaba al ámbito moral: la intención es el acto 
especi·f:·ico.,-<le ·-·la.· ·voluntadª: ···Es ·" este ··serlt ido dél 'término 
intención el que desarrollará Brentano de modo 
progresivamente exclusivo y el que retomará Husserl, esto es, 
como propiedad de la conciencia y no como modo de ser del 
objeto. Es importante tener en cuenta que la expresión 
"fenómeno físico" de Brentano se refiere al objeto 
intenciion~l, é~ ~ecir, en cuanto contenido de conciencia y no 
al objeto en cuanto existente real. Esto le permite afirmar 
que la percepción externa -en la que creemos captar un objeto 
extramental como existente- no es, estrictamente hablando, 
percepción (Wahr-nehmung) sino falsa percepción (Falsch­
nehmung), en virtud de que los objetos sólo existen en cuanto 
fenómenos, en cuanto apariciones para la conciencia. El 
objeto real, -por otra parte, es el objeto tal como lo 
entiende la ciencia física, esto es, compuesto de moléculas, 
átomos, con propiedades mecánicas, etcétera. Ahora bien, el 
fenómeno f isico y el objeta d~ la física no son en absoluto 
equivalentes. Si bien la física toma dichos fenómenos tal 
como se ofrecen en la percepción como punto de partida, su 
objetivo es estudiar las causas ocultas que los originan y 

que trascienden a ellos. La física opera con la hipótesis de 
un mundo existente que es la causa de nuestras impresiones 
subjetivas a través de fuerzas y estímulos físicos. Los 
fenómenos físicos sin embargo no reproducen sus causas como 
imágenes de ellas, sostiene Brentano, sino como sus signos: 

e PES I-, .-1-24 ·n ~· 3. 
7 De Boer, 7; 44. 
e De Boer, ·9; eL--·Andréde-Muralt, La métaphysiquedu .. phénomene·(Paris: 
Vrin, 1985), 57 ss. 



Los fenómenos de la luz, del sonido, del calor, del 
lugar y del movimiento local, de los que se trata, no 
son cosas que existen verdadera y efectivamente. Son 
signos de algo efectivo ( etwas Wirklichem), que por 
medio de su acción producen la representación. Pero no 
son por ello una imagen correspondiente al algo 
efectivo, y nos brindan conocimiento de él sólo en un 
sentido muy imperfecto 8 . 

6 

En -resumen,-- en Bren~ano -encontramos una concepción 
tripartita: a) por un lado, tenemos el acto, el fenómeno 
psíquico, por ejemplo el oir'; · b) por otro, el objeto 
inmanente, el fenómeno físico, por ejemplo el sonido; c) en 
tercer lugar, la causa oculta de ese objeto, la cosa tal como 
la postula la ciencia física. La relación intencional, la 
dirección al objeto, tiene lugar entre a) y b), mientras que 
entre c) y b) existe una relación de causa y efecto, de 
estímu1010. Se presenta, por consiguiente, una nítida brecha 
entre el objeto intencional y el objeto real. Cuando 
percibimos un color, existe fuera de nosotros una cierta 
vibración~ con respecto a la cual el color percibido funciona 
como signo, pero no como imagen. En este fundamental aspecto 
Brentano se aparta de la escolástica, para la cual hay un 
vínculo esencial entre el color tal como existe en la 
realidad exte~ior y tal como lo capto en mi acto de 
percepción. El objeto intencional es un medio para el 
conocimiento de la cosa exterior tal como ella es. En la 
concepción de Brentano se produce una quiebra entre ambos 
objetos, lo que le permite, como ya mencionamos, considerar a 
la percepción externa como Falschnehmung, puesto que su 
objeto como tal no existe, es una mera apariencia 11 . Por el 

---·---------·---------------------
e PES I, 28. 
10 De Boer, 41-42. 
11 PES I, 28; cf. De Boer, 35. Hay que reconocer, sin embargo, que 
Brentano modificó su posición con el curso de los años, aproximándose a 
una caracterización de la intencionalida.d como dirección al objeto. En 
una conferencia dicta.da en 1889 leemos que "el rasgo común que 
caracteriza a todo lo psíquico consiste en aquello que, frecuentemente 
con una .expresión.-mtly.-.equivoca, se .. ha -llama.do .. concümcia, esto es, 
<consiste> en una conducta subjetiva, en una referencia intencional a 
algo, como se la . .dsnomina, .a-algo.que quizás no está da.do- objetivamente 
en la realidad pero sí internamente. No hay oír sin algo oído, no hay 
creencia sin algo creído, no hay esperanza sin algo esperado, no hay 



7 

contrario, en el caso de la percepc1on interna, es decir, de 
la captación de los fenómen-0s psíquicos, es posible efectuar 
una percepción en sentido genuino: "Podemos igualmente decir 
que ellos <los fenómenos psíquicos> son aquellos fenómenos 
que tienen únicamente una existencia (Existenz) efectiva 
fuera de la existencia intencional. El conocimiento, la 
alegría, el deseo existen efectivamente; el color, el sonido, 
el calor ·só"lo fenomenal e intencionalmente" 12. Es importante 
aclarar que, para Bren tano, ___ la percepción_ interna . no es 
observación, en el sentido de la introspección, sino una 
"conc ien~i"a ·ad"iciuna·t'''·~""(":B·erm.i3"tsein · nebenbéí) ·que á'cbinpaña 
nuestras percepciones externas y los actos fundados sobre 
ellas. No se trata de un acto separado, sino de un aspecto o 
dimensión del mismo acto de percepción trascendente 13, una 
conciencia de sí prerreflexiva. Brentano distingue entre la 
representación interna (innere Vorstellung) en este sentido 
de una conciencia que acompaña al acto y la observación 
interna (innere Beobachtung) en la cual el acto se convierte 
en objeto en sentido propio 14 

1.1.2. Objeto intencional como terminus medjus y terminus ad 
QJlillJ1 

En la primera edición de las Investigaciones lógicas 
Husserl adhiere a la distinción de Brentano entre el objeto 
in tenc ion al y e 1 o·bjeto 
divergencia con la 
intencionalidad ofrecida 

real, por lo que mantiene también la 
concepción tradicional de la 
por la escolástica. Para aclarar 

este punto 
la posición 
que Husserl 

nos referiremos 
de Brentano y 
discute en un 

brevemente a la diferencia entre 
~u discípulo Kasimir Twardowsky, 
pasaje de las Investigaciones 

propósito sin algo propuesto, no hay alegria sin algo acerca de lo cual 
uno se alegra, y así en todos los casos" , Franz Brentano, Vom Ursprung 
sittlicher Erkenntnis. Herausgegeben, eigeleitet und mit Anmerkungen und 
Register versehen von Oskar Kraus (Leipzig: Felix Heiner, 1934), 16. 
12 PES ¡, .129. 
13 PES I, 196; De Boer, 36. 
14 PES I_, 180. Cf. Rudolf Bernet, "¿Una inten.cionalidad. sin sujeto ni 
objeto?",en: Rosemary R. P. de Lerner (Ed.), El pensamiento de Husserl en 
la reflexión filosófica contemporánea (Lima: Pontificia Universidad 
Católica del Perú, 1993), 172. 
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lógicas. Este fragmento ha sido alegado en defensa de una 
posición "realistl:!-" de Husserl: 

El objeto intencional de la representación es el mismo que su objeto real 
(wirklicher) y, dado el caso, que su objeto externo, y es un 
contrasentido distinguir entre ambos. El objeto trascendente no sería el 
objeto de esta representación si no fuera su objeto intencional. Y 
obviamente es ésta una mera proposición analítica (XIX/l, 439). 

De Boer ha 
identificación entre 

hecho notar 
el objeto 

que Husserl sostiene la 
real y el objeto intencional 

en el sentido que ambos se refieren al término final de la 
intención, su terminus ad quem. Y la polémica con Twardowsky 
tiene lugar aquí porque para este autor el objeto intencional 
es un terminus medius, por medio del cual la intención 
alcanza el objeto real, en el sentido del objeto externo a la 
conciencia. Con esta postura Twardowsky regresa a la 
tradición escolástica: el objeto intencional es una imago 
vicaria, de modo que en todo acto hay dos objetos; la 
intención se dirige primariamente al objeto real y 

secundariamente al objeto intencional que actúa en calidad de 
intermediario entre ambos. La afirmación de Husserl citada 
más arriba critica precisamente esta distinción: el objeto 
intencional es el objeto real y, debido a ello, debido a que 
no hay un segundo objeto que actúe como "puente" entre la 
conciencia y la realidad, la proposición que identifica el 
objeto trascendente con el intencional es claramente 
analítica 15. De este modo, mientras que Brentano y Husserl 
adoptan una caracterización bipartita de la intencionalidad: 
acto--objeto intencional, Twardowsky la interpreta 
tripartita: acto--objeto intencional--objet~ 

cuadro, tomado de De Boer, nos servirá de resumen: 

<Cuadro l> 

Twardowsky 

de manera 
real. Un 

Acto --------> objeto intencional <-------- objeto real 

1 5 En las Investigaciones lógicas Husserl vuelve a criticar esta 
mediación, cf. XIX/l, 55, y rechaza la "doble dirección" de la intención. 
En ambos pasajes. 'l'.wardowsky es mencionado explícitamente ... 



Bren tan o 
Acto --------> 
(f.ps.) 

terminus medius 

objeto intencional 
terminus ad quem (f.f.) 

Husserl (Investigaciones lógicas) 

Acto --------> - objeto inteneional 

(f.ps.)= fenómeno psíquico 
(f.f.) =fenómeno físico 

/ 

/ 

objeto real 
(cosa de la 

física) 

objeto real 
(cosa de la 

física) 

En el próximo apartado -y con mayor extensión en la 
segunda sección- explicaremos las discrepancias fundamentales 
entre la posición de Brentano y la de Husserl con respecto a 
actos -Y· -objetos intencionalesj omitidas en ~ste cuadro 
resumen. 

1.1.~.-·Lij§ divergencias entre Husserl y Brentano antes de las 
Investigaciones lógicas 

Si bien es posible hallar diferencias interesantes entre 
ambos pensadores en la primera obra publicada de Husserl, la 
Filosofía de la aritmética de 1891, la ruptura decisiva tiene 
lugar en los "Estudios psicológicos sobre lógica elemental" 
de 1894, un artículo en el que se explicita por primera vez 
u~ concepto nuevo de intencionalidad en referencia a los 
actos de significación del lenguaje. Bernhard Rang, editor 
del tomo XXII de Husserliana que incluye este texto, ha 
señalado tres círculos diferentes de problemas de los que se 
ocupa_ .. Ijui;;s.er) ... ·· cqn preferencia .duran.te_ .. la .. década .de _1890: la 
interpretación y fundamentación del cálculo lógico, la teoría 
de los· · obj etó"s ·intencionales y la relación entre "intuición" 
( Anscha.uung) y "representación funcional" ( Repriisen ta tion) 
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(XXII, xlvii). En un grupo de manuscritos fechados en 1893, 
"Anschauung und Reprasentation, Intention und Erfüllung" 
distingue Husserl dos conceptos de intuición: por un lado, 
intuición en sentido estricto es el contenido inmanente y 
primario de un acto de representar momentáneo, de un notar 
(Bemerken); por otro, intuición en sentido amplio es el 
contenido de un notar unitariamente duradero (XXII, 272-273). 
En la percepción externa, por ejemplo, de una cosa, no 
tenemos nunca una intuición en el primer sentido, esto es, no 
captamos la totalidad de sus múltiples partes, propiedades y 
relaciones en un acto momentáneo, sino en la suces1on de 
actos, en un transcurso de intuiciones (Anscha.uungsverla.uf) 
(XXII, 275). Husserl define el notar como el representar en 
sentido estricto, como la simple captación (Aufnehmen) de un 
contenido, el estar simplemente dirigido a él -en 
contraposición con el atender (Aufmerken), que es "una suerte 
de tener curiosidad con respecto al contenido (Gespa.nnt sein 
a.uf den Inha.lt) al que está adherida una cierta intención que 
pugna por encontrar satisfacción" (XXII, 278). Husser 1 
destaca que la diferencia entre ambos reside en el contenido, 
lo cual indica que se mantiene dentro de la posición de 
Brentano. Pero al mismo tiempo encontramos señales de otro 
desarrollo cuando Husserl advierte que "cada aprehensión 
parcial (Teila.uffa.ssung) aprehende la cosa, pero desde un 
punto de vista. determinado" y cuando, unas líneas más 
adelante en el mismo texto, admite que "en cada estadio se da 
lo mismo de modo idéntico" (XXII, 281), contraponiendo de 
esta manera la cosa como unidad o unificación ideal y la 
multiplicidad de contenidos (XXII, 274). Esta distinción 
entre unidad y multiplicidad será uno de los hilos 
cond~ctores de toda la fenomenología, como tendremos ocasión 
de explicitar en las secciones siguientes. 

En el manuscrito titulado "Intentionale Gegenstande" 
(1894) Husserl procura aclarar la cuestión de los objetos 
intencionales en base a una discusión con Twardowsky. Según 
Brentano, toda representación tiene un objeto; se plantea 
entonces el problema de los objetos de representaciones de 
cosas absurdas, por ejemplo, un cuadrado redondo. Twardowsky, 
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en función de la distinción entre objeto intencional y objeto 
real, sostiene que en estos casos -y en los casos análogos­
hay un objeto inmanente pero no existe objeto real, es decir, 
se trata de representaciones sin objeto (gegenstandslose) 16 

El argumento de Twardowsky es el siguiente. La expresión 
"objeta representado" es equ í vaca; por un lado, utilizada 
como determinante (determinierend) se refiere al objeto en 
tanto efectividad real, al esse naturae de la escolástica, es 
decir, al término final de la intención; empleada como 
modificante (modifizierend) se aplica al contenido de la 
representación, es decir, a la imagen del objeto como 
significado de l~s palabras expresadas en ella, es decir, al 
terminus medius intencional. Twardowsky pone como ejemplo una 
pintura. Como objeto de la representación pictórica puede 
entenderse, en el primer sentido, el paisaje pintado en 
cuanto realidad plasmada en el cuadro; en el segundo, el 
objeto es el cuadro mismo, en cuanto tela pintada 1 7 . Husserl 
niega esta doble significación del término "objeto 
representado" y sostiene que, mientras que la expresión "a 
toda representación corresponde un objeto" es falsa, la que 
dice que "toda representación representa un objeto" es 
verdadera. Es decir, no es cierto que en referencia a toda 
representación "R" sea válido e 1 juicio existencial 
correspondiente "R existe" : la determinación in terna y 
esencial de la representación es el significado (Bedeutung) 
( XXII , 3 3 5 - 3 3 6 ) . 

En los "Estudios psicológicos ... " la distinción queda 
más clara cuando se contrapone la intuición a la 
representación funcional, en base al ejemplo, que Husserl 
reiterará en la quinta Investigación lógica, del arabesco. 
Supongamos que estamos contemplando de manera puramente 
estética unas figuras o arabescos (es decir, como meros 
objetos de percepción), y que de pronto descubrimos que se 
trata de símbolos o palabras de un idioma (XXII, 115). Ocurre 
aquí una doble transformación, según Husserl: por una parte, 

16 Cf. Kasimir Twardowsky, Zur Lehre vom Inhalt und Gegenstand der 
Vorstellungen. Eine psychologische lfntersuchung (Wien: 1894), 15, cit. en 
XXII, xxxii-xxxiv; cf .tb. De Boer, 192-194. 
17 De Boer, 196; 42. 
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se modifica el contenido del acto, no hay ya meras figuras 
dispuestas de un cierto modo, sino que hay signos 
lingüísticos. Pero, por otra parte, esta modificación no 
proviene del contenido en sí mismo, sino que tiene lugar en 
virtud de un cambio en el modo de conciencia: un nuevo tipo 
de acto se edifica sobre el acto intuitivo. La modificación 
de conciencia no se produce en virtud del contenido, que no' 
ha cambiado, sino debido a un cambio de la conciencia misma 
que lo interpreta de una manera distinta, nueva. Este modo de 
conciencia es denominado por Husserl representación 
funcional. Sobre esta base es posible distinguir, dentro del 
género representación, las intuiciones, vivencias que 
alcanzan efectivamente sus objetos (como la percepción 
normal) y las representaciones funcionales, que se remiten a 
algo que no está presente y por consiguiente "intencionan 
meramente" ( bl oJ3 in tendieren) sus objetos, es decir, 
"apuntan, por medio de contenidos cualesquiera dados en la 
conciencia, hacia otros contenidos no dados, los mientan 
(meinen), los señalan con comprensión, utilizan aquellos como 
representantes funcionales (Repr§sentanten) de éstos con 
comprensión ... (XXII, 107). La importancia de este texto 
radica en que en él hace su aparición por primera vez la 
noción de donación de sentido que será la clave de bóveda de 
la fenomenología. Es importante sin embargo aclarar que·en 
este temprano artículo la caracterización se limita 
exclusivamente a las representaciones funcionales. Las 
intuiciones, ya sean provenientes de la percepción externa, 
del recuerdo o de la fantasía, son entendidas todavía en este 
trabajo de 1894 como mera posesión de un contenido inmanente, 
en el sentido de Brentano (cf. XXII, 104 y 108 s.) ia. Pero 
al mismo tiempo se anuncian ya algunos de los temas 
fundamentales de los desarrollos posteriores de la filosofía 
de Husserl. Nos limitaremos aquí a señalar algunos de ellos. 

Existe, por una parte, una correlación entre las 
intuiciones y las representaciones funcionales. Estas últimas 
tienen su fundamento en intuiciones correspondientes y 
apuntan hacia ellas en el modo de la mención (XXII, 406). 

ia De Boer, 21. 



Cuando lo intuido coincide con lo mentado, la mención alcanza 
su impleción ( Erfüllung), de manera que "la ú 1 tima impleción 
de toda representación funcional es su correspondiente 
intuición" (XXII, 109). En relación con esto observa Husserl 
que ambos modos de conciencia no se sustituyen en todos los 
casos, como ocurre en el ejemplo del arabesco, donde el 
significado estético del dibujo es sustituido por el 
significado como signo de lenguaje. Esta aclaración es 
importante porque el caso donde no hay tal sustitución es el 
caso de la percepción externa, donde captamos en cada momento 
una parte de la cosa, mientras que todas las demás son 
meramente intencionadas, de manera que: 

lo visto efectivamente sirve como medio de comprensión 
con referencia a la cosa total meramente representa.da 
funcionalmente. Por otra parte, cuando intuimos nos 
dirigimos también a lo efectivamente visto y de este 
modo se enlazan ambas funciones (XXII, 117). 

Nos encontramos aqui con una primera explicitación de la 
percepción externa entendida como impleción de una mención o 
significación vacía, aquí denominada representación 
funcional, donde la cosa, el objeto mismo, consiste en una 
totalidad que comprende a las menciones vacías y a la parte o 
aspecto intuida en un acto determinado. También nos 
encontramos aquí con una indicación implícita del tema del 
horizonte interno en la medida que la cosa total meramente 
representada de manera funcional acampada a la in tuición j ~ 
efectiva sin estar ella misma presente eh carne y hueso. Por 
otro lado, la noción de representación funcional permite 
resolver el problema planteado en relación con la teoría de 
Twardowsky de las representaciones sin objeto. Dichas 
representaciones -tales como "cuadrado redondo" o "hierro de 
madera"- son representaciones funcionales, de manera que no 
son meras absurdidades (Sinnlosigkeiten), sino que poseen 
"una intención determinada y bien comprensible, pero dirigida 
a algo imposible", esto es, dirigida a algo de lo que no 
podemos tener una intuición perceptiva, en virtud de una 
incompatibilidad evidente (XXII, 104). En el borrador de una 
carta a Anton Marty fechado el 7 de julio de 1901 Husserl 



14 

alude de nuevo a la teoría de Twardowsky e insiste en que 
entre el objeto intencional y el real o bien no-efectivo 
(unwirklichem) no existe diferencia alguna. E indica que el 
hablar de "objetos intencionales" no expresa la existencia de 
objetos que residan (einwohnenden) en sentido genuino en la 
intención, sino ''la mera existencia de las respectivas 
representaciones y la no existencia de sus objetos". 
Representar, añade Husserl, quiere decir mentar un objeto de 
modo representativd; peró ~l objeto mismo no existe ni en el 
representar ni fuera de él (XXII, 421). El sentido de esta 
afirmación se 
metodológico 
lógicas. 

aclara cuando se toma 
que efectúa Husserl en 

en 
las 

cuenta el giro 
Investigaciones 



1 '.5 

1.2. Análisis de los actos en las Investigaciones lógicas 

Las Investigaciones lógicas representan un punto crucial 
en el desarrollo del pensamiento fenomenológico; como señala 
el propio Husserl, constituyen una verdadera obra de 
emancipación ( XIX/l, viii). En el primer tomo, aparecido en 
el afio 1900, se expone en detalle la refutación del 
psicologismo, la cual adquiere, como ha observado Ernst 
Tugendhat, un carácter "crítico-negativo" ie. En el segundo, 
publicado en 1901, procura una nueva fundamentación de la 
lógica pura y de la teoría del conocimiento" (XIX/1, vii). 
Este programa tiene su punto de partida en el desarrollo y 
ampliación de ideas expuestas en el artículo de 1894 que 
acabamos de examinar. La teoría de los actos significativos -
de las representaciones funcionales, en el lenguaje de los 
"Estudios ... "- se mantiene idéntica en sus rasgos esenciales, 
pero el análisis se extiende a los actos perceptivos, un paso 
decisivo que aparta a Husserl definitivamente de la posición 
de Brentano, según tendremos ocasión de examinar 2 º La 
primera Investigación de detiene en el estudio de las 
expresiones lingüísticas, lo que permite a Husserl analizar 
ciertas distinciones fundamentales que serán reelaboradas en 
las dos últimas Investigaciones. La tercera y cuarta 
Investigaciones, como afirma Sokolowski, están 
específicamente destinadas al problema de la lógica pura 2 1. 

Por ese motivo las dejaremos de lado en este estudio y 

centraremos nuestro análisis en la quinta y la sexta, con una 
referencia preliminar a la primera que tendrá el doble 
propósito de preparar diferenciaciones ulteriores y servir de 
trasfondo para comprender algunas de las discusiones de la 
sección séptima de este trabajo, que presenta la 
interpretación "analítica" del nóema en base a la 
generalización de la noción de significado lingüístico. 

1e Ernst Tugendhat, Der Wahrheitsbegriff bei Husserl und Heidegger 
(Berlín: Walter de Gruyter & Co., 1970), 13. 
20 Cf. De Boér, 130 s. 
21 Cf. Robert Sokolowski, The Formation of Husserl's Concept of 
Constitution (The Hague: Martinus Nijhoff, 1964), 37 s. 
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1.2.1. La relación entre los actos y contenidos reales e 
intencionales 

1.2.1.1. Expresión y significado 

Husserl distingue en primer lugar entre los signos 
entendidos como indicaciones (Anzeigen) y como expresiones 
(Ausdrücke) (cf. XIX/1, 30-31). En el primer caso, existe una 
relación de motivación entr~ el signo y el objeto indicado, 
de manera tal que la convicción de la existencia del primero 
motiva la conviccion, o al menos la presunción, de que el 
segundo también existe. Esta motivación, es importante 
aclararlo, no debe ser confundida con la implicación lógica: 
esto es, la indicación y lo indicado no tienen entre si una 
relación de consecuencia lógica, el mostrar (Hinweis) no 
equivale al demostrar (Beweis) (cf. XIX/l, 32). Husserl 
define, por otra parte, la expresión de forma provisional 
como "discurso" (Rede) y excluye de ella los gestos y 
ademanes que a veces acompañan al discurso (cf. XIX/1, 37). 
La expresión así caracterizada es a continuación separada o 
aislada de toda función notificadora (Kundgebung), a fin de 
poder delimitar su estructura independientemente de su empleo 
ya sea en el discurso solitario o en la comunicación 
intersubjetiva (cf. XIX/l, 43). Dono Welton ha senalado que 
esta decisión inicial de Husserl de eliminar la función 
comunicativa del signo lingüístico le permite excluir el 
problema de la apercepción del otro para el análisis de los 
signos y que, paralelamente, la supresión de la función 
indicativa le permite prescindir de los objetos como 
determinantes en la explicación del siginificado. Estas 
decisiones están fundadas por cierto en la exigencia, 
planteada ya en la Introducción a las Investigaciones 
lógicas, de atenerse a lo dado en la intuición (cf. XIX/l, 
24-25) 22 . La reducción a la inmanencia de la conciencia 
supone para Husserl la exclusión de toda posición de ser 
trascendente, de manera que la apelación a la expresión en el 

22 Cf. Dono Welton, The Origins of Heaning (The Hague: Martinus Nijhoff, 
1983), 45. 
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discurso monológico (en el § 8 de la primera Investigación) 
es el recurso metodológico que le permite deslindar los 
rasgos esenciales de las expresiones con independencia de su 
posible relación trascendente, es decir, en este caso, de su 
función comunicativa. Sobre esta base será delimitada la 
esencia intencional, que da cuenta de los caracteres 
necesarios de todo acto, y la esencia cognoscitiva, que 
incorpora el elemento peculiar de la percepción externa que 
es la plenitud intuitiva. 

Ahora bien, desde el punto de vista de la descripción 
psicológica -la expresión "psicológica" fue reemplazada por 
"pura" en la segunda edición- encontramos que la expresión se 
articula en dos elementos: por una parte, el fenómeno físico, 
la palabra escrita u oída, por el otro, el acto (Akt) que le 
confiere un significado y, dado el caso, plenitud intuitiva, 
y en los que se constituye la referencia a la objetividad 
expresada (cf. XIX/l, 44). Si dejamos de lado el componente 
físico nos encontramos con una triple dimensión de la 
expresión: 

l. los actos. En una consideración subjetiva encontramos las 
vivencias intencionales que prestan significado 
(bedeutungsverleihende), a las que Husserl denomina también 
intenciones significativas (Bedeutungsintentionen) (cf. 
XIX/l, 47). Correlatos de ellas, pero inesenciales para la 
expresión qua expres1on, son los actos impletivos del 
significado (bedeutungserfüllende), en los cuales el objeto 
se presenta como "dado" ( "gegebener") intuitivamente de la 
misma manera como el siginif icado lo "mienta" en la 
expresión. Esta impleción tiene como resultado el "sentido 
impletivo" ( erfüllender Sinn) (XIX/l, 56). Y así como los 
sonidos verbales forman una unidad con los actos de dar 
sentido, éstos últimos se funden con los actos impletivos 
correspondientes en una unidad de conocimiento (XIX/l, 44). 
Sobre esto volveremos más adelante. 

2. los significados. Las vivencias que prestan significado se 
presentan como múltiples, los actos de mención son siempre 
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diferentes, en tanto que el significado expresado es siempre 
el mismo. La relación real (real) entre los actos da lugar a 
la relación ideal (ideal) de sus objetos: "Mi acto de juzgar 
es una vivencia efímera, que nace y muere. No lo es, sin 
embargo, lo que dice el enunciado; no lo es este contenido: 
que la.s tres alturas de un triángulo se cortan en un punto no 
es algo que nace y que muere". El significado es así 
caracterizado como una "unidad en la multiplicidad" y también 
como una "unidad de validez" (Gel tungseinhei t) (XIX/1, 50). 
De este modo puede caracterizar Husserl al final de la 
primera Investigación que el significado es una unidad ideal 
idéntica en sentido de una identidad de la. especie, y puede 
comparar la relación entre el significado y el acto con la 
que existe entre el color rojo in specie y las rayas de papel 
que tengo delante, que "poseen" ese mismo rojo (XIX/ 1, 106). 

3. los ob.i e tos. "Toda expres1on no sólo dice algo, sino que 
también lo dice a.cerca de algo; no sólo tiene su significado, 
sino que también se refiere a ciertos objetos ... Pero nunca 
coinciden el objeto y el significado" (XIX/l, 52). Es 
necesario, indica Husserl, diferenciar entre el significado 
de una expresión y su propiedad de referirse a un objeto. Y 
procura aclarar la d ist inc ión por medio de ejemplos: "e 1 
vencedor de J ena -- e 1 vencido de Water loo", "triángulo 
equilátero triángulo equiángulo". En cuanto a su 
significado, ambas expresiones son distintas; en cuanto a su 
objeto, poseen la misma referencia objetiva, Napoleón o un 
tipo determinado de triángulo. La expresión designa al objeto 
por medio de su significado y, respectivamente, el acto de 
significar es la manera (Weise) determinada de mentar el 
objeto, de forma tal que "el significado mismo puede cambiar, 
mientras que la referencia objetiva permanece idéntica". 
Conviene llamar la atención sobre tres temas que serán 
importantes en nuestras discusiones posteriores sobre el 
nóema: l. la estructura que da cuerpo, por así decirlo, a 
esta distinción, es la de unidad--multiplicidad: objeto 
unitario--significados múltiples; 2. esta multiplicidad 
representa las variadas maneras de darse" del objeto 
mentado; 3. el significado parece adquirir un carácter 
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mediador entre el acto y el objeto, lectura gue enfatiza la 
interpretación analítica y gue deberemos estudiar más 
cuidadosamente. Ahora bien, en los ejemplos mencionados, dos 
expresiones diferentes tienen una misma referencia objetiva. 
Husserl señala también el caso de una expresión que puede­
referirse a diversos objetos manteniendo un significado 
idéntico; así por ejemplo en: "Bucéfalo es un caballo -- ese 
matungo es un caballo". Esta característica es generalizable 
a todos los nombres universales, y será empleada también 
cuando Husserl describa el nóema en Ideas I. Por otra parte, 
esta distinción entre significado y objeto es fundamentar 
para evitar el error de Twardowski acerca de la actividad del 
representar gue se mueve en dos direcciones, según la 
expusimos en la primera sección (XIX/l, 55; cf. supra, 
1.1.3.). No se debe confundir la mediación del significado en 
la referencia el objeto con la "doble dirección" del acto, 
esto es, la dirección a la imagen interna o terminus medius y 
al objeto real. 

Es importante subrayar que en la esfera de las 
expresiones el significado no es el correlato del acto de 
significar, como veremos en Ideas y en la obra posterior de 
Husserl, sino una especie universal gue se individualiza en 
la vivencia intencional que lo mienta (XIX/l, 105). De la 
misma manera, la dirección al objeto no lo implica como 
correlato de la donación de sentido: el objeto intencionado 
es el correlato de la percepción gue impleciona el 
significado vacío. Los actos expresivos no poseen, qua 
expresiones, objeto dentro del análisis fenomenológico­
descriptivo. Podemos resumir provisionalmente esta 
caracterización de las expresiones de la siguiente manera: 



<Cuadro 2> 

SIGNOS 

expresiones 

actos de 

expresión 

:--> indicaciones o senales 

:--> expresiones 

--> fenómenos físicos 
(sonidos, signos escritos) 

--> actos de dar significado 
(=intención significativa) 

--> actos de impleción de un significado 
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--> actos de dar significado --> multiplicidad 
real 

--> significado (acto in specie) --> unidad 
ideal 

--> objeto 

El § 23 de esta primera Investigación nos ofrece también 
una caracterización de la función dadora de sentido de las 
vivencias intencionales. Husserl toma el caso de las 
representaciones intuitivas, ya sean percepciones, recuerdos 
o fantasías. En ellas dintinguimos el complejo de sensaciones 
vividas (erlebte Empfindungskomplexion) de las aprehensiones 
objetivantes (objektivierende Auffassungen). La 
representación perceptiva tiene lugar cuando el complejo de 
sensaciones es animado (beseelt) por un cierto carácter de 
acto, cierta aprehensión o mención. Y es por ello que lo que 
aparece (erscheint) a la conciencia es el objeto percibido en 
el acto, mientras que el complejo de sensaciones no aparece, 
así como tampoco el acto mismo en el que se constituye "el 
objeto percibido en cuanto tal" (XIX/1, 80). Esto quiere 



decir que algo se convierte en objeto para la conciencia 
interpretado cuando un material de sensaciones es animado o 

por un acto de aprehensión: las sensaciones por si mismas no 
son objetos, son solamente componentes de la vivencia de 
representación (en un sentido amplio). Este esquema, que 
llamaremos esquema 
permite explicitar 
ha hecho notar De 

de aprehensión--contenido (aprehendido), 
también las expresiones lingüisticas. Como 
Boer, 

también por primera vez 
en conexión con este tema aparece 
la noción de acto fundado. En la 

expresión encontramos una primera aprehensión o 
"interpretación" ( "Deu tung"), en virtud de la cual aparece e 1 
fenómeno del signo como objeto f isico dado aqui y ahora, por 
ejemplo, el sonido verbal o el símbolo impreso en el papel. 
Sobre dicha aprehensión se funda una segunda, cuya 
objetividad -aquello a lo que apunta ahora el signo en cuanto 
signo- no está dada intuitivamente sino mentada (XIX/l, 81). 

1.2.1.2. La relación entre los actos y los contenidos reales 
e intencionales 

Husserl destina la quinta Investigación a la tarea de 
describir con precisión la noción de vivencia intencional o 
acto, con el fin de aclarar tanto el concepto de significado 
como el de impleción y su importancia para una teoría del 
conocimiento (cf. XIX/l, 352 ss.). Se presenta aquí: l. una 
delimitación de la esfera de los actos; 2. una extensión de 
la caracterización de los significados a la totalidad de las 
vivencias intencionales; 
esenciales de todo acto. 

3. un análisis de los componentes 

1.2.1.2.a. Las vivencias intencionales o actos 

En los §§ 9-11 de la quinta Investigación discute 
Husserl extensamente la noción de fenómeno psíquico de 
Brentano. En particular toma en cuenta la determinación de 
inexistencia intencional, destacando que lo importante en 
esta definición reside en la afirmación de que 



hay diferencias específicas esenciales de la 
referencia intencional o, brevemente, de la intención 
(que compone el carácter genérico descriptivo de los 
'actos'). La manera como una mera representación de una 
situación objetiva (Sachverhalt) mienta su objeto es 
distinta de la manera como lo hace el JU1c10, que 
considera dicha situación objetiva como verdadera o 
falsa (XIX/l, 381). 

Es teniendo en cuenta este aspecto que Husserl puede 
entonces definir 
medio de la nota 

las vivencias intencionales o "actos" por 
de "referencia in tenc ion al" (XIX/ l, 382). 

Sin embargo impone ciertas restricciones fundamentales: como 
vimos en la primera parte, esta referencia significaba para 
Brentano la posesión de un contenido inmanente. Pero en la 
acepción que le otorga ahora Husserl, el hecho de que en la 
representación sea mentado un objeto quiere decir solamente 
que hay presentes ciertas vivencias que tienen el carácter de 
la intención. Si, por ejemplo, me represento el dios Júpiter, 
este dios está presente en mi acto, pero no como contenido 
real-efectivo ( wirklich) de él: "el objeto es mentado, es 
decir, el mentarlo es una vivencia; pero es meramente mentado 
y en verdad no es nada" (XIX/l, 386). Por eso puede agregar 
Husserl que el contenido "verdaderamente inmanente" del acto 
no es intencional: no veo sensaciones de color, sino objetos 
coloreados; no oigo sensaciones sonoras, sino la canción de 
la cantante, etc. (XIX/1, 387). El objeto inmanente no es 
intencional y el objeto intencional no es inmanente. A la 
consistencia real-efectiva del acto pertenecen la donación de 
sentido misma y los contenidos de sensación, pero no el 
objeto intencionado por ellos. 

1.2.1.2.b. Caracterización de los actos 

Husserl señala que los 
vividos (erlebt) mientras que 

contenidos de sensación son 
los objetos son percibidos 

pueden percibir el mismo 
por medio de sensaciones 

( wahrgenommen). Distintos actos 
objeto y sin embargo hacerlo 
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distintas, como cuando oímos un mismo sonido una vez cerca y 

otra vez lejos. A la inversa, podemos interpretar los mismos 
contenidos de sensación una vez de un modo y otra vez de otro 
(XIX/1, 395). Este análisis pone de manifiesto que la 
aprehensión no se reduce a la corriente de sensaciones en 
cada instante distintas, sino que es un "modo de conciencia". 
En contraposición, pues, con Brentano, la percepción tiene un 
cierto carácter activo, productivo, y no consiste en una mera 
recepción pasiva de sensaciones. Husserl ilustra este 
contraste mediante un ejemplo: cuando percibimos una caja 
tenemos una sucesión cambiante de contenidos vividos, pero el 
objeto caja es siempre uno y el mismo, de suerte que 

... la apercepción es para nosotros un plus (überschu~) 
que consiste en la vivencia misma, en su contenido 
descriptivo frente a la existencia bruta de la 
sensación Las sensaciones, e igualmente los actos 
que las "aprehenden" o las "aperciben", son vividos, 
pero no aparecen objetivamente . . . Los objetos, por 
otra parte, aparecen, son apercibidos, pero no son 
vi vi dos ( XIX/l, 399) . 

Por esto puede citar Husserl el ejemplo del arabesco que 
había introducido en los "Estudios ... " de 1894 (XIX/l, 398; 
cf. XIX/2, 587). El caso es ejemplar, porque resulta claro 
que el objeto significado tras el cambio del modo de 
conciencia, es decir, aquello a lo que se refiere el arabesco 
en cuanto expresion, no debe ser confundido con el contenido 
de sensación vivido, es decir, el arabesco tomado como signo 
físico. 

1.2.1.2.c. Ampliación a todos los actos 

Podemos observar que Husserl ha efectuado dos 
movimientos en relación con la caracterización de la 
intencionalidad. Por un lado ha retomado la diferencia de los 
modos de conciencia basándose en el acto de significar, que 
se funda en un acto de percepción sin confundirse con él. Por 
el otro ha extendido la noción de acto a la percepción misma 
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y reclama para ella también la caracterización como 
aprehensión o apercepción de un contenido no intencional. 
Ahora bien, la percepción y la expresión no son los únicos 
modos de conciencia posibles. Husserl introduce además la 
representación en la fantasia (expresión que en ~a segunda 
edición de 1913 reemplaza por la de presen~if icaci6n 
reproductiva simple, más acorde con la terminología de las 
Ideas), la representación pictórica (aprehensión de estatuas, 
cuadros, etc.) y la representación en el sentido de la lógica 
pura, en el contexto de una discusión con Paul Natorp, quien 
sostiene que toda la multiplicidad de la concien~ia reside 
exclusivamente en los contenidos (cf. XIX/l, 399-400). 

Cuando se presenta la cuestión de la intenciojalidad de 
los sentimientos explicita Husserl la noción de actd fundado. 
En primer lugar distingue dos conceptos de "se~timiento" 
(Gefühl): por una parte el sentimiento sensible (sihnliches), 
tal como el dolor al quemarse, una picadura de inseclto, etc., 
al cual pertenecen también las sensaciones en el sJntido que 
las hemos tomado hasta ahora, es decir, sensaciones /visuales, 
auditivas, táctiles, etc. Lo característico de este grupo es 
la carencia de intencionalidad: los sentimierltos qua 
sensaciones funcionan como contenidos representantJs para la 
aprehensión, pero no portan en sí mismos la ref~rencia al 
objeto ( cf. XIX/ 1, 406 s.). Por otra part~ existen 
sentimientos del tipo del agrado o desagrado, tal~s como la 
alegría al escuchar una melodía, el rechazo de ilin pitido 

1 estridente, etc. Los sentimientos de este grupo p0seen como 
nota caracteristica la referencia a un objeto, la ~legría es 

1 

siempre alegría acerca de algo, el agrado rexige la 
referencia a algo agradable" (XIX/l, 404). Esta referencia nó 
es, sin embargo, inmediata, así como tampoco produbto de una 
asodiación, sino 
le sirve de base 
Husserl se remite 
según la cual 
representaciones 
( Grundlage) 23 

23 PES I, 120. 

• 1 • ' 
que está mediada por una represenfac1on que 

o fundamento. Se trata de un acto fundado. 
en consecuencia a la definición db Brentano 
los fenómenos psíquicos o bien son 

o tienen representaciones bor base 
Según Brentano, la intención fundante 



proporciona el objeto representado, 
fundada proporciona el objeto del 
Una representación perceptiva, por 
de un paisaje, suscita el agrado: 
fundado sobre el primero. 

mientras que la intención 
sentimiento (gefühlten). 

1 

ejemplo la contemplación 
este segundo ~cto está 

En el § 14 de la tercera Investigación lógica Husserl 
define la relación de fundación en términos de la/ lógica de 
los todos y las partes. Se dice que un a está fundado en un m 
cuando dicho a sólo puede existir como tal si se en~uentra en 
una unidad abarcativa que lo enlaza con m. Son sinónimos de 
fundado también expresiones como "necesitado de un 
complemento" (erganzungsbedürftig) y no-independiente 
(unselbstandig) (XIX/1, 267). De esta manera el color, por 
ejemplo, está fundado en la extensión, puesto que no es 
posible concebir uria coloración que no se extidnda sobre 
alguna superficie. Por otra parte es posible quJ un a sea 
independiente de un m, en el sentido que sea /concebible 
separado de m, como ocurre por ejemplo con una rama de árbol 
o la cabeza de un caballo, que pueden representarsJ separadas 
del árbol o del caballo respectivamente tomados co~o un todo. 
Dado un todo, sus partes pueden o bien ser no-inde~endientes, 

1 

o bien independientes. A las primeras las denomina Husserl 
momentos (Homente) o partes abstractas; a las/ segundas, 
pedazos (Stücke) o partes concretas. Estas distinciones no 
son absolutas; una misma parte puede ser pedazo cbn respecto 
a un todo -la rama con respecto al árbol- o mbmento con 
respecto a otro todo -la ram~ en relación con el trasfondo 
del cual se recorta (XIX/1, 245). Estas distinciones juegan 
un papel importante en la fenomenología; en particular, como 
veremos, deben ser tenidas especialmente en cuenta con 
referencia a la morfología de los noémata. Se podría decir, 
pero deberemos justificarlo en la sección corrdspondiente, 
que un punto débil fundamental de la interpretacidn analítica 
del nóema, y posiblemente también de Gurwitsch, es no haber 
atendido lo suficiente al papel de la lógica de los todos y 

las partes en lo que toca a la descripción de los componentes 
del nóema completo. 
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La relación de fundación, por su parte, será precisada 
en el próximo apartado, cuando se indique que loJ dos actos 
que toman parte comparten la misma materia ·intendional pero 
difieren en el carácter de acto. Por ahora quereJos señalar 
que la fundación de un acto sobre otro no supone Jn absoluto 
una relación causal entre ellos, sino puramente iJtencional. 
Husserl rechaza aquí la posibilidad de una rJlación de 
causación entre, por ejemplo, el agrado y lo a~radable, y 

1 

alega que una representación pictórica o imaginativa suscita 
el agrado del mismo modo como lo haría el pais~je de la 
realidad efectiva 24. El agrado no pertenece al pJisaje como 
efecto físico suyo sino al paisaje en cuanto que/ aparece de 
uno u otro modo, es decir, en cuanto objeto intencional que 
despierta o exige dicho agrado (XIX/l, 405. Tekto de la 
segunda edición). Ambos actos conforman, en con~unto, una 

1 
unidad que Husserl denomina acto compuesto (cf. fIX/1, 417-
418). Por otra parte, esta ampliación de la inten1ionalidad a 
los actos fundados en representaciones se extiende también a 
los actos del deseo y de la voluntad (XIX/l, 409) .¡ Volveremos 
a encontrar estas distinciones de un modo más sistemático en 
la tercera sección de Ideas l. 

1.2.2. Esencia significativa. esencia intencional Y esencia 
cognoscitiva 

Una vez explicitada la extensión del concepto de acto 
intencional, Husserl procede a distinguir entre ku contenido 
real-inmanente (reell) o fenomenológico -expresibn suprimida 
en la segunda edición- e intencional. Ent~ndemos por 
contenido fenomenológico real-inmanente de un abto, escribe 
Husserl, al "conjunto total de sus partes, sean concretas o 
abstractas, con otras palabras, el conjunto total de las 
vivencias parciales que la construyen de modo real-inmanente" 
(XIX/l, 411). Este concepto tiene en prime~ lugar una 
acepción psicológica que es el punto de partida del análisis. 
Tras la puesta entre paréntesis de toda apercJpción de la 

·;~·----Eh······~~~~~-~---~~~~~ri~;~s esta relación entre el acto fundbte y el acto 
fundado es caracterizada mediante el concepto de motivación, cf. IV, §§ 
52 ss., especialmente§ 56. 



ciencia empírica y de las posiciones de existencia 
(Da.seinssetzungen) queda delimitado un ámbito de 1 especies 
ideales de vivencias como base ejemplar para ideaciones, y 
éste es el sentido que adquiere la expresión real-~nmanente 
(XIX/l, 412). Dicho ámbito quedará precisado más ex,

1

actamente 
con la dilucidación del concepto de acto objetivante al final 
de la quinta Investigación (XIX/l, 496). La rxpresión 
"contenido intencional" empero encierra varios significados 
que es preciso delimitar: l. como objeto intenc~onal del 
acto; 2. como materia intencional, en oposición a la 
cualidad; 3. como esencia intencional. 

1.2.2.1. Objeto intencional 

En una nota a pie de página advierte Husser~ que el 
1 

objeto intencional no debe ser confundido con el objeto 
trascendente (Real). En la primera edición afirmaba: I " 'Real ' 
sonaría mucho mejor junto a 'intencional', pero se lo 
interpreta demasiado fácilmente de un modo metaflsico en 
lugar de fenomenológico" (XIX/ l, 411). La f xpres ión 
'metafísico' aparece también en Brentano y se refiere a la 
existencia de aLgo trascendente a la conciencia qilie no es 
dado en la intuición. Esta trascendencia correspohde, para 
Brentano, al mundo entendido en el sentido de lal ciencia 
física. Ahora bien, para Husserl la cuestión de la naturaleza 
.y existencia del "mundo exterior" es una cuestión m~taf ísica 
(XIX/l, 26). Este mundo trascendente, independient~ de la 

1 

conciencia 1 queda excluido de la fenomenología en virtud de la 
reducción a lo dado en la inmanencia pura, de m~do que, 
frente a toda cuestión metafísica sobre el conocimief to, cuya 
posible respuesta sería explicación, en el sentid0 de una 

1 

derivación de leyes universales, la psicología descriptiva de 
1 

las Investigaciones lógicas procura a.clarar la idea del 
conocimiento en sus elementos constitutivos. Que Jn objeto 
sea trascendente quiere decir, en consecuencia, qJe existe 
una referencia objetiva efectuada por acto intJrpretada 
trascendentemente. En general, el hecho de que un oJjeto sea 

1 

intencional quiere decir que "hay un acto con una intención 
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caracterizada de un modo definido ... Todas las diferencias 
en el modo de la referencia objetiva son diferencias 
descriptivas de las correspondientes vivencias intencionales" 
(XIX/l, 427). Ahora bien, como precisa De Boer, este objeto 
trascendente que queda excluido de la investigación, 
corresponde en esta etapa temprana del pensamiento de 
Husserl, todavía al objeto como lo entendía Brentano, el 
objeto de la física (XIX/1, 202. Texto de la segunda edición) 
25 

Husserl distingue, dentro del contenido intencional 
entendido como objeto del acto, el objeto tal y como es 
intencionado (Gegenstand, so wie er intendiert ist) del 
objeto que es intencionado (Gegenstand, welcher lntendiert 
ist) (XIX/1, 414). El primero es el objeto representado como 
determinado de tal o cual manera, esto es, en un modo 
definido de la mención, como indicábamos más arriba (cf. 
supra, 1.2.1.1.); el segundo corresponde a aquello que puede 
permanecer idéntico a través de diferentes actos, de 
diversidad de menciones. Así, por ejemplo, la representación 
"emperador de Alemania" tiene como objeto que es intencionado 
a la persona del emperador alemán, pero este objeto idéntico 
puede ser mentado de diversos modos, sea como el hijo del 
emperador Federico III, como el nieto de la reina Victoria, 
etc. Podemos observar que Husserl generaliza aquí la 
distinción que ya había introducido antes entre el objeto y 
el significado: el objeto de la expres1on se extiende al 
objeto que es intencionado, el significado, al objeto tal 
como es intencionado 20 En consecuencia, toda vivencia 
intencional efectúa un doble proceso de donación d~ sentido. 
Por una parte proporciona un significado, un sentido; por 
otra, el objeto mencionado por medio de dicho sentido 27 

25 Cf. De Boer, 195. 
20 Cf. Tugendhat, op. cit., 35. 
27 Cf. Sokolowski, op.cit., 54. 
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1.2.2.2. Materia intencional 

Husserl traza ahora una nueva distinción, con el fin de 
delimitar más precisamente los elementos estructurales de la 
vivencia intencional. Todo acto posee un carácter gkneral que 
comprende diversos modos de de intención: reprekentación, 
juicio, sentimiento, deseo, etc., y un contenido,/ que es lo 
intencionado en cada caso: lo representado, lo juzgado, etc. 
Ahora bien, dentro de este contenido hay que diferknciar dos 
momentos. Por un lado, la cualidad del acto, por otro,, su 
materia. Así, los enunciados "2x2 - 4" e "Ibsen es 
considerado el fundador del realismo dramático" tienen la 
misma cualidad, ambos son afirmaciones, pero difieren en la 
materia (XIX/l, 426). Se trata de dos modos de ~eferencia 
objetiva distintos o, más precisamente, dos momentos de la 
referencia objetiva, que son abstractos en el sentido 
apuntado más arriba (XIX/l, 430). Husserl desarrolla estas 
diferencias poniendo en juego la variación eidéticJa; podemos 
alterar la cualidad de un acto sin alterar ~u materia, como 
ocurre en la serie: "en Marte hay seres in~eligentes" 
( afirmación), quizás haya seres in te 1 igen tes /en Marte" 
(presunción), "¿hay en Marte seres inteligentes?¡" (duda), 
etc. En todos estos casos hay un modo de referencia al 
objeto, distinto de su cualificación, que j permanece 
inalterado (XIX/1, 426). El primer ejemplo muestra además un 
segundo tipo de variación: distintas materias Jueden ser 
cualificadas de igual modo, por ejemplo como dudJs. Husserl 
define ambas, cualidad y materia, con precisión: 

La cualidad determina solamente si lo "representado" ya 
1 

en un modo determinado está presente intencionalmente como 
1 

deseado, preguntado, juzgado, puesto en un juicio, etc. La 
materia es para nosotros aquello en el acto quk le presta 
ante todo la referencia a algo objetivo, y éstb , con tan 
perfecta determinación, que no sólo queda dete~minado el 
objeto en general que el acto mienta, sino también el modo en 
que lo mienta (XIX/1, 429). 
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En la materia del acto se funda el hecho de que el 
objeto sea éste y no otro. Husserl la denominh también 
"sentido de la aprehensión objetiva" y, con mayor f~ecuencia, 
"sentido de aprehensión" (Auffassungssinn). La hoción de 
sentido es crucial para nuestro estudio; como verefuos, es el 
antecedente más inmediato de la noción de nóema, fuotivo por 
el cual deberemos extendernos todavía en esta birección. 
Husserl establece que materias iguales no pbeden dar 
referencias objetivas distintas, pero materias 'distintas 
pueden proporcionar una misma referencia objetiva, y esto 
independientemente de la cualidad con¿ la qu~ se las 
intencione. Aquí entra en juego la distinción entre/ el objeto 
que es intencionado y el objeto tal como es intencionado: dos 
actos distintos en cuanto a la materia, por ejefuplo, las 

1 

representaciones "triángulo equilátero" y j'triángulo 
equiángulo", se 
trata nuevamente 
en la primera 
esquemáticamente 

refieren sin embargo al mismo objeto. Se 
de una extensión de análisis ya ~fectuados 

<Cuadro 3 > 

significado 

obieto 

Investigación, 
asi 20: 

y 

---> objeto tal como es 
intencionado 

---> objeto que es 
intencionado 

que podemos resumir 

---> 

---> 

materia 

referencia 
bbjetiva 

/expresiones/ /actos en general/ 

1.2.2.3. Esencia significativa y esencia intencional 

Materia y cualidad son dos momentos, es decir, partes 
abstractas del acto, partes no-independientes. ~mbos son 
componentes necesarios de toda vivencia intencional/ y, en ese 
sentido, conforman su "contenido" en una tercera acepción que 

20 Cf. De Boer, 171 y Tugendhat, op.cit., 35 s. 



discute Husserl. Para designar 
acuña la expresión "esencia 
Wesen) y la hace extensiva a 

como 
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la unidad que los c0mprende, 
intencional" ( intef tionales 

los actos de dar sig~if icado, 
caracterizándola 
(bedeutungsmaPiges Wesen). 

"esencia significativa" 
E t , lt. 1 " n es e u imo caso, su 

1 

abstracción ideatoria tiene como resultado el significado en 
nuestro sentido ideal" (XIX/1, 431). En consecuencia, tener 
la misma representación -ya sea un individuo en ~istintos 
tiempos, o varios individuos en el mismo o distintos/tiempos­
quiere decir representar un objeto con el mismo sentido de 
aprehensión y cualificado del mismo modo .. El n~cleo de 
identidad, por así decirlo, reside en su esencia int~ncional: 
"d t . . 1 . 1 b os represen ac1ones son en esenc1a a mlsma cuanuo, so re 
la base de cada una de ellas, y tomadas puramente pbr sí (es 
decir, analíticamente), podría enunciarse exactafuente lo 

1 

mismo sobre la cosa representada y nada más" (cf. XIX/1, 432-
433). 

Es preciso destacar que la esencia intencional no agota 
fenomenológicamente al acto. Husserl sostiene que, si se 
mantiene sin cambios la esencia intencional, son posibles 
otras variaciones que afectan, si bien de manera inesencial, 
a la descripción completa de la vivencia. Entre ellas se 
encuentran los cambios en la plenitud (Fülle) y wivacidad 
(Lebendigkeit) y las variaciones de intensidad en relación 
con los contenidos sensibles, esto es, con los contenidos no 
intencionales. Asimismo se presentan diferencias de claridad 
y distinción (Deutliohkeit) y también de confusión 
(Verschwommenheit) en relación con el objeto mismo (XIX/1, 
433). Husserl proporciona ejemplos tomados de la im~ginación, 
de la percepción, del deseo y de los actos de exJresión, y 

destaca que en todos los casos sucede algo análogo, ¡de lo que 
extrae una conclusión importante para nuestro tema: las 
diferencias específicas de los actos intuitivds no se 
determinan por medio de la esencia intencional 20. L~ esencia 
intencional no da cuenta por sí sola del hecho de qJe un acto 
sea intuitivo o no lo sea; de ahí, por otra darte, la 

20 Más precisamente, las diferencias específicas entre actos be 
intuición, por ejemplo, entre la percepción y el recuerdo, nd se 
determinan por medio de la esencia intencional, cf. XIX/1, 43'5. 



equiparación entre esencia intencional y esencia 
significativa. Las diferencias de plenitud intuitiva no 
atañen directamente al sentido de aprehensión, 1 como asi 
tampoco a la cualidad. En consecuencia no permiten ~eterminar 
a los actos de conocimiento en cuanto tales, qub suponen, 
para Husserl, la intuición sensible. Para dar cuentk de ellos 
será necesario introducir una nueva dimensión descraptiva, la 

esencia cognoscitiva. l 
1.2.2.4. Algunas precisiones sobre materia y cualid d 

Valiéndose de una argumentación intrincada[ Husserl 
procura establecer qué relación guardan la matebia y la 
cualidad dentro de la esencia intencional de un Jacto. La 
discusión se origina a partir del examen de la definición de 
Brentano según la cual toda vivencia o es una reprbsentación 
o tiene representaciones como su base. El problem~ consiste 
en determinar si la diferenciación entre materia t cualidad 
puede tener lugar en las llamadas "meras" represent~ciones, o 
si es una caracteristica propia de actos combuestos o 
fundados en aquellas. Ejemplos de meras representkciones en 
el sentido de Brentano son las representacionbs de la 
fantasía en las que el objeto que aparece no es ~entado ni 
como existente ni como no existente, o la mera comprensión de 
expresiones lingüísticas sin decidir si creer en ellas o no. 
Las meras representaciones contrastan, así, con lok juicios, 
en los que se añade un carácter, que le es PfOpio, de 
creencia (Glaube), de belief. Husserl reinterpreta en un 
primer intento la definición de Brentano de modo/ que "la 
identidad de la materia en el cambio de la cualidad descansa 
en la identidad 'esencial' de la representación basb" (XIX/1, 
445). Pero objeta inmediatamente que en este últi~o caso la 
esencia intencional de la mera representación cbnsistiría 
exclusivamente en la materia. Dos representacibnes como 
"papa" y "emperador" se distinguirían solamentb por su 
materia que, al mismo tiempo, sería su cualidad,¡ porque -
desde el punto de vista de su esencia- la diferencia entre 
ambas representaciones radica en el modo diverso como son 



intencionados sus objetos. Hay que hacer notar que ~ay un uso 
equívoco del término "cualidad" en esta argumentación de 
Husserl: fue introducida como posición de ser (=dox~ en Ideas 
I) y ahora se emplea como modo de conciencia. Pata aclarar 
esta situación podemos poner como ejemplo un acto filindado, un 

1 

deseo: la cualidad de este acto, la desiderativa, tiene como 
su materia la representación base, esto es, la de a~uello que 

1 

es deseado en el deseo. Aquí se distinguen fácilmente 
cualidad de materia. Sin embargo, en la medid~ que la 
representación es una especie de cualidad "coordina~a" con la 
cualidad del deseo, resulta que la materia del aclo fundado 
(el deseo) es a la vez una cualidad (el acto /del mero 
representar). Así considerado, el acto de representar sería 

1 • , 

meramente una cualidad de acto y una representac1on se 
diferenciaría de otra en virtud de su contenido material. 
Otro ejemplo ilumina la cuestión. Supongamos una muñeca de /' 
cera en el poliorama que por un momento confundimos con una 

1 

mujer real. Podría decirse que el segundo acto esfá fundado 
en el primero que, en virtud del "desenmascaramiento" de la 
ilusión se revela como mera representación. Como/ tal, esta 
representación sirve de base a la percepción "genuina" del 
segundo acto. Sin embargo, observa Husserl, en ambo~ casos se 
trata de percepciones, ambas son aprehensiones que 1~ienen una 
materia común -la dama- pero que se diferencian por un cambio 
en la cualidad, en el primer caso, una ficción, en el 
segundo, una realidad. No ocurre un encajamiento 6e un acto 
sobre una representación, sino que se presentan do~ modos de 
referencia objetiva distintos con una materia ihtencional 
común (cf. XIX/1, 458 s.). El término representación 
presenta, según estos análisis, una ambigüedad. Por una 
parte, representación puede significar una peculiar cualidad 
de acto (coordinada con un deseo, juicio, etc.), por otra, 
puede referirse a su materia intencional. De esta manera, 
decir que "todo acto tiene por base una representación" 
equivale a decir que posee una materia como base, lo cual se 
extiende también a los actos completos de representar en el 
primer sentido (XIX/1, 474 s.). 
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Husserl procede a definir con mayor precisión la noción 
de representación: 

Podemos, pues, comprender bajo el título de 
representación todo acto en el cual algo se vuelve para 
nosotros objetivo en cierto sentido estricto, al mbcto 
de la percepción sensible o imaginación (Einbildung)l o 
al modo de los actos-sujeto en los enunciados 
categóricos (XIX/1, 477). 

Las representaciones tomadas en este sentido constituyen 
el género de los actos "objetivantes" (objektivie~ende). En 
base al análisis de los actos nominales, incorpo1a Husserl 
también la noción de posición (Setzung). Hay que bistinguir 
dos clases de actos, aquellos que representan su objeto como 
existente se denominan actos ponentes, aquellos ~ue no lo 
representan como existente, no-ponentes. Husserl abmite como 
ley general válida que "a todo acto ponente corr~sponde un 
acto no-ponente de la misma materia e inversament~" (XIX/1, 
483). De este modo quedan diferenciados dos J tipos de 
cualidades, las ponentes y las no-ponentes, con independencia 
de los diversos modos de aprehensión o caracterek de acto 
(XIX/1, 500). Los actos no-ponentes son modi~icaciones 
cualitativas de actos ponentes con la misma matekia y no 
deben confundirse, como puede ocurrir en el cako de la 
percepción, con las imaginaciones correspondienteb. Un acto 
de imaginación puede también ser ponente, puede r~presentar 
su objeto como existente: es el caso del recuerdo (OCIX/1, 510 
SS.). 

En resumen, el principio de Brentano puede restituirse 
si se lo transforma en el siguiente: toda vivencia 
intencional o bien es un acto objetivante, o bien está 
fundado en actos objetivantes (XIX/1, 514). La esencia 
intencional, la estructura necesaria de todo acto 
objetivante, puede ser también caracterizada como la unidad 
entre su materia -que brinda la referencia determinada al 
objeto intencionado- y su cualidad -que proporciona la 
posición de ser de dicho objeto. En la tercera sección de 
Ideas I se referirá Husserl a los grados que admite la 



cualidad, desde 
neutralización, 
presunción, etc. 

la posición 
pasando por 

1.2.2.5. Esencia cognoscitiva 

de existencia efectiva hasta la 
1 

los caracteres de duda, 

La sexta Investigación se inicia con la pregunta por la 
1 

relación entre los actos significativos e intuitivos que 
había quedado pendiente en el análisis de las vitencias de 
impleción. Según Husserl la percepción externa es un acto que 
determina el significado pero no lo contiene. ¡Esto es, 
proporciona la referencia determinada al significado, hace 
efectiva la posibilidad de despliegue de la mencióh, pero no 
forma parte de ella. Si miro al jardín y expreso lol que en él 
percibo diciendo: "un mirlo echa a volar", la percepción 
proporciona el objeto, pero sólo el enunciado cohtiene el 
significado expresado en el juicio de percepción. Husserl 
argumenta que sobre la base de la misma percepción podría 
haber enunciado algo distinto, con un significado /diferente, 
por ejemplo "esto es negro", o "es un pájaro negro", "echa a 
volar", etc. Igualmente podría mantenerse el selntido sin 
cambios mientras la percepción cambia, como cuando el que 
percibe .modifica su posición relativa con respecto al objeto 
(XIX/2, 552 s.). Sin embargo, ambos actos -pe~cepción y 
expresión- no son del todo independientes: la/ expresión 
"expresa" lo que se da en la percepción, ambos actos 
constituyen una unidad fenomenológica, quJ . Husserl 
caracteriza de dos modos: describiendo la unidad eJ cuanto ya 
efectuada, es decir, de manera estática, y describÍéndola con 
referencia a su dimensión temporal, esto es, dinámlcamente. 

1.2.2.5.a. Unidad estática entre expresión e intuiaión 

1 
Si excluimos la relación temporal entre el acto de 

percepción y el significativo, es decir, si no jtomamos en 
cuenta el tránsito de uno a otro, encontram0s que el 

1 

pensamiento que presta significado se basa en una intuición y 
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se refiere por medio de ella a su objeto. Por ejemplo, hablo 
de un tintero y el tintero se encuentra frente a mk, lo veo. 
La expresión, el nombre en este caso, nombra al bbjeto que 
está presente, por así decirlo, en carne y hueso (leibhaft), 
y lo hace por medio del significado: el nombre se superpone 
(legt ... auf) al objeto percibido. Hay que notar, sin 
embargo, que quienes entran aquí en relación de uni8ad no son 
la palabra y el tintero, sino los dos acto~ que lo 
intencionan en cada caso: esta relación entre /ambos se 
denomina conocimiento (Erkennen) (XIX/2, 559). Los actos no 
conforman una mera suma o una yuxtaposición, sino bna unidad 
intencional en virtud de la cual tenemos conocimibnto de un 
objeto cuando lo nombramos sobre la base de la intuición 
correspondiente. La consideración se extiende también al caso 
de los actos imaginativos (XIX/2, 560). 

1.2.2.5.b. Unidad dinámica de ambos actos 

Si tomamos en cuenta ahora la relación dinámica entre 
significado e intuición encontramos que, en el tránsito de 
una a otra, se produce una conciencia impletiva 
(ErfüllungsbewuPtsein) 20 Tiene lugar una congruencia entre 
los actos ( Zusammengehor igkei t), de modo tal q/ue en la 
intuición se representa la misma cosa objetiva que era 
mencionada de modo simbólico en la expresión y con /1as mismas 
determinaciones. Esto quiere decir que, de acuerdo con lo 
apuntado más arriba, "la esencia intencional del acto de 
intuición se adecúa (más o menos perfectamente) a la esencia 
significativa del acto expresivo" (XIX/2, 566). En el acto 
expresivo se opera una significación pero no se da el objeto 
y no hay, por lo tanto, conocimiento. Cuando tieJe lugar el 
acto intuitivo se produce una vivencia de trans~ción, que 
desde el punto de vista de los dos actos que !entran en 
relación se puede denominar conciencia impletiva ~' desde el 
punto de vista del objeto intencionado, se pueden designar 
conocimiento del objeto y también unidad de identidad 

-------------·---
20 Husserl mismo se remite aquí a los "Estudios ..... indicando que ha 
abandonado el concepto de intuición allí empleado, cf. infra, 1.2.3.1. 
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(Id en ti tiitseinhei t). "La identidad más o menos perf¡ecta es el 
elemento objetivo que corresponde al acto de impleción o que 
aparece (Erscheint) en él" (XIX/2, 568). El objeto !mencionado 
por medio de la expresión significativa y el objeto presente 
en la intuición se revelan como el mismo. Esta 1 identidad 
puede ser total en el caso de una adecuación com~leta, esto 
es, de una imp leción completa, o parcial, cuando \se produce 
una coincidencia (Deckung) no total entre las esencias 
intencionales de los actos en cuestión. También podemos decir 
que el conocimiento, en cuanto resultado del J

1

roceso de 
coincidencia, "es esa misma unidad de coincidenciJa" (XIX/2, 
571). 

De este modo comprobamos que la identidad del objeto 
supone un cierto juego o relación entre la preJencia y la 
ausencia: lo que es primeramente, en el despliegJe temporal 

1 

de la unidad dinámica, intención vacía, signi~icado, se 
impleciona en el acto intuitivo y da lugar al conocimiento 
como vivencia de identidad entre lo mentado y ~o dado. En 
términos de la tercera Investigación lógica, el odljeto es un 
todo que comprende los dos momentos de lo intencionado en 
presencia efectiva y en ausencia. La caracteriJación del 
juego entre vacío y plenitud se extiende tamdién, como 
veremos, a la percepción misma (XIX/2, 568) 31. 

Por otra parte es importante tener en cuentja que la 
vivencia de transición en virtud de la cual se 1 opera el 
conocimiento, es decir, la conciencia de la identiJdad, no es 
un nuevo acto completo edificado sobre los otros dos. Tiene 
lugar ciertamente una indentificación, pero ella no es el 
objeto de la intención, se vive la identidad per¡o no se la 
objetiva (XIX/2, 678 s.). Husserl efectúa esta distinción en 
el contexto de los actos de percepción categorial,, porque en 
estas vivencias de orden superior es donde se 9roduce la 
identidad como acto en sentido propio. La identif¡icación es 
una síntesis que tiene lugar entre el acto significativo y el 

31 Cf. Robert Sokolowski, Husserlian Hedita.tions. How Words Present 
Things (Evanston, Illinois: Northwestern University Press, ]974), 22; 28; 
29. La expresión "juego entre vacío y plenitud" la hemos extraído de un 
texto posterior de Husserl, IX, 437, 480. 



acto intuitivo. Dicha noción de sintesis será traspuesta, 
como veremos, a los actos de percepcion. También volveremos 
sobre ella con ocasión de las Ideas I, en la discusión con la 
posición de Gurwitsch y, con mayor atención, en la sección 

destinada a los análisis de la fenomenologia genética 32 

Finalmente, la síntesis de identificación tiene su 
contraparte en la síntesis de distinción que, en cuanto 
contrapuesta a la impleción, puede denominarse decepción 

(Enttá."uschung). Asi como la síntesis de conocimiento es una 
conciencia de concordancia (übereinstimmung), puede darse, 
correlativamente, una sintesis de discordancia (Nicht­
übereinstimmung). Por ejemplo si miento "A es rojo" mientras 
A aparece como verde, la intención del rojo contraria al 
verde percibido. Sin embargo, observa Husserl, esta decepción 

1 

sólo es posible sobre la base de una cierta identificación, 
en nuestro ejemplo, º'A", de modo que una intención es 

decepcionada en el modo de la contrariedad sólo por ser parte 
de una intención más amplia, cuya parte complementaria se 
impleciona (XIX/2, 576). En resumen, tanto en el caso de la 
impleción como de la decepción se opera una sínte~is de los 
actos que toman parte. Dicha síntesis tiene por resultado, en 
el caso de la impleción, una identificación, en el caso de la 
decepción, una contrariedad que supone de todos ~odos una 
cierta identificación en virtud de la cual tiene lugar la 

decepción. Esta doble posibilidad es una estructura esencial 
que poseen todos los actos. Su introducción permite a Husserl 
definir con mayor precisión la noción de acto objetivante, 
que son aquellos cuya síntesis de impleción tiene el 
carácter de una identificación y cuya síntesis de decepción 
tiene, así, el carácter de la distinción"(XIX/2, 585). Quedan 
también comprendidos los actos que pueden funcionar como 
miembros de una síntesis posible de identificación o 
distinción, y asimismo los actos categoriales de identidad y 
distinción. En todos estos casos se trata de actos de dar 
sentido. Los actos de las demás esferas de la intencionalidad 
poseen sentido en la medida en que se fundan · en actos 

32 Cf. Iso Kern, Idee und J1ethode der Philosophie. Leitgedanken für eine 
Theorie der Vernunft (Berlin-New York: Walter de Gruyter, 1967), 129 ss. 
Remitimos también a nuestro artículo "X vacía, unidad e identidad", 
Escritos de filosofía 15-16: Fenomenología JI (1992): 199-209. 



objetivantes. Y como hemos 
dividen en intenciones 
intuitivas (XIX/2, 586). 

mencionado, éstos 
significativas e 

39 

últimos se 
intenciones 

1.2.2.5.c. Esencia cognoscitiva y plenitud intuitiva 

Hemos aplazado la consideración de ll esfera 
cognoscitiva, adelantada más arriba, a fin de ablarar en 
primer término la relación que establece Husserl! entre las 
significaciones y las intuiciones. La intuición, más 
concretamente, la percepción sensible y sus formas ~erivadas, 
recuerdo e imaginación, han sido expuestas hasta\ aquí en 
función de la síntesis de identificación por coincidencia de 
las respectivas esencias intencionales. Sin embargo, la 
unidad de materia y cualidad no permite dar cuebta de la 
diferencia específica entre ambos tipos de jacto. La 
percepción presenta al objeto por medio de una aprehensión da 
contenidos sensibles, lo que proporciona un plu1 que la 

1 

intención significativa no posee, es decir, la plenitud o 
contenido intuitivo. Según Husserl, aquello que en J1 acto de 
conocimiento ocupa el lugar de portador de la síntJsis es la 
materia intencional, si bien lo identificado es J1 objeto 
mismo y lo la materia. Ahora bien, puesto que el co~ocimiento 
admite grados de perfección, y esto sobre la base dJ la misma 
materia, ella no puede dar cuenta de la graduaciórl, lo cual 

1 

lleva a distinguir entre la mera identificación y la 
impleción (XIX/2, 596). Un ejemplo de mera identlificación 
puede encontrarse en las infinitas expresiones aJitméticas 
que tienen el valor idéntico 2, cuya nota caracteJística es 
que no tienden a un fin de conocimiento (Ziel), en J1 sentido 
de una serie ascendente de perfeccionamiento. Por contraste 
en toda impleción tiene lugar una ilustración intuitiva 
( Veranschaulichung) más o menos perfecta, su~celtible de 
incrementarse en ulteriores vivencias de lo mismo, con un 
límite ideal como fin del conocimiento que consiJte en la 
exhibición adecuada del objeto mismo i(adaquate 
Selbstdarstellung) (XIX/2, 598). En el caso de la percepción 
externa y de su modificación correlativa, la imaginación (en 
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sentido amplio, como vimos, con inclusión del recuerdo), esta 
gradación es relativa: en cada nueva presentación Jerceptual 
de un objeto aparecen sus propiedades dotadas dejuna mayor 
plenitud intuitiva, pero al mismo tiempo otras pierden 
riqueza intuitiva, de manera que ninguna de las petcepciones 
ulteriores es una impleción en sentido estrict¿ de las 
previas. Sin embargo la síntesis total de la seriJ de actos 
proporciona un aumento de plenitud relativa en c¿mparación 
con cualquier acto aislado de la serie. Sólo en la~ sintesis 
impletivas tiene lugar el conocimiento en sentido/estricto. 
Las intenciones significativas están en si vacías de plenitud 
y necesitadas de ella, en cuanto que a toda intención 
intuitiva pertenece -en términos ideales- una intención 
significativa de la misma materia. La plenitud de la 
representación se define entonces como el cofjunto de 
propiedades que le son inherentes, por medio de las cuales o 
bien presentifica (vergegenwartigt) su objeto/ de modo 
analógico en la imaginación, o bien lo capta como mado en sí 
mismo (XIX/2, 607). 

Junto a los casos límite de una intuici0n y una 
1 

significación puras plantea Husserl los grados intermedios, 
esto es, los actos mixtos que entrañan un bomponente 
significativo y un componente intuitivo, ya sea pe~ceptivo o 
imaginativo. Con ocasión del análisis de la perc~pción ha 

1 

distinguido Husserl -y sobre esto volveremos en le próximo 
apartado- las intenciones significativas en su uso/dentro de 
una expresión o fuera de ella: cuando percibimos por ejemplo 
una caja, aparecen intuitivamente en la percepci~n de ella 
algunas de sus determinaciones, por ejemplo de/ la cara 
anterior y la cara anterior misma, mientras que otras, las de 
la cara posterior o en parte las caras laterales nb aparecen 
intuitivamente sino que son meramente intencionad~s. poseen 
la modalidad del mero significado. Husserl diakrama las 
siguientes ecuaciones simbólicas: 

i + s 1 Pp + ip = 1 
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donde i = contenido intuitivo; s = contenido significativo; 
Pp = contenido perceptivo puro; ip = contenido ibaginativo 
puro y 1 indica el "peso" total (XIX/2, 611). Así se ve que 
la plenitud puede ser tanto perceptiva, en cuyo caso se 
identifica con la sensación (Empfindung), o bien imaginativa, 
a la cual corresponden los "fantasmas sensibles" rsinnliche 
Phantasmen). Sensaciones y fantasmas no deben ser confundidos 
con los objetos mismos, puesto que por medio del ellos se 
representan los objetos. Husserl los denomina por este motivo 
contenidos representantes (repr§sentierende InhaltF) (XIX/2, 
620). Hay que aclarar, sin embargo, que la noción de 
contenido representante tiene dos sentidos diferenfes ya sea 
que se la aplique a los actos significativos 1 o a las 
intuiciones. En el primer caso el contenido representa los 
signos como cosas físicas percibidas, pero no enbra en una 
relación de impleción con el acto de significar: en virtud de 
la aprehensión el contenido es interpretado como señalando 
más allá de si mismo (XIX/2, 619). La relación entre este 
contenido y el acto significativo -y más concret~mente, la 
materia intencional- es extrínseca (XIX/2, 622)~ Por el 
contrario, en el caso de las intuiciones esta conexión es 
intrínseca, necesaria, puesto que "como rep~esentante 
intuitivo de un objeto puede servir únicamente un[ contenido 
que sea semejante o igual a él" (XIX/2, 623). Esta afirmación 
constituye un punto central para nuestro trabajo, korque nos 
presenta el problema, que discutiremos con amp~itud més 
adelante, acerca de la relación entre el contenido 
representante o sensación y la plenitud intuitiva entendida 
noemáticamente. Por ahora, en una caracterización descriptiva 
de la sensación como componente del acto perceptivo~ conviene 
precisar que, según Husserl, los grados de plenitud del 
contenido intuitivo son paralelos a los grados d~ plenitud 
del contenido representante respectivo, y este para~elismo se 
cumple en tres dimensiones que hay que deslindar (XIX/2, 
614): 
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l. la extensión (Umfang) o riqueza de la plenitud, que varia 
según se presente el objeto con mayor o menor completitud 
( Vollstiindigkei t); 

2. la vivacidad (Lebendigkeit), esto es, la mayor, o menor 
intensidad de los contenidos, debida por ejem~lo a la 
cercania o lejania del sujeto con respecto al objeto. Husserl 
aludirá a ellas en Ideas I como diferencias en lJ claridad 
intuitiva; 

3. el tenor de 
proporción de 
imaginativos. 

realidad (Realitiitsgehalt), 
contenidos intuitivos 

es 
y 

decir, la 
don tenidos 

Si tenemos en cuenta que todo acto objetivante consiste 
en la aprehensión de un contenido representante, debemos 
diferenciar, haciendo abstracción de la cualidad: 

l. la materia de aprehensión (Auffassungsmaterie), esto es, 
aquello que indica como qué (als was) es aprehendido el 
objeto, con qué sentido de aprehensión es representJdo; 

2. la forma de aprehensión (Auffassungsform), 
unidad fenomenológica entre la materia y 

es decir, la 
el contenido 

representante, que determina si el objeto es representado de 
modo significativo, mixto o intuitivo y, en este úlJimo caso, 
si lo hace perceptiva o imaginativamente; 

3. el contenido aprehendido (aufgefaPte lnhalt), que indica 
si el objeto es intencionado por medio de tales o cuales 
signos, por medio de éstos o aquellos contenidos 
representativos (darstellende) (XIX/2, 621-622). 

Todos estos análisis permiten introducir, finalmente, la 
plenitud como un componente esencial para los actos de 
conocimiento, es decir, las síntesis de impleción, en 
contraste con las intenciones vacías de los actos expresivos 
o las significaciones concomitantes de las intuiciones. En 
los actos perceptivos e imaginativos no tenemos meramente una 



esencia intencional como determinante intrínseco del acto, 
1 

sino una esencia cognoscitiva (erkenntnism§Piges Wesen) que 
comprende los momentos de cualidad, materia y pleniJud. Dicha 
esencia define el contenido total que entra en conJideración 
para la función de conocimiento (XIX/2, 626). La [relación 
extrínseca entre la materia y el contenido representante en 
los actos significativos impide generalizar esta es~ncia a la 
totalidad de los actos objetivantes y la limita 
exclusivamente a las vivencias intencionales en las que tiene 
lugar una ilustración intuitiva. La complexión de materia y 

cualidad resulta ser de este modo la esencia general de todo 
acto, en abstracción de su carácter intuitivo o no ~ntuitivo. 

1.2.3. El tema de lo percibido en cuanto tal 

En una nota a pie de página de la/ Crisis de las 
1 

ciencias europeas y la fenomenología trascendental, Husserl 
indica que la p~imera irrupción del a prio4i de la 
correlación noético-noemática tuvo lugar aproximadamente en 
el afio 1898 durante la preparac1on de las Investigaciones 
lógicas (VI, 169 nota). Sin embargo, debido a la dJcisión de 
atenerse exclusivamente a lo dado en la conciJncia, es 
investigada solamente la esfera noética, que comJlrende los 
actos mismos -en su carácter de aprehensiones, donde se 
distingue la materia .y la cualidad- y sus contenidos 
representativos, simbólicos o intuitivos. La 1 esencia 
intencional, que define el significado, y la esencia 
cognoscitiva, que determina el sentido impleti~1

1 o en su 
relación con la plenitud intuitiva, son consideradas como 
especies de actos que se individualizan en las [vivencias 
concretas. El objeto mismo es dejado fuera de consideración 
en virtud de su carácter trascendente a la conc~encia, es 
decir, no dado. Por eso afiade Husserl en la nota ditada que 
la clarificación provisional de este a priori taJ sólo fue 
posible con la reducción, a partir de 1907, y en9uentra su 
primera sistematización en las Ideas I de 1913. Es posible, 
sin embargo, encontrar importantes indicios del 1 análisis 
correlativo en el tratamiento de la percepción que tiene 

/t/ 
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lugar en la sexta Investigación lógica. Es allí donde Husserl 
utiliza por primera vez la expresión "lo percibido! en cuanto 
tal" (das Wa.hrgenommene a.Is sol che) ( XIX/2, 551), que en 
Ideas I caracteriza al correlato noemático del acto de 
percepción. Así nos encontramos con el antecedente remoto de 
la noción de nóema. 

1.2.3.1. La estructura de la percepción 

La estructura del acto de percepción ha sido obtenida a 
partir de la noción de donación de sentido o ap~ehensión, 
descubierta ya en el artículo de 1894 con oc~sión del 
análisis de las significaciones. La percepción cons~ste en la 
interpretación de datos sensibles que funciohan como 
contenidos representantes. Husserl distingue entrk el vivir 
una sensación, por ejemplo, tener experiencia de unlcontenido 
de rojo, y percibir un objeto por medio de ella como 
coloreado de rojo. Esta distinción permite aplicar 
analógicamente a la percepción la noción de 1894 que alli 
aclaraba las representaciones funcionales, esto es, el 
apuntar por medio de ciertos contenidos da~os -las 

1 

sensaciones- a otros no dados -los objetos representados. Con 
esta idea se opone a la concepción de Brentano seghn la cual 
el acto perceptivo consiste en la posesión de bontenidos 
inmanentes o mentales. Años más tarde advertirá Hbsserl que 
Brentano descubrió la intencionalidad pero no sb función 
objetivante, es decir, la actividad específiba de la 
intención que consiste en "interpretar", "animar" l los datos 
de sensación. Brentano no vio la diferencia esencial que 
existe entre la posesión pasiva de un conten~do y su 
apercepc1on a través de un acto (XVII, 218). Ahork bien, es 
esta función objetivante del acto de percepción, su/ capacidad 
de interpretar como trascendente un contenido inmanente lo 
que abre las puertas de la correlación entre la aprbhensión y 
lo aprehendido en cuanto tal, es decir, en cuanto abrehendido 
por dicho acto y no en cuanto ontológicamente trasbendente a 
la conciencia. El obj~to intencional es inclui~o en el 
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análisis fenomenológico en virtud de que es, como se dirá en 
las Ideas I, trascendente en la inmanencia del acto. La 
noción de correlación no aparece explicitada en las 
Investigaciones lógicas, sino que se presenta impllici tamente 
o está presupuesta en el tratamiento de la /percepción 
externa, mientras que falta completamente en el análisis de 
las significaciones en la medida en que éstas son /concebidas 
como especies de actos que encuentran su objeto ún]camente en 
las intuiciones correspondientes. Tan sólo en ~908, como 
indicaremos en la próxima secc1on, introduce HJsserl una 
noción correlativa, "óntica" del significado, es/ decir, lo 
significado en cuanto tal. De manera que, as] como la 
concepción de la donación de sentido tiene su oJigen en la 
esfera de las significaciones, es decir, en la esfera del 
lenguaje, el tema de la correlación, es decir, el ámbito 
noemático, tiene su origen en la esfera de las intuiciones, 
es decir, en la esfera de la percepción. Con refefencia a la 
teoría de la percepción externa de las Invektigaciones 
lógicas, queremos señalar dos cuestiones relev~ntes para 
nuestro estudio y que volveremos a tratar cuando/examinemos 
Ideas I. Una de ellas concierne a la función de las 
intenciones significativas fuera de las bxpresiones 
lingüísticas. La otra se refiere al tema de lo~ escorzos 
perceptivos. 

1.2.3.2. Intenciones significativas en la percepción externa 

Hemos visto que la percepción es tratada enlfunción de 
los actos expresivos y que es entendida como i pleción de 
dichos actos; ahora bien, las intenciones sighificativas 
pueden funcionar también fuera de su función expresiva. Esto 
ocurre, por ejemplo, cuando sabemos que un objeto es una 
piedra miliar antigua y que los surcos sobre su superficie 
son inscripciones borrosas, sin que surjan las palabras 
mismas; del mismo modo sabemos que una herramiel~ta es un 
taladro aunque la palabra no nos salga", etc. Husserl 
analiza esta situación en términos que denomina "/genéticos": 
por medio de una intuición presente se suscita una asociación 
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de modo disposicional que está dirigida a la expresión 
significativa. Estos casos de "conocimiento sin palabras" son 
impleciones de intenciones significativas que se han 
desligado de sus contenidos significativos, es decir, de las 
palabras (XIX/2, 592 s.). Y da otro paso adelante cuando 
señala que hay "innumerables intenciones signitivas que 
carecen de toda relación fija o pasajera con expresiones". Se 
trata de las intenciones signitivas que acampanan a la 
percepción y sus derivados, junto con las intenciones 
propiamente perceptivas e imaginativas componen el acto total 
intuitivo (XIX/2, 594 s.). Husserl se sirve aquí del ejemplo 
de una melodía: el comienzo de una pieza conocida suscita 

determinadas inte.nciones que encuentran su impleci,ón en el 
curso progresivo de la melodía y, lo que es aún más 
importante, ocurre lo mismo cuando la melodía no nos resulta 
familiar (XIX/2, 572 s.). Ejemplos análogos proporciona la 
visión. Al mirar un árbol que se encuentra frente a mí tengo 
una intuición de la cara anterior -como en el ejemplo de la 
caja- pero intenciono también de manera vacía J 1a cara 
opuesta. Puede afirmarse entonces que todo acto perceptivo 
está compuesto de intenciones significativas e infenciones 
intuitivas, es decir, de lo que hemos caracterizado más 
arriba como el juego entre lo ausente y lo presente. También 
queda claro otro aspecto importante de la cuestión, el hecho 
de que las intenciones significativas en la percepción son 
menciones determinadas; este tema cobrará un valor! mayor en 
la obra posterior de Husserl bajo el título general de 
conciencia de horizonte. 

1.2.3.3. Escorzos perceptivos 

Husserl diferencia dentro de las intuiciones las 
perceptivas y las imaginativas. La percepbión es 
caracterizada como aquel acto en que el objeto abarece él 
mismo, mientras que en la imaginación se presenta ~n imagen 
(im Bilde). También es posible distinguirlas desdeJ el punto 
de vista de las respectivas impleciones. En la fantasía la 
síntesis se produce por semejanza entre la imag~n y el 
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objeto; en la percepc1on se produce una síntesis de 
identificación de 1 objeto. E 1 objeto se confirma a Js í mismo, 
presentándose por diversos lados o aspectos que nemiten a 
algo que permanece idéntico (XIX/2, 588). 

Ahora bien, en ningún acto concreto aparece el objeto 
mismo en su totalidad. Si la percepción fuera lo que pretende 
ser, efectiva y genuina presentación del objeto Jn verdad 
( "Wahr "-nehmung), en ton ces habría para cada objeto [una so la, 
única percepción que sería la impleción de todas sus posibles 
intenciones. Sin embargo el objeto se presenta pdr el lado 
anterior o posterior, deformado por la perspectiva, Jetcétera, 
de modo que siempre hay intenciones que, o bien se cumplen 
imaginativamente o bien, como en el caso de la cara posterior 
de un objeto opaco, son intencionadas de modo puramente 
signitivo. Por medio de todos estos elementos capta la 
percepción el objeto mismo, pero en escorzos (Abschattungen). 
Si tomamos el caso 1 ími te (ideal) de la percepción !adecuada, 
la presentación del objeto en su totalidad, encontramos que 
cualquier percepción concreta intencionaría el objdto de tal 
manera que: 

... la síntesis ideal de la impleción poseería el 
carácter de una impleción parcial del contenido 
puramente perceptivo del acto de intención con el 
perceptivo del acto impletivo, y tendría a la vez el 
carácter de una coincidencia total de ambas intenciones 
perceptivas totales (XIX/2, 589). 

Y el contenido puramente perceptivo es definido como 
aquello que queda cuando hacemos abstracción de tlodos los 
componentes imaginativos y simbólicos, es decir, co~ncide con 
el contenido sentido (empfundener Inhalt) en su aJrehensión 
perceptiva pura correspondiente. Este contenido 1 sensible 
animado por una interpretación es el escorzo perceptivo del 
objeto. Si retornamos una vez más al caso lími~e de la 
percepción adecuada, este contenido de sensaciórl que se 
autoexhibe (selbstdarstellende) coincide con J1 objeto 
percibido. Esto sólo es posible idealmente. Lo que ocurre de 
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hecho es que las múltiples percepciones en escorzo 
corresponden a un mismo objeto sin alcanzar la idenrificación 
total en el sentido de la adecuación (XIX/2, 590). En una 
percepción el objeto aparece por este lado, por \otro, más 
cerca, más lejos, etc, pero todos estos escorzos coinciden o 
se identifican sintéticamente en uno y el mismo objkto, que a 

1 

su vez funciona como término ideal de la impleción. Esto 
permite ver con mayor claridad por qué es \necesario 
diferenciar entre sentido y objeto: éste último se presenta 
por medio de los escorzos pero no es identif iJable con 

. d 11 'l 1 1 
• d ninguno e e os; so o en e curso o serie e 

1 

identificaciones parciales que tienen lugar en el proceso 
perceptivo aparece el objeto como aquello a lo que ~e remiten 

1 

los escorzos. Se distinguen "el objeto mentado -designado, 
imaginado, percibido, etc.- y el contenido dado efecltivamente 
(aktuell) en la aparición pero no mentado: el \contenido 
signitivo, por un lado, y el escorzo imaginativo y P,erceptivo 
del objeto, por otro" (XIX/2, 591). 

En la Crisis señala Husserl que los cogitata qua 
cogi ta ta ya aparecen en la primera edición 1 de las 
Investigaciones lógicas, en particular en la quinta y la 
sexta (VI, 237). Siguiendo una sistematización dJ De Boer 
queremos presentar brevemente los indicios de esta 
correlación entre el acto perceptivo y lo percibido en cuanto 
tal. Este autor ha indicado que la donación del objeto como 
correlato del acto, y no como cosa exterior a la conciencia 
en el sentido de la cosa de la física está presupuesta en 
algunos momentos del análisis husserliana de la p~rcepci6n 
que resultan incomprensibles si se elimina la presuposición 
de un objeto correlativo33 • Empleando un término ~e Eugen 
Fink podríamos decir que el correlato aparece en \ la sexta 
Investigación lógica de modo operativo y no temático. 
Consideremos los momentos más relevantes en los que quedaría 
implicada esta noción del correlato. 

is d,e/la 
trhámáca 
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l. Hemos comentado más arriba, con ocasión del análisis de la 
impleción, la descripción estática y la descripción/dinámica 
de la relación de unidad entre significado y percepción. En 
éste último caso habla Husserl de una conciencia ibpletiva, 
desde el punto de vista de los actos, y de una conckencia de 
identidad desde el punto de vista del obieto mentadb (XIX/2, 
567). Habida cuenta de que el objeto exterior es~~á puesto 
entre paréntesis, este objeto mentado no puede ser otra cosa 
que el correlato del acto de identificación, es ecir, el 
objeto en cuanto identificado en una síntesis y por¡ lo tanto 
inseparable del acto mismo, aunque sin pertenecer a su 
composición real-inmanente (es decir, sin ser materia o 
cualidad o plenitud intuitiva). 

2. En los pasajes en los que explicita la cuestión de la 
plenitud, Husserl la refiere a la representación intuitiva: 
la plenitud es un momento característico j de las 
representaciones, al lado de la cualidad y de la materia. Sin 
embargo, cuando distingue entre impleción propia eJimpropia, 
esto es, entre aquellas en las que ocurre un ª'mento de 

1 

plenitud, como en las intuiciones, y aquellas en las que no 
hay tarf' incremento, como en las meras signiftcaciones, 
observa que la impleción en sentido propio comunica a la 
intención algo de la plenitud del objeto cxrx}2, 605). 
Nuevamente se trasgreden los límites fijados de ateherse a lo 
dado, puesto que a la plenitud del acto y, más estr~ctamente, 
a la esencia cognoscitiva, se contrapone ahora un~ plenitud 
paralela del lado del objeto mismo. 

3. Si, por otra parte, nos detenemos en la diferenciación 
entre las sensaciones inmanentes, que son vividas o sentidas, 
y las propiedades del objeto, que son percibidas, descubrimos 
que en esta apercepción o aprehensión de datos sensibles el 
objeto aparece como algo distinto de dichas sensaciones: "las 
cosas externas percibidas no son complexiones de sÍnsaciones; 
son más bien los objetos de las apariciones (Gegenstande von 
Erscheinungen). Es significativa la adición qJe efectúa 
Husserl a este pasaje en la segunda edición de j1913: " ... 
objetos que aparecen como complexiones de propiedades cuyos 

¡l 
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géneros son, en un sentido peculiar, análogos a los que 
existen en las sensaciones'' (XIX/2, 764). Y en una adición al 
mismo parágrafo que fue suprimida en la edición de 1913 añade 
todavía: "Nos resulta claro que en la intu:iJción debe 
distinguirse entre las sensaciones en cuanto vivendias, y con 
ello en cuanto componentes del sujeto, y las dete~minaciones 
fenomenales (phanomenale) en cuanto componentes del obieto 
intencional" (XIX/2, 766; subrayado nuestro). 

En el mismo apartado advierte que las sensaciones no 
pueden valer como fenómenos ni en el sentido de Jetos ni en 
el sentido de objetos que aparecen. Esto prefigura claramente 
la articulación que las Ideas I harán explícita: acto -­
sensación -- objeto intencionado, donde los dos primeros 
conforman el contenido real-inmanente de la conc~encia y el 
último conforma su correlato objetivo, la intJrpretación 
trascendente de dichos datos inmanentes, es decir, el nóema. 

4. Todavía con referencia a lo que se acaba de decir puede 
agregarse que la diferenciación entre el o9jeto como 
correlato y como cosa de la física también está implícita en 
la distinción entre el objeto que es intencionado ~ll el objeto 
tal como es intencionado, puesto que, mientras que éste 
último corresponde a la materia del acto, el primer¡o no puede 
confundirse, en virtud de la reducción a la inmanencia, con 
la cosa trascendente en el sentido de la cauJa de las 
sensaciones. No se la encuentra, empero, en !los actos 
significativos. Si se distingue entre significad~ y objeto, 
como vimos, éste último no pertenece al acto exp~esivo sino 
en cuanto posible impleción del significado. 

Finalmente De Boer sugiere que los análisis sobre los 
actos ponentes y no ponentes sólo tienen sent~do si se 
presupone el objeto intencional como correlato \de dichos 
actos. Si la existencia de los objetos es puestja fuera de 
consideración, si se trata solamente de objetos in~encionales 
(XIX/2, 754), no queda clara la aseveración según ~a cual los 
actos ponentes afirman sus objetos como existent~s. Husserl 
responde que hay un acto de posición, es decir, un acto con 



presenta la noción misma de objeto intencional. Por una 
parte, el objeto es meramente intencional por definición, es 
decir, en cuanto que se constituye en actos intehcionales. 
Pero por otra parte, "meramente in ten e ion al" o "in tiene ion ad o" 
se refieren al correlato del acto de mera presentación, es 
decir, al acto neutralizado, no-ponente, en contraste con los 
actos ponentes. De manera que el objeto que es meramente 
intencionado en el primer sentido puede ser ponente o 
meramente intencionado en el segundo sentido 34 . La segunda 
oposición tiene lugar dentro del ámbito de lJs objetos 
intencionales en el primer sentido. Asi puede entJnderse que 
el predicado "existente", como correlato de una posición está 
referido al objeto intencional y no al objeto en sí mismo. Lo 
que se "pone" como existente es el objeto en cuant4 correlato 
del acto, independientemente de toda cuestión de su 
existencia "verdadera" como trJscendencia 
extrafenomenológica. Esto quiere decir que la /noción de 
cualidad debe ser entendida también en sentido correlativo, 
noemático. 

Las consideraciones expuestas permiten ver cómo, de una 
manera operativa y no temática, la reducción a la inmanencia 
efectuada en las Investigaciones lógicas da cabida no 
solamente a las cogitationes y a sus contenidos de sensación, 
sino también a los cogitata qua cogitata, que son 
inseparables de ellas sin formar parte de su contenido 
inmanente. Esta inclusión puede verse como una c0nsecuencia 

1 

inevitable de la teoría husserliana de la percepci©n externa, 
1 

la cual, al romper con la presuposición psicologista sobre la 
inmanencia de los contenidos perceptivos, puede c¿nsiderar a 
los objetos trascendentes como interpretaciones/ de datos 
inmanentes. Los objetos aprehendidos son: a. esencialmente 
dependientes de los actos, b. irreductibles al cbntenido de 
sensación que funciona como representante, c. dtstintos de 

1 

los objetos trascendentes en el sentido de la física. 
E t . . . d 1 . 1 1 ncon ramos aqui en consecuencia, por asi ecir o, e 
nacimiento del concepto de nóema. El término mismo/ aparece en 
las Ideas I, más precisamente en un manuscrito preparatorio 

34 Cf. De Boer, 188. 
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de 1912 (III/2, 567; octubre de 1912), pero la reflexión 
noemática, el tema de lo intencionado en cuanto tlal, tiene 
lugar ya explícitamente hacia 1907 en el ámbitjo de la 
percepción y un año más tarde es extendido a los actos 
significativos, como veremos en la próxima sección. 



1.3.1. El tránsito de las Investigaciones lógicas 
a las Ideas I 

En la primera secc1on se ha procurado reseñar el 
desarrollo de la teoría de la intencionalidad husJerliana a 
partir de la concepción de Brentano. Se enfatizó ]a primera 
ruptura fundamental con dicha teoría, que tuvo luJar en los 
"Estudios ... " de 1894 con respecto a las represJntaciones 
significativas. En este trabajo, la doble ve~tieJte de la 
definición de Brentano es empleada para comprender: ja. por el 
lado de la dirección a un objeto, la teoría del significado; 
b. por el lado de la posesión de un contenido inminente, la 
teoría de la percepción, en particular de la ~ercepción 
externa. En las Investigaciones lógicas Husserl ensaya una 
interpretación de la percepción siguiendo el misJo esquema 
que había empleado para la teoría de las e~presiones 
1 ingü íst icas, esto es, la entiende como donación de /sentido a 
partir de datos de sensación que funcionan como 
representantes. Así como los signos son "animadoJ" por los 
actos, las sensaciones son "animadas" y por medio d~ ellas se 
exhiben objetos y sus determinaciones objetivas ¡5. En el 
contexto del lenguaje el elemento "hylético" era ir¡relevante 
en cuanto a su status ontológico, de ahí que sl asimile 
simplemente a la materia de la intención: es indifer¡ente para 
la significación en cuanto tal que el signo esté escrito, sea 
hablado o meramente pensado en la soledad del a~ma. En el 
caso de la percepción, en particular de la percepcidn externa 
donde se nos ofrece el espectáculo del mundo, no pJede haber 
tal indiferencia. Los datos no son arbitra1ios, la 
interpretación no puede ser caprichosa. Hay una cierta 
sujeción de la interpretación a los datos que sJ ofrecen 

35 cf. William McKenna, "Husserl's Theory of Perception", en: J.N. 
Mohanty y William R. McKenna (Eds. ), Husserl 's Phenomenology: A Textbook 
(Washington D.C.: Center for Advanced Research in Phenomenology, 1989), 
193-195, donde se discuten analogías y diferencias entre percepción y 
lenguaje. 
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(Husserl dirá en Ideas I que hay un paralelismo entFe la hyle 
y el sentido noemático). 

La percepción tiene así un rasgo distintivo que la 
separa de la expresión linguistica, un rasgo estrucltural que 
la diferencia de ella. Pero por otra parte, la Jercepción 
tiene una cierta preeminencia por sobre el lengdaje, una 
preeminencia en el orden de la fundamentación (Fuhdierung). 
Frente a la pregunta horizontal por las semJjanzas y 
diferencias estructurales entre los diversos tipos de 
conciencia se encuentra la pregunta vertical por la 
originariedad, por los tipos de conciencia más oFiginarios 
frente a los tipos derivados de ellas. La percepclión tiene 
una preeminencia en este orden de la fundamentacÍón, es el 
tipo o el estrato intencional fundante de todos los !demás. En 
este sentido el lenguaje no presenta autonomía fFente a la 
percepción, pero sí se da el caso inverso. Hay o pJede haber 
percepción sin lenguaje, pero no hay lenguaje sin pJrcepción, 

1 

teniendo en cuenta el origen de los objetos constituidos en 
dichas operaciones intencionales. Husserl expresa eJto cuando 
caracteriza la percepción en el ámbito del lengJaje como 
"impleción" o "cumplimiento" (Erfüllung) lde una 
significación. Por otra parte, la preeminencia de la 

1 

percepción no se limita al orden de la donación de sentido 
sino que se verifica también en el orden de la dJnación de 

1 

derecho, de la justificación racional. Esto nos conduce a una 
tensión sobre la que nos centraremos más adelantJ en este 
trabajo: por un lado, en el plano horizontal, estrucltural, la 
percepción es entendida desde la estructura de la eJencia del 
acto linguistica. Por otro, en el plano de la funda4entación, 
la percepción es más originaria que el lenguaje. Ua tensión 
reside con mayor precisión en la cuestión de la d6nación de 
sentido como "animación", "interpretación" de los datos de 
sensación. La teoría de la hyle en Ideas I es un ensayo de 
solución de este problema. 

Las distinciones elaboradas en las 
lógicas permiten a Husserl circunscribir la 
actos objetivantes y analizar con más 

Investigaciones 
1 esf e:ra de los 

profuJdidad la 
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estru~tura de intención y de impleción, apenas esbozada en el 
temprano artículo de 1894. Comprobamos asimismo que bn virtud 
del presupuesto metodológico de las Investigacione/s lógioa.s 
el objeto intencional es dejado explícitamente de l,ado en el 
análisis, pero es implícita.mente tenido en cuent~ en la 
descripción de los actos de impleción perceptiva. 

Ahora bien, la explicitación del objeto intencional 
ocupa un lugar central en las Ideas I bajo la denominación de 
nóema. Durante los trece años que separan las do~ obras, 
Husserl reflexionó largamente sobre los pre~upuestos 
metodológicos de la fenomenología, y fueron precisamente las 
transformaciones que conlleva la introducción de la reducción 
trascendental las que permitieron el desarrollo del análisis 
correlativo que cristaliza por primera vez en las Ideas I. 
Podemos destacar cuatro momentos o etapas en el drsarrollo 
del método fenomenológico, que en el tránsitf de la 
"psicología descriptiva" a la fenomenología "trascendental", 
nos sitúan frente a una incorporación progresiva del objeto 
en el análisis fenomenológico: 

l. Las Investigaciones lógicas parten de la reducción a la 
inmanencia en un sentido cartesiano, que consiste en atenerse 
a lo dado de modo real-inmanente y que, como consecuencia, se 
remite a la esfera de las cogita.tiones, esto es, a los actos 
de aprehensión y a los contenidos de sensación. El objeto 
trascendente queda eo ipso excluido del ámbit/o de la 
psicología descriptiva o, más exactamente, su eocistencia 
queda puesta "entre paréntesis". Husserl efectúa Jun primer 
paso más allá de esta interpretación cuando sostiene, en un 
escrito de 1903, que "la fenomenología no puede 
caracterizarse sin más como 'psicología descriptiva'" porque 

no es esto en un sentido estricto y propio" (XXII, 206) 36 . 

Esto ocurre porque en la consideración psicológica de la 
conciencia persisten presupuestos que van más allá de lo dado 
y que comprometen por consiguiente la descripción pura. En 
este conteocto se sitúa la primera mención eocplícita del 

se Texto del "Bericht über deutsche Schriften zur Logik in den Jahren 
1895-99"; cit. por Roberto J. Walton, Husserl. }fundo, concienbia. y 
temporalidad (Buenos Aires: Almagesto, 1993), 40. · 
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correlato, del oogitatum qua oogitatum, que tuvo lugar en un 
manuscrito de 1904 que lleva el título de "La fenomenología y 
la critica de la razón, crítica fenomenológica de la razón" 
37. Pero no se trata todavía de una investigación sistemática 
de los correlatos intencionales. 

2. En una segunda etapa, que debemos situar hacia 1907, en 
las cinco lecciones que, bajo el titulo de La idea de la 
fenomenología sirvieron de introducción al curso sob~e Cosa y 

espaoio, tiene lugar una ampliación del concepto dJ lo dado 
1 

en la inmanencia. En dichas Lecciones el "residuo" de la 
reducción comprende todo lo "puramente inmanente". Husserl 
nos indica que los análisis sobre las esencias de las 
Investigaoiones lógioas han trascendido de hecho la esfera de 
lo dado, es decir, la experiencia individual. La de~cripción 

1 

eidética considera dichas esencias como trascendentes en un 
sentido peculiar, como trascendencias en la inman~ncia. Se 
trata del primer esbozo sistemático de la 1educción 
trascendental sobre la que se cimientan las Ideas. 

3. Ahora bien, en una tercera etapa -que es consecuencia de 
la segunda y se menciona también en las lecciones/ de 1907-
tiene lugar la incorporación de los objetos trascendentes a 
la esfera de lo dado. Husserl considera ahora como un 
prejuicio la limitación a lo dado en el ámbito de las 
cogitationes y a la intuición de esencias basada en ellas. Lo 
que se pone en juego aquí es el criterio mismo que permite 
distinguir lo dado en evidencia. Es necesario reconocer como 
dado todo aquello que es dado a la conciencia, y los objetos 
correlativos de las cogitationes también entran en /1a esfera 
fenomenológica, pero purificados de toda presunción de 

1 

existencia en un mundo independiente del sujeto. 9uando cae 
el prejuicio según el cual las esencias no son dadas, sugiere 
De Boer, también se derrumba el prejuicio que e1cluye al 
objeto intencional 3B. Husserl se refiere retrospedtivamente 

1 

al proceder de las Investigaoiones lógicas y precisa que el 
problema originario fue el de la relación entre lJ vivencia 
--------------·-··------·--·--··----------- 1 

37 Cf. Isa Kern, Husserl und Kant (Den Haag: Martinus Nijhofff, 1964): 
180; Kern cita el manuscrito B II 1, 47a (16. Juni 1904). 
38 Cf. De Boer, 313 ss. 
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psicológica subjetiva y la realidad en sí captada por ella. 
La evidencia muest~a sin embargo que "el problema¡ radical 
debe más bien dirigirse a la relación entre el conocimiento y 

el objeto, pero en sentido reducido, donde el tema/no es el 
conocimiento humano sino el conocimiento en general sin 

referencia alguna a una posición de existencia,, ya sea 
relativa a un yo empírico o a un mundo real" (II, 75D. Es por 
esta razón que en el residuo fenomenológico de la ~educción 
pueden ser incluidos tanto el objeto en tanto cor~elato de 
las operaciones de conciencia como el yo puro en thnto polo 
unitario de las vivencias. 

En el cuerpo mismo de las lecciones sobre Cosa w espacio 
leemos que "la percepción es percepción de algo bbjetivo" 

(XVI, lOD y que percepción y objeto no son de ~a misma 
índole (einerleiD (XVI, 17D. En el mismo texto se efbctúa una 
distinción entre: l. la aparición y el objeto que abarece; y 
2. eÍ contenido de la aparición, que es calific~do como 

"contenido ( Geha.ltD real-inmanente de la aparición!", y el 
contenido del objeto, que no es real-inmanente. Es preciso 
distinguir las partes y notas que pertenecen a la pe~cepción, 
a su contenido de sensación, de las partes y notas qbe exhibe 
el objeto mismo (XVI, 18D. 

En el curso de las lecciones de Introducción a la lógica 
y teoría del conocimiento que Husserl dictó durante el 
semestre de invierno de 1906/07 aparece ya explícit~mente la 
necesidad del análisis correlativo. Transcribimos a 
continuación un fragmento especialmente significativo para 
nuestra investigación, fechado en diciembre de 1906: 

Vemos que la posible amplitud de las investigaciones 
que llamamos fenomenológicas, y que se caracterizan Jor 
la exclusión de toda posición con respecto a la 
trascendencia, es mucho mayor de lo que pensábamos al 
princ1p10. Por medio de esa exclusión no quedamos 
liga.dos de ninguna manera a los individuos fenoménidos 
(Phiinomen-Individuen) que se exhiben en la percepc~ón 
fenomenológica como existencias y a los momentos due 
los constituyen .... Más bien se ocupa la investigac~ón 
cientif ico-f enomenológica de las esencias generale~ y 



las leyes de esencia y, para constituir la 
generalización esencial y efectuar la en la inmanencila 
pura, el fenomenólogo se dirige tanto a los f enómends 
efectivos como a los fenómenos presentificad9s 
intuitivamente. Y se dirige tanto a los fenómenos como 
a las objetividades que aparecen en los fenómenos o sÓn 
intencionadas conceptualmente (denkmiiJ3ig) (XXIV, 230). 
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Y agrega un poco más adelante que no sólo el acto 
objetivante de la percepción pertenece a la esfera inmanente, 
sino también el objeto en cierto modo, a pesaf de su 
trascendencia" (XXIV, 231). En un manuscrito feclhado en 
septiembre de 1907 advierte Husserl que la fenoJenología 
tiene que ver con los fenómenos tanto en sentido/ de las 
vivencias como en sentido óntico (ontische). E indi~a además 
la necesidad de una fenomenología en sentido óntico, es decir 
un estudio de aquello que los actos intencionan o hacen 
aparecer, puesto que dichos fenómenos ónti~os son 
inseparables de los actos y sólo pueden determi+arse en 
referencia a ellos (XXIV, 411). Los fenómenos ónticas son 
correlatos de los actos de conciencia ~educidos 
fenomenológicamente, son "los 'objetos de concienbia en 
cuanto tales' y asimismo su 'efectividad' eventual p su 'no­
efectividad', su modo de ser o de no ser" (XXIV, 408) 3 8 . La 
expresión "óntico" es utilizada en estos textos comb término 
técnico para designar los correlatos de los ~ctos de 
percepción. Todavía es mencionada por Husserl en 1916, en los 
manuscritos preparatorios de Ideas I, donde la esfe~a de los 
actos mismos es caracterizada como "fáns ica" ( ph1ansische) 
(cf. III/2, 542 ss.). El término "fansis" y "fánsico" 
desaparecen en Ideas I y en los textos posteriores; Husserl 
los reemplaza por "nóesis" y sus derivados. Consecuentemente 
denomina al objeto reducido nóema" . Curiosamente, la 
expresión óntico retorna con bastante frecuencia e~ escritos 
posteriores, en particular en los manusc~itos de 
investigación, como tendremos ocas1on de com~Jrobar a 
propósito de los análisis de la fenomenología genética. 

39 Cf . Rudo lf Bernet, "Husser ls Begr if f des N oema" , en : Samue
1

1 IJ sse ling, 
Husser 1-Ausgabe und Husser 1-Forschung ( Dordrecht: Kluwer Academic 
Publishers, 1990), 64. · 
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4. Como mencionamos más arriba, el tema de la correlación 
1 

tiene su origen en el dominio de la percepción externa. Su 
extensión a la esfera del significado tienk lugar 
aproximadamente en el año 1908, en unas Leccionks sobre 
teoría del significado. Allí distingue Husserl ~ntre un 
concepto de significado fánsico y uno óntico (XXVIl 30). El 
primero se refiere a las vivencias, a los ~ctos de 
significar; el segundo, en cuanto su lado correlati~o, a las 
objetividades constituidas por dichos actos. El concepto 
fánsico de significado corresponde al acto de significar de 
las Investigaciones lógicas , esto es, al acto en especie que 
se individualiza en una vivencia concreta. Husserl retoma el 
juego entre unidad y multiplicidad: "los actos que prestan 
significado son vivencias pasajeras, el significado/ mismo es 
una unidad ideal, intemporal, idéntica consigo misma como 
toda idea" (XXVI, 31). E 1 s ign if icado en sentido óntico es 
caracterizado como aquello "que está ante los ojos", como el 
tema que es mencionado en el acto, es decir, como el objeto 
pensado en cuanto tal, y en el "modo" determinado como es 
intencionado en la expresión. El término "en cuarlto tal", 
aclara Husserl, apunta al cómo del ser-deteJminado o 
significado y no se refiere, en consecuencia, ni al acto 
mismo ni al objeto puro y simple (schlechthin), es decir, al 
correlato del acto de impleción, como en las Investigaciones 
lógicas (XXVI, 36-37). 

Husserl se encuentra asimismo con la dificultad que 
resulta del hecho de que el correlato, sea perbeptivo o 
significativo, es al mismo tiempo inseparable del abto que lo 
intenciona y admite sin embargo un estudio por sekarado. El 
problema consiste en determinar qué es lo que di6tingue al 
acto del correlato, que sólo se da en tanto que conlkciente en 
dicho acto. En virtud de la reducción queda claro que los 
correlatos son tenidos en cuenta porque cumplen coln el mismo 
requisito de los actos, esto es, son donaciones evidentes en 
la reflexión fenomenológica. En las Ideas I Husserll habrá de 
contraponer al acto como componente real-inmanente (reell) de 
la conciencia el correlato como componente ideal (ideell). En 
este estadio más temprano se plantea el interrogan~e sobre si 
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el correlato no pertenece al ámbito de lo real-inmanente. 
Husserl se pregunta, en un texto fechado hacia 19b9, si lo 
mencionado en un juicio, por ejemplo, "el oro es afuarillo", 

no es acaso un pedazo real-inmanente del acto dk juzgar" 
(XXVI, 148). Esta pregunta reaparece en un mknuscrito 
posterior sobre el que tendremos ocasión de refer~rnos más 

' 1 

extensamente (XI, 334; cf infra, 6.3.1.) y representa uno de 
los motivos que nos llevaron a estudiar las transfo~maciones 
del nóema en el análisis genético. Por una partel Husserl 
enfatiza el carácter no-independiente del correlato ya desde 
su introducción, hasta el punto de afirmar que no hay 
entonces en absoluto una fenomenología óntica por sí misma" 
(XXIV, 412) 40 . Pero por otra, el correlato no se di~uelve en 
la vivencia que lo intenciona. Así, en un manuscritb fechado 

1 . 

en 1908 Husserl señala que: "Como objeto de la experiencia de 
conciencia la cosa no se encuentra en ella de mo~o real­
inmanente, sino incluida en ella en tanto unidad d~ validez 

1 

incluida esencialmente, y la unidad de validez es io que es 
1 

sólo en referencia al contexto en el que se 'hace' la 
validez" (B IV 6, 94a) 41. En este sentido hay queJtener en 
cuenta que la cosa se determina totalmente a partir del 
contexto de impleción sintético de las apariciones m~ltiples, 
por lo cual no se agota en ninguna de ellas sino que consiste 
más bien en la unidad que resulta de dicho contexto. Por esta 
razón, el objeto constituido como estructura de unifilad no es 
una donación individualizada en el tiempo por el curso de 
conciencia, como lo es el acto 42. 

1.3.2. La reducción fenomenológica 

En el texto de las Ideas I de 1913 encontramos la 
primera explicitación temática de 
en cuanto correlatos de los actos 

los objetos intehcionales 
de objetivaciónl En esta 

1 

obra convergen las investigaciones que hemos mencionado en 
pasos sucesivos: la necesidad de la elilicidación 
fenomenológica de los correlatos y la extensión ~e dicha 
noción a todas las esferas de vivencias intencion~les, es 

40 cf. R. Bernet, loc.cit., 66.· 
41 Cita.do por R. Bernet, loc.cit., 69. 
42 R. Bernet, ibid. 
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decir, tanto a los actos intuitivos como a los 
significativos. Husserl abandona en 1913, como ya hemos 
mencionado, las denominaciones de "fánsico" y "óntico" y las 
reemplaza por "noético" y "noemático" respectivamente. La 
reducción fenomenológica, tal como se presenta en la segunda 
sección de Ideas I, importa también una novedad decisiva con 
respecto a la reducción cartesiana a la inmanencia oJperada en 
las Investigaciones lógicas . Mientras que en éstas quedaba 
excluida toda posición de existencia sobre las tras~endencias 
-lo que incluía no sólo los objetos de percep9ión sino 
también el cuerpo propio y el yo empírico- en Ideas I lo que 
se pone "entre paréntesis" p "fuera de juego" es una 
determinada interpretación de las trascendencias, como ha 
notado De Boer 43. Lo que queda suspendido por la e~ojé es la 
tesis de la actitud natural. Una persona que vive bentro de 
dicha actitud se dirige hacia el mundo. Cuando percibe, las 
cosas materiales están simplemente allí, pero continúan 
existiendo aún cuando no sean percibidas. Lo mismo sucede con 
las demás personas. El hombre de la actitud natural está 
situado en el mundo, un mundo que se extiende 
ilimitadamente en el espacio y en el tiempo, y forma parte de 
ese mundo. El mundo es caracterizado por él como real (III/1, 
56 s.) ( 12). La epojé "suspende" la tesis de la actitud 
natural, es decir, la creencia en un mundo independiente del 
sujeto y la creencia correlativa en una conciencia 
psicológica relativa a un cuerpo. De Boer distingue un 
aspecto negativo de la epojé, cuyo resultado es una 
neutralización de la posición o tesis de la actitud natural, 
y un aspecto positivo, según el cual se revela comp residuo 
fenomenológico de dicha suspensión la sub~etividad 
trascendental, que no se ve afectada por el c~mbio de 
actitud. El resultado de la reducción es la reali~ad en sí 
misma, como indica el propio Husserl, la realidad plurificada 
de una falsa interpretación que la absolutiza (cf. III/1, 68) 
44. De este modo se vuelve innecesaria la desconexión de las 
trascendencias efectuada en las Investigaciones lógicas, 
puesto que es posible investigarlas en cuanto constituidas, 

43 De Boer, 367. 
44 Cf. De Boer, 363 s.; 370. 
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en cuanto originadas en las operaciones del sujeto. Es sólo 
tras este paso fundamental que se puede hablar de uha "vuelta 
al objeto", puesto que éste es conocido ahora en sb realidad 
efectiva misma y no bajo la interpretación de l~ actitud 
natural, que comprende también a las ciencias empirlcas 45. 

La reducción tiene como resultado la evidenlia de la 
correlación entre el mundo y la conciencia. El Jmundo se 
constituye en ella (III/l, 107). El tema de la correlación se 
convierte de este modo en el eje sobre el cual\ gira la 
investigación trascendental de Ideas I y el objeto, excluido 

1 

en la primera obra de 1901, retorna por así decirlo a la 
conciencia pero purificado, en cuanto resultad~ de las 
operaciones subjetivas ( I I I/ 1, 197). Llevar a cabo la 
reducción trascendental resulta un imperativo para una 
clarificación filosófica radical, como enfatiza Guryitsch. La 
novedad de la puesta entre paréntesis reside en que evita el 
circulo vicioso en la argumentación que es inher~nte a la 
actitud natural. En ella los actos, y en particul~r el acto 

1 

perceptivo, por su carácter fundante, son interpretados como 
causalmente dependientes de los objetos trascenderaI!tes. Por 
otra parte, los objetos trascendentes aparecen a través de 
los actos perceptivos, de modo que la percepción e explica 
con referencia a las cosas exteriores y éstas se exJlican con 
referencia a la percepción 4 6 . Mediante la redilicción es 
posible entonces una critica inmanente del conoci~iento que 

1 no se aparta de la esfera trascendental y de 10 que se 
1 verifica en la síntesis que tienen lugar en ella, sin 
1 

presuponer nada con respecto a lo conocido 4Í. En la 
fenomenología no se trata, como advierte Husserl en un 
manuscrito de 1912, del estudio acerca del ser ~ino de la 
posibilidad de conocimiento del ser, de "la referendia válida 
de la conciencia al ser'' ( B II 19, 73). Esta refJrencia no 
debe entenderse en sentido psicológico, como una pJsibilidad 

1 

real (real e), sino como e 1 "sentido posible válido de la 

:: -~c~~:~~~~I~~~ The Field of Consciousness (Pi ttsburJ Duquesne 
University Press, 1976); 164 ss. En este trabajo lo citaremos como Field. 
4 7 Cf. Reman Ingarden, On the Hotives which led Husserl to T:fanscendental 
Idealism (Den Haag: Martinus Nijhoff, 1975): 38 ss. Cit. por Roberto 
Walton, op.cit., 55. 
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referencia de la conciencia a la cosa real" (ibid., 74). De 
este modo, los juicios efectuados dentro de la reducción 
fenomenológica no predican de manera ontológica", sino 
"acerca de cosas reales en tanto mentadas, Jólo como 
correlatos del mentar, del percibir, del juzgar, de~ conocer" 
(ibid.). Por este motivo el correlato en lJ actitud 
trascendental es también un objeto, pero objeto 1 de "una 
categoría de ser nueva y completamente peculiar" (ioid., 96). 
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CAPITULO 2 
LA TEORIA DEL NOEMA EN IDEAS I 

2.1. La correlación nóesis-nóema. El dato hylético 

2.1.1. Nóesis, nóema y dato hylético 

Husserl presenta la noción de nóema en base a la 
distinción general dentro del ámbito de la conciencia entre 
los componentes real-inmanentes y sus correlatos 
intencionales. A los primeros corresponden todos i aquellos 
elementos -pedazos y momentos- que pueden encontrJrse en el 
análisis como parte suya, y en particular los momentos 
noéticos, cuya esencia consist~ en encerrar en si un sentido 
(III/l, 202). Ahora bien, estos momentos específicos de la 
donación de sentido remiten, por una parte, a otros 
componentes real-inmanentes, los datos de sensación, y 
también a componentes no-reales (nicht reelle), que 
comprenden el sentido. La distinción babia sido introducida 
ya en el § 41 con ocasión del análisis de la percepción 
externa. Allí la trascendencia de lo percibido es descrita -
una vez que hemos excluido la cosa de la f isica en virtud de 
la reducción trascendental- en contraste con la inmanencia de 

i 
los datos de sensación o hyle, como la denomina Husserl. Se 

1 

destaca aquí una oposición característica ehtre la 
multiplicidad de percepciones frente a la unidad idéntica de 
lo percibido en ellas. El color de una cosa percibida aparece 
en una diversidad de escorzos hyléticos, pero no se 
identifica con ninguno de ellos: "el mismo color aparece en 
multiplicidades continuas de escorzos de color". 
poseen la función de exhibir (darstellen) la 

Los.escorzos 
1 

cosa y sus 
determinaciones -color, 
distintos de ellos. El 

textura, forma, etc.- pero son 
escorzo pertenece al contenido real-

inmanente de la vivencia y, por consiguiente, no es posible 
como espacial, mientras que lo escorzado (Abgeschattetes) es 

1 
1 



por esencia espacial y no es posible como vivencia (III/1, 
86). 

La distinción entre material hylético y forma noética 
traduce la distinción que encontrábamos en las 
Investigaciones lógicas bajo el título de aprehensión y 
contenido de sensación. El objeto se constituye 
trascendentalmente "por medio" de las funciones noéticas y 

"sobre la base" de las vivencias hylét icas ( I I I/ 1,
1 

228). La 
hyle es un concepto funcional, es decir, constituti~o. Por un 
lado contrasta con el nóema por su carácter real-inmanente, 
que comparte con la nóesis, y por el otro contrasta con la 

nóesis por su carácter no-intencional frente al momento de la 
morphé portadora de 1ntencionalidad. Esto lleva, por un lado, 
a una duplicación de los caracteres que determinan las 
propiedades objetivas: por un lado, como componentes de la 
sensación: sensación de color, de figura, etc., por el otro, 
color objetivo, figura objetiva. La hyle es el resultado de 

una abstracción y sólo es analizable, como el nóema, desde la 
reflexión. Esto previene de la tentación del natur~lismo en 
el tratamiento de la sensación, que consiste en ertenderla 
como componen te f is io lógico, aún cuando "pur if icad:¡o" 1. Pero 

se mantiene una estricta separac1on entre el componente 
hylético, el escorzo, que es vivido pero no percibido, y el 
componente noemático, lo escorzado, que es percibido, es 
decir, captado como poseyendo tales y cuales propiedades, 
pero no es vivido. La diferencia entre el escorzo y lo 
escorzado, entre el material in-forme y lo con-formado o 
interpretado se advierte con mayor nitidez cuando se examinan 
los casos de la decepción de la intención (cf. III/1, 239; 
353) 2 , en los que un mismo conjunto de datos hyléticos puede 
ser interpretado o configurado como muñeca 
arbusto o figura humana, etc., es decir, el 
mismo contexto hylético puede admitir 

o muj ,er, como 
hecho de que un 

1 

interpr~taciones 

1 Cf. IX, 166-167: "datos hyléticos son los datos de color, de sonido, de 
olor, de dolor, etc. considerados de manera puramente subjetiva, es decir 
sin pensar en los órganos corporales o en algo psicofísico", cf. J.N. 
Mohanty, "Noema and Essence", en John J. Drummond y Lester Embree (Ecis.), 
The Phenomenology of the Noema (Dordrecht/Boston/London: Kluwer Academic 
Publishers, 1993), 55. 
2 Cf. supra, 1.2.2.5.b. 
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diversas. Esto, que mantiene la coherencia con la teoría del 
lenguaje, porque puedo vacilar entre una interprJtación u 

otra, puedo configurar de un modo o de otro los datos, no 
alcanza sin embargo para esclarecer por qué no puedo 
interpretar arbitrariamente los datos hyléticos muñeca-mujer 
como, digamos, perro-automóvil, mujer-silla, etc. Más allá 
del contexto hylético que se ofrece a la conciencia hay, como 
insiste Husserl desde 1894, un poder configurador de la 

conciencia, un dar sentido determinado a los datos ¡presentes 
que, en sí mismos, son amorfos y ciegos. Husserl ac]ara en un 

manuscrito que ya hemos citado más arriba que J 
entonces debe existir, más allá de los conteni os 
primarios, de los datos de sensación, un p]us 
(überschu~) que no es a su vez un dato sensible, y !el 
cual conforma precisamente la conciencia en cuanto üal 
y el cual hace que, en primer lugar, un objeto apareica 
como tal, orientado de esta manera* (B II 19, 110). 

Husserl agrupa el momento noético y el hylético bajo el 

nombre de nóesis completa y los momentos del correlato bajo 
el nombre de nóema completo. Esta división de los componentes 
de conciencia responde a dos criterios solidarios enkre sí: 

l. por una parte, la nóesis engloba la totalidad de 
componen tes real-inmanentes, e 1 nóema, la total id ad de 

componentes irreales, ideales. Los primeros se hallan sujetos 
a la temporalidad interna, los segundos son indep~ndientes 
del tiempo. 

2. En conexión con ello, Husserl contrasta tampién los 
momentos noéticos en sentido amplio como multip~icidades 

constituyentes con los momentos correlativos como 1 unidades 
constituidas. Así reell se opone a ideell, y multiplicidad se 
opone a unidad: más generalmente, constituyente s~ opone a 
constituido. Lo constituyente se compone de todo aqhello que 
entra en el curso de conciencia y desaparece luego[ por así 
decirlo, de lo fugaz, de lo transitorio en ella, es iliecir, de 

1 

las vivencias y el material hylético. Lo constituido es 
aquello que permanece, lo que se mantiene en identid~d frente 
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a la fugacidad, frente a lo pasajero de las vivencias. Así se 
distinguen la percepción de lo percibido en cuanto tal, el 
juicio de lo juzgado, etc. 

Asimismo, el análisis abstracto del nóema como correlato 
puntual de una operación puntual de conciencia no debe 
hacernos perder de vista que en realidad se trata de la 
constitución del mundo en su totalidad. La correlabión y el 
paralelismo nóesis-nóema es en realidad la correlación y el 
paralelismo conciencia-mundo, o bien maneras de darse 
subjetivas--mundo (VI, 168). Lo que se constituye no es nunca 
un objeto aislado sino un objeto al que atendemos frente a un 
trasfondo que se amplía hasta constituir un mundo. El mundo 
es lo que se constituye como permanente frente a la 
transitoriedades de nuestra experiencia de mundo, pero al 
mismo tiempo en cuanto correlato no tiene una existencia 
independiente de él. La puesta entre paréntesis que efectúa 
Husserl en la segunda sección de Ideas es justamente la 
puesta entre paréntesis del mundo de la actitud natural como 
totalidad dentro de la cual se pueden encontrar mundos 
particulares con sus objetos específicos. Y la experiencia 
originaria de este mundo, ahora reducido, la proporciona la 
percepción, en ella se constituye el mundo originariamente, 
fundamentando los demás estratos intencionales, tanto 
meramente subjetivos como intersubjetivos. La investigación 
del nóema se convierte, por lo tanto, en investigación del 
mundo como nóema, del mundo como correlato de las operaciones 
de conciencia. 

La constitución del mundo en 
prioritaria en su condición de 
intencionalidad originaria. El estrato 

cuanto perceJtivo es 
fundamentante, de 

más originario de la 
correlación conciencia-mundo es el estrato de la constitución 
del mundo perceptivo. Vinculado a la imagen -noética- del 
curso de conciencia en su fluir se encuentra la consideración 
de la percepción como campo de lo efectivamente presente en 
cada momento del curso y el horizonte de lo que o bien ya 
escapó de la presencia o bien de lo que todavia n~ llegó a 
ella. En Ideas I el problema es tratado en base a dos 
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distinciones: a. la de la multiplicidad noemática dé sentidos 
que confluyen o coinciden en un objeto idéntic~ que se 
constituye en el juego entre presencia y ausencia, * b. la de 
primer plano y campo de trasfondo. Provisionalmente podríamos 
decir que la primera es una distinción dinámica, que tiene en 
cuenta explicitamente lo propio del fluir temporal, mientras 
que la segunda es una distinción estática. Ambas se resumen 
sin embargo en una misma distinción esencial, la de 
intencionalidad de acto e intencionalidad de horizonte. 
Pueden verse ambas como anverso y reverso de una misma 
moneda. El campo de percepción puede ser visto como un campo 
en el que en cada momento un objeto o un grupo de qbjetos es 
intencionado de manera preferencial, en el modo de la 

1 

atención, siguiendo a Ideas I, al mismo tiempo que comparte 
el campo con un margen de objetos que son ca-percibidos, que 
están presentes pero no son atendidos pero pueden serlo; en 
cualquier instante puede el rayo de atención desviarse e 
"iluminar" una región hasta entonces hundida en e,l cono de 
sombra. Pero el campo de trasfondo en este sentido, en el 
sentido del horizonte de cercanía (externo) de un objeto, no 
se limita necesariamente al campo de presencia ~erceptiva 

sino que se extiende hacia aquello que no es efectivamente 
percibido sino meramente mentado o ca-mentado d~ manera 
vacía, como una referencia a posibles experienci~s que no 
están actualizadas. El campo de trasfondo se extiende así 
hasta abarcar el mundo entero como campo de posibles objetos 
situados, desde el centro de referencia del primer plano 
perceptivo, en horizontes de lejanía creciente hasta perderse 
en un horizonte indeterminado. De la misma manera se 
encuentran en el trasfondo las caras y propiedades del objeto 
mismo que está en primer plano y que no son efectivamente 
percibidas en un momento dado: la cara postetior, su 
coloración, etc. Desde un punto de vista noético se; trata de 
horizontes de posibles experiencias de ob8etos y 
determinaciones de objetos, lo que incluye experi~ncias ya 
pasadas que han sido retenidas y pueden ser evocadas. de nuevo 
así como experiencias futuras que se anticipan como 
expectativas predelineadas en su estilo. 
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Pero Husserl mismo advierte gue la descripción de la 
intencionalidad en términos del esquema materia-f~rma tiene 
sentido sólo porque en ella evitamos el "descender en las 
oscuras profundidades de la conciencia última que donstituye 
toda temporalidad de las vivencias" (III/l, 191-192). Con 
ello se alude a las investigaciones sobre la conciencia del 
tiempo, que tuvieron lugar a partir de las .Lecciones 

1 

"Hauptstücke aus der Phiinomenologie und Theor ie der 
Erkenntnis" de 1904/1905. En esta dimensión última no se 
indaga ya la constitución de las trascendencias sino de los 
componentes mismos de la inmanencia3. Dentro del esquema 
materia--forma intencional se presuponen ambas estructuras 
como dadas, sin tematizar su origen en la ~onciencia 

absoluta4 . Tiene lugar aquí una confluencia, desde el lado 
noético, desde la conciencia de mundo, entre la descripción 
de las donaciones de sentido perceptivas y la descripción de 
las estructuras de la temporalidad inmanente. En las fases de 
la conciencia absoluta del tiempo, como la denomina Husserl 
en el contexto de las Lecciones de 1905 y las elabpraciones 
posteriores conectadas con este texto, caracterizadas como 
protoimpresión, retención y protención, se constituyen las 
formas del ahora, el antes y el después de los objetos 
temporales inmanentes, esto es, vivencias y datos hyléticos. 
Correlativamente, desde el punto de vista noemático, se 
constituyen las determinaciones temporales de presente, 

1 

pasado y futuro en sentido objetivo. En Ideas I la 
temporalidad referida al correlato se concibe como forma, 
como formalidad del mundo, esto es, inserción qe todos los 
objetos en un tiempo único, como tendremos ocasión de 
examinar más atentamentes. Paralelamente se ordenan todos los 
objetos del mundo en un espacio único como forma,general. 
Husserl traza, inclusive, una suerte de paralelismo entre el 
campo perceptivo y la hyle entendida como campo de sensación 
dotada de una cierta espacialidad preempírica. Los campos de 
sensación son extensiones bidimensionales; la · tercera 
dimensión, la profundidad, es alcanzada solamente cuando se 

3 Cf. Sokolowski, The Formation, 140. 
4 Cf. Cf. Donn Welton, The Origins .. . , 173-175; cf. tb. nuestrp artículo 
"Tiempo y nóema", Revista Venezolana de Filosofia. 26 ( 1990): 67-95. 
5 cf. infra, 5.1. 



toman en cuenta las operaciones constituyentes de la 
cinestesia, de la conciencia de las sensaciones de movimiento 
que posibilitan la exhibición de un objeto sin ser ellas 
mismas representantes de objetos como las srnsaciones 
materialesª. Lo específico de las vivencias constituyentes es 
su transitoriedad, es decir, su fluir en la tebporalidad 
inmanente. Lo específico del correlato constitui6o es su 
permanencia, es decir, su trascendencia con re~pecto al 
tiempo. El análisis de Ideas I enfatiza este carácfer ideal­
idéntico del correlato y no considera, en consecuencia, la 

conexión con el tiempo constituyente. La vinculafión entre 
ambos es explícitamente dejada de lado. La relación que 

prevalece es la de multiplicidad--unidad, donde lal unidad es 
inseparable de la identidad. Como veremos, hay varios niveles 
de unidad-identidad: de modo más general, el cor~elato es 

1 

unidad constituida frente a la nóesis como multiplicidad 

constituyente. 

2.1.2. Nóema psicológico y nóema trascendental 

Retomando el hilo de nuestro análisis de las Ilieas I, es 
posible establecer una estructura paralelÁ, pero 
irreductible, entre "los múltiples datos del conte~ido real-

1 

efectivo, noético" de la conciencia y "la multiplicidad de 

datos susceptibles de exhibirse en una !intuición 
verdaderamente pura" ( III/1, 203), de modo tal que "no hay 

ningún momento noético sin su momento [noemático 
específicamente correspondiente" (III/1, 215) 7 . Esta 
multiplicidad conforma el contenido noemático corJelativo o 
nóema. Husserl introduce como ejemplo nuevaJente la 
percepción externa. La percepción tiene su nóema, es decir, 
su sentido perceptivo ( Wahrnehmungsnoema), dicho de otro 

a En esta orientación del análisis no puede entenderse la hyl
1
e como mero 

material "muerto", sin forma, sin intencionalidad. En las Leqciones sobre 
Cosa y espacio de 1907 Husserl se limita a describir estos campos de 
sensación. El problema de su constitución es una tema sobre e¡l que 
Husserl vuelve en el contexto de la fenomenología genética. 
7 Cf. Alwin Diemer, Edmund Husser 1. Versuch einer systematise,hen 
Darstellung seiner Phiinomenologie (Meisenheim am Glan: Anton Hain, 1956), 
86. 



modo, "lo percibido en cuan to tal", expresión que habíamos 
encontrado ya en las Investigaciones lógicas. El término 
"sentido" será a partir de aquí utilizado con preferencia 
para indicar el correlato noemático "tal como reside a título 
inmanente en la vivencia" (III/l, 203). 

Husserl insiste en el contraste entre la 'percepción 

dentro de la actitud natural y dentro de la actitud 
fenomenológica. En la primera el objeto, un manzarlo en flor, 
por ejemplo, es un existente situado en la realidad espacial 
trascendente y la percepción es un estado psíquico que nos 

pertenece en cuanto hombres reales (realen). Entre ambas 
realidades (Realen) hay nexos también reales. Tras la epojé 
el mundo trascendente queda entre paréntesis y la 
subsistencia efectiva de la relación natural es puesta fuera 
de circuito. Husserl advierte empero que "todo ha quedado 
como antes". El árbol percibido no ha perdido ninguna de sus 
determinaciones y, sin embargo, se ha efec~uado una 
modificación radical de sentido'', puesto que la r~flexión se 
vuelve ahora sobre ese objeto tal como da en la inmanencia de 
la percepción (III/l, 205). La única operación 1que puede 

tener lugar desde este punto de vista es la de co~siderar lo 
dado en la vivencia pura en cuanto naturaleza eidética 
(Wesenheit) (III/l, 209). Husserl utiliza el recurso 
tipográfico de encerrar entre comillas las expresiones 
relativas al objeto reducido e ilustra el contraste entre 
ambas modalidades teoréticas, que se hallan "separadas por un 
abismo", en un pasaje famoso, sobre el cual ha hecho pie la 
interpretación analítica del nóema: 

El árbol puro y simple, la cosa en la naturaleza, no se 
identifica con este percibido de árbol en cuanto tal, 
que en tanto sentido perceptivo pertenece a esta 
percepción y es inseparable de ella. El árbol puro y 
simple puede quemarse, disolverse en sus elementos 
químicos, etcétera. Pero el sentido, el sentido de esta 
percepción, no posee elementos químicos, ni fuerzas, ni 
propiedades naturales (realen) (III/1, 205). 
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Este fragmento presenta dificultades particulares: 

l. De Boer ha senalado que no puede ser entendido en sentido 
trascendental, puesto que, si la conciencia se revela tras la 
reducción como la totalidad del ser, es decir, como origen de 
todo sentido, el fuego o la disolución química tendrían 
consecuencias para el correlatoª. La referencia concierne, 
entonces, al nóema psicológico y tiene validez deratro de la 
esfera de la psicología descriptiva, puesto que también la 
vivencia en cuanto acto psíquico, tiene su sentido. Con ello 
se alude a la psicología fenomenológica, disciplina que 
Husserl desarrollaría años más tarde, en particular en unas 

Lecciones de 1925. Se puede decir que la correlación en el 
nivel psicológico es una relación entre el acto psí~uico y su 
objeto intencional, mientras que en el nivel trascendental 
resulta una relación entre la conciencia absoluta y el mundo 
que se constituye en ellaª. Más precisamente, el nóema 
psicológico es el correlato intencional de los actos visto 
desde una reflexión particular, la psicológica, que purifica 

1 

al objeto pero que no hace uso de la epojé. La d~scripci6n 
psicológica pertenece así al ámbito de la actitud natural. No 
se trata, empero, de una disciplina empírica, sino ante todo 

de una psicología eidética pura como ontología de lo 
psíquico, cuyo campo de estudio no consiste en la descripción 
de hechos fácticos sino de su esencia. En este sentido la 
psicología eidética funciona como el fundamento a ~riori de 
la psicología empírica10. El nóema trascendental presenta los 
mismos caracteres descriptivos, pero examinados desde la 

actitud fenomenológica, es decir, donde más allá de la 
primera reducción eidética tiene lugar una reducción de la 
tesis general de la actitud natural, cuyo residuo es la 
conciencia trascendental como campo de experiencia absoluta 

11 , entendida no como factum trascendentalmente reducido sino 
como el eidos trascendental conciencia12. 

e Cf. De Boer, 429. 
s Cf. De Boer, 437. 
10 Cf. Elisabeth Stroker, Phiinomenologische Studien (Frankfurt am Main: 
V. Klostermann, 1987), 105. 
11 Cf. E. Stroker, op.cit., 106. 
12 Cf. E. Stroker, op.cit., 110. 



2. Del mismo 
efectúa Husserl 
escolástica. El 

modo cabría 
al objeto 
hecho de 

interpretar la referencia que 
intencional en el sentido de la 

que la representación no pueda ser 
despojada del objeto representado en ella en cuanro tal, es 
decir, en cuanto representado, aún cuando no exista, remite -
según Husserl- a la distinción entre el objetp mental, 
intencional o inmanente, por un lado, y al objeto real­
efectivo, por el otro. Esta referencia tiene ~gualmente 
sentido únicamente en el ámbito de la psicología y hos remite 
a la diferencia entre el objeto real y el objeto ihtencional 
que discutimos a propósito de las Investigaciones ilógicas. En 
este punto no objeta Husserl la distinción de rwardowsky 
entre el objeto intencional y el objeto real, comp vimos en 
la primera sección13, sino que ataca la posición de Brentano 
acerca del objeto como algo inmanente a la conc~encia. El 

b . . . 1 1 ' d 1 t o Jeto intenciona , e noema, no pue e ser un componen e 
real-efectivo del acto porque esto conlleva un cont~asentido. 
Como ha destacado Ricoeur, se presentan aquí tres a~gumentos: 
l. si el objeto es real-inmanente, como los 1 datos de 
sensación (el fenómeno físico de Brentano), enfonces se 
encuentra separado de la realidad, sólo puedf ser en 
consecuencia un "signo" de su "causa oculta" que reside en la 
cosa de la física; 2. si forma parte del acto comb realidad 
psíquica, entonces se duplica la realidad; en la bercepción 
de un árbol, por ejemplo, encontraríamos el á~bol como 
componente de la vivencia y el árbol como coba de la 
real id ad, que está en el jardín, etc. ; 3. en unal extensión 
de la segunda objeción, si el árbol inmanente fuera una 
"imagen" in terna, serían necesarias dos intenc iohal id ad es, 
por un lado aquella en la que algo, el árbol, ap~rece, por 
otro, aquella que hace funcionar a ese algo como im~gen de la 
cosa real fundada en él. Pero en cada una beberíamos 
distinguir entre imagen y realidad, de modo quel seríamos 
conducidos inevi tab lemen te a un regreso al inf in if o ( I I I/ 1, 
207)14. Esta crítica es importante en la medida en ~ue señala 
el último paso del rompimiento con la interpre~ación de 
Brentano acerca de la percepción como contenido inmanente, a 

~!8~:-iii~; ~:~~~:~so Kern, Eduard Harbach, fümund HusJl 
Da.rstellung seines Denkens (Hamburg: Felix Meiner, 1989), 110. 
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la vez que muestra la inviabilidad de dicha interpretación. 
Con todo los problemas de la constitución se sitúan en las 
Ideas I en una cierta zona indecisa entre la psicologia 
intencional y la fenomenología trascendental15 y '. se hace 
necesario deslindar los desarrollos propiamente 
trascendentales, a los que nos atendremos a continuación. 

2.1.3. Ampliación a todos los tipos de acto 

En el parágrafo consagrado al modo de ser del nóema 
encontramos una caracterización trascendental y no 
psicológica del correlato. El nóema que se analiza por medio 
de la reflexión es un objeto, pero totalmente desp~ovisto de 
autonomía. Retomando la fórmula de Berkeley, su esse consiste 
en su percipi. Pero el objeto no puede existir sin el acto 
que lo intenciona, de modo que la expresión berkeleyana no 
puede tomarse en su sentido propio, el percipi no incluye al 
esse en sentido real-inmanente, como parte suya.• En esto 

! 

consiste la idealidad del nóema: por una parte, no es un 
componente real-inmanente de la vivencia, por otra, es lo que 
se mantiene idéntico en medio de la corriente de actos. Desde 
el punto de vista eidético, el eidos nóema remite al eidos 
nóesis. Esta "solidaridad eidética", como la denomina 
Husserl, nos permite elaborar una morfología ( Formenlehre) 
general y pura de los noémata y, correlativamente, de las 
vivencias noéticas con sus componentes especif icamente 
noéticos y sus componentes hyléticos (III/l, 230). Trataremos 
los problemas relativos a este "paralelismo" en un parágrafo 
aparte16 . La descripción del nóema no consiste en uh "cambio 
de signo" de las estructuras noéticas correlativas. De Boer 
ha indicado que la interpretación del mero cambio de signo no 
es viable en virtud de la diferencia entre el modo temporal 
del cogito y del cogitatum; el acto se encuentra en el tiempo 
inmanente, esto es, en continuo fluir, mientras que' e 1 nóema 
se encuentra en el tiempo objetivo, que es idéntico y 

15 Cf. Paul Ricoeur, Idées diréctrices pour une phénoménologie (Paris: 
Gallimard, 1985), XX. 
1s Cf. infra, 4.2. 



homogéneo CIII/l, 181)17 . Tendremos ocas1on, más 
regresar sobre este punto y mostrar gue sólo 
sentido es cierta esta afirmación de De Boer. 

1 

1 

adelante, de 
en un cierto 

El siguiente paso de Husserl en las Ideas I consiste en 
extender estas estructuras a todos los actos, como ya lo 

1 

había hecho en Investigaciones lógicas con la esencia 
intencional. Si bien la noción de nóema es introducida en el 
ámbito de la percepción externa, Husserl señala gue en todas 
las vivencias intencionales, haciendo abstracción de sus 
diferencias especificas, tiene lugar: a) la qorrelación 
entre nóesis y nóema; b) una estructuración del nóema en 
capas o estratos reunidos alrededor de un núcleo 1central de 
sentido: en toda especie de vivencia intencionar "habita" 
(wohnt ... ein) un sentido noemático. Esta ampliación de las 
dos características precisadas a la totalidad de las especies 
de vivencias puede ser sistematizada de la siguiente manera: 

l. Una primera extensión concierne a la esfera d~ los actos 
1 

"simples" , que funcionan como vi ven e ias fundan te.s de las 
demás. Esto quiere decir gue la estructuración noemática gue 
encontramos en la percepción se aplica también a sus 
modificaciones, a sus formas derivadas: recuerdo, 
imaginación, representación pictórica, es decir, de la esfera 
de las presentaciones a la de las presentificaciones 
(Vergegenwiirtigungen) (III/l, 210). Sobre estas formas 
volveremos cuando analicemos los maneras de darse del nóema. 

2. Una segunda extensión se verifica con referencia a las 
mutaciones atencionales. El rayo de la atención gue proviene 
del yo puro atraviesa todas las nóesis y afecta al correlato, 
ya sea en el modo de la actualidad o el de la potencialidad 

1 

(III/l, 213-214). 1 

3. Una nueva extensión es la aplicación a los actos fundados. 
En ellos las nóesis se edifican una sobre otra para componer 
una unidad, y sus noémata paralelamente se fundan unos sobre 
otros, con lo gue se constituyen unidades de un nuevo tipo 
···-·················---···-··--··········-··-··---·-·--····-········-·- i 
17 Cf. De Boer, 35, nota 7. 
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(III/l, 215). Husserl analiza como ejemplos: a) el juicio 
predicativo, en el cual cabe distinguir el sentido, "lo 
juzgado en cuanto tal" como correlato completo del acto de 
juzgar y, dentro de él, el sentido "en el cómo de sus maneras 

de darse", es decir, el núcleo noemático -que corresponde 
según Husserl a aquello que la lógica formal· denomina 

"juicio" en sentido estricto. Asimismo hay que ¡tener en 
cuenta las modalizaciones del juicio: presunción, bonjetura, 
etc., que estudiaremos en el contexto de los caracteres 
téticos (III/l, 216 ss.); b) los actos afectivos y 

volitivos, tales como el agrado o el desagrado, el evaluar 
(Werten), el desear, el decidirse, el obrar (Handeln). En el 
caso del evaluar, por ejemplo, encontramos a lo percibido en 

cuanto tal que funciona como fundamento del sentido o nóema 
de la evaluación, lo que nos permite diferenciar el objeto 
valioso ( werter Gegenstand) del objeto-valor ( Wertgegenstand) 
introducido por el acto fundado de valuación crr+11, 221). 
Como sefiala Ricoeur, este segundo grupo de ejemploslesboza un 

paso más allá de la conciencia teórica y abre la discusión 
sobre el así llamado "intelectualismo" de Husserl 1 ª. Es 
importante observar, ante todo, que las esferas afectiva, 
práctica, valorativa, etc. son examinadas en este contexto en 
cuanto fundadas en la percepción y por consiguiente en 
referencia a una precedencia de ser de ella como protoforma 
10 Pero por el momento se trata solamente de poner 
provisionalmente de relieve la universalidad del a priori de 
la correlación noético-noemática; veremos más adela~te cómo a 
partir del análisis genético se extiende la correlación a la 
constitución hylética, con lo que la cuestión del 
intelectualismo es revisada profundamente; 

4. Una última extensión se refiere a los actos lingüísticos, 
cuyo estrato característico es el del lógos, el cual permite 
expresar de manera conceptual el sentido de todas las demás 
formas intencionales. Husserl indica que "todo lo 'mentado en 
cuanto tal', toda mención de un acto cualquiera en sentido 
noemático . . . es expresable por medio de 'significados· 

1a Cf. P. Ricoeur, op.cit., 329, nota 4. 
10 Cf. infra, 2.3.1. 



(III/l, 286) y que estos significados son noemáticos (III/l, 
290). Y señala que, si bien el sentido y el significado han 
sido tratados en general como sinónimos, conviene reservar 

1 

éste último para la esfera lógica o expresiva, mientras que 
"sentido" posee una amplitud mayor en la medida que se lo 

entiende como núcleo noemático en general, sea lingüístico o 
no (III/l, 285). Dos conclusiones podemos sacar de aquí que 
nos resultarán importantes cuando consideremos las diversas 
interpretaciones del nóema. Por un lado, existe una comunidad 

1 

de esencia entre e 1 sentido y e 1 s ign if icado, en 1.virtud de 
que, en principio, todo sentido es expresable por medio de 

significados. Por otro lado, sentido y significado no son 
completamente equivalentes, puesto que pertenecen a estratos 
noemáticos diferentes (III/l, 287 s.). En un manuscrito de 
los años veinte reconoce Husserl que la relación entre el 

1 

sentido y el significado lógico "es un tema por sí' mismo" y 

precisa que en el significado lógico reside una exactitud 
"idealizante" en la medida en que el pensamiento lógico 

desvela las condiciones de posibilidad de la identidad 
estricta del sentido (B III 12 III, 21). 

2.2. Morfología pura del correlato intencional 

2.2.1. Morfología de los noémata. El sentido noemático 

Husserl advierte que la caracterización del Jóema como 
el ámbito de las unidades frente a las multiplicidades 
noético-hyléticas no es sin más 
someramente la razón de ello en 

correcta. Hemos indicado 
el apartado anterior. El 

sentido noemático no es el único componente del nóema 
completo y, en consecuencia, se presenta como unidad no 
frente a una sino a dos dimensiones diferent~s de lo 
múltiple: por una parte, como contrapelo de la diversidad 

noética, por la otra, como unidad de multiplicidades 
noemáticas. Si sometemos el nóema a la variación eidética, 
encontramos que es posible mantener el sentido como idéntico 
mientras que otros elementos que componen el ,correlato' 
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completo varían. De esta manera es posible diferenciar varios 
estratos o capas que se reúnen en torno al núcleo central del 
sentido (III/l, 210). La morfología pura de los nó~mata está 
destinada a explicitar estos estratos y las relaciones que 

guardan entre sí. Por el momento nos limitaremos a presentar 
el núcleo de sentido y dejaremos para el próximo a~artado la 

1 

cuestión de las otras capas noemáticas. 

Dos nociones elaboradas en las Investigaciones lógicas 
nos sirven de hilo conductor en este punto: l~ materia 
intencional del acto y el objeto. Hemos señalado· que en la 
esencia intencional de toda vivencia intencional se 

encuentran los momentos de la materia o sen~ido, que 
1 

determina con qué propiedades se aprehende el m~terial de 
sensación, y la cualidad, que establece si este ~entido se 
intencionado de modo ponente o no-ponente. Husserl indica que 
estas nociones deben entenderse ahora ¡ también 
correlativamente: a la cualidad corresponde el carácter de 
posición noemático o tesis y la materia tiene como correlato 
el núcleo noemático (III/l, 305; 298). La materia no es ya 
entonces sólo una propiedad subjetiva del acto, s~no también 
la determinación del objeto en cuanto objeto, en cuanto 

intencionado. Ahora bien, las Investigaciones lógicas 
diferenciaban dos momentos dentro de la materia, p9r un lado, 
la dirección al objeto en su determinación plena,, es decir, 
el conjunto de determinaciones que lo caracterizan como este 
objeto y no otro, y por el otro lado la relación objetiva en 
sentido estrecho. Esta distinción corresponde, com~ vimos más 
arriba, a la del objeto tal como es intencionado y el objeto 
que es intencionado. 

En Ideas I la noción de núcleo o capa nuclear 
1

se expresa 
de diversas maneras o en diversos contextos, lo ·cual suele 
conducir a dificultades terminológicas. Señalaremos a 
continuación las dificultades que ataften a la i~troducción 
del concepto de sentido en los dos últimos capí~ulos de la 

sección tercera de Ideas I, a fin de evitar confusiones con 
otras expresiones que aparecen en la sección cuarta: 

1 
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l. por una parte, el núcleo noemático es identificado con el 
sentido objetivo; en esta acepción, se contrapone tanto a los 

caracteres de ser (III/l, 219; 240) como a las maneras de 
1 

darse (III/l, 211; 233). El "núcleo de sentido" (Si1nneskern), 
1 

como también lo denomina Husserl, corresponde entbnces a la 
materia de las Investigaciones lógicas, que entra como 

componente central tanto en la esencia intencional (sentido + 
caracteres téticos) como en la esencia cognoscitiva (esencia 
intencional + plenitud); en estos pasajes el propósito básico 

es el de deslindar y explicitar los tipos de caracteres que 
rodean al sentido objetivo; 

2. por otra parte, encontramos un pasaje donde Husserl 

advierte que no se debe identificar el sentido con[ el núcleo 
noemático (III/1, 303). En este contexto incorpora\ la noción 
de "núcleo completo" ( voller Kern), que incluye . tanto al 

sentido (objeto que es intencionado + objeto tal como es 
intencionado) como a la plenitud intuitiva (III/l, 304), 
haciendo abstracción de los caracteres de 
aclaraciones podemos elaborar un primer 
estructuración del nóema completo: 

<Cuadro 4 > 

ser. Con estas 
esquema de la 

núcleo central = sentido 
(=mate:i;-ia) 

Nóema 
completo 

núcleo completo 
plenitud intuitiva 

caracteres téticos (= cualidad) 

i 

3. en varias oportunidades la expres1on "en cuan~o tal" se 
1 

refiere al núcleo noemático en el sentido de "núcleo 
central". Así ocurre en el caso de "la o~jetividad 

intencionada en cuanto tal", "lo consciente en cuanto tal", 

"el objeto intencional en cuanto tal" y "lo mentado en cuanto 



tal" (III/l, 215; 238; 286). Bajo esta acepción debemos 
entender también la expresión "lo percibido en cua~to tal" y 
otras análogas. 

Este uso ambiguo del término sentido para nombrar, por 
una parte, el correlato completo frente a la nóesis IY, por el 
otro, el núcleo de sentido en abstracción de ]os demás 
caracteres noemáticos es en parte responsable, comd veremos, 
de la disparidad de interpretaciones del nóema por parte de 
los estudiosos. El énfasis en la primera acepción conduce a 
la posición de Gurwitsch del nóema como aparición perceptiva, 
mientras que el €nfasis en la segunda destaca el carácter 
ideal-idéntico del nóema y conduce a la interpretación 

fregeana de F0llesda120. l 
La cuarta sección de Ideas I está destinada a laborar, 

una vez introducida la noción de nóema y descr~tos los 
caracteres más generales de estas estructuras corrrlativas, 
el problema de la razón, esto es, "el problema fenomenológico 
de la relación de la conciencia a una objetividad" yl con ello 
el problema de la pretensión de la conciencia de referirse a 
un objeto como válido o inválido para ella (III/l,J 296). En 
este contexto cobra una importancia especial la explicitación 
noemá t ica de la relación entre e 1 objeto [ y sus 
determinaciones. La cuestión de la legimitación del 
conocimiento, de la posición racional de la tesis,[ requiere 
como etapa preparatoria una aclaración de dicha referencia 
intencional. Sokolowski ha puntualizado que hay cierlos actos 
que suponemos revelan lo que es real o verdadero, [esto es, 
hay actos racionales, y la fenomenología procura explicitar 
dicha experiencia racional y la realidad que ella cotstituye. 
Puesto que encontramos como núcleo central del Bóema al 
objeto y sus propiedades, el problema consiste en d~terminar 
los sistemas (patterns) de atributos que garantiza~ nuestra 
afirmación de realidad del objeto intencionado 21 . 

20 Cf. Rudolf Bernet, Iso Kern, Eduard Marbach, op.cit., 96. 
21 Cf. R. Sokolowski, The Fo1"ll1ation ... , 150-152. 



Husserl inicia esta-discusión en base a la distinción 
entre "con ten ido" y "objeto" . Todo nóema -eser ib - tiene un 

contenido, es decir, su "sentido", y a través de ~l el nóema 

se refiere a su objeto (III/l, 297). YI advierte 
inmediatamente que la relación contenido--objeto puede 
entenderse de dos maneras que conviene distinguir Jara evitar 
equívocos, y a la que aludimos más arriba: 

a) por un lado indica la referencia de la conciencia 
(contenido como vivencia intencional) a su objeto (correlato 
noemático); 

b) por otro, determina la relación entre los sentidos 

noemáticos y el objeto en sentido estricto dentrd del nóema 
mismo. 

Este segundo sentido proporciona los elementos para una 

descripción más precisa del núcleo noemático. No sólo la 
conciencia se refiere a un objeto sino que el nóema mismo se 

relaciona con el objeto por medio (mittels) de su ~ontenido. 
Este objeto en sentido estricto es un "momento supremamente 
íntimo" del nóema, que conforma un "punto central" tlel núcleo 
y que funciona como el "portador" ( Triiger) de las p~opiedades 
noemáticas de lo intencionado en cuanto tal. En di~ección al 
objeto es posible operar una reflexión que descarta\ todas las 
expresiones "subjetivas" tales como "de manera perceptiva", 
"con claridad intuitiva", "dado", "rememorado", ~ que se 

1 

atiene exclusivamente a las expresiones objetivas, tales como 
"objeto", "propiedad", "situación objetiva", l "figura", 
"color", etc. En esta descripción distinguimos las 
expresiones de propiedades del objeto mismo que es 
intencionado o, lo que es lo mismo, diferenciamos el objeto 

tal y como es intencionado del objeto que es intencionado 
(III/l, 300). Como indica De Huralt, este concepto Je refiere 
al quomodo del objeto frente al quid noemático Jue es el 
objeto intencionado22. Husserl lo define también 1 como el 
objeto "en el cómo de sus determinaciones" e incluso como el 

................................................................... .............................. 1 

22 Cf. André De Huralt, L 'idée de la phénoménologie. L 'exe.J11plarisme 
husserlien (Paris: P.U.F., 1958), 270. 
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"con ten ido determinan te" de 1 objeto ( I I I/ 1, f 303). Por 
ejemplo, un árbol en el jardín presenta las detetminaciones 
de ser un manzano, estar en flor, tener hojas verdes, etc., 

1 

gue pueden ser descritas como pertenecientes ;al "árbol 
percibido en cuanto tal" y que circunscriben un: contenido 
(Gehalt) completamente fijo en su nóema. Con respecto a ello 
conviene señalar lo siguiente: 

l. estas propiedades objetivas están entre comillas, es 
decir, emergen de la descripción del objeto en cuanto gue 
aparece en la percepción y, por lo tanto, con independencia 
de toda presunción de existencia "verdadera" más allá del 
fenómeno reducido. Las comillas son necesarias porgue los 
términos empleados provienen de la actitud natural23; 

2. las determinaciones son reconocibles no sólo en los actos 
simples, como la percepción, sino también en aquellos gue se 
fundan en ella. Por ejemplo, en un acto evaluativo acerca del 
árbol mentado, encontramos gue las flores están dotadas de un 
aroma "maravilloso", donde las comillas indican que la 
determinación pertenece al nóema-valor (Wertnoema) (III/l, 
301); 

3. si tenemos en cuenta el carácter unilateral de la 
percepción -y por extensión de sus formas derivadas-, tal 
como examinamos a propósito del § 41 de Ideas I, resulta gue 
no todas las determinaciones del objeto aparecen en. cada acto 
gue lo intenciona. Cuando observo el árbol no me es dada como 
presente la cara posterior, cierta parte del follaje, etc., 
gue sin embargo entran en dicha percepc1on como menciones 
vacias: la parte no visible del tronco tiene, por ejemplo, un 
color, sólo gue un color indeterminado (perceptivamente 
indeterminado, podriamos decir); a él se dirigen intenciones 

23 Cf. Mary Jeanne Larrabee, "The Noema in Husserl's Phenomenology", 
Husserl Studies 3 (1986), 217. Husserl ha señalado en distintas 
oportunidades este problema de la inadecuación del lenguaje para designar 
las estructuras fenomenológicas. En un pasaje famoso lo indica de manera 
caracteristica; en referencia al curso absoluto de vivencias escribe: 
"para todo esto nos faltan los nombres" (X, 75). De alli la necesidad de 
recurrir a las comillas, a metáforas como la del "curso" de conciencia, 
el "rayo" de atención, etc. 



significativas (en términos de las Investigacione:s lógicas) 
1 

carentes de plenitud intuitiva. Aqui hace su apa~ición un 
concepto fundamental, el de horizonte de determinaciones que 
debe ser incluido en todo sentido noemático. Todo nóema posee 
un conjunto cerrado de predicados o atributos, ya sea 
formales o materiales, efectivamente (sachhaltig) 

determinados o indeterminados (III/l, 301). En una vivencia 
dada algunos de ellos están presentes, es decir, conforman el 
contenido de los escorzos perceptivos (en sentido 
noemático, no únicamente hylético), mientras que otros son 
menciones vacías que en el curso ulterior de la percepción 
pueden ser plenificados. Sokolowski advierte que es inherente 

a la estructura de los actos intuitivos el ju~go entre 
presencia y ausencia, entre lo efectivamente d~do y lo 
meramente intencionado, donde la mención vacía constituye un 
horizonte indeterminado de posibles atributos del objeto 

( I I I / 1 , 9 1 ) 24 . 

Este horizonte interno es entendido en el primer tomo de 
Ideas exclusivamente desde el punto de vista noético, como 
halo de menciones no plenificadas. El § 44 ofrece algunas 

indicaciones importantes en conexión con el tema de la 
inadecuación de la percepción externa. Si el sentido de la 
cosa, escribe Husserl allí, obtiene sus determinaciones de lo 
dado en la percepción de dicha cosa, le es entoncesiinherente 

una cierta inadecuación, puesto que además del núqleo de lo 
"efectivamente presentado" ( wirlíl i ch dargestel 1 t) existe 
siempre un horizonte de lo co-dado de manera inauténtica, un 
horizonte de "indeterminación determinable". Cada sentido 
dado remite (verweist) necesariamente a conexiones 
continuamente unitarias de percepciones posibles, que a 
partir de algunas efectuadas se extienden infinitamente según 
diversas direcciones de una manera reglada sistemática y 
fija" (III/l, 92). Esta horizonticidad noética es extendida 
posteriormente por Husserl al correlato noemático; ello tiene 
lugar en el segundo tomo de las Ideas, que Husserl nunca 

publicó. Alli Husserl aclara que el percibir tiene su sentido 
1 

perceptivo y que en ese sentido "residen referencias 

24 Cf. R. Sokolowski, Husserli~ Heditations, 22 s. 



( Anweisung·en), remisiones hacia adelante y hacia atrás" (IV, 
35). Sobre este tema volveremos más adelante. En ~l mismo§ 
44 observa Husserl que la indeterminación sig~if ica la 
determinab i 1 id ad ( Bestimmtbarkei t) "de un estilo prescr ipto 
de modo fijo". En los textos del período genético será 
investigada la conformación del "estilo" del objeto, 
diferenciando entre la faz noética de las habitualidades y su 
correlato en la formaciones de tipo, esto es, en el horizonte 
de sedimentación en sentido noemático (cf. XI, 188-~91)25. 

Es importante subrayar que el horizonte no es entendido 

en Ideas I como mera o exclusivamente indeterminado, sino que 
está dirigido por un sistema de reglas que prescriben o 
delinean el tipo de objeto del que se trata. Las sucesivas 
presentaciones de la misma cosa delimitan un estilo empírico 
que suministra, por así decirlo, material: a las 

expectaciones, de manera que su ulterior impleción no es 
ciega, sino que confirma el sistema de noémata ya 
sedimentados y suscita nuevas intenciones de espera en la 
misma dirección. Tal estructura permite también ~omprender 

desde el punto de vista noético el fenómeno de la'decepción 
que mencionamos a propósito de las Investigaciones lógicas y 
del dato hylético. La contrariedad entre dos escorzos 
incompatibles o, aún en el caso extremo de la "explosión" del 
objeto en virtud de determinaciones intencionadas 
irreconciliables, tiene su condición de posibilidad en el 
horizonte abierto de determinaciones que es inhetente a la 
percepción externa (III/l, 353). 

Por otra parte, junto a este horizonte interno del 
objeto se presenta un horizonte externo, ya no de 
determinaciones sino de otros objetos ca-percibidos. Toda 

1 

percepción de una cosa implica también un halo de intuiciones 
de trasfondo (Hintergrundsanschauungen) (III/l, 71). En la 
medida en que todo captar (Erfassen) un objeto es un 
destacarlo (Herausfassen) de un fondo, todo lo percibido en 
este modo de la atención supone un horizonte de inactualidad 
de objetos, de los cuales sólo tenemos una experie~cia más o 

25 Cf. infra, 5.3. 
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menos marginal, implícita, potencial, pero gue pueden 
1 

volverse tema explícito. Husserl acota que "el curso de 
vivencias no puede estar nunca constituido de puras 
actualidades" (III/l, 73). Es inherente a la conciencia 
perceptiva esta doble estructura de horizonte, la de 
determinaciones de una misma cosa y la del trasfondo de 
objetos del cual ella se destaca de manera actual o 
atencional; este tema plantea dificultades espec~ales a las 
que nos referiremos más adelante2s. 

4. En Ideas I caracteriza Husserl al correlato noemático de 
la esencia intencional, es decir, a la unidad que comprenden 
el núcleo de sentido y los caracteres de ser, como 
"proposición" ( Sa tz) ( I I I/ 1, 241). Debemos hacer en este 
punto una aclaración importante. Esta expresión Satz debe 
tomarse como correlativa de la Setzung noética, es decir, 
como el núcleo noemático modificado por la posición de ser, y 
a ello alude la raíz de ambos términos en alemán, setzen, 
"poner". Por consecuencia no debe ser entendida sin más en el 
sentido de la lógica formal, como proposición predicativa o 
juicio, ya que las tomas de posición, según Husserl, tienen 
lugar también en los actos fundantes del juicio, es decir, en 
los actos de percepción y sus derivados. De este modo hay 
proposiciones perceptivas, rememorativas, etc27. En virtud de 
esta caracterización, las determinaciones objétivas son 
llamadas también "predicados" de la "proposición" noemática o 
bien "nóemas-predicado" (Priidikatnoema) (III/l, 302), 
mientras que el objeto puro y simple es denominado en este 
contexto el "sujeto" de sentido (Sinnessub,jekt) (III/l, 335). 

2s Cf. infra, 4.3.1. 
27 Huy posteriormente aludirá Husserl a ellas, en función de la lógica 
formal, bajo el título de "experiencia antepredicativa". El texto de 
Experiencia y juicio, recopilado por Ludwig Landgrebe y publicado en 
Praga poco después de la muerte de Husserl, procura explicitar 
precisamente el origen de las estructuras predicativas en esta esfera de 
la experiencia "muda" previa a la articulación lingüística. i 
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2.2.2. El objeto que es intencionado 

"Pero los predicados son siempre predicados
1 

de algo -
escribe Husserl- y este algo pertenece t~mbién, y 
evidentemente de modo inseparable, al núcleo en cuestión". El 
objeto en sentido estricto es caracterizado

1 

mediante 
expresiones como "punto de unidad central", "puntb de unión" 

o "portador" de los predicados. Se trata de 1 objeto 
intencional idéntico, el momento noemático central, el 
"sujeto determinable de sus posibles predicados", 1 1a "pura X 
en abstracción de todos sus predicados", el "objeto puro y 

simple", el punto unificador, la pura X determinable y la X 
1 

vacía (111/1, 302). Este momento supremamente íntimo del 
nóema funciona como polo de unidad en el correlato, en el 
sentido de una instancia última: en el interior del sentido 

1 

noemático es posible hacer variar las determinaciones y 
mantener el objeto como lo idéntico de todas ellas: 

Decimos que el objeto intencional es consciente 
incesantemente en el progreso continuo o sintético de 
la conciencia, pero se da en ella siempre de nuevo!"de 
otro modo"; es el "mismo", pero dado solamente en otros 
predicados, con otro contenido de determinaciones; "él" 
se muestra sólo por diferentes lados, a la vez que se 
han determinado mejor los predicados que habían 
permanecido indeterminados ... (111/1, 301) 

i 
Retomando la contraposición con la multiplicidad, podemos 
ahora explicitar diversos niveles de unidad que tienen lugar 
dentro del nóema: 

l. el nóema pleno frente a la multiplicidad de vivencias 
noéticas y datos hyléticos; 

2. el núcleo de sentido frente a las cambiantes maneras de 
darse y caracteres de ser; 

3. la X vacía como momento 
multiplicidad de predicados. 

de unidad frente a la 



89 

1 

En nuestro trabajo "X vacía, unidad e identidad" hemos 
explicitado una estratificación análoga pero más exhaustiva, 

siguiendo un pasaje donde Husserl diferencia como capas del 
nóema e 1 sentido, e 1 sujeto de sentido, los ; caracteres 
téticos y la plenitud. Ello permite deslindar cuatro niveles 
de unidad: 

l. el nóema pleno en contraposición con la nóesis i la hyle; 

2. el núcleo pleno del nóema, que comprende el sentido más la 
plenitud, frente a los variables caracteres téticos; 

1, 

3. el núcleo central o sentido, frente a los modos de darse, 
en particular, frente a la plenitud intuitiva; 

4. la X vacía, polo de unidad, en contrast~ con la 
multiplicidad de predicados o atributos 28. 

El objeto en sentido estricto constituye e[ término 
final de la intención, desde el punto de vista de la relación 
in tenc ion al, y es al mismo tiempo e 1 lugar de 

entrecruzamiento, por así decirlo, de las determinaciones 
objetivas, tanto de las en cada caso presente como ae las que 
pertenecen al horizonte de ca-menciones. Husserl observa que 
los predicados son inseparables de la X vacía pero 
d ist ingu ib les de el la, de modo que no es, posible 

1 

identificarla con ninguno de ellos. Dentro de la proposición 
noemática funciona la X como el sujeto portador de dichos 
nóema-predicados. De Muralt ha indicado que la unidad en la 
multiplicidad que posee la X determinable "no puede sino ser 

1 

una unidad teleológica por participación dinámica en un polo 
unitario". Puesto que la multiplicidad no es inteligible sino 
en virtud de la unidad, es necesaria dicha unidad, 
representada por el polo idéntico. De este modo el nóema sólo 
puede tener un objeto, puesto que éste es función de unidad, 
y en cambio un mismo objeto puede poseer múltiples sentidos 

28 Cf. "X vacía, unidad e identidad", 200-201. 
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noemáticos 2 ª. En el texto de Ideas I de 1913 no hab\la Husserl 
todavía de "polo" de unidad, lo que si ocurre en el segundo 
tomo y se vuelve frecuente en las obras posteriores. En el 
período genético Husserl enfatiza este carácter \polar del 
objeto cuando habla, por ejemplo, del "polo sustrato" frente 
al "polo de propiedad es" en e 1 objeto. En vir~ud de la 
inclusión del horizonte en el correlato, añade qud este polo 
sustrato sirve de soporte tanto a las notas (HeÁlkmale) del 
objeto como al horizonte de determinaciones ca-dadas pero no 
presentes (cf. IX, 180-181). 

Ahora bien, esta distinción entre la X y el objeto en el 
cómo de sus determinaciones no se limita a los actos del 
estrato intencional más simple, es decir, a la percepción y 

sus formas derivadas, aún cuando ellas tengan, en el contexto 
de la fenomenología de la razón, una notoria preeminencia 
como las formas originarias de acceso al mundo. El objeto 
como unidad idéntica es el correlato de síntesis de 
conciencia, tanto de la síntesis continua de las ihtuiciones 
como de las síntesis en sentido estricto que tieneh lugar en 
esferas superiores de la conciencia. Por este moti~o haremos 
aquí un primer excurso sobre las síntesis, tema sobre el que 
volveremos más adelante. 

Con ocasión del análisis de los actos de impleción en la 
1 

sexta Investigación lógica habíamos introducido el concepto 
entendido como síntesis (cf. x±x;z, 568 

obra diferenciaba Husserl d~s tipos 
de identificación 
ss. ) . En esa 
fundamentales de síntesis: 

l. la que tiene lugar en la percepcion externa y que resulta 
de la "fusión inmediata" de las in ten e ion_es pare iÁles, esto 
es, de., los e seor zos. Se trata de una s ín tes is inJutén t ica, 
como sugiere Iso Kern, en la medida en que no\ hay una 
conciencia explícita de la identidad en un nuevo acto 
diferente de dichas intenciones parciales ( XIX/2, 876) 30 . En 
las Heditaciones cartesianas aclarará Husserl que "la 

20 Cf. De Muralt, op.cit., 271-273. 
30 Cf. Iso Kern, Idee und Hethode ... , 128. 
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identificación es la forma fundamental de toda síntesis" y 
que transcurre "pasivamente en la forma de La continua 
conciencia del tiempo inmanente". Esta síntesis esl denominada 
en 1901 "síntesis continua" (cf. I, 79; XIX/2, 628). 

2. la que corresponde a los actos categoriale~ o actos 
sintéticos en sentido estricto, en los que la identificación 
es tema del acto, es decir, es objetivada en un nuevo acto 31 . 

Esta distinción es precisada en las Ideas I, donde Husserl 
habla de nuevo de síntesis continua, en el caso de los actos 
fundantes de la percepc1on, y de síntesis[ discreta, 
politética o articulada, en el de los actos categoriales. La 
primera constituye una unidad del mismo grado o nivel 
intencional que aquello que se unifica en ella, mientras que 
la segunda es propia de los actos fundados (III/1, 274). 

1 

Ahora bien, puesto que la X vacía es el polo correlato de la 

síntesis noética de identificación, también los actos 
fundados o propiamente sintéticos poseen su "objeto puro y 
simple". Las X determinables dentro de cada sentido coinciden 
constituyendo una X de sentido total; en la :percepción 

externa, por ejemplo, los di versos escorzos :de 1 árbo 1 
intuido, cada uno de los cuales posee su X en la cual 
convergen los predicados observados, entran en una unidad de 

. 1 

identificación cuyo resultado es la X idéntida que se 
confirma en todos ellos; en los actos politéticos emerge una 
X sintética como resultado de la identificación explícita de 
las X de sus miembros (III/l, 304). Lo que queremo$ destacar 
aquí es que la X constituye el momento último de

1

; unidad o, 
más precisamente, de "unidad de la síntesis de identidad" de 
todo correlato noemático, sea simple o fundado (IX! 480). La 
unidad objetiva, y con ella la identidad, es decir, la 

1 
1 

relativa independencia de lo intencionado como, tal con 
respecto a la multiplicidad que lo intenciona, reside en 
última instancia en el portador de propiedades y no; meramente 
en el sistema de sentidos que entran en juego. Aron Gurwitsch 
ha negado la necesidad de incluir a la X en el Óorrelato, 
alegando que tanto la unidad como la identidad objetivas son 
el resultado de la relación mutua de los sentidos o 

31 Cf. I. Kern, op.cit., 130. 



predicados entre sí y, en el caso particular de la 
percepción, sobre la cual centra sus análisis, de la 
coherencia interna del sistema de escorzos. Volveremos en 
detalle a esta cuestión32. Por otro lado, cuando se enfatiza 
unilateralmente el carácter de independencia relativa el 
objeto con respecto a los sentidos noemáticos, ise puede 

1 

desembocar en una postura como la de F0llesdal y sus 
seguidores, que separan el nóema del objeto, asimiiando éste 
óltimo a la referencia (Bedeutung) fregeana y tomando al 
nóema como un sentido (Sinn) lingüístico33. 

2.3. Los caracteres de tesis y la plenitud intuitiva 

Si retomamos ahora el hilo conductor del análisis de los 
estratos noemáticos, la oposición unidad--multiplicidad, 
debemos recordar que el nócleo noemático funciona como el 
centro idéntico del correlato frente a la multiplicidad de 
caracteres que lo modifican y que tienen su paralelo en la 
nóesis completa. Dentro de estas caracterizaciones qbe pueden 
afectar al nócleo Husserl diferencia dos grandes di~ensiones: 
los caracteres téticos o de ser y las maneras de darse. 
Analizaremos por separado ambos tipos de modificaciones 
noemáticas, observando previamente que las interpretaciones 
de De Muralt y De Boer, a las que tomamos aquí como 
orientativas de los modos de entender estas dimensiones del 
nóema completo, discrepan en este punto. De Muralt toma como 
base el correlato de la esencia intencional y considera junto 
con el sentido solamente un grupo de caracteres, los téticos, 
dentro de los cuales distingue los caracteres de ser 
propiamente dichos y los caracteres de presentación 34 . De 
Boer, por su parte, recurre a la esencia intencibnal para 

ubicar los caracteres téticos y a una diferenciaci~n dentro 
del objeto en el "cómo", ya que puede hablarse de uni "cómo de. 

1 

las determinaciones" o sentido y también un "cómoi de las 
maneras de darse" (cf. III/l, 304)35. 

32 cf. infra, 3.1. 
33 Cf. infra, 3.2.1. 
34 Cf. De Muralt, op.cit., 265 ss. 
35 Cf. De Boer, 437-445. 



2.3.1. Los caracteres téticos 

Desde el punto de vista de las Investigaciones lógicas 
la distinción de De Muralt podria parecer en principio 
adecuada, puesto que bajo e 1 ti tu lo de "cual id ad" len tran en 
esa obra caracteres muy diversos, que, incluyen ciertamente 
las maneras de darse. Tugendhat ha advertido que en Ideas I 
la noción de posición es precisada con mayor claridad, lo que 
permite diferenciar a los caracteres de posic,ión como 

pe r ten e c i en tes a un a d i me ns i ó n d is t in ta d e 1 a que c ojr responde 
a las maneras de darse (cf. III/l, 238)36. Lbs actos 
objetivantes, definidos en las Investigaciones lqgicas en 

base a su carácter posicional>son denominados en Ideas I 
caracteres de creencia (Glaube), dóxicos o tesis. En el caso 
paradigmático de la percepción externa compren~en a la 
certeza perceptiva (III/l, 239). El correlato noemático de 
estos actos "téticos" es el "carácter de ser , en la 
percepción, el ser efectivo". La creencia, .desde la 
dimensión noética y el carácter de ser, desde el correlato 

noemático, funcionan como formas originarias o ejemplares de 
otras que son sus modalizaciones o modificaciones. Ja certeza 
de creencia cumple el papel de creencia primordial o proto­
creencia (Urglaube) y es denominada por Husserl "protodoxa" 
(Urdoxa), mientras que el carácter de ser puro y simple ocupa 
el lugar de proto-forma (Urform) de otros caracteres que 

1 

poseen una referencia retrospectiva a él crrr;1, 240). 
Tenemos, entonces, modalidades dóxicas y, correlativamente, 
modalidades de ser, las cuales, en su conjunto, conforman un 
mismo nivel o estrato. Husserl distingue en las Ideas I una 
serie de caracteres derivados, que suponen una graquación en 
cierta medida análoga a la de los grados de intensidad 
(III/l, 239): 

l 

36 Cf. E. Tugendhat, Der Wahrheitsbegriff ... , 39. 



<Cuadro 5> 

Nóesis: 
certeza --> sospecha --> conjetura --> 

( Vermu tung) 

pregunta --> duda 
(Urdoxa) (Anmutung) (Fra.ge) (Zweifel) 

Nóema: modo de ser 
efectivo -> posible --> probable --> problemá- -> dudoso 

tico 
( Urform) ( mogl ich) ( wa.hrscheinl i ch) ( frag·] i ch) ( zweifel­

ha.ft) 

Propongamos un ejemplo para aclarar esta serie gradual 
de posiciones de ser. Vemos un un objeto, un hombre/de pie en 
medio de un bosgue: él está ahí, su presencia se nGs aparece 
como cierta, lo ponemos como existente en la pJrcepción. 
Repentinamente nos asalta la duda y nos preguntamoJ si no se 
trata de una ilusión. Sospechamos gue la cosa es Jn hombre, 
pero ahora interviene la sospecha contraria, quizá~ se trate 
de otro objeto, tal vez de un árbol que en la /oscuridad 
confundimos con una figura humana. En un cierto m0mento, al 
cambiar de orientación, al aproximarnos, etc., el/"peso" de 
una de las conjeturas nos decide: se trata de un árbol. Como 
se recordará, Husserl había tratado este problem~ en las 
Investigaciones lógicas, a propósito del ejemplo de/ 1a muñeca 
en el poliorama, aún cuando los análisis efectuado~ entonces 

1 

comprendían exclusivamente el ámbito de lo noético (cf. 
XI X/ 1 , 4 5 9 ) . 

Pero más allá o junto a esta serie que conforman la 
1 

protodoxa y sus modalidades, así como las modificaciones 
correlativas en el nóema, existe una modificación gue no se 
encuentra en el mismo plano y requiere de nuestra atención. 
Se trata de la afirmación (Beja.hung) o asentimiento 
( Zustimmung) y de la negación ( Verneinung) b rechazo 
(Ablehnung), las cuales constituyen una modalidad de orden 



superior que reenvía a la protodoxa y en virtud de ello a 
cualquiera de sus formas 

punto de vista noético, es 
derivadas. La negación, desde el 

la modificación de alguna posición 
1 

determinada, cuya efectuación noemática correspondi~nte es la 
"tachadura" ( DL!I:chstreichung) del carácter de ser 

correspondiente en la forma de 1 "no" . La negación ·:tacha" e 1 

carácter específico de la proposión noemática, su modo de 
ser, transformando el ser en no-ser, lo posible en imposible, 

lo probable en improbable, y así en todos los casqs (III/l, 
243). Tugendhat ha observado que en las obra~ lógicas 

1 

posteriores, ante todo en Experiencia y juicio,. Husserl 

coloca a la negación entre el ser simple y las modalidades, 

para indicar que todas ellas tienen su origen en la 
posibilidad de la negación37. La afirmación, por su parte, 

"subraya" ( unterstreicht) o confirma ( bestátigt) una; posición 

por medio del asentimiento (III/l, 244). 

1 

Es importante destacar que no se trata aquí t:odavía de 

la negación y la afirmación en el sentido del juicio 
predicativo, sino de estructuras que se encuentran en 

estratos más elementales de la intencionalidad, més 

precisamente, en la percepción y sus derivados. En el 
1 

lenguaje de Experiencia y juicio, se trata de caracteres que 
pertenecen a la esfera "antepredicativa". Esta cbnciencia 

originaria de ser efectivo, posible, dudoso, etc. se. presenta 
como componente o momento de la objetivación, pero no es ella 
misma tematizada como objeto en la percepción misma. Esto 

último es ciertamente posible: "Podemos, por una parte, 
viviendo en la conciencia de lo probable (en el conjeturar) 

considerar aquello que es probable; por otra parte~ podemos 
considerar lo probable en sí mismo y en cuanto tal'' (III/l, 

242). Una transformación de este tipo es en principio siempre 

posible; en ella nos dirigimos a lo intencionado en tanto que 
probable, predicamos de él el ser-probable. Las modalidades 

de ser son, en consecuencia, potencialmente posiciones. 
Husserl indica que la distinción entre posiciones actuales y 

potenciales se encuentra en relación estrecha, con la 
1 

37 Cf . E . Tugendhat , op. e i t. , 40 . Cf . Edmund Husser 1, Er f ahrurig und 
Urteil (Hamburg: Claassen Ver lag, 1964), 99 ss. Citado como EU. 



diferencia entre 
referiremos más 

atención 
adelante. 

e inatención, a la que nos 
Señalamos también que la 

caracterización de las tesis potenciales se extiende asimismo 

a los nóemas de los actos fundados; en un acto evaluativo, 
por ejemplo, el carácter de "valioso" puede ser traspuesto al 
plano dóxico como "siendo valioso" (wert seiend) (III/l, 
267). Resulta de esta manera perfectamente ! factible 

i 
generalizar entonces el concepto de tesis, indiyando que 
"toda conciencia es tética", ya sea de modo actual o 
potencial, y también es posible distinguir, un poco más 
adelante en el mismo texto, entre "tesis" entendida como 
posición en general y "modalidad dóxica" entendida como 

posición actual (esto es, certeza, posibilidad, duda, etc.) 
(III/1, 271). 

Husserl analiza todavía un cuarto nivel de 
modificaciones en referencia a los caracteres de ser. Se 
trata de la "neutralización" (Neutra.lisierung). A diferencia 

de la negación, no techa tesis alguna ni efectda en general 
nada, sino que neutraliza una tesis, la pone fuera jde juego. 
Husserl precisa que se trata de un "dejar ':indeciso" 

1 

(Da.hingestellt-sein-la.ssen), cuyo correlato noemát~co es el 
··tener como indeciso" ( Da.stehen-ha.ben), tener como ",meramente 

pensado". Los correlatos de las posiciones neutralizadas no 
contienen nada que se "ponga", nada predicable realmente 
(III/1, 248). Esta modificación es posible no sólo para la 
protodoxa y el ser efectivo sino también para todas las 
formas derivadas y sus correlatos respectivos, y en virtud de 
ello podemos decir que se encuentra en un nivel distinto de 
todas ellas. En principio, toda posición actual puede ser 
neutralizada. Husserl indica que "pertenece a todo cog·ito una 
contraparte exactamente correspondiente, de tal forma que su 
nóema tiene, en el cog·ito paralelo, su contranoema 
( CTegennoema) exactamente correspondiente". Est:e nóema 
neutral izado es una "sombra", un "reflejo" d¡e 1 nóema 
posicional correspondiente. Del mismo modo, en ~l plano 
eidético se opone a la esencia originaria una contiaesencia 
(III/1, 259). En un fragmento fechado en 1914 y añadido al 
ejemplar de trabajo de Ideas I, Husserl extiende a la 
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neutralidad la distinción entre actualidad y potencialidad: 

... si separo las posiciones actuales y potenciales, debo 

entonces separar paralelamente cuasi-posiciones 

(neutralizadas) actuales y potenciales" (III/2, 610{ 

! 

Por otra parte efectúa una advertencia importante. La 

modificación de neutralidad no debe ser confundida con la 

imaginación en el sentido de la fantasía. La posibilidad de 

considerar a ambos como idénticos reside en el hecho de que 

la imaginación es una neutralización determinada, esto es, la 

que corresponde a la presentificación posicional del recuerdo 
1 

(III/l, 250). E indica que la diferencia esencial e~tre ambas 

radica en que la imaginación puede ser reiterada, esto es, 

puede haber imágenes de imágenes y ésto en cualquier grado de 

complicación, mientras que la modificación de neutralidad no 
admite que su efectuación especifica, el dejar de ce-efectuar 

(mitvollziehen) la tesis, sea reiterable (III/l, 253). 

Un ejemplo característico de esta neutrali~ación lo 
proporciona la contemplación estética. Cuando observ~mos, por 

ejemplo, el grabado de Durero, "El caballero, la muerte y el 

diablo", nuestra intención se dirige a aquello que está 

representado en él, es decir, a la realidad figurada, al 

caballero "en carne y hueso". En la conciencia perceptiva que 

le sirve de base, las figuras que aparecen en trazos, sin 

color, sobre el cartapacio, no son observadas en cuanto 
tales, sino que sufren una neutralización: no con~emplamos 
con agrado las meras lineas dibujadas sino lo ret~atado en 

ellas (III/l, 252). De Muralt indica que esta modificación 
tiene una importancia capital en virtud de que Husserl sitúa 

en el plano de la neutralización a la epojé fenomenológica. 
El carácter de neutralidad es el efecto propio de la 

suspensión de la tesis de la actitud natural, la cual nos 
revela, por intermedio de una nóesis 
correlato noemático también neutralizado, 

que el mundo como fenómeno trascendental, 

3B Cf. De Muralt, op.cit., 268 s. 

1 

neutralizante, un 
1 

que no es ptra cosa 
reduc ido3B. 



2.3.2. Maneras de darse noemáticas 

La descripción del correlato completo no queda agotada 

cuando deslindamos el sentido y los caracteres de '.ser, esto 
1 

es, las estructuras que componen a la proposición noemática. 
1 

Mientras que, al abordar la cuestión de las propiedades o 
predicados que determinan el sentido, ~ncluiamos 
exclusivamente aquellas expresiones que se referían al 

objeto, es posible ahora analizar las expresiones 
"subjetivas", es decir, el objeto "en el cómo de süs maneras 

de darse" (111/l, 300; 304). Estos modos de darse ,conforman 
también un estrato dentro del nóema completo. Es importante 
aclarar, sin embargo, que la expresión Gegebenheitsweise 
reúne caracteres di versos que conviene estudiar por 'separado. 

Por una parte, aquellos que tienen que ve~ con la 

intuitividad, con la plenitud sensible; entre ellos se 
destacan los modos de presentación, los grados de qlaridad y 

los modos de orientación. Por otra parte, las modi~icaciones 

atencionales. 
1 

! 

2.3.2.1. Plenitud y modos de presentación 

Frente a la identidad del objeto intencionado ~orno tal, 

con la identidad del "cómo" de sus determinaciones, :aparecen, 

además de los caracteres téticos, otros elementos variables, 
como observamos más arriba. La misma proposición noemática 
puede darse de manera original (originár), como recuerdo, 

imagen, etc. Husserl indica que a los modos noéticos de la 
percepción, rememoracion, etc. corresponden también 

modificaciones correlativas en el nóema. Estas estructuras 
"subjetivas" se organizan, de modo paralelo a las mo~alidades 

dóxicas, como una serie que remite a una forma o~iginal o 
protoforma, que es la percepción. En ella el obj~to está 

presente "en carne y hueso" ( leibha.ftig), es dado de manera 

originaria. La percepción capta al objeto en su presente 

corporal (III/1, 91). En el tomo segundo de las ideas se 

denomina al objeto presentado en la percepción "proto-objeto" 

( U1·gegensta.nd), en virtud de que todo objeto posible remite a 



i 
1 

1 

un objeto de percepcion según su constitución fenomenológica 
1 

(IV, .17). Y en un texto preparatorio del primer tomq, fechado 
de 1912, caracteriza a la percepción misma como "protoacto" 
(Urakt) (cf. III/2, 549). En ella la cosa se presenta con el 
carácter de plenitud y, más precisamente, de plenificación 
original (originare Erfüllheit). Por otra parte, esta 
presencia en carne y hueso del objeto, fundida con el sentido 
al que otorga plenitud, conforma el fundamento (Unterlag·e) 

del carácter de ser (III/l, 315). De este modo el correlato 
noemático del modo de darse perceptivo funciona, por una 
parte, como protoforma de sus modalidades derivadas y, por 
otra, motiva la posición de ser: "la posicion tiene su 
fundamento de derecho originario ( urspriing·]iche) en la 

1 
donación original (originiir)" (III/l, 316). ¡ 

¡ 

' La noción de plenitud permite, asimismo, f.orjar un 
concepto ampliado de núcleo noemático: el núcleo completo 
constituido por sentido noemático en el modo de su plenitud 
(Sinn im Hodus seiner Fiille) (III/l, 305). Esto permite 
recuperar en su dimensión noemática la noción de esencia 
cognoscitiva de las Investig·aciones lóg"icas: el núcleo 
completo, junto con los caracteres de ser motivados por él, 
constituyen la "proposición implecionada" (erfiillter Satz) 

(III/l, 315). Es importante recordar en este punto que, si 
bien existe una relación estrecha entre los datos hyléticos y 
los contenidos noemáticos, la hyle no pertenece al nóema. Los 
datos de sensación "representan" ( reprasentieren), son 
aprehendidos. En el nóema no tenemos, por ejemplol el dato 
hylético "color" sino la perspectiva de! color 

1 

(Farbenperspective) (cf. III/2, 617). Los grados de' plenitud 
; 

del sentido están, por consiguiente, condicionados por la 
hyle, pero se refieren a la aparición, esto es, a lo 
escorzado por dichos datos y de ninguna manera a los datos 
mismos. 

Ahora bien, entre las 
que Husser 1 denomina, en 
(Gegenwártigung) del objeto 

formas derivadas, no originarias 
contraste con la presentación 
perceptivo, "presentificaciones" 



( Vergegenwiirtigung·en), 
series: 

hay que diferenciar dos grupos o 

l. las modificaciones reproductivas simples (schlichte): 
estas formas se encuentran en el mismo nivel noemático que la 
presentación, son "presentificaciones simples" que remiten a 

la percepción correspondiente, esto es, a aquella que posee 
el mismo núcleo de sentido. Asi, el recuerdo de algo pasado 
remite al "haber percibido", la cosa caracterizada como 
pasada se da como "habiendo sido presente", como modificación 
del presente (III/l, 234). Husserl diferencia dos grupos de 
presentificaciones simples, 
las modalidades dóxicas: por 

en conexión con su referencia a 

un lado, el recuerdo y la 
i 

espera, que son mod if icac iones ponen tes; por otro: lado, la 
1 

imaginación o fantasía, que representa su objeto : de modo 

neutralizado, no-ponente (cf. III/2, 556). En la imaginación 
e 1 objeto queda ··en suspenso", esto es, e 1 e 1 modo de 1 
"cuasi" (gleichsam) (III/l, 50). Las dos formas ponentes, por 

su parte, remiten a la conciencia del tiempo como su 
fundamento. Husserl precisa que el triple horizonte de la 
vivencia, protoimpresión, retención y protención, es también 

el horizonte de reflexión, de manera que, mientras que a la 
protoimpresión corresponde el modo originario, 
la retención posibilita el recuerdo y la 
espera (III/l, 184-185). 

la percepción, 
protención, la 

2. Husserl diferencia además dos modos compuestos de 
presentificación: la modificación por retrato 
( verbildlichende) y la representación por signos 
(Zeichenvorstellung). En ellas no se hace presente la cosa 
misma en persona ni en una modificación simple, sino de modo 
mediato en virtud de imágenes o símbolos. En el caso de una 
pintura, por ejemplo un retrato, debemos distinguir el 
retrato como tela pintada, con trazos de colores, relieves, 

1 

etc. de la cosa representada por el cuadro. Lo mismo sucede 

con el signo que remite a lo significado por medio de él, 
teniendo en cuenta además que la serie se puede complicar en 
la medida que la relación pictórica puede tener lugar en una 
conciencia ya modificada: por ejemplo cuando recuerdo un 



j_ () .1. 

1 

d h . t d f t . 1 
. t' . cua ro que e vis o o cuan o an aseo una imagen 1pic orica 

meramente inventada. Del mismo modo puedo tener un recuerdo 
de otro recuerdo, de una fantasía, etc. En general es posible 
edificar modificaciones unas sobre otras y esto ~in ning~n 

1 

límite teórico (III/l, 235). ' 

Resumamos, a continuación, la esfera de las maneras de 
darse presentacionales con el siguiente cuadro, teniendo en 

1 vista la relación ejemplar entre la protoforma y su~ maneras 
derivadas: 

<Cuadro 6> 

Modo originario: percepción externa --> objeto presente en 

Modificaciones: 1 
1. 

Presentif icaciones 
simples 

Presentif icaciones 
complejas 

carne y hueso I 

(sentido en el modo 
de su plenitud) 

*:recuerdo--> posicional 
* imaginación --> neutralizada 

't .. 

. :·· ... 

* modificación por retrato 
* representación por signos 

En relación con la plenitud tenemos todavía otras 
maneras de darse asociadas a ella. Se trata de las 
diferencias de claridad y oscuridad que habíamos e~contrado 
en las Investigaciones lógicas bajo la denominación de grados 
de vivacidad38. Lo dado en la intuición sensible admite 
grados diversos de claridad debidos, por ejemplo, a la 
cercanía o lejanía de 1 objeto con respecto al suj:eto. Su 
punto cero lo constituye la oscuridad o concie~cia no 
intuitiva y su grado máximo la claridad total (III/l, 141-

38 Cf. supra, 1.2.2.3. 



142). En este último caso el 

como dado sino como dado pura 
objeto no sólo es consciente 

y totalmente como es en sí 
mismo; en el primer caso, que es su contrapelo, nq hay nada 
dado, desaparece la conciencia intuitiva misma. La graduación 

1 

continua entre ambos polos se presenta bajo difei:encias de 
intensidad. Husserl distingue además los grados genuinos 

(echte) de los no genuinos (unechte). Los primerds tienen 
lugar cuando la claridad aumenta en intensidad, ~s decir, 
cuando nos atenemos a lo dado intuitivamente excluyendo las 

intenciones vacías que van más allá de lo efe~tivamente 
intuido. Por su parte, los grados no genuinos ~e mayor 
claridad producen una extensión del ámbito de la claridad, de 
su alcance, en virtud de la impleción de las intenciones 
vacías que se entretejen con lo dado en plenitud intuitiva. 
Esta caracterización es, por otro lado, una precisi~n acerca 

' de lo que en las Investigaciones lóg·icas se pres¡enta como 
alcance (Umfang) o riqueza intuitiva (III/1, 143) 4 º. · 

2.3.2.2. Modificaciones atencionales 

Husserl indica que las mutaciones atencionales 
1 

constituyen una estructura sui generis que se combina con 
todos los otros tipos de fenómenos intencionales. 0n objeto 

puede presentarse como preferido frente a otros, o alguna de 
sus determinaciones puede ser preferida a las demás, lo que 
determina un campo de atención o focalidad y un margen que lo 
rodea. El rayo de la mirada (Blickstrahl) emanado ~or el yo 

1 

se vuelve hacia algo, atraviesa los estratos noéticos y 
coloca en un foco de luz más o menos claro aquello que se 
destaca (III/1, 212-213). Hay en consecuencia un "dirigirse 
a y también un "apartarse de" en la mirada del. yo que 
constituyen, respectivamente, el modo de actualidad e 
inactualidad de la atención, los cuales determinarl, en el 

'1 

correlato noemático, respectivamente el foco de lriz y la 
penumbra o cono de sombra que lo rodea. En una adición al 
ejemplar personal de Ideas I, fechada en 1914, Husserl indica 
que la distinción entre actualidad y potencialidad de la 

40 Cf. supra, 1.2.2.5.c.; cf.tb. E. Tugendhat, op.cit., 82. 



posición es un caso especial de la diferencia entre los actos 
en los que vivimos y aquellos en los que no vivimos y aclara 

que en la esfera de la doxa dicha diferencia corresponde a la 
1 

distinción entre atención e inatención. La posición de ser 
nos remite al modo de atención positiva o actual (cf. III/2, 
611). Por otra parte, las mutaciones atencionales no afectan 

al sentido noemático mismo, al núcleo, en cuanto a su 
composición, pero representan transformaciones que ¡afectan a 
la vivencia completa en su faz noética y noemática, de manera 
que el contenido noemático no permanece constante frente a 
tales mutaciones (III/l, 213). Husserl se refiere aquí a un 
"núcleo atencional" como extensión del sentido en el modo de 

la atención. La atención en cuanto actualidad es 1 por otra 
parte necesaria para ciertas nóesis, como por ejemplo para la 
resolución de una duda o de agregar un predicado al sentido. 
En estos casos está presupuesta una atención activa dirigida 

a los objetos con respecto a los cuales el yo toma ¡posición, 
puesto que de otro modo ésto no sería posible. En el modo de 
inactualidad no puedo decidir, por ejemplo, si un objeto es 
un hombre o un árbol o no puedo integrar una determinación al 
árbol sin fijar la atención en ella. Desde el punto de vista 
noético se puede caracterizar la distinción como actualidad o 
modo de dirección actual e inactualidad o potencialidad, 
donde la primera es una conciencia explícita y la segunda es 
inexplicita. Noemáticamente podemos hablar de objetos 
conscientes o percibidos "con atención", en e 1 pr im~r caso, y 
de objetos conscientes implícitamente (III/1, 72). 'La mirada 
es siempre mirada del yo: el mirar-hacia el objeto procede 
del yo. En sentido amplio coincide el captar con el atender a 
algo, con el notar, atender en el modo de la 
modificación atencional no se reduce al 

atención. Esta 
ámbito de la 

percepción, sino que 
fundados; en el caso 

se 
de 

lugar una doble intención 
al objeto en cuanto cosa 

1 

presenta asimismo en los actos 
una evaluación, por ejemplo, tiene 
o un doble dirigirse-a, por un lado 
(una objetivación), por eL otro, al 

valor (III/l, 76). Por eso puede Husserl gener~lizar el 
alcance de la atención 
modo del estar atento 

y afirmar que: "En todo acto impera un 
(Achtsamkeit). Dondequiera que el acto 

no es una conciencia de cosa simple, dondequiera que sobre 



ella se funda una conciencia gue 'toma posición acerca de la 
cosa, allí se separan la cosa y el objeto intencional 
completo (por ejemplo, 'cosa' y 'valor') y del mis~o modo el 
atender y el tener-en-la-mirada-del-espíritu" (III/i, 77). En 
el segundo tomo de las Ideas Husserl efectúa una precisión 
terminológica cuando distingue entre el captar (Erfassen) y 
el aprehender (Auffassen), donde el primero se refiere a la 
atención en modo actual y el segundo a la conciencia 
potencial; la aprehensión es caracterizada así como una 
derivación de la captación, de modo análogo a· como un 
recuerdo es una forma derivada de la percepción (IV, 22-23). 
Y en virtud de su importancia Husserl reserva en Ideas I el 
término "acto" para designar las vivencias intencionales en 
el modo de la atención actual, esto es, de la bonciencia 
"explícita" (III/l, 72). Como mencionamos más arriba (cf. 
supra, 2.2.1. ), la diferenciación entre conciencia actual y 
conciencia inactual es la base para distinguir ¡entre un 
primer plano atendido y un trasfondo a los gue, desde el 
punto de vista noemático, corresponden correlativamente el 
objeto temático y el trasfondo objetivo no temático como 

1 . 1 conciencia de horizonte. Las mutaciones atenciona es 
consisten precisamente en el tránsito de un modo de 
conciencia al otro (VIII, 145). 

2.3.2.3. Modos de orientación 

1 

La orientación del sujeto con respecto al objeto, en el 
caso de la percepción y sus formas derivadas, así como la 
perspectiva en gue aparecen los escorzos, determinan maneras 
de darse subjetivas gue no caen dentro de las dife~encias de 
plenitud o de claridad y gue tienen sus respectivos 
correlatos noemáticos. Estas diferencias son propias de los 
actos intuitivos y en el primer tomo de Ideas sólo 
encontramos breves alusiones a ellas. Hemos dicho ya gue es 
inherente a la esencia de la cosa perceptiva el darse en 
perspectivas, esto es, en escorzos continuamente c~mbiantes, 
gue convergen en la X como su polo de unificabión. Son 
mencionadas entre ellas la orientación según arriba y abajo, 



izquierda o derecha, o según proximidad o lejania (III/1, 

350). Estas diferencias remiten a una dimensión de la 

constitución que hasta ahora no habiamos mencionado: el 

cuerpo propio, que funciona como centro de toda orientación. 

La orientación noética tiene como su correlato la aparición 

noemática (cf. III/1, 227). El ser espacial sólo puede 

aparecer en una cierta orientación, con la cual queda a la 
vez determinado un sistema de posibilidades para nuevas 

or ien tac iones o "maneras de aparición" ( Erscheinungsweisen) 
en sentido noemático (III/1, 89). 

Existen otras maneras de darse relativas a la: donación 

en perspectivas de la cosa espacial, tales como el ~ado, que 
1 no son tematizados en Ideas I (cf. III/1, 88) pero qµe ocupan 

un lugar en el segundo tomo de dicha obra. La importancia de 
1 

estas maneras de darse radica en que, según consid~raciones 

de los §§ 149-150 del primer tomo, la cosa de p~rcepción 

externa puede ser tomada como hilo conductor de la 

investigación fenomenológica puesto que representa, como ya 
observamos, el modo o forma originaria de darse objetivo. 

Estas cuestiones son retomadas en las Lecciones sobre 

Psicología fenomenológica del año 1925. En dicha obra las 

maneras de presentación y presentif icación son puestas en 

relación con la temporalidad de la conciencia y se investigan 

especialmente los modos de orientación y perspectiva 
temporales del nóema, que representan estructuras paralelas a 
las correspondientes de la espacialidad (cf. VI, 244; IX, 

206; XI, 321 s. ) 4 1. Se advierte también en estas Lecciones la 

incorporación del horizonte al sentido noemático, con la 

consiguiente diferenciación de las determinaciones 
genuinamente percibidas y las que caen dentro de la 

conciencia de horizonte (cf. IX, 181; 317 ss.; 433). Pero 

estas ampliaciones de la estructura del núcleo de: sentido 
suponen una revisión de 

sentido como trascendente e 
la fenomenologia genética. 

' 
la caracterización iniyial del 

ideal (irreal). Esto ser~ tema de 

4 1 Sobre esta cuestión de los modos de orientación temporales volveremos 
a propósito de la interpretación analitica del nóema, cf. infra, 3.2.3.2. 



J_ !.):~:.) 

A modo de conclusión de esta primera caracterización 
descriptiva del nóema y sus componentes esenciales 
presentamos el siguiente cuadro resumen: 

<Cuadro 7> 

NOEMA COMPLETO 

objeto en el cómo 

Objeto en el "cómo" 
de sus maneras de darse 

Sentido noernático 
~ = núcleo pleno) 

Caracteres téti.QQS 

*objeto puro¡Y simple 
( = X vacía:V 

1 

*objeto en el cómo 

*Posición ( T tesis) 
i 

*Neutral id ad 

1 

de sus determinaciones ( - pred~cados) 

de sus maneras de darse: 

* Plenitud: 

>Presentación ( = !percepción) 
>Presentificaciones simples 
(recuerdo, espera, 
imaginación) 

>Presentif icacione9 
cornplejas,(retrat0, signo) 

! 

* Grados de claridad y oscuridad 

* Mutaciones atencionales 
(actualidad y potencialidad) ' 

* Modos de orientación 



2.3.3. Intencionalidad noemática 

Tres grupos de probl~mas emergen de la caracferización 
que hemos efectuado del correlato siguiendo el texto de Ideas 
I. Por una parte, el problema de la relación enfre hyle y 
plenitud sensible gue es un caso particular dentro del 
problema de la relación entre intención e implecióh aplicado 
a la percepción externa. Por otra parte, el prob~ema de la 
relación entre el primer plano y el trasfondo en sentido 
noemático. Pero en tercer lugar se presenta el problema de si 
a la intencionalidad noética no le corresponde una 
intencionalidad noemática. El problema será resuelto en el 
marco de la fenomenologia genética con la introducción de la 
sintesis asociativa, gue enlaza los contenidos noemáticos de 
la percepción entre sí42. 

Ahora bien, la cuestión gueda planteada ya en las Ideas 
I. La nóesis tiene un carácter modelador, configurador, gue 
gueda en relieve a partir de la contraposición entre hyle y 
morphé. Al mismo tiempo los datos hyléticos se organizan en 
campos gue limitan la acción o la posibilidad de modelar 
libremente gue tiene la forma noética; Husserl lo advierte 
ante todo cuando sostiene que determinados cambios en la hyle 
producen también cambios en el nóema. El carácter 
genuinamente modelador de la nóesis se presenta 
fundamentalmente en referencia a lo gue Gurwitsch ha llamado 
la "actitud categorial" 43 .• es decir, la capacidad de subsumir 
lo dado concretamente en la percepción dentro de categorías 
generales o tipos de objetos y situaciones. Pero la 
organización interna de lo gue se da como fenómeno en la 
percepción no parece guedar agotado con la instJncia de la 
donación de sentido. Es por ello gue se d1antea la 
posibilidad de una organización interna del corrJlato en el 

42 cf. Elmar H~l~~stein, Phano01enologie der Assoziation (Dej Haag: 
Hartinus Nijhoff, 1972), 21; cf. 110· / 
43 cf. John J. Drummond y Lester Embree (Eds.), op.cit., 18. 
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sentido de los límites que se imponen a la nóesis, es decir, 
de una intencionalidad noemática frente a la intencionalidad 
activa o noética. A esta posibilidad aluden dos pasajes de 

1 

las Ideas. En el primer caso, se trata de las 
representaciones de representaciones; Husserl escribe: "Cada 
grado noemático es ·representación' 'de' las donaciones de 
las siguientes. 'Representación' no quiere ddcir aqui 
vivencia de representación y el 'de' no expresa aqui la 
referencia de la conciencia al objeto de conciencia. Hay por 

asi decirlo una intencionalidad noemática frente a la 
noética" (III/1, 236-237). Se trata entonces del ttánsito de 
un modo de conciencia a otro, esto es, de un nóema fundante a 

un nóema fundado. El segundo caso se refiere a la relación 
entre las modalidades de ser y la protoforma noemá~ica de la 

1 

cual derivan: "La intencionalidad de las nóesis se 'espeja en 
estas referencias noemáticas y uno se siente de nuevo 
compelido a hablar directamente de una 'intencionalidad 
noemática· como 'paralela' a la noética as~ llamada 

1 

genuinamente" (III/l, 241). Se trata aquí del tránsito de un 
modo de conciencia a sus modificaciones, la certeza simple en 
duda, en presunción, etcétera. En ambos ca~os nos hallamos 
frente a la posibilidad, que Husserl no analiza !con mayor 
extensión en las Ideas l, de una referencia intencional 
interna entre los noémata o bien entre componentes de un 
nóema determinado. En virtud del paralelismo más general 

1 

entre nóema y contenido hylético estas relaciones ínter- o 
intranoemáticas deberían reflejar relaciones hyléticas 
correspondientes. 

2.4. Conclusiones sobre la fenomenología de Ideas I 

Queremos finalizar esta sección con un resumen conciso 
de los resultados que hemos obtenido de la descripción de la 
noción de nóema comenzando por el rastreo de sus o~ígenes en 
las Investigaciones lóg·icas hasta su formulación más precisa 
y, por así decirlo, clásica, en las Ideas l. De dicha 



descripción emergen, por 
problemáticos que hacen 
investigación en el sentido 

.l.1.) ... •'f 

1 

otra parte, los · aspectos 
necesaria una extensión de la 
de la fenomenologia genética. 

l. La conciencia posee como nota distintiva la 
intencionalidad, es decir, el ser conciencia "de" algo como 
su objeto. Esto quiere decir que el objeto se con~tituye en 
cuanto tal como correlato de las operaciones de dar sentido. 

2. La clave para comprender este concepto es la :noción de 
significado lingüístico. El modelo empleado por Hu~serl para 
caracterizar la donación de sentido surge en 1894, en los 
"Estudios psicológicos sobre lógica elemental", donde 
sostiene, contra Brentano, que la diversidad en la daptación, 
por ejemplo, de un arabesco como figura estética o como signo 
del lenguaje reside en un cambio del modo de conciencia y no 
de los contenidos sensibles. 

3. Según las Investigaciones lóg·icas las vivencias de 
conciencia comprenden dos mamen tos: un , con ten ido 

1 

representativo (contenido inmanente o sensación) y él acto en 
sentido estricto, es decir, la aprehensión. En su descripción 
más general, un objeto se constituye en cuanto tal en virtud 
de la aprehensión o interpretación de un contenido de 
sensación. La percepción externa es analizada según el mismo 
esquema de aprehensión y contenido empleado para la 
intencionalidad del lenguaje. Husserl desctibe los 
invariantes morfológicos de las vivencias intencioriales bajo 
el titulo de ··esencia significativa" y la extiende a los 
actos intuitivos como "esencia intencional". 

4. En el caso de la significación un objeto percibido (el 
arabesco) es aprehendido como objeto significado. Hay una 
relación arbitraria entre el arabesco como signo yiel objeto 
mentado por medio de él. En la percepción externa la 
sensación funciona como representante del objeto aprehendido 
o percibido por medio de ella. Hay una relación intrinseca 
entre entre la sensación y el objeto percibido. 
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5. En la esencia intencional hay que distinguir la cualidad y 
la materia. La primera se refiere a los modos de aprehensión, 
por ejemplo, afirmación, duda, esperanza, deseo, etc., es 

decir, tanto relativos al conocimiento como a la esfera 
emotiva, volitiva, etc. La materia es aquello queipresta al 

1 

acto la referencia determinada a un objeto. Hysserl la 

denomina también sentido de aprehensión. 

6. Los contenidos representativos son elementos no esenciales 
de las vivencias, pero permiten distinguir modos de 

conciencia diversos, tales como la significación y la 
percepción. Otorgan plenitud intuitiva a la representación 
vacía y por este motivo los actos intuitivos son 

caracterizados como impleciones de sentido, por contraste con 
las donaciones de sentido en las cuales el objeto no está 
presente sino meramente mentado. Por ello cumplen un papel 

fundamental en el acto de conocimiento, que consiste en la 
coincidencia sintética entre las esencias intencionales de 
ambos actos. 

'7 
1 • La síntesis de coincidencia entre ambas esencias 

intencionales es, más precisamente, una coincidencia 
sus materias o sentidos. La cualidad, por su parte, 
el momento posicional, el carácter de creencia. 

entre 
incluye 

8. El acto de conocimiento posee una esenc~a propia 
distintiva que Husserl denomina "esencia cognoscit~va". Ella 
se define como la unidad conformada por la cuaridad, la 
materia y la plenitud intuitiva. Un acto de percepción no 
puede conferir sentido por sí mismo, su papel es meramente el 
de cumplimiento o impleción de un sentido dado en 
anticipación en forma significativa. Pero esto permite que la 
percepción decida acerca de la validez de un significado. 

9. Esta noción de plenitud intuitiva trae aparejados otros 
mamen tos conexos: e 1 grado de c lar id ad u os cu r id ad, las 
diferencias de intensidad y vivacidad y el grado de plenitud. 
A ésto hay que añadir la importante distinción entre 
actualidad y potencialidad, es decir, de lo captado en el 
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1 

modo de la atención y el campo marginal de tras~ondo no 
atendido. 

10. A esta caracterización subyace una cierta tensión: por un 
lado, la descripción de la percepción como un modo de 
conciencia esencialmente análogo al significar: permite 
establecer una continuidad intencional entre ambos mbdos; por 
otro lado, el momento de la plenitud intuitiva aparece como 
algo extraño, inesencial, que el esquema no permite 
justificar plenamente. Con más precisión, el problema reside 
en la relación que guarda la plenitud intuitiva desde el 
punto de vista noemático y los datos hyléticos que la 
constituyen. 

11. El descubrimiento capital de la correlación eg·b-cog·ito­
cog·itatum exige una reelaboración de todas estas nociones. En 

virtud de la relación entre conciencia y objeto éste dltimo 
es incorporado a ella como resultado de sus operaciones 
constitutivas. Pero la tensión aludida se profundiza cuando 
Husserl investiga los caracteres noemáticos correl~tivos de 
la esencia cognoscitiva. De hecho, cuando 
desarrollo de la fenomenología, se advierte 

de objeto reducido está presupuesto ya 

se ex8.mina el 
que el;concepto 

en la sexta 
Investigación lógica. Algunos indicios de la correlación se 
pueden rastrear ya en manuscritos fechados entre 1903 y 1907. 
La expresión misma cogi ta tum qua. cog·i ta tum aparece por 
primera vez hacia 1904. Pero el primer tratamiento explícito 

'1 

del correlato se inicia en 1907 en el contexto de la 
¡ 

reducción trascendental. Esto tiene lugar en una· primera 
instancia exclusivamente en el ámbito de los actos 
intuitivos; posteriormente será generalizado a los actos de 
significar. Cuando Husserl publica las Ideas I en 1913 el 
concepto ha sido extendido ya a todos los modos de 
conciencia, incluyendo el significado y los actos !de orden 
superior del género de las voliciones, deseos y eval~aciones. 

12. El objeto, el algo en cuanto tal se constituye como 
correlato de operaciones dadoras de sentido o nóesis. El 
objeto así constituido recibe el nombre de nóema. En virtud 



de la correlación, a cada momento descripto en la vivencia 
corresponde un elemento constituido por ella en el nóema. En 
este sentido habla Husserl de paralelismos ; noético­
noemáticos. La cualidad tiene su correlato en la ! tesis o 

carácter de ser, la materia en el sentido noemático. Dentro 
de éste último cabe diferenciar, siguiendo el contraste entre 
objeto que es intencionado y objeto tal como es intencionado 
de las Investigaciones lógicas, entre el objeto puro¡ y simple 
o X vacia y sus determinaciones o predicados. Son ~recisados 
los distintos modos de conciencia, intuitivos y no 
intuitivos, donde los primeros tienen una posición de 
privilegio en la medida que toda conciencia se remite en 
última instancia a los actos perceptivos. La ~ercepción 

1 

externa posee 
representa la 

madre de los 
derivados o 

ellas. 

asi un papel destacado en la m~dida que 

fuente de toda evidencia y funciona como forma 
demás modos de conciencia, ya sea de sus modos 

modificaciones, o de los actos funda~os sobre 
1 
1 

13. Esta preeminencia de la percepción supone también otra 
transformación importante. En la medida que el objeto de 
percepción se constituye en la coincidencia i de una 
multiplicidad de presentaciones parciales o noé~ata, que 
proporcionan en cada momento una determinación más rica del 

sentido, la percepción no es caracterizada ya meramente como 
impleción de sentido que depende de una donaci~n previa 
efectuada por la conciencia significativa. El bóema es 
caracterizado, sin embargo, como trascendente, irreal y 
atemporal, de manera análoga a los significados vacíos. Estos 
a su vez quedan incorporados a la conciencia intuitiva como 
horizontes de remisión de aspectos del objeto no¡ dados en 
carne y hueso. Así, la cara visible de un objeto remite a las 
caras no visibles en esa presentación particular (horizonte 
interno) y al mismo tiempo implica un entorno de otros 
objetos ca-percibidos (horizonte externo). 

14. En esta caracterización los datos de sensación, 
denominados ahora datos hyléticos o hyle, mantienen el status 
otorgado en las Investigaciones lógicas como momentos 
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noéticos, no intencionales, definidos por su función de 

exhibición de las determinaciones del objeto sin ~ertenecer 
ellos mismos al correlato noemático. El paralelismo entre la 
nóesis y 

la medida 

1 

el nóema abarca también el campo de lo hylético, en 
¡ 

que todo cambio en el contenido hylético de la 
percepción tiene como consecuencia un cierto 

correlato noemático. No se d~be olvidar, sin 

cambio en 
i 

embargo, 

el 

la 

diferencia fundamental entre ambas dimensiones, esto es, el 
hecho de que lo hylético es el ámbito de la multiplicidad 

constituyente y lo noemático el ámbito de las unidades 

constituidas. En último término se ha señalado la mención que 

efectúa Husserl de la posibilidad de una intencionalidad 

noemática frente a la noética, que daría cuenta de la 

organización interna del correlato más allá o previamente a 

la donación de sentido activa que proporciona la rióesis tal 

como es caracterizada en Ideas I. 
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LAS INTERPRETACIONES FUNDAMENTALES DEL NOEMA SEGUN IDEAS I 
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CAPITULO 3 
LAS INTERPRETACIONES FUNDAMENTALES DEL NOEMA SEGUN IDEAS I 

3 .1. El nóema como "oercepto" CAron Gurwitsch) 

La interpretación que ha efectuado Aron Gurwitsch de la 
noción de nóema es sin duda la que mayor influencia ha tenido 
en la literatura fenomenológica. Ha sido aceptada, en mayor o 
menor medida, por Eugen Fink, Rudolf Boehm, Ernst Tugendhat, 
Dorion Cairns y Alfred Schütz 1 . Sin embargo, hace algunos 
años fue puesta en cuestión a partir de un artículo de 
Dagfinn F0llesdal, publicado en 1969, que ha generado una 
controversia que continúa hasta nuestros días. A diferencia 
de la nueva interpretación, que se apoya casi exclJsivamente 
en los textos de las Investigaciones lóg·icas e jideas I, 
Gurwitsch ha efectuado su exposición del nóema que toma en 
cuenta la obra posterior de Husserl. El propósito de 
Gurwitsch ha sido el de establecer una fundamentación 
fenomenológica de algunas cuestiones que emergen de la 
psicología de la forma (Gestaltpsychologie) con referencia a 
la percepción externa. Debido a ello dicha interpretación 
produce ciertas transformaciones importantes en la teoría del 
nóema, en particular con relación al problema de la idealidad 
del sentido perceptivo y al objeto como polo o X vacía, en la 
medida en que acentúa ciertos desarrollos de Huss~rl y deja 
otros en un cono de sombra. Por esta razón) nuestro 
tratamiento de la concepción de Gurwitsch se inidia con la 
conexión que este autor establece entre la reducción 
fenomenológica y el postulado básico de la psicología de la 
forma. En segundo lugar procuraremos explicitar el 
tratamiento del nóema perceptivo como "percepto" y, a partir 
de allí, señalaremos algunas críticas que se han efectuado a 
esta posición, ocasión que nos permitirá examinar algunas 
interpretaciones que se apartan de la línea de Gurwitsch en 
dirección a una reconsideración más precisa de la propia 
concepción de Husserl acerca del nóema. 

1 

i 
1 Cf. Hubert Dreyfus, "Husserl's Perceptual Noema", en: Hubeit Dreyfus 
(Ed. ), Husserl Intentionality and Cognitive Science (Cambrid~e, MA: The 
MIT Press, 1982), 98. 
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3.1.1. El nóema como fenómeno perceptivo 

3. 1.1.1. El rechazo de la "hipótesis de la constancia" 

La psicología de la forma, nos advierte Gurwitsch, toma 
como punto de partida el rechazo de la llamada "hipótesis de 
la constancia" formulada por William James, según la cual las 
sensaciones son funciones continuas y no ambiguas de los 
estímulos correspondientes. En palabras del propio James: 
"Las mismas materias (matters) pueden ser pensadas en 
porciones sucesivas de la corriente mental y se püede saber 
que algunas de estas porciones mientan (mean) las mismas 
materias que mentaron las porciones previas" 2 . Decir que a 
igual estimulo corresponde igual sensación presupone dos 
aspectos que conviene deslindar: 

l. un mundo objetivo de estímulos aceptado como basci evidente 
1 

y por lo tanto no sometido a crítica; 

2. funciones continuas y no ambiguas de dichos est mulos, es 
decir, sujetas a la causalidad3. 

1 

Esta hipótesis es solidaria con la concepción trad~cional de 
1 

la psicología, que tiene su inspiración en Desca~tes y que 
fue formulada con mayor precisión por Hume. GurJitsch la 

1 

caracteriza como "teoría de las ideas" indicando que, según 
ella, los únicos objetos a los que la mente o ~l sujeto 
consciente tiene acceso son sus propios estados meritales. La 
conciencia es concebida de este modo como un r~cept~culo 

cerrado, un dominio de la interioridad separado del mundo 
externo. Esta división la presenta tajantemente Descartes por 
medio de la distinción entre res cogitans y res extensa. 
Ahora bien, en el ámbito de la subjetividad tienen lugar 

2 William James, Psychology, vol. I, 459 s., citado por Aron Gurwitsch, 
"Towards a Theory of Intentionality", Philosophy and PJ1enomenolog·ical 
Research, vol. 30 (1970), 359; citaremos este artículo como TTI; cf. 
también Field, 178 ss. 
3 Aron Gurwitsch, Studies in Phenomenology and Psychology (Evanston: 
Northwestern University Press, 1966), 193; abreviado Studies. 
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diversos eventos psicológicos, algunos de los cuales reclaman 

tener una referencia objetiva, es decir, extramental; así los 
que mientan piedras, casas, triángulos etc. Estos estados 
mentales constituyen las "ideas", de acuerdo con lo cual se 

puede formular el principio básico de dicha teoría diciendo 
que "los únicos objetos directos e inmediatos de nuestro 
conocimiento son nuestras propias ideas"4. 

Según Gurwitsch esta concepción plantea un problema 
fundamental que ella misma no puede resolver, a saber, cómo 

los procesos subjetivos, las ideas, pueden establecer 

contacto con entidades no-subjetivas, con el mundo 

extramental. Puesto en otros términos, el problema consiste 

en explicar de qué manera la multiplicidad de estados 

mentales, que en estricta identidad son irrepetibles, pueden 
dar cuenta de la identidad de los objetos de conocimiento. 

Hume procura resolver la cuestión, como es sabido, afirmando 

que la creencia en la identidad objetiva es obra de la 

imaginación, que enlaza una impresión con otra y brinda la 
ilusión de su continuidad en el tiempo como idénticamente la 

misma5. La imaginación nos hace olvidar la separación 
temporal entre las distintas impresiones, lo que vuelve a la 

conciencia de la identidad ininteligible. Es por ello que 
William James se ve obligado a postular la hipótesis de la 
constancia, a fin de salvar la identidad objetiva frente a la 

no-identidad de los estados mentaless. Ahora bien, ,cuando la 

psicología de la forma niega esta hipótesis, tiene en cuenta 

dos hechos cruciales: 

l. que un mismo estímulo puede dar 

diferentes; 

lugar a pe cepciones 

2. que en virtud de ello es preciso distinguir 1entre el 

estímulo y el objeto que aparece a través de él y, en 
consecuencia, que es necesario reformular el prob~ema mismo 

de la identidad. Aquí entra en escena, según Gurwitsch, la 

4 Cf. TTI, 355. 
5 TTI, 356-357. 
s TTI, 359. 



teoria de la intencionalidad husserliana y, en particular, la 
1 

noción del nóema perceptivo. 

Detengámonos un momento en el primero de estbs hechos. 
La teoria de la intencionalidad proporciona una justificación 
epistemológica y 

conciernen a la 
la hipótesis de 
la psicologia 

no meramente psicológica a los pro~lemas gue 
objetividad. Según Gurwitsch, el rechazo de 
la constancia de los estímulos por parte de 
de la forma puede ser visto como una 

"incipiente reducción fenomenológica"?. Gracia~ a la 
reducción evitamos, como ya se sefialó en 1.3.2., ~l círculo 
en la argumentación gue consiste en 'explicar la percepción 
con referencia a objetos gue a su vez se explicitan en 
términos perceptivosª. La reducción suspende la integración 
naturalista entre la conciencia y el mundo real Y:Se revela 
como el único ámbito original de prioridad absoluta, y ésto 
en virtud de gue se trata del medio de acceso a todo lo gue 
existe y es puesto como válido. Los actos, en conkecuencia, 
son considerados exclusivamente como experiencias de objetos, 
en y por medio de los cuales los objetos aparec~n y son 
aprehendidos como lo gue son. El corte entre estímulo y 

conciencia puede entenderse, según Gurwitsch, como ~nálogo al 
"corte" gue efectúa la reducción fenomenológica. De esta 
manera los resultados de la psicología de la percepción 
pueden ser traspuestos al ámbito trascendental 8 . 

3.1.1.2. El nóema perceptivo 

Siguiendo a Husserl procura Gurwitsch definir al nóema 
perceptivo como la cosa material percibida tal como se 
presenta a sí misma en un acto dado de percepcion1°. Debe 
distinguirse en todos los casos entre el nóema como lo 
idéntico gue aparece y la multiplicidad de los acto~, gue son 

7 Cf. Field, 178 ss.; también Studies, 145; 193 s. 
a Cf. Field, 164 s. 
8 Field, 178 s. 
10 Cf. Aron Gurwitsch, "Perceptual Coherence as the Foundation of the 
Judgement and Predication", en: F. Kersten y R. Zaner, Pheno111enolog"y: 
Continua.tion and CTiticis111 (The Hague: Hartinus Nijhoff, 1973), 71; 
abreviado PC. 



procesos psicológicos que tienen lugar en un cierto momento 

del tiempo fenoménico 11 . Una multiplicidad de actos 

perceptivos corresponde así a un nóema idéntico. Ahora bien, 

hay que tener en cuenta que el nóema, por una parte, 

intenciona a la cosa material percibida desde un punto de 
vista determinado, desde una orientación con respecto al 

sujeto que percibe, i.e. según un cierto aspecto y que, por 

otra parte, en virtud de esta unilateralidad, implica 

referencias a otros aspectos que pueden aparecer pero que no 
están presentes en un acto dado, esto es, remite al horizonte 

de escorzos posibles del mismo objeto. 

Gurwitsch indica que el nóema, en consonancta con la 

posición de Husserl en Ideas l, no debe ser interpr~tado como 

componente real-efectivo del acto. El error de i Hume ha 

consistido precisamente en la identificación del ob~eto, que 

es trascendente, con el dato de sensación, qu~ es un 

componente inmanente al acto de conciencia. Por otrb lado el 

nóema perceptivo no debe confundirse con la co~a misma 
percibida, es decir, ella no debe ser identificad~ con un 

escorzo aislado en particular. La cosa puede poseer 
propiedades que no juegan ningún papel en la presentación 

unilateral de ella en una percepción dada. Gurwitsch se~ala 
que hay que separar dos niveles cuando se habla de 

multiplicidad con referencia al nóema: l. la multiplicidad 

de actos que corresponden a un mismo nóema; 2. la 
multiplicidad de noémata o escorzos en cuyo transcurso 
aparece la cosa idéntica12 Esto nos remite a lo que 

analizamos en la sección precedente y en particular a la 
distinción entre el objeto que es intencionado y el objeto 
tal como es intencionado, según lo examinamos en 1.2.2.1. y 

2.2.2. En conexión con esto se presentan dos problemas a 

resolver: a) cómo caracteriza Gurwitsch al nóema 
perceptivo; b) cómo entiende a la cosa ~déntica, 
contrapuesta a los múltiples noémata que la intenciopan. Este 
segundo problema queda aquí en suspenso y lo retomhremos en 

el próximo apartado. 

n Field, 173. 
12 PC, 58-59. 
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El nóema perceptivo es "lo percibido en cuanto tal", que 

debe tomarse tal y como aparece en la percepción. Husserl lo 
ha definido como sentido, esto es, como significado, y así 

interpreta Gurwitsch la expresión "sentido perceptiJvo" del§ 

88 de Ideas I (III/l, 203). El acto de aprehensión ~erceptivo 
tiene una función objetivante, cuyo resultado es el sentido 

como unida~ objetiva ideal en ~on~ra~~e con la mu~~iplicidad 
real-efectiva del acto. La distincion entre noe

1

ma y la 

multiplicidad de actos es paralela a la oposición entre el 

significado idéntico de la proposicion lingüist~ca y la 

pluralidad de actos de juzgar por medio de los cuJles dicho 

sentido es aprehendido. Si en éste último caso hadlamos del 

nóema como concepto, el nóema de la percepción ~uede ser 
designado como percepto (percept). Gurwitsch retoma también 

en este punto la diferenciación entre el núcleo noe~ático que 

puede permanecer invariado y las maneras de darse dambiantes 
de dicho núcleo, indicando que para el nóema pJrceptivo, 

dicha invariante quiere decir la independencia dJl núcleo 
noemático central con respecto a la existencia dJ la cosa 
percibida'" 13. 

El 

entidad 

alejado 

perceptivo o percepto se muestra así como una 

sin determinaciones espacio-tJmporales, 

relación causal y pertenece por co~siguiente 
1 

nóema 
idea 1, 

de toda 

al dominio de los significados en sentido amplio, dentro del 
cual los significados lingüisticos forman un dominio 

especial, más restringido 14 . Así puede explicitar Gurwitsch 

los actos de impleción, puesto que, a pesaF de las 

diferencias de caracteres noemáticos entre ambos Jetos, sus 

núcleos centrales se presentan como idénticos en virtud de 
una estructura análoga en tanto que entidades ideales. 

Gurwitsch agrega que esta idealidad o irrealidad del nóema se 

manifiesta, en primer lugar, en su intemporalidad, J es decir, 
en una cierta independencia con respecto a los actos que lo 
actualizanl.5. 

13 Field, 180. 
14 Cf. Studies, 55. 
15 Studies, 133. 



! 
3.1.2. El sistema de noémata y el Problema de la :identidad 
objetiva 

; 

Puesto que el nóema es "lo percibido en cuantd tal", el 
objeto como residuo de la reducción fenomenológica y en 

' cuanto percibido desde un punto de vista particular, desde 
una perspectiva determinada, el proceso percJptivo se 
desarrolla, desde el punto de vista noético, en fases 
sucesivas a las que corresponde, correlativamente, una 
pluralidad de noemata o escorzos en virtud de los !cuales se 
constituye una cosa como idéntica. Gurwitsch distingue dos 
niveles de identidad en correlación con las dos dimensiones 
de la multiplicidad que mencionamos más arriba:! a) la 
identidad del nóema único que corresponde a una multiplicidad 
de actos; b) la identidad de la cosa única que aparece en 

i 
una multiplicidad de noémata1s. El primer nivel de :identidad 
es empleado como punto de partida para definir la 
in tenc ion al id ad en 
noemática; siguiendo 
es una entidad irreal 
real antes de la 

general como correlación noético­
ª Husserl afirma Gurwitsch quk el nóema 

o ideal, en con traste con e 1 objeto 
reducción y con los actos que lo 

1 

intencionan. Este carácter de irrealidad, que comparte con 
los significados lingüísticos, reside en su intemporalidad: 
"En el caso de la duración de un acto de conciencia, la 
atemporalidad del nóema significa que éste no es af~ctado por 
la transformación que sufre el acto cuando pasa ~e la fase 
del "ahora efectivo" (actual now) a la fase retencional ... y 
luego retrocede progresivamente hacia un pa~ado más 
remoto ... 17 . En este contexto puede exponer Gurwitsch su 
critica a la posición tradicional acerca de la teoria del 
conocimiento. En su Tratado sobre la naturaleza humana Hume 
establece que existe una inevitable tensión entre la 
identidad del objeto y los múltiples datos de sensación que 
lo presentan o, expresado de otra manera, que ~xiste un 
conflicto -insuperable- entre la identidad y la temporalidad. 
Hume procura resolver el problema disolviéndolo: para ello 

1 s PC, 70-71. 
17 TTI, 365· 
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apela a una "ficción de la imaginación", que proporciona la 
ilusión de la existencia continua del objetois. Po~ ejemplo, 
si estoy en esta habitación y observo determinado~ objetos, 
digamos este papel, la lapicera, etc., luego cierro los ojos 
o abandono el cuarto y al rato regreso o abro los ojos, las 
impresiones que recibo en cada caso son diferentes, se 
encuentran distanciadas temporalmente y, en consecu~nc1a, es 
una opinión falsa que cualquiera de nuestros objetos de 
percepción sea idénticamente el mismo después 1 de cada 
interrupción"1s. El motivo por cual suponemos que conserva 
una identidad reside en el hecho de que en virtud de la 
semejanza de impresiones sucesivas .. "el suave pasaje de la 
imaginación a través de las ideas de las percepciones 
semejantes nos hace adjudicarles una identidad perfecta". La 
imaginación nos hace olvidar la interrupción y con ello crea 
la ilusión de la permanencia del objeto20. 

Gurwitsch advierte que la consecuencia inevitable de 
esta posición es la desaparición de la multiplicidad misma, 

1 

ya que ''la función de la imaginac1on que proporbiona esta 
ilusión es de tal índole que termina por abolir la condición 
que es indispensable para poner en función a la imaginación". 
En la medida que la identidad sólo tiene sentido a partir del 
contraste con lo múltiple, la eliminación de la multiplicidad 
en cuanto tal vuelve imposible toda identidad. Pero 1 Gurwitsch 
cala todavía más hondo cuando critica a Hume el hecho de que, 
si bien la sucesión temporal es ciertamente experimentada, no 
es preciso que produzca una alteración de la actividad 
mental. La explicación de Hume es insostenible porqµe en ella 
no hay lugar para la identidad y la temporalidad, y la razón 

1 

última de este fracaso consiste en haber concebido la 
conciencia como una esfera unidimensional, cuya única 
estructura fundamental es la temporalidad21. De esta manera, 
lo que para Hume es una dualidad irreductible, la 
temporalidad de la conciencia contrapuesta a la identidad del 

1 

i 

18 Cf .David Hume, A TI"ea.tise on Human NatuI"e (Oxford: L.A. Selby-Bigge, 
1978), 493; 535; cf. Studies, 127. 
is D. Hume, op.cit., 194; cf. TTI, 357. 
20 D. Hume, op.cit., 205; Cf. TTI, 358. 
21 Studies, 129. 
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objeto, puede entenderse, gracias a la fenom~nología de 
Husser 1, como una correspondencia: por una parte ,1 no podemos 
hacer explicita la identidad del nóema sin tomar: conciencia 
de la temporalidad (i.e. de la multiplicidad) inm~nente; por 
otra, si no hubiera algo idéntico, no habría tampoco 
conciencia del tiempo. Temporalidad e identidad se. relacionan 
entre sí como los términos de una correlación22. Las diversas 
percepciones entran en una síntesis de identificación, y es 
únicamente por medio de y en estas síntesis ~Y en las 
síntesis paralelas entre los correspondientes noémata) que lo 

i 

que aparece sucesivamente se puede constituir co~o lo mismo 
para la conciencia23. 

Como consecuencia de estos análisis críticos, Gurwitsch 
procura establecer qué es lo que funda efectivamente la 
conciencia de la identidad de la cosa frente a los:múltiples 
noémata perceptivos, cuestión que -señala- debe ser 1 extendida 

1 

también a las propiedades de la cosa. Los noémata se 
diferencian, de acuerdo con Husserl, por su sentido y también 
por las diversas maneras de darse, y se refieren a una y la 
misma cosa en virtud de la X vacía contenida en c~da uno de 
esos sentidos. En el curso del proceso sintético de la 
percepción las X concuerdan entre sí. Como ha observado 
Husserl, la unidad del sistema de noémata no está dada por la 

1 

mera suma o agregado de sus partes (cf. III/1, 301), 1sino que 
es función del polo-sustrato o sujeto de las proéiedades. 
Ahora bien, Gurwitsch sostiene que hay conciencia de la 
identidad objetiva en los actos, pero de ello no se sigue 
necesariamente que deba estar fundada en un elemento idéntico 
común a todos los nóemas que se refieren a esa cosa. $i todas 
las determinaciones son proporcionadas por los e',lementos 
constitutivos del sentido, y todas las anticipaciones que 
constituyen el horizonte abierto del objeto son motiv~das por 
ellos, entonces no es necesario suponer un momento unificador 
o X vacía más allá de los sentidos mismos. Gurwits9h juzga 
que el portador de los predicados 
fenómeno en la ~ercepción reducida, 

22 Studies, 137. 
23 Studies, 133. 

no corresponde ~ ningún 
sino que se trata de una 



construcción teórica postulada por la 
remite a la noción de "contextura 
contexture) de la psicología de la forma 
identidad del objeto sin recurso a la 
predicados en un sustrato. 

···' 

ref lexión 24 . Y se 
figural" ((Testalt­
para eocplicitar la 
inclus~ón de los 

En virtud del rechazo de la hipótesis de li constancia 
la psicología de la forma deja de lado la explic~ción causal 
de la percepción, la cual remite a la univocidad de los 
estímulos externos, y procura aclarar el procesd perceptivo 
en términos del fenómeno, de lo que aparece en cuanto tal. 
Las determinaciones con las que es intencionado un objeto se 
organizan en un sistema coherente de manera tal que se 
produce una determinada figura o estructura (Gestalt). En una 
configuración de este tipo los elementos que la componen 
poseen una unidad interna, es decir, cada uno de i11os "está 
fenoménicamente definido y es lo que es por el papel que 
cumple y la función que desempeña dentro de la contextura 
como un todo, esto es, en referencia a los demás 
componen tes" 25. Cada determinación cobra . sentido u\' n icamen te 
en función de las demás; un lado de un cuadrado dibujado que 
estoy percibiendo adquiere la s~gnif icación comd\ lado de 
dicha figura en relación con los demás lados. Sería 
perfectamente posible, por otra parte, observar un lado del 
cuadrado dejando inatendidos los otros tres, conl lo cual 
obtendríamos la figura "línea" y perderíamos, por así 
decirlo, la figura "cuadrado". En suma, lo qu. procura 
comprobar Gurwitsch es el hecho de que las p~rtes que 
componen un fenómeno perceptivo no son independieAtes entre 
sí sino que constituyen un todo unitario, una figJra. Dicha 
figura se presenta siempre como una es~r~ctura \coherente 
destacada de un trasfondo que no es temat1co, de\ un fondo 
inatendido. Las partes componentes de una contextura figural 
son lo que son sólo en la medida que ocupan un lugar 
determinado dentro del todo, es decir, posben una 
"significación funcional" dentro de dicha estructu~a, fuera 

2 4 PC, 71. 
25 PC, 73-74. 
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de la cual pierden el carácter de parte de ese todo2B. Esta 
mutua determinación y condicionamiento de las partes unas 
respecto de las otras se denomina "coherencia figural" 
(Gestalt-coherence)27 . Gurwitsch sefiala gue la cónfiguración 
perceptiva más simple es la de una figura contra un fondo e 
ilustra el concepto de función con referencia a la figura de 
Rubin gue presenta alternativamente un jarrón blanco y dos 
rostros negros de perfil enfrentados 28 . También son conocidos 
los ejemplos de la escalera que una vez se ve ,en posición 
normal y otra en posición invertida. Podemos agregar que una 
e ierta cantidad de trabajos de M. E. Ese her está ,diseñada e,n 
base a esta pos ib i 1 id ad de alternar conf,igurac iones 
perceptivas, como ocurre por ejemplo en "Cóncavo y' convexo 

Gurwitsch sostiene, en resumen, que no se ~equiere de 
ningún agente unificador más allá y por encima de' las partes 
mismas de una percepción, esto es, que los con~tituyentes 
mismos poseen en cada caso una unidad interna y ello debido a 
su interdependencia e indeterminaci6n2B. Si trasladamos ahora 
estos conceptos a términos husserlianos, encontramos gue el 
objeto percibido no es otra cosa que el sistema 
internoemático mismo, es decir, el sistema de la~ múltiples 
presentaciones en escorzo y de las propiedades y 1cualidades 
exhibidas en dichas presentaciones" 30. En con se cu ene ia, 1 a 
explicación de Husserl de la experiencia perceptiva en 
términos de inclusión en un sustrato debe ser reemplazada por 
una explicación en términos de coherencia figural 31 . La 
conciencia de la identidad del objeto percibi?o es la 
conciencia de la identidad del sistema internoemático mismo. 
Gurwitsch agrega: 

La diferencia entre un nóema. perceptivo particular y la 
cosa a la gue el nóema se refiere prueba ser la que hay 
entre un miembro del sistema y el sistema mismo que 
como un todo está presente en cada uno de sus miembros, 

2e Cf. Field, 114 s. 
2 7 Field, 134. 
2a Field, 118. 
2e Field, 139. 
30 Cf. PC, 75. 
31 PC, 76; cf. Field, 216; 294 ss. 



en cada presentación unilateral en escorzos, en cada 
propiedad exhibida. ( ... ) ... la cosa misma ... <es> el 
sistema internoemático como un todo que se presenta 
desde los variables puntos de vista privilegiados de 
sus múltiples miembros (PC, 76). 

1 

3.1.3. Algunas objeciones a la posición de Gurwitsch 

1 

En este apartado examinaremos brevemente dos críticas 
1 

que pueden señalarse a la interpretación clásica del nóema. 

La primera es de orden general y atane a la id~ntif icación 
que efectúa Gurwitsch entre el nóema perceptivo y ,el percepto 

de la psicología de la forma. Para ello tomarem~s en cuenta 

algunas consideraciones de un artículo de Hubert Dreyfus en 
1 

el que son analizadas críticamente las posiciones de 
Gurwitsch y de Husserl, abogando por la transformación de la 

'¡ 

noción de nóema perceptivo en un "sentido encarnado" que de 
1 

cuenta de la plenitud sensible como integrada al sentido. La 
1 

segunda objeción concierne al rechazo de la X ~acía en el 
' núcleo noemático por parte de Gurwitsch. En estrec~a relación 

con ello discutiremos la posición de Lenore Langsdorf, quien 

sostiene que al momento de unidad o X es necesario agregarle 
un momento correspondiente a la identidad objetiva, que tanto 

1 

Husserl como Gurwitsch no han tenido en cuenta. 

3.1.3.1. Objeción a la interpretación del nóema como percepto 

Dreyfus 

husserliana. 

critica 
Según 

en 

el 

primer 

modelo 

lugar la ~oncepción 

lingüístico de las 

Investig·a.ciones lóg·icas, los actos impletivos ~ntran en 
relación de coincidencia con los actos significativos en 

virtud de la concordancia entre el significado y el sentido 

impletivo. Este sentido es concebido por otra p~rte como 
separable de su eventual plenitud intuitiva, es decir, se 
trata de un componente del correlato que puede ser 'abstraído 

1 

del acto intuitivo. En otras palabras, este sentido,, en tanto 
que es aquello que determina de qué clase es el objeto, puede 
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1 

ser intencionado tanto de manera vacia como intuitiva32. 
1 

Según Dreyfus, esta caracterización dificulta la explicación 
1 

de la relación entre el sentido del acto impletivo y la 
plenificación intuitiva misma, debido a que Husserl no tiene 
modo de generalizar su concepción del sentido como 
inespacial, atemporal y universal de tal manera que abarque 
la "forma" concreta que es inseparable del conten~do sensible 
que organiza33. El problema no se modifica cuan9o en las 
Ideas I se introduce la noción de "sentido en el modo de su 
plenitud". Pareceria que aún alli el componente de plenitud 
es un elemento periférico o secundario que no altera el 
núcleo noemático en si mismo, en su composic1on especifica. 
De acuerdo con Dreyfus es necesario introducir la noción de 
un "sentido encarnado" ( incarna.te meaning·) que no es 
separable del contenido intuitivo que informa. En términos 
del propio Husserl, el Auffassungssinn debe ser co~plementado 
con un Anschauungssinn y la percepción puede entonces ser 
descrita como la coincidencia entre ambos sentidos} 

Ahora bien, es precisamente este paso el que ha 
intentado dar Gurwitsch al interpretar el nó~ma de la 

1 

percepción como un percepto. Gurwitsch ha complementado la 
caracterización husserliana de lo que es intencionado o 
captado ( taken) en la percepción con una explicitapión de lo 
que es presentado o dado (given) 3 4. En consecuencia lo 
"percibido en cuanto tal" es identificado con l<¡> CTestalt 
perceptiva. Sin embargo, hay que notar que la expresión en 
cuanto tal" es ambigua, sea que se la entienda como referida 
a lo que es dado o, como en el pasaJe en que Husserl 
introduce la noción de sentido perceptivo, referida al 
correlato de cualquier acto en general. Husserl indica, en 
éste último caso, que el recuerdo también tiene su "1recordado 
en cuanto tal", el juicio, lo "juzgado en cuanto ta·l", etc., 
según analizamos más arriba. De este modo, Gurwitsch parece 
admitir que el nóema es aquello que es intencionado., pero su 
interés por la psicologia de la forma lo lleva a concluir que 

32 Cf. H. Dreyfus, loc.cit., 104-105. 
33 Dreyfus, loc.cit., 106. 
34 Dreyfus, loc.cit., 108. 



i 
el correlato perceptivo es el objeto tal como es 
intencionado 3 5. Para Husserl, lo "percibido en cuanto tal" 
equivale al sentido con el que se aprehende el objeto; para 
Gurwitsch consiste en lo dado en la percepción.' De allí que 
pueda identificar el nóema con el escorzo perceptivo y, en 
última instancia, con la aparición. Dreyfus observa que 
Husserl no efectúa dich~ identificación n1 en las 
Investigaciones lógicas ni en las Ideas I 36. Y r~sulta claro 
que, si el nóema equivale al percepto, el objeto consiste 
entonces, como concluye Gurwitsch, exclusivamente en el 
sistema de perceptos o noémata. Debemos insistir aquí que 
para Husserl los escorzos no se identifican co~ el objeto, 
puesto que éste es un polo ideal de convergencia de todos 
ellos, tanto de los presentes como de los intencionados de 
manera vacia. De modo que aquí se presentan dos aspectos que 
son extraños a la fenomenología trascendental: 1. la 
equiparación entre el sistema de escorzos y el objeto mismo, 
lo cual tiene como resultado una tácita negación del 
horizonte de determinaciones intencionadas de manera vacía; 
2. como consecuencia de ello, la pérdida de la idyalidad del 
objeto intencionado37. Interesante es destacar que para 
Dreyfus la noción de nóema como entidad ideal en sentido 
husserliana también fracasa en su intento de dar cuenta del 

1 

sentido perceptivo. Aceptando la critica que efectúa a 
Gurwitsch debemos, empero, advertir que, como veremos en las 
secciones siguientes, durante el período genétic~, a partir 
de 1917, Husserl toma clara conciencia de la dificultad que 
conlleva la relación entre la irrealidad del nó~ma de la 
percepción con la plenitud intuitiva y procura inve~tigar los 
procesos sintéticos de la esfera pasiva, previos ~l momento 
de la aprehensión noética, que dan lugar a la const~tución de 
los datos hyléticos en el sentido mismo. Así es posible 
comprender cómo los noémata emergen de las síntesis pasivas 
en las que se organiza el material sensible y cómo la 
plenitud queda integrada al sentido sin necesidad dé recurrir 
a la equivalencia entre objeto y sistema de escorzos. 

35 Dreyfus, loc.cit., 112. 
36 Dreyfus, loc.cit., 115. 
3 7 Dreyfus, loc.cit., 118. 
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3.1.3.2. Críticas al rechazo de la X vacía 

Las dos objeciones que acabamos de s~~alar, la 
desaparición de la conciencia de horizonte y la pérdida de la 
idealidad del nóema, resultan más claras cuando ~e las pone 
en relación con la función de la X vacía en el correlato. 

l. La identidad del objeto no puede provenir meramente de la 
coherencia f igural entre los noémata porque de e?te modo se 
niega la diferencia irreductible entre la conciencia de 
objeto y la conciencia de horizonte. Ya en las 
Investigaciones lógicas la identidad del objeto es consciente 
en una vivencia de transición entre el acto de int~nción y el 
acto de intuición, un acto sintético de imple6ión. Esta 
caracterización es extensible a las fases sucesivas del acto 
intuitivo mismo, debido a que en cada fase solamente es 
intuida una parte del objeto, mientras que las demás 
conforman un "halo" de in ten e iones no imp lec idnadas, un 
horizonte de intenciones vacías. Ahora bien, la conciencia de 
identidad tiene su objeto, como todo acto intencional, y este 
objeto es precisamente el elemento idéntico = X que emerge de 
la continua convergencia que se efectúa en virtud de una 
síntesis pasiva de dichas fases. Si bien un conjunto de 
noémata coinciden en la presentación de un mismo objeto, éste 
es intencionado en cada caso por un miembro del si~tema. Los 
restantes noémata caen dentro de la conciencia de horizonte y 

1 

fuera de la conciencia de objeto de la que depende la 
identificación3B. Como puntualiza Sokolowski, el objeto es un 
todo que implica los dos momentos de lo mentado en' presencia 
y de lo mentado en ausencia, y la identidad está fundada en 
estas diferencias y sólo es posible en virtud de1 ellas. Lo 
vacío y lo pleno son dos momentos irreductibles en la 
conciencia de la identidad38 . La necesidad de considerar el 
horizonte queda expresada con suma claridad en un texto de 
Husserl que pertenece al período genético: 

......... ·········- i 

38 Cf. Roberto Walton, "Conciencia de horizonte y legitimación racional", 
Revista Venezolana de Filosofía 20, 1985, p. 108. 
39 Cf. Robert Sokolowski, Husserlim1 Heditations, 22. 



El objeto externo es intencionado en la percepción como 
existente y captado en carne y hueso, pero no en el 
modo de un dato terminado de la percepción que, empero, 
la habita idealmente. Es intencionado continuamerlte y 
desde el comienzo con un sentido trascendente, con un 
horizonte de sentido abierto. Es inherente a ello el 
hecho de que: no es sólo intencionado como sustrato 
para las determinaciones efectuadas perceptivamente, 
sino al mismo tiempo es intencionado com sustrato 
existente para lo que se hace efectivo 
( vei·wirklichende), aún in infini tum. Sin este horizonte 
de ca-menciones es impensable el objeto perceptivo 
trascendente (Hua IX, 183). 

Sólo hay una trascendencia del objeto cuando!existe una 
diferencia entre algo idéntico y los escorzos múltiples en 
los que se presenta, de manera que la cosa misma es siempre 
más que el sistema de sus escorzos. Cuando esto no ocurre, 
cuando desaparece la distinción entre lo presente y lo 
mentado en el modo del horizonte, el objeto sólo puede ser 
inmanente 4 º. Tampoco cabría argumentar que el objeto es la 
totalidad de los noémata en el sentido de su continuidad, 
esto es, como continuo total de todas las apariciones que 
abarcaria tanto lo efectivamente percibido en una fase dada 
como los horizontes de remisión correspondientes. Ya en un 
manuscrito de 1908 Husserl previene contra esta 
interpretación: 

la unidad de sentido atraviesa la multiplicidad de los 
sentidos y dicha unidad no es la continuidad de, los 
sentidos que pertenecen a cada fase, sino <que es>: ·el 
objeto tal como es intencionado en esa continuidad 
hasta donde ella alcanza·, pero entendido como sentido. 
Esta es la relación genuina según la cual un sentido 
unitario atraviesa una multiplicidad de sentidos ... " * 
(B III 12 IX, 14) . 

40 Cf. Robert Sokolowski, "Identity in Manifolds: A Husserlian Pattern of 
Thought", Research in Phenomenology (1974), 76. 



Esto quiere decir también que la relación entre1 el objeto 
idéntico y los escorzos no es, como interpreta Gur~itsch, una 
relación entre un todo y sus partes, sino una relación entre 
una unidad y una multiplicidad de maneras como ~e presenta 
dicha unidad. 

2. Mcintyre y Smith, situados dentro de la int~rpretación 

analítica de F0llesdal que analizaremos en ,la próxima 
sección, han considerado que la concepción de Gurwitsch no es 
compatible con la caracterización husserliana de la idealidad 
del nóema41. Estos autores argumentan que Husserl ha 
distinguido entre el contenido real-inmanente del acto o 
nóesis y su contenido ideal o intencional o nóema, y que 
ambos se contraponen al objeto que es intencionado en el 
acto, mientras que Gurwitsch reduce el contenido a la nóesis 
y distingue dos conceptos de objeto: el nóema o sentido y el 
objeto mismo o sistema de noémata. De este modo el sentido se 
encuentra "del lado del objeto" de la intención y no "del 
lado del contenido", con lo cual se vuelve dificultoso 
aclarar -siguiendo el ejemplo de Husserl del árbol que puede 
quemarse- cómo puede el objeto mismo (que es quemable) ser 
idéntico al sistema de nóemata (que no se quema)42. El 
problema, según estos autores, se resuelve cuando se tiene en 
cuenta que el sentido no es una parte o un aspecto del objeto 
intencionado y que el objeto mismo no se identifica con el 
sistema internoemático. Siguiendo a F0llesdal sostienen que 
los sentidos son entidades abstractas que funcionan como 
mediadores entre el acto y el objeto y que conforman, en 
consecuencia, el contenido ideal del acto a trav~s del cual 
el objeto mismo es 
prop ied ades43. 

intencionado como poseyendo ciertas 

Esta interpretación 
pero a costa de una 
noemático debido a que, 

ciertamente mantiene la' X vacía, 
concepción equivocada 

1 

del 
! 

sentido 
como hemos discutido más: arriba, el 

41 Cf. D. Woodruff Smith y R. Hcintyre, Husserl and Intenti¡cmality. A 
Study of ffind, ffeaning· and Languag·e (Dordrecht: Synthese Library, no. 
154, 1982), 159. 
42 D.W. Smith - R. Hcintyre, op.cit., 158; cf. Ideas I, 222:. 
43 D.W. Smith - R. Mcintyre, op.cit .. 160; 156. 
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pasaje de Ideas I aludido no puede entenderse dentro de la 
actitud fenomenológica. El árbol de la naturaleza con sus 
propiedades químicas, etc. es el objeto en la actitud 
natural, en contraste con el "árbol percibido en cuanto tal", 
que es el objeto dentro de la reducción. La dist~nción entre 
objeto y contenido se efectóa, como vimos, dentro del 
fenómeno reducido y dentro de él la X determinable es 
caracterizada como "momento" central del nóema, en el sentido 
técnico de la palabra "momento" 44. El objeto es 
"trascendente" al acto -entre comillas-, y en este: sentido es 

1 

incorrecta la identificación de G~urwitsch entr!e escorzo y 
objeto45, pero es trascendente en la inmanencia del acto y de 
esta suerte es errónea la oposición de Mcintyre-Smith entre 
sentido ideal y objeto que pertenece al mundo trascendente. 
En esta óltima interpretación la X no puede ser un momento 
del nóema, es decir, una parte inseparable de ¡él. Estos 
auto res señalan, sin embargo, con razón, ~ue la X 
determinable "cumple la importante función de individuar al 
objeto". En contraste con los predicados, que prescriben qué 
propiedades posee un objeto dado, el sujeto o sustrato indica 
la dirección a un objeto en particular48 . En conexión con 
esta función presentamos ahora otra crítica al rechazo de 

! Gurwitsch del sustrato de determinaciones. 

3. Izchak Miller ha procurado 
componente individualizador de la 

explicitar el papel de 
X en el correlato cuando 

señala que lo que Husserl denomina X determinable corresponde 
a un elemento "indicativo" ( "indexical ") o demostrativo -en 
el sentido en que es demostrativo, por ejemplo, ei pronombre 
"esto". Dicho elemento de la experiencia perceptiva permite 
mantener la "fijación" ( "fix") a un objeto independientemente 
de si este objeto satisface el contenido atributivo de su 
sentido noemético 47 . Aunque Miller no efectóa ninguna mención 

44 Cf. R. Sokolowski, op.cit., 9. 
45 D.W. Smith - R. Mcintyre, op.cit., 160. 
48 Cf. R. Mcintyre - D.W. Smith, "Intentionality vía Intensions", The 
Journal of Philosophy, vol. LXVIII, no. 18 (1971), 554-555; 557. 
47 Cf. Izschak Miller, Husserl .. Perception and Teinporal Awareness 
(Cambridge, MA: The MIT Press, 1984), 69. 



explícita de la teoría de Gurwitsch, resulta claro que apunta 
su crítica a ella en primer lugar4B. 

Hiller examina la cuestión. a partir de lo que llama 
"teoría atributiva clásica", inspirada en Frege, según la 

cual el objeto del acto de percepción es aquel objeto que 

satisface todos los significados atributivos (en términos 

fenomenológicos, todos los nóemas-predicado) en J1 sentido 

noemático del acto. Esta teoría fracasa frente a lds casos de 
percepciones erróneas: el objeto puede ser intenc~onado como 

el mismo aunque algunos de sus contenidos atritjutivos no 

concuerden con los demás. Por ejemplo puedo p,rcibir un 

objeto cuya superficie a cierta distancia me pa~ece lisa y 
que al aproximarme más descubro como rugosa, o bie~ puedo ver 

como un árbol lo que en realidad es un decorado 
cinematográfico. En los dos casos, asegura Miller, el objeto 

percibido es el mismo antes y después de descubrir el error, 

solamente le han sido atribuidos predicados -rugoso, árbol­

que el objeto no poseía4B. Se trata, en términos de Husserl, 

del caso de una decepción parcial en la que no t~ene lugar 
una explosión del objeto. Miller examina también dos 

variantes de la teoría atributiva, una según la cGal existe 

siempre una clase privilegiada de atributos que de~ermina el 
objeto del acto, ya sea referida a cualidades esenciales del 

b . t d . . . 1 1 o Je o o a sus eterm1nac1ones espac10-tempora es, y otra que 
1 

sostiene que el objeto se determina en virtud de~ grupo de 
rasgos epistemológicamente distintivos de dicho o~jeto. La 
primera versión cae también bajo la objeció~ de las 

percepciones erróneas, mientras que la segu~1 da sólo 
proporciona atributos muy generales, tales como "ocupar un 
lugar en el espacio", "poseer una ubicación en el tiempo", 

que se aplican a todos los objetos perceptivos coJ el mismo 
alcance y que, en consecuencia, no permiten indivictJalizarlos 

unos de otrosso. Si referimos ahora esta discus~ón a la 
posición de Gurwitsch, resulta que ningún sistema de noémata 

puede determinar unívocamente la dirección al objetJ, como en 

48 Cf. Izschak Miller, op.cit., 16; 22; 176. 
49 Izschak Miller, op.cit., 65 s. 
so Izschak Miller, op.cit., 68. 

1 



el caso de la teoría atributiva clásica, ni tampoco el 
conjunto de determinaciones relevantes, como pretenden las 
variantes mencionadas de dicha teoría. Cabe se~alar que 
Gurwitsch distingue entre los noémata aquellos que son 
relevantes para la determinación del objeto de aquellos que 
son secundarios51, pero esta caracterización cae también bajo 
la objeción planteada por Miller. 

4. La objeción que plantea Lenore Langsdorf puede ser 
esbozada en líneas generales como sigue. La autora toma como 
punto de partida la distinción de Hume entre unidad e 
identidad de un objeto, precisando que ni Husserl ni 
Gurwitsch la han tomado en cuenta en todo su alcance. Según 
Hume un objeto aislado no proporciona la idea de identidad 
sino solamente la de unidad. Pero por otra parte una 
multiplicidad de objetos tampoco puede proporcionar dicha 
idea, no importa cuán semejantes parezcan ser 5 2. Ahora bien, 
la diferenciación entre X vacía y determinaciones permite dar 
cuenta de la unidad objetiva, puesto que el objeto es aquello 
en lo que convergen los diversos predicados, pero ~o resuelve 
el problema -planteado a partir de Hume- acerca de cómo 
distintos actos pueden compartir un idéntico, punto de 
unificación53. Langsdorf sostiene, contra Gurwitsch, la 
necesidad de incluir la X determinable en el corr~lato pero 
sugiere que en él se encuentra todavía otro momento que 
proporciona la identidad del objeto a través de la 
multiplicidad de actos que la intencionan. Para explicitar el 
contraste entre el punto de unidad y el momento de 
unificación apela a la distinción, introducida por William 
McKenna, entre la dimensión óntica y la dimensión apariencial 
del núcleo noemático -distinción que discutiremos en el final 
de esta sección. Este autor intenta explicitar la noción de 
núcleo pleno en el sentido de objeto "en el modo de su 

51 Cf. Studies, 191-192. Los primeros son denominados constituyentes 
"formativos", los segundos, "formados", debido a que están insertos en la 
estructura figural pero no la determinan, lo que sí ocurre con los 
momentos formativos. 
52 Cf. D. Hume, op.cit., 200; citado por Lenore Langsdorf, "The Noema as 
Intentional Entity: A Critique of F011esdal", The Review of ffetaphysics 
148 (1984), 781. 
53 Cf. L. Langsdorf, loc.cit., 782. 
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plenitud" y sostiene gue el "cómo de las determinaciones" y 

el "cómo de las maneras de darse" o plenitud pe'rtenecen a 

estratos diferentes dentro del nóema. Según Lang~dorf las 

determinaciones gue convergen en la X establecen la
1 

unidad de 

un correlato dado en la medida que no requieren par~ ello una 
multiplicidad de actos.'Esto surge del tipo de in~decuación 
gue es inherente a la dimensión óntica del nóema, puesto gue 

en un mismo sentido noemático se entrecruzan los predicados 

dados intuitivamente con los intencionados de manera vacía y 

gue apuntan a un ideal de adecuación total, es decir, a la 

presencia efectiva de la totalidad de las determinaciones. 

Por el contrario las maneras de darse de dichos predicados 

poseen un tipo de inadecuación completamente diferente, 

puesto gue no existe un ideal de intuitivación del objeto; no 

hay, por ejemplo, una perspectiva, una distancia al objeto o 

un grado de vivacidad gue brinden la cosa misma, sino gue 

ella aparece más bien a través de la multiplicidad de 

perspectivas, distancias, intensidades, etc., ninguna de las 
i 

cuales ocupa en principio un lugar privilegiado en el sentido 

de un polo ideal. De este modo, "tanto la , donación 

presentacional (en contraste con la óntica) y la identidad 

(en contraste con la unidad), requieren del reconocimiento de 

multiplicidades sucesivas"54. Ahora bien, se puede objetar 

gue la admisión de este segundo momento central en iel núcleo 

noemático conduce a una suerte de duplicación del objeto 

intencional, puesto que, según Husserl, es función de la X 

proporcionar tanto la unidad de los predicados como su 

identidad, que resulta de la coincidencia de las X parciales 

en una síntesis de identificación que tiene lugar en la 

esfera pasiva. Por otra parte, el reconocimientp de la 

multiplicidad es necesario también en el caso de las 

determinaciones ónticas en virtud de que, aún cbando el 

objeto esté inmóvil, la cara visible 

caras no visibles y por consiguiente 

remite siempre a las 

a la multiplicidad de 

posibles vivencias que las intencionan como visibles en cada 

caso. 

54 L. Langsdorf, loc.cit., 784. 



5. McKenna sugiere que, a partir de la distinción entre las 
dimensiones óntica y aparicional del "cómo noemático, es 
posible comprender, por un lado, el error fund~mental de 
Gurwitsch al concebir el objeto como sistema de

1 

noémata y, 
por otro, responder también a la objeción de Dreyfus contra 
Husserl mencionada más arriba. Según Gurwitsch el nóema 
perceptivo es la aparición sensible, el escorzo pe~cibido que 
es dado en la intuición: en términos de Dreyfus, el sentido 
encarnado. El escorzo se equipara con el sentido noemático. 
McKenna advierte que, si bien puede ser reconocQda en el 

1 

nóema una dimensión sensible, para Husserl sentidb y escorzo 
no se identifican, de manera que el objeto no es el sistema 
de escorzos o perspectivas sino el punto de convyrgencia de 
los sentidos noemáticos dados en escorzos. Ellos consisten en 
formas abstractas que habitan en el nóema y· que en 
consecuencia no pueden asimilarse al carácter de plenitud 
intuitiva. Son los correlatos de la donación de sentido, 

1 

mientras que el escorzo o aparición es el correlato del 
momento hylético de la conciencia55. 

Ampliando la descripción del sentido en el imodo de su 
plenitud y basándose en algunas indicaciones de textos 
posteriores de Husserl, indica McKenna, contra Dreyfus, que 
la noción de sentido encarnado puede ser rastreada ya en la 
obra de Husserl, aún cuando no de modo temático: Para ello 
procura profundizar la distinción entre objeto en el cómo de 
sus determinaciones y objeto en el 
darse. El primero corresponde a una 
óntica del correlato en tanto que 
dimensión apariencial -que 

cómo de sus maneras de 
dimensión objetiva u 

el segundo 
Langsdorf 

1 

delimita una 
denomina 

presentacional56 . Cuando observamos un objeto, 
ejemplo, podemos adscribirle una serie de 

una mesa por 
predicados 

objetivos, es decir, de determinaciones 
tales como "rectangular", "lisa", 
corresponde al cómo óntico de la cosa, 
un tipo de inadecuación en virtud de 

que inhieren en ella, 
marrón", etc. Esto 
al cual e~ inherente 

que en una misma 

55 Cf. William McKenna, "The · Inadequacy · of Perceptual Experience", 
Journal of the Bz·itish Society for Phenomenolo.5--Y, vol. 12, no. 2 (1981), 
128. 
56 W. McKenna, loc.cit., 127. 
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aparición no pueden estar presentes todos los predicados y 
por lo tanto hay siempre aspectos del objeto que permanecen 

implícitos. McKenna habla de una inadecuación "epi~témica" en 
cuanto que la mayor o menor determinación del objeto 

concierne a nuestro conocimiento acerca de él. Existe aquí 
1 

una incompletitud de lo dado con respecto a lo'que podría 

darse -lo cual constituye una idea en sentido kantiano57. Al 

mismo tiempo, estas determinaciones objetivas se p~esentan de 

una cierta manera, desde una cierta perspectiva; la 

rectangularidad de la mesa, por ejemplo, adoptq aspectos 
diversos de acuerdo con nuestra posición respecto ;a ella, el 

color marrón se matiza como más claro o más oscuro en virtud 
1 

de las diferencias de iluminación, etc., de manera que las 

mismas determinaciones aparecen en modalidades diferentes que 

corresponden a la dimensión aparicional. Esto sugi~re un tipo 

de inadecuación distinto del epistémico, dado que se trata 

aquí del contraste entre la aparición y lo que .es dado a 
1 

través de ella. En este caso no hay un ideal de .adecuación 

absoluta, porque la cosa se presenta como necesariamente 
mediada por escorzos y ninguno de ellos coincide c~n la cosa 

misma 58 . El objeto es entonces aquello que se pres~nta en la 

multiplicidad de escorzos y no el sistema de escorzos mismos, 
1 

como sostiene Gurwitsch. El escorzo corresponde al ~entido en 

su plenitud intuitiva, pero ésta representa una dimensión 
distinguible de él en cuanto que el sentido, es depir la X y 

sus predicados, trasciende 
las posibles apariciones y 

1 . 

la intuición, es lo idéntico de 

manera no intuitiva, como 

puede intencionarse también de 

ocurre con las i~tenciones 

lingüísticas o con las anticipaciones5s. 

En resumen, la dimensión óntica del nóema corresponde al 
sentido husserliana y la apariencial a la plenitud¡ intuitiva 

o escorzo. Al confudir ambos, Gurwitsch ha caracterizado el 
nóema perceptivo como el sistema de apariciones ~ensibles. 

Dicha posición se vuelve insostenible debido a qJe: l. el 

sentido es lo que permanece invariable en la sucesión de 

··················-······ 

57 w. McKenna, loe. cit., 130. 
58 W. McKenna, loe. cit., 132. 
59 W. McKenna, loe. cit., 136-137. 



escorzos y también en los actos no perceptivos, y en 
consecuencia no es esencialmente sensible, y: 2. la 
inadecuación inherente a las apariciones impide considerar al 
objeto idéntico como la totalidad de dichos escorzos. 

Queremos efectuar, por último, una observación general. 
Gurwitsch ha sostenido que el abandono de la hipótesis de la 
constancia de la psicología de James puede vers~ vomo una 
incipiente reducción fenomenológica. Sin embargo, dicho 
abandono equivale a una puesta entre paréntesis de la 
existencia del mundo, la cual sólo tiene lugar genuinamente 

1 

en las Investig·a.ciones lógica.s. No equivale entonces de modo 
alguno a la puesta entre paréntesis en Jdea.s I de la tesis 
general de la actitud natural, es decir, de la interpretación 
determinada del mundo que en ella tiene lugar y que tiene 
como consecuencia su absolutización como realidad en sí. La 
reducción a la inmanencia operada en las Jnvestig'aciones 
lógica.s descubre la esfera de las vivencias y de los datos de 
sensación, pero no explicita el tema de la correlación, que 
únicamente puede ponerse claramente de relieve ~ediante la 
reducción fenomenológica. Y la identificación dei nóema con 
el escorzo redunda en la reducción del correlato a los datos 
hyléticos, tal como ha objetado Dreyfus. Esto significa que 
los análisis de la psicología de la forma se encue~tran en el 
nivel de la psicología "descriptiva" y no de la fenomenología 
trascendental, con lo cual la concepción de Gurwitsch 
perdería su sustento fenomenológico como iritento de 
fundamentar la teoría de la percepción externa. 



3.2. El nóema como "cooceoto" CD. F0llesdal) 

3.2.1. La interpretación de F0llesdal 

En la sección precedente hemos esbozado la 
interpretación "clásica" de la noción de nóema, que tiene su 
origen en la obra de Aron Gurwitsch. Allí pudimo~ comprobar 
que, sobre motivos que emergen de los propios escritos 
husserlianos, este autor profundiza la caracterización del 
nóema perceptivo, a costa -sin embargo- de disolver el 
sentido en el sistema internoemático. La interpretación que a 
continuación exponemos y examinamos comete, de una'manera que 

1 

será necesario precisar, el error inverso, transformando el 
nóema en una entidad conceptual, asimilada de un modo 
excesivamente estrecho a la noción fregeana de sentido 
(Sinn). Dicha interpretación tiene su punto de partida en un 
artículo de Dagfinn F0llesdal publicado en 1969) y ha sido 
desarrollada con 
Mcintyre, David 

mayor amplitud 
Woodruff Smith 

por sus discípuios Ronald 
y Izchak Miller, entre otros 

so. La tesis central que sostienen estos autores y que 
derivan de los escritos husserlianos, en particular de Ideas 

I, es la siguiente: el nóema es una entidad intensional, un 
1 

sentido fregeano, abstracto, no percibido por los !sentidos y 
que resulta de la generalización de la noción de significado 
lingüístico a todos los actos, donde el significado es 
entendido en el sentido de las Investig·aciones lógicas 

1 

. 1 1 En lo que sigue presentaremos, en primer ugar, esta 
tesis y otras conexas con cierto detalle, poniéndolas en 
relación con la noción de sentido segón Frege. En segundo 
lugar procuraremos analizar las objeciones que se presentan a 
dicha concepción a partir de los propios textos de, Hu sser 1 y 

1 

en referencia a la literatura fenomenológica recierte, tarea 

so Cf. Dagfinn F011esdal, "Husserl 's Notion of the Noema", The Journal of 
Philosophy 66 (1969): 680-687; reimpreso en: Hubert L. Dreyfus y Harrison 
Hall (Eds.), Husserl. Intentionality & Cog)1itive Science (Cambridge, MA: 
M.I.T. Press, 1982): 73-80; y "Noema and Meaning in Husserl", Philosophy 
and Phenomenological Research, Supplement ( 1990): 263-271. El nuevo 
articulo es en esencia una reiteración del trabajo original.! 
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que cubrirá tres etapas: primero, en el período estático de 

la fenomenología, que hemos examinado en las secciones 

precedentes y al que se remiten explícitamente f0llesdal y 

sus seguidores; segundo, discutiremos el probl~ma de la 

generalización a partir del significado; tercero, mostraremos 

la incompatibilidad de esta concepción con el penbamiento de 

Husserl en el período genético, haciendo hincapié en los 
textos que describen las dimensiones temporales del nóema. 

Para ello recurriremos no sólo a la obra publicada de Husserl 

sino también a manuscritos inéditos, entre ellos a "Noema und 
Sinn", sobre el cual se apoya particularmente la 

argumentación de F0llesdal. 

3.2.1.1. Las doce tesis sobre el nóema 

En su artículo "Husserl's Notion of the Noema" presenta 

F0llesdal su interpretación a la luz de la nociónlde sentido 
segón Gottlob Frege, articulándola en doce tesis. Siguiendo 

1 

una clasificación que efectóa Lenore Langsdorf6 1 podemos 

separarlas en cinco grupos: 

Grupo I 

l. El nóema es una entidad intensional, una genera]izaci6n de 

la noción de significado (Sinn, Bedeutung). 

2. Un nóema tiene dos componentes: (1) uno que es com~n a 

todos los actos que tienen el mismo objeto, con exactamente 

las mismas propiedades, orientado de las misma ma~era, etc., 
independientemente del carácter "tético" del acto, esto es, 

de si es percepción, recuerdo, imaginación, etc., y (2) uno 
que es diferente en actos con diferentes caracteres téticos. 

3. El Ii_inn_ noemático es aquello en virtud de lo cual la 
conciencia se refiere al objeto. 

61 Cf. Lenore Langsdorf, loe. cit. 
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Grupo II 

4. El nóema de un acto no es el objeto del acto (es decir, el 

objeto hacia el cual se dirige el acto). 

5. A uno y el mismo nóema corresponde sólo un objeto. 

1 

6. A uno y el mismo objeto pueden corresponder varios noémata 

diferentes. 

7. Cada acto tiene sólo un nóema. 

Grupo III 

8. Los noémata son entidades abstractas. 

9. Los noémata no son percibidos por los sentidos. 

Grupo IV 

10. Los noémata se conocen por medio de una reflexión 
especial, la reflexión fenomenológica. 

11. La reflexión fenomenológica puede ser reiterada. 

Grupo V 

12. Este sistema (pattern) de determinaciones, jun o con las 

Qege:~
11

:~~::we~s:r~n:~ 
0

~n~
6

~~~acterizaci6n geneJ de la 
composición, naturaleza y función del nóema y se co~pleta con 

1 

el grupo V. El segundo grupo se centra en la relación con el 
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objeto; la tesis 7 añade la referencia al acto. Ei grupo III 
establece el carácter abstracto del correlato pomo 

consecuencia de la tesis l. Por fin, el grupo V e~plicita el 
modo como se captan los noémata. En este trabajb pondremos 

énfasis en los grupos I, III y V, que ata~en dir~ctamente a 

!~u:~:~:!ó:ca::on!~esn:t~::l:~:osd:~s ~~:::s.Y haFj

1

emos sólo 

F0llesdal retoma la caracterización gene ,al de la 

in tenc ion al id ad como conciencia de algo", ind ~cando que 

dicha expresión, tal como se presenta en Brentano~ conduce a 

serias dificultades. Por una parte, cuando se e~aminan los 
casos de aluciriaciones o de imaginaciones, encontrJmos que el 

objeto, si bien no existe en la realidad, eJtá empero 

contenido "intencionalmente" en el acto. Pero por otra parte, 

al estudiar los casos de percepción normal, la concepción de 

Brentano nos obliga a sostener la existencia de ese objeto 
intencional, que seria el mismo objeto imaginado. Cuando 

percibimos un árbol, lo que vemos no es el árbol pelante de 

nosotros sino esa entidad intencional que también tenemos 

cuando lo imaginamos. La ventaja de la solución be Husserl 

reside en sostener que, aunque todo acto tiene unal dirección 
objetiva, esto no implica que haya siempre un objfto (real) 

al cual esté dirigido. De este modo afirma F0llesdal que, de 

acuerdo con Husserl, "hay asociado con cada acto un nóema, en 
virtud del cual el acto se dirige el objeto, si es que tiene 
alguno. Cuando pensamos en un centauro, nuestro acto de 
pensar tiene un nóema, pero no tiene objeto; no existe ningún 

objeto acerca del cual pensamos... Estar dibigido es 
simplemente tener un nóema"s2. Podemos notar, de pa~o, que la 

expresión "asociado" referida a la relación entrelel acto y 
el nóema apunta ya a una concepción de la correlación que 

Husserl seguramente no admitiria, porque sugiere Jna cierta 
.1 

conexión extrinseca entre ambos. Tal es, por cierto, la 

concepción de Frege, como veremos en el siguiente aJartado. 

La primera tesis es, segdn F0llesdal, la orilcioal. En 

ella se presentan dos aspectos a distinguir: por url lado, la 

s2 F0llesdal, loc.cit., 74. 



afirmación según la cual el nóema es una entidad iTtensional. 
Su consecuencia fundamental es que se trata de una entidad 
abstracta, que no es percibida por los sentidos! Por otro 
lado, dicha concepción es el resultado de una gen~ralización 
de la noción de significado lingüístico a la esfeJa de todos 

1 

los actos intencionales que ha efectuado el propio Husserl. 
1 

F0llesdal se apoya en dos pasajes para fundamentarla, tomados 
de Ideas I e Ideas III, respectivamente. El primeJo de ellos 
recibirá un tratamiento más extenso en 3.2.2.4. J Sobre el 
segundo cabe sefialar que, en principio, las expresiones Sinn 
y Bedeutung no son sinónimas para Husserl, coJo sugiere 

. 1 

F0llesdal. El texto que aduce como prueba lo pone de relieve: 

En su origen, estos términos <Bedeuten y Bedeut1Jmg> 
sólo se refieren a la esfera verbal, a aquella ldel 
expresar". Pero apenas se puede evitar -y resulta al 

mismo tiempo un avance considerable del conocimierlto­
extender el significado de estas palabras y hacetles 
experimentar una modificación conveniente que per~ita 
aplicarlas en cierto modo a toda la esfera noét~co­
noemática: esto es, a todos los actos, sin teneJ en 
cuenta si están combinados o no con actos expres~vos 
(III/1, 285; el subrayado es nuestro). 

Y un poco más adelante sugiere Husserl reservar el 

término Bedeutung· par~ la. noción_ ~e signi~i~ado 1 tal, c~mo 
aparece en las Invest1g·ac1ones J¡.Jg·1cas y ut.1l1zar el termino 
Sinn en un sentido más amplio, es decir, con re~erencia a 
todos los actos. El pasaje que subrayamos nos ihdica una 
restricción en la aplicación de la noción de sighif icado a 
los actos no expresivos, y la distinción ter~inológica 

1 

subsiguiente confirma que no hay en absoluto identidad entre 
1 

ambas nociones. Como expondremos en la sección dedicada a la 
fenomenología genética, existen razones más profilindas que 
impiden la homonimia entre sentido y significad~, y que 
tienen que ver con diferencias irreductibles en la kstructura 

1 

de los actos de significar y otros tipos de acto, básicamente 
el perceptivo, que sirve de base a la expresión. 
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En su tesis 2 diferencia F0llesdal dos componentes del 
nóema, el sentido y los modos de darse, dentro dellos cuales 
distingue, a su vez, entre los caracteres tét~cos y la 
impleción. Podemos comprobar que, aunque de forJa bastante 
simplificada, esta clasificación parece concordar lcon la que 
emerge de nuestros análisis de los textos de Ideas I. Sin 
embargo, esta segunda tesis presenta dos problemas: por un 
lado, como veremos en el próximo apartado, F0llesdal 
desconoce la distinción fundamental dentro del sentido 
noemático entre el objeto que es intencionado (= X vacia) y 
el objeto tal como es intencionado (= objeto en el cómo de 
sus determinaciones) y asimila el sentido a este último 
componente. Por otro lado, no tiene en cuenta el carácter 
complejo del correlato en sus afirmaciones subsigluientes o, 
más precisamente, comete la falacia de tomar una parte por el 
todo. Al comentar la tesis 8, punto clave de su ~iscusión, 
afirma, en referencia a un pasaje de 1 manuscrito I" N oema und 
Sinn", que allí "Husserl está hablando del sentido noemático, 
pero, puesto que los otros componentes del nóema sbn también 
componentes del "Sinn" (p. 223), lo mismo be aplica 
presumiblemente a ellos y, en consecuencia, al nóema 
completo" (el subrayado es nuestro)63. 

Las extensas y cuidadosas elucidaciones que efectúa 
Husserl en la tercera sección de Ideas I, así comb una gran 
cantidad de menciones en obras posteriores permite? sostener 
que, por el contrario, lo que se aplica al sentido no es 
"presumiblemente" extensible al correlato· completb. Pueden 
aducirse varias razones para fundamentarlo; alguna~ de ellas 
serán examinadas en 3.2.3. Queremos seHalar por ~l momento 

1 

las siguientes: a) es cierto que existe cierta ambigüedad en 
el uso del término Sinn a lo largo del texto de I1eas I, en 

l particular cuando se introduce la nocion de nmema como 
correlato de los componentes real-inmanentes! de la 
conciencia, equiparándolo con el sentido (Cf. II]/l, 202-
203). Su uso, sin embargo, es pronto restringido a la capa 
nuclear del nóema, puesto que el correlato completo comprende 

s 3 F0llesdal, loc.cit., 77. 



también otros momentos, como ya vimos más arriba (cf. III/l, 
206; 210 s.). Y en el§ 130 se centra especific~~ente en la 
delimitación de la esencia del "sentido rloemático", 
caracterizado como la objetividad entre comi11Js que es 
susceptible de una descripción que elimina !todas las 
expresiones "subjetivas", es decir, referidas a los modos de 
darse (III/1, 300); b) cuando Husserl habla del sJntido como 
nóema, lo hace normalmente de una manera modalizJda. Así en 
una adición al texto de Ideas I fechada en 1914 d~stingue un 
doble sentido del término Sinn: por un lado, el dbjeto como 
tal determinado de éste o aquel modo (= sentido noemático), 
por otro, este sentido en sus maneras de darse (= nóema 
completo) (III/2, 608). En otra adición, datada hacia 1929, 
diferencia entre el Sinn, sus maneras de darse -por ejemplo 
la manera temporal-, el modo de exhibición 
( Darstel 1 ung·s1r10dus>' -por ejemplo, escorzado en perspectiva- y 
e 1 modo de validez ( = carácter tét ico) (I I I/2, 1594; 549 
ss. ) 64 ; c) la expresión "objeto en cuanto tal determinado de 
éste o aquel modo" aparece ya en Ideas I bajo ell título de 
"objeto en el cómo". Recordemos que, al contrastarlo con el 
objeto puro y simple, Husserl reconocía dos nobiones de 

cómo'': el cómo de las determinaciones o predicadosly el cómo 
de las maneras de darse. El sentido en su modo de validez, es 
decir, el sentido más la tesis, conforma la p1oposición 

1 

noemática o, correlativamente, la esencia intencional del 
acto. Pero ya en las Investigaciones lógicas señalaJba Husserl 
gue dicha esencia intencional no agota fenomenológi~amente al 
acto~ ya q~e _so~ po~ibles todavía variaciones quelno atañen 
al nucleo identico sino a la manera como se presenta. La 
conjunción de ambas dimensiones constituye lJ esencia 
cognoscitiva. Y dentro de este cómo de las maneraJ de darse 

1 

podemos distinguir, siguiendo otro texto, esta vez de 1925: 

l. los modos de aparición, esto es, percepción, 
retención, etc; 

recuerdo, 

6 4 En el manuscrito "Noema und Sinn" encontramos asimismo una distinción 
entre "el objeto como objeto del sentido correspondiente y en su 
plenitud, es decir, en las maneras de darse de esa plenificac~ón 
(Fiillung)". De esta forma obtenemos el "objeto mentado en el cómo de sus 
modos de aparición" (B III 12 III, 24). 



2. las perspectivas, tanto espaciales como temporales (cf. 
IX, 317-319). A su vez estos modos pueden aparecer: 

3. en un grado mayor o menor de plenitud intuitiva y 

4. bajo una cierta modificación atencional. 

Estas variaciones que puede presentar el sentido 
idéntico obligan a distinguir las dos dimensiones ael objeto 
en el cómo y remiten a estratos noemáticos que no c~mponen el 
sentido mismo sino que constituyen dimensiones descriptivas 
particulares. El hecho de que perciba, por ejemplol un árbol 
en el jardín con cierta claridad, o entre sombrak, etc. no 
tiene que ver con las determinaciones que presentalel árbol, 
sino con el modo particular, condicionado espacial y 
temporalmente, como lo intenciono. En resumen, lo qbe se dice 
del sentido noemático no puede sin más ser aplicabl~ al nóema 

1 

completo, adn cuando el propio Husserl pueda ocasionalmente 
haber incurrido en confusiones terminológicas. Cot lo dicho 
no quedan sefialadas todavia las dificultades més importantes 
que presenta esta interpretación. El punto clave re~ide, ante 
todo, en si la caracterización de F0llesdal puJde o no 
aplicarse al sentido tal como lo concibe Husserl, les decir, 
si el sentido es efectivamente una entidad inftensional, 
abstracta y no percibida por los sentidos. Para\ ello es 
preciso situar en contexto las afirmaciones de F0llesdal, lo 
que nos lleva a detenernos en la concepción de FrJge acerca 
del significado lingüistico. 

3.2.1.2. Husserl y Frege 

No es nuestro propósito aqui trazar un paralelismo 
detallado entre la obra de Frege y de Husserl, asi como 
tampoco ahondar en la debatida cuestión de la influencia que 
pudo haber tenido uno sobre otro. Nuestra exposición se 
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limitará, en cambio, a aquellos aspectos básicos de la teoria 
f d 1 . "f. d 1 regeana e signi ica o que son expresamente ~uestos en 
relación con temas husserlianos por los defenso!es de la 

interpretación analitica. l 
En su articulo de 1892 "über Sinn und Bedeut,ng" expone 

Frege su concepción de las expresiones lingüisticaJ. Advierte 
en primer término que hay que distinguir en los signos dos 
componentes: el sentido (Sinn) y la referencia 
(Bedeutung)B5. Esta última corresponde al objetto que es 
mentado en la expresión; mientras que el sentido jse refiere 
al modo de presentación (Art des Gegebenseins) de aquello que 
es designado 66 . Un sencillo ejemplo permite Jclarar la 
distinción. En las expresiones "la estrella vespertlina" y "la 

:::::~l:n•a:~:::•:uela8 ~e=:~:n:!:o :: !: .. :!::·~.n~! .:1::::: 
enunciados, es decir, el sentido, es diferente.¡ Un signo 
tiene un determinado sentido y una determinada 1eferencia, 
mientras que a una misma referencia pueden corresponder 
distintos signos. Y un mismo sentido puede ser 1 expresado 
mediante distintos signos, como ocurre con las ¡xpresiones 
sinónimas en diversos idiomas. En el uso cor~iente del 
lenguaje los signos se refieren a su referente. Es posible, 

. b f . 1 . d . 1 sin em argo, re erirse a os senti os mismos; esto ocurre, 
por ejemplo, cuando se citan las palabras de ot~iª persona, 
sea en estilo directo o indirecto. En esos casos las palabras 
(los signos) no tienen su referencia habitual sitio que se 
refieren a lo que habitualmente es su sentido. Por otra 

65 Es preciso advertir que la distinción ya había sido propu sta por 
Husser 1 en 1891; en una recensión de la obra de E. Schroder, 1 Vor lesung·en 
i.iber die AJg·ebra der Log·ik (Exakte Logik) I. Band (Leipzig, 1890) afirma 
Husserl: "Claramente confunde él <Schrooer> aquí dos cuestiones muy 
diferentes, a saber: 1) si a un nombre le corresponde un sighificado (un 
·sentido'), y 2) si en correspondencia con un nombre existe p no un 
objeto" (XXII, 12). La discusión tiene lugar en el contexto tie los 
nombres sin s ign if icado, como "abracadabra" , y los nombres s[in objeto, 
como "cuadrado redondo". Schroder ha considerado éstos últimos como 
carentes de sentido (unsinnige) y de ahí surge, según Husser~, la 
necesidad de efectuar la diferenciación entre sentido y obje~o. 
ss Gottlob Frege, "Uber Sinn und Bedeutung", ZeitschJ:ift fiir

1 

philosophische Kritik, 100 (1892), 26 in finem. Cf. también Robert 
Solomon, "Husserl' s Concept of the Noema", en: F. Elliston YI P. McCormick 
(Eds.), Husserl. Expositions and Appraisals (Indiana: University of Notre 
Dame Press, 1977), 169. 
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parte, el signo puede tener sentido y sin embargo carecer de 

referencia, como ocurre en expresiones del tipo de "la más 
pequeña de las series convergentes'"6 7 . 

Frege señala al mismo tiempo que hay que di tinguir la 

referencia y el sentido de la representación ( VüSrstellung") 

1 i g ad a a e 11 os . La representa c i ó n , es de e i r ,l e 1 acto 
psíquico, es subjetiva, pertenece a un sujeto detlerminado y 

tiene un lugar en el tiempo, mientras que el se~tido puede 

repetirse en múltiples sujetos y no es una partJ o un modo 

del alma individual68. Dos personas pueden captJr el mismo 

sentido, pero sus representaciones son distintas, cada uno 

posee la suya propia. De esta forma el sentido ocupa una 
suerte de lugar intermedio entre el acto meramente subjetivo 

y el objeto mismo, sin ser asimilable a ninguno de !ellos. "La 

referencia de un nombre propio -escribe Frege- es el objeto 

mismo que con él designamos; la representación que !tenemos es 
completamente subjetiva; en el medio se encuentra el sentido, 

que ciertamente no es subjetivo como la representJción, pero 

tampoco es el objeto mismo". El sentido juega 1ntonces un 
papel de entidad mediadora entre la conciencia y el objeto. A 

fin de explicitar dicho papel propone la siguiente analogía: 

Alguien observa la luna a través del telescopio. Yo 
comparo la luna misma con la referencia; ella es el 
objeto de la observación, que es proporcionada pot la 
imagen real (reell) que proyecta el lente objetivb en 
el interior del telescopio, y por la imagen retinaljdel 
observador. Aquella la comparo con el sentido y ésta 
con la representación o intuición68 . 

Frege comenta que, 
imagen en el telescopio 
depende de la posición 
en la medida que puede 

en cierto modo, la analGgía de la 

es unilateral, porque ila visión 
del observador, pero que es objetiva 

servir igual a muchos obJervadores. 

Así, podemos ver la luna a través 

se produce en el interior del 

67 G. Frege, loe. cit., 27-28. 
68 G. Frege, loe. cit., 29. 
68 Cf .G. Frege, loe. cit., 30. 

1 

de la imagen "objetiva" que 

1 . . 1 t te escop10, m1en ras que 



nuestra imagen retinal es subjetiva, individual y iliistinta en 

cada caso y para cada observador. De lo dicho s~ desprende 
1 

una concepción tripartita que podemos resumir en el siguiente 

cuadro: 

<Cuadro 8> 

Representación 

(subjetiva) 
/ Sentido -----> 

(objetivo) 

Referencia 

En este punto queremos señalar dos características 

importantes de esta concepción: 

l. los sentidos se presentan como entidades mediadoras entre 

el signo y su referente y est¿n exentas de toda det~rminación 
temporal. Se trata de entidades "objetivas", fs d~cir, 

independientes de todo sujeto y de sus representaciones 

contingentes. 

2. la representación y el sentido no tienen ninguna relación 

intrínseca, son extrañas entre sí. Frege indick que su 

investigación deja de lado la cuestión 1 de las 
representaciones subjetivas, que "han sido mene ion ad as 

1 

solamente para que la representación, que despierta una 

palabra en quien la escucha, no sea confundida con ~u sentido 

o con su referencia". El propósito de esta movidales evitar 

una concepción de tipo psicologista, que haría a los sentidos 
1 

dependientes de l~s actos psiquicos particulares de quienes 

emplean las palabras y disolvería con ello su !condición 

objetiva 7 º. Como sugiere F0llesdal, es en este punto donde la 

explicación de Frege se muestra insuficiente y d~nde debe 
entrar en juego la doctrina husserliana del nóema, que ofrece 

una explicitación de la relación entre el sentido dbjetivo y 

los actos sin recaer en el psicologismo. Y es adui donde 

podemos presentar una primera perspectiva de las "llamativas 

70 G. Frege, loe. cit., 31. 



semejanzas'' (striking similarities) y diferencias entre ambas 
concepciones. 

Recordemos, por una parte, la caracterización de los 

actos significativos en la primera Investigación ~ógica, tal 

como la analizamos más arriba71. Toda expresión !posee dos 
dimensiones, una fisica, los signos escritos o el sonido de 
las palabras pronunciadas, y una "mental", es dec~r, un acto 

intencional. En el acto distinguimos el objeto al lque apunta 

la intención y el significado, que presta la de~erminación 
del objeto, esto es, con qué notas, propiedades, etc. es 

intencionado. La distinción es la misma que aduce Frege para 

diferenciar el sentido de la referencia: "el vencedor de 
Jena" y "el vencido de Waterloo" son dos significados 

distintos que se refieren intencionalmente al mismo objeto. Y 

en la quinta Investigación lógica es extendida a todos los 

actos objetivantes, bajo las denominaciones de objeto que es 
intencionado y objeto tal como es intencionado. En este 

contexto encontramos una primera diferencia fundamental con 

Frege: para Husserl el significado es siempre una propiedad 

de los actos y, más exactamente, es una esencia universal que 

se particulariza en el acto concreto; en esto se contrapone 
con el sentido fregeano, que es una entidad particular, 

independiente de todo acto contingente. Por otra parte, 

habíamos indicado que el objeto en explícitamente dejado de 
lado en las Investig·aciones lóg·icas en virtud de la reducción 
a la inmanencia y que permanece presupuesto o implícito en 

cuanto objeto de la ciencia fisica. En este ski ntido es 
posible afirmar que el objeto segón Husserl en las 

Investigaciones lógicas y la referencia segón Frege son 
coincidentes. Es claro que, por otro lado, el ebfuerzo de 
ambos pensadores está encaminado a justificar la objetividad 

de las entidades ideales en el marco del rebhazo del 
psicologismo. Podemos en base a ello esbozar el siguiente 

paralelismo: 

71 Cf. supra, 1.2.1.1. 



<Cuadro 9> 

Frege: Representación / Sentido -----> Referencia 

Husserl: Acto donador -----> Significado -----> Objeto 
( Inv. lóg.) de sentido (sentido) (físico) 

La barra 

entre la 

mientras 
caso de 

transversal en la primera línea indica la cesura 
faz subjetiva y la faz objetiva según Frege, 

que las flechas señalan la correlatividad [que, en el 
Husserl, es proporcionada por la intencionalidad de 

la conciencia. 

Ahora bien, como ya hemos visto la concepción de Husserl 
sufre fundamentales modificaciones en las Ideas I. En virtud 

de la reducción fenomenológica el objeto es incorporado a la 

conciencia en cuanto reducido, es decir, en términos de la 

correlación noético-noemática. Husserl abandona la noción de 

la materia del acto como una ejemplificación de una especie 
universal e introduce el concepto de nóema como dimensión 
ideal de la conciencia, en 

real-inmanentes, es decir, 
hecho de que en Ideas I el 

contraposición con los componentes 
la vivencia misma y la hyle. El 

nóema no es sin más identificable 
con el objeto trascendente en el sentido de la f isica, ni 
tampoco con el acto mismo, ha sugerido que posee un status 

intermedio que lo haría asimilable al sentido fregeano. Su 
caracterización como componente ideal, idéntico para la 

multiplicidad de sujetos y de actos, es decir, sr carácter 
supratemporal, parece brindar un sustento a la inte~pretación 

analítica. Siguiendo a F0llesdal tendríamos en~onces el 
siguiente cuadro: 



<Cuadro 10> 

Frege: 

Husserl: 
(Ideas I) 

Representación / 

Nóesis -----> 

Sentido ---> Referencia 

Sentido ---> Objeto 

noemático 

F0llesdal interpreta los sentidos fregeanos como 

entidades conceptuales que determinan la referendia y que 

fu n c ion a n " como s i " 1 a tuvieran en 1 os casos J n que 1 a 
1 

referencia no existe. Se5ala como punto débil de esta 

caracterización la explicitación insuficiente della noción 

misma de sentido que, de acuerdo con Frege, co~responde a 

"una diferencia en el modo de presentación dJ la cosa 

designada" y que sirve para iluminar un aspeclto de la 

referencia72. Y concluye que los sentidos lnoemáticos 

funcionan de la misma manera, lo cual le permite resolver -al 

mismo tiempo- el "dilema" de Brentano mencionado ,1 comienzo 

de su artículo de 1969, esto es, el caso de los objetos 

inexistentes, y la conexión entre la conciencia y el sentido 

evitando el error psicologista de asimilarlo a los contenidos 

psíquicos particulares73. 

Nuestro propósito en las páginas que siguen es 

establecer si, a partir de los escritos mismos de Husserl, es 

posible esta lectura fregeana de la fenomenología. 

7 2 G. Frege, loe. cit., 26-27. Cf. Richard Cobb-Stevens, "Logical 
Analysis and Cognitive Intuition'", Etudes Phénoménolog"iques IV, no. 7 
(1988), 14-15. 
73 R. Cobb-Stevens, loe. cit., 17. 
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3.2.2. Problemas con las tesis de F0llesdal: fenomenología 
estática 

3.2.2.1. Asimilación del nóema al sentido fregeano 

Varios autores, entre ellos D. Welton y H. Drileyfus, han 
señalado que la adaptación del sentido f regeano al nóema 
puede estar justificada en el ámbito de la fenomenología 
estática. Según el primero el sentido noeJático es 
caracterizado siguiendo el hilo conductor del sigrlificado en 
las Investig·aciones lóg·icas. Hemos visto ya que el sentido 
perceptivo surge de la coincidencia entre el acto 
significativo vacío y su impleción intuitiva74. De esta 
manera lo intencionado de modo vacío como mero significado es 
dado luego en la percepción de manera intuitiva, y a partir 
de esta coincidencia o concordancia el objeto puede ser 
descrito mediante la estructura del nóema, que se origina en 
el ámbito del significado mismo. Welton reconoce, sin 
embargo, la distinción que efectúa Husserl entre sentido y 
significado, puesto que el primero es un momento esencial de 
todos los actos, mientras que el segundo tiene una aplicación 
restringida a la esfera del lenguaje. Pero sostiene que, en 
virtud de la posibilidad de expresar cualquier s~ntido por 
medio del lenguaje, existe una estrecha simetría entre ambos 
conceptos que los vuelve intercambiables 7 5. 

Podríamos agregar que la concepción de los actos y sus 
contenidos durante la fenomenología estática tienlle su punto 
de partida en el significado debido a que es en el contexto 
del lenguaje cuando Husserl descubre por primera vez el 
carácter activo de la intencionalidad como dohación de 
sentido. Como ya hemos mencionado, esto tiene lukar en el 

74 Cf. Donn Welton, op. cit., 124. 
75 Cf. H. Dreyfus, op. cit., 108. 
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articulo de 1894. La donación de sentido se asocia 
estrechamente con el significado y la percepción en las 
Investigaciones .lógicas es descrita, por asi dec~rlo, de un 
modo subsidiario, en términos del marco lingüisfico, como 
impleción de la intención significativa vacia. Dreyfus ha 
senalado, por su parte, que el problema de la fehomenologia 
estática -que permite a su vez fundamentar la interpretación 
fregeana- es que ese punto de partida en el lenguaje 
presupone una separación tajante entre el sentido y su 
impleción. Como consecuencia de ello se obtiene una 
explicitación de la manera como la conc1enc1a mienta el 
objeto pero no de la interacción "corporal" con el objeto al 
percibirlo. 

Welton reconoce también que Husserl ha vislumbrado estos 
problemas ya en las Ideas I y cita un pasaje en el que se 
afirma que "el nivel del significar no es, y en principio no 
puede ser, una suerte de reduplicación del estrato inferior 
<i.e. del estrato del sentido>". Asi, las modificaciones 
atencionales y los grados relativos de claridad y distinción 
no son susceptibles de expresión adecuada. En conclusión, 
afirma Welton, ya en la fenomenologia estática encontramos 
que el sentido y el significado son divergentes. Hay, por asi 
decirlo, una contracorriente que 
corriente principal, visible, y es 

avanza por debajo de la 
"el colapso de /1a simetría 

lo que inicia el análisis entre sentido 
genético" (cf. 

y significado 
III/1, 291)76. 

J.N. Mohanty ha expresado una idea semejante al afirmar 
que puede trazarse una conexión entre el sentidd fregeano y 
el nóema en cierto modo inversa a la efectuada ponll F0llesdal. 
Mohanty sugiere una lectura husserliana de Frege en lugar de 
la lectura fregeana de Husserl en la medida que es posible 
asimilar el sentido al nóema y no viceversa. Este autor aduce 
que: l. el nóema de un acto hace posible la referencia, 
como el sentido fregeano; 2. este sentido pertenece a los 
signos lingüisticos y no a los actos, debido a id cual no es 
posible, en términos fregeanos, una noción de intJncionalidad 

76 Cf. D. Welton, op.cit., 292. 



como la de Husserl; 3. como resultado, su concepto de 

sentido fluctúa entre el significado lingüistico, una entidad 

atemporal y un contenido cognitivo (contenido de un acto), en 

una tensión inestable que no puede resolverse dentro del 

marco del análisis del lenguaje. Sólo la caracterización que 
proporciona Husserl del sentido noemático como momento 

estructural de los actos hace posible, según Mohanty, 

encontrar una solución satisfactoria a dicha tensión 77 . 

Finalmente, este autor admite, en oposición a la 

interpretación analitica, que no todos los noémata bueden ser 

tratados como entidades conceptuales. La excepción[ más clara 
es el nóema de la percepción que solamente es 

"implícitamente" conceptual, es decir, que puede ser elevado 

al nivel del significado aún cuando no es en si mismo 
completamente expresable en dicho estrato 7 s. 

3.2.2.2. La cuestión de la reducción fenomenológica 

A pesar de las semejanzas y diferencias entre la 

posición de Husserl y la de Frege que hemos esbozado hasta 

aquí, podemos afirmar que la interpretación de F0llesdal y 

sus seguidores fracasa por una razón más profund~ que las 
discrepancias ya se~aladas. El problema, que conpierne en 
particular a las tesis decisivas de dicha concepción, es 
decir a los grupos I y III, consiste en haber pasadb por alto 

la importancia de la reducción fenomenológica, esl decir, el 
contexto mismo en el que deben leerse las afirmaciones de 

H~sserl. En este sent~do ~esulta ~a interpretación! ana~ít~~a 
aJena a la fenomenologia, independientemente de la ~istincion 

entre un periodo estático y uno genético. Pero con ~eferencia 
a éste último aduciremos todavía en la próxim~ sección 
razones especificas que la tornan insostenible. 

77 Cf . J . N . Mohan ty, The Possibi 1 i ty of Tra.nscenden tal Phenomenol ogy 
(Dordrecht: Martinus Nijhoff, 1985), 19. 
78 J N. Mohanty, op. cit., 18. 



Dentro de la literatura fenomenológica re~iente dos 
1 

autores han discutido esta omisión de la reducción, Lenore 
Langsdorf y Richard Holmes. La primera efectúa ilin análisis 
pormenorizado de las tesis de F0llesdal y argilimenta que 

1 

detrás de ellas hay una tesis implícita según la cual el 
nóema husserliana reemplaza al objeto "cumpliendo¡ la función 
que cumple el objeto en la teoría de Brentan0"7e. Esta 
sustitución es posible en virtud de no haber tenid¿ en cuenta 

1 

la función de la reducción trascendental: tras la epojé la 
reducción instaura una nueva esfera de investigación, la del 
sentido de los objetos que, dentro de la actitud n~tural, son 

1 

el foco de atención. Recordamos aquí lo dicho más arribaeo 
cuando sefialábamos que la epoJe pone entre paré~tesis una 
determinada interpretación de la realidad que la ~bsolutiza. 
Lo que se desvela como residuo fenomenológico esjuna región 
original de ser en la medida que constituye el origen de todo 
ser del mundo en cuanto sentido, de tal suert4 que "el 

1 

correlato de conciencia es inseparable de la conciencia, sin 
que esté contenido en ella de modo real-inmanenie·· (III/1, 
295). Siguiendo a Langsdorf, lo que tiene lugar[aqui es un 
"interés adicional" y no un reemplazo de objetos, una 
alteración "epistémica, más bien que ontológicl". Cuando 
F0llesdal sostiene que "estar dirigidos es simpleiliente tener 
un nóema" confunde dos niveles diferentes de sentido: 1. el 
de los componentes de la experiencia intencional; 1 2. el de 
las determinaciones del objeto reducido. Entre l~s primeros 
se encuentra el nóema como correlato de las Jperaciones 
noéticas; entre los segundos, por ejem~lo, las 
determinaciones del objeto sometido a análisis. crada uno de 

1 

los componentes del nóema, es decir, el sentido y sus 
caracteres variables, presentan determinaciones del objeto 
pero no son determinaciones de dicho objeto. Hus~erl mismo, 
apunta Langsdorf, ha advertido acerca de la confJsión entre 

1 

los "fenómenos nuevos" generados por la reflexión y los 
"fenómenos viejos" previos a la reducción. Los nuJ,vos son en 
cierta forma una transformación de los viejos crrr}1, 229)ª 1 . 

7e Cf. L. Langsdorf, loe. cit., 762. 
so Cf. supra, 1.3.2. 
e1 L. Langsdorf, loe. cit., 767. 
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En resumen, pues, nóema es el nombre que recibe el objeto 

reducido, y la separación entre éste y aquel proJiene de la 

confusión entre la actitud fenomenológica y ~a actitud 

natural, es decir, entre los componentes teóridos de la 

experiencia analizada y las determinaciones que/ posee el 
objeto en la orientación natural, prerreflexiva hacia él. 

En virtud de la tesis implicita segUn la cull el nóema 

reemplaza al objeto nos encontramos frente a unajdistinción 
taxativa entre ambos. Entre algunos de los dis ,fpulos de 

F0llesdal esta separación es todavia más nitidaJ Seg6n la 

tesis 3 el nóema es una entidad mediadora entre la conciencia 

y el objeto; Mcintyre y Smith enfatizan la distinción 

~fectuada por Hussserl entre el contenido real-inmanente o 

nóesis y el contenido ideal o nóema y hacen hinJapié en la 

contraposición entre ambos y el objeto intenciof ado por el 
acto 82 . Al mismo tiempo presentan una versión más depurada, 

por asi decirlo, de la interpretación fregeana. In~isten, por 

una parte, en la ecuación entre intención e int~nsión. Por 

otra, reinterpretan la epo~7e como una transfbrmación o 

transición de un acto dado a un segundo acto que cbnsidera el 

nóema del primero. Así, la abstención de juzgar/ sobre la 
existencia de los objetos es entendida como un método para 

trabar conocimiento con los noémata, con los signtficados de 
los actos: "un nóema se refiere a un objeto por fuedio de su 

Sinn. Pero en la medida que el fenomenólogo, en vtrtud de la 
epoJe, se dirige a los noémata en lugar de dirikirse a los 
objetos, no le incumbe la existencia o no existencta de facto 
de sus objetos"B3. 

Con respecto a esta concepción de la función ~e la epojé 

conviene efectuar dos ~bservacio~es im~~rtantes: 1 l. por ~~a 
parte se presenta aqu1 una equ1parac1bn entre la ref lex1on 

fenomenológica y la reflexión lingüística. La primfra, que es 
posibilitada por la puesta entre paréntesis del mundo de la 

actitud natural a fin de atenerse al fenómeno en cuanto 

s2 Cf. D.W. Smith y R. Mcintyre, op. cit., 159 ss. 
83 D. W. Smith y R. Mcintyre, "Intentionality via Intensions", The Journal 
of Philosophy, vol. LXVIII, no. 18 (1971), 5.58. 



correlato de la conciencia, es asimilada a la seg¡unda, cuya 
función consiste en poner de relieve los significados de las 

expresiones del lenguaje; 2. existe, por otrJ parte, un 

malentendido en la medida que el carácter mediador del 

sentido entre el acto y el objeto es presupuesto antes de 

operar la reducción. La reflexión trascendental resulta 

entonces sólo un procedimiento de explicitacióln de una 
estructura que se concibe previamente a la efectuación de la 

epoJé. La concepción analítica viola, en este punto, el 

principio de falta de supuestos que sostiene la 

fenomenología, es decir, la eliminación de todo pre-juicio. 

Queda por consiguiente desnaturalizada la efectuación propia 

de la suspensión fenomenológica, con la consiguiente pérdida 

del contexto en el que Husserl analiza la experiencia en 

cuanto reducida. El pasaje de Ideas I citado por estos 

autores y también por F0llesdal según el cual "todo nóema 

tiene su contenido, a saber, su sentido; por medio de él el 

nóema se refiere a su objeto" (III/l, 297) es leído en base 

al presupuesto de la distinción entre nóema y Jbjeto y al 

carácter mediador de aquel. Este preconcepto es Jstablecido 

por Smith y Mclntyre de la siguiente manera: " .. ·I el método 

<de la reducción> no es comprensible ni efectivo' sin una 
comprensión de la naturaleza y el papel que juegan las 

entidad es que buscamos por medio de su empleo¡" 84. Como 

consecuencia se pasa por alto la observación que hace Husserl 

inmediatamente después del pasaje citado, según lla cual la 
expresión ·relación de la conciencia a una objetividad" 

implica dos dimensiones diferentes pero paralelas, a saber: 

l. la relación entre la vivencia intencional (como contenido 

del acto) y el objeto al que se refiere (en tanto conciencia 

ele algo) (III/l, 298 s.), y 

2. cien tro 
predicados 

tal", i.e. 

299). 

del nóema, la relación entre las pro~iedades o 

(contenido) y su portador ("lo mentadc~ en cuanto 

la X vacía u objeto en sentido estrictjo) (III/1, 

84 Smith y Mclntyre, loe. cit., 543. 



Estas distinciones son el resultado de la reflexión 
dirigida al correlato del acto, el cual -en exP,resión del 
propio Husserl- es una trascendencia en la inmanencia 
(III/l, ) . Es de destacar que la diferenciación entre los 
predicados y la X portadora de ellos es completamente 
ignorada por los artículos de F0llesdal. Mclntynl1 e-Smith la 
tienen en cuenta pero, en virtud del presupuesto mencionado 
más arriba, interpretan la X determinable como un factor de 
individuación dentro del núcleo, como los !pronombres 
demostrativos en las expresiones lingüísticas. Así, leemos 
que el sentido noemático cumple dos funciones: por lun lado el 
sentido prescribe, por medio de sus predicados, las 
determinaciones que posee un objeto dado; por e~ otro, el 
sentido permite, por medio de la X, escoger (piJk out) qué 
objeto es dado, es decir, permite individualiJarlo como 
"este" objeto particular y no otro. De nuevo encdntramos la 
oposición entre la X como entidad ~ntensional 
individualizadora y el objeto mismo como algo Jxterior e 
independiente de la conciencia, oposición que en v~rtud de la 
epojé pierde todo sustento85. 

Antes de proseguir podemos indicar que el progio Husserl 
se anticipó claramente a esta posible interpreJación del 
texto de Ideas l. En un sorprendente pasaje del !manuscrito 
"Noema und Sinn" encontramos la siguiente afirmación: 

D . 1 . . " f . " b l. t ec1r que a conc1enc1a se re iere a un o ne o 
trascendente por medio de su sentido noemábco 
inmanente (es decir, por medio de su polo de senti~o X 
en sus determinaciones noemáticas y su modo de posibión 
como existente) es una manera de hablar dudosa! y, 
tomada exactamente, equivocada. Así entendida nunca ha 
sido mi opinión. Me sorprendería si se encontrara ese 
uso en las Ideas, que en su contexto no tiene con 
seguridad ese sentido propio * (B III 12 IV, 12 
<1922>)86. 

85 Smith y Mclntyre, loe. cit., 554-555. 
86 En otro manuscrito se lee que "los objetos son para noso1tros ... sólo 
en cuanto objetos de conciencia, existen en cuanto objetos de los 
sentidos que habitan en ella" (B III 12 III, 2 < 1920/21> ) . 



Ahora bien, en la interpretación de Mcintyre y Smith la 
X es entendida como un elemento indicativo, un dem@strativo o 
índice de la proposición lingüística, como c~ando, por 
ejemplo, expresamos: "esto es blanco" (o "esteJ papel es 
blanco"), donde "éste" funciona como demostrativo, indica de 
qué objeto se trata y "blanco" funciona como ptedicado o 
determinación que lo caracteriza. Los autores skñalan que 
Husserl mismo utiliza el término "proposición" (Sabz). Acerca 
de esto podemos acotar lo siguiente: 

l. La expresión Satz, 

I, se aplica siempre 
independientemente de 

introducida como vimos ya, el las Ideas 
a la unidad del sentido y la tesis, 
la "proposición" del lenguaje. Husserl 

es completamente claro en este punto: 

No se debe perder nunca de vista que los conceptos de 
sentido y de proposición no contienen ninguna alusilón a 
la expresión y la significación conceptuales, pero que 
-por otra parte- incluyen, subordinadas a aquellos, 
todas las propos1c1ones expresivas e igualmente las 
significaciones proposicionales (III/l, 305). 

2. Otro motivo importante que permite diferenciar entre la X 
y el objeto reside en el hecho de no tener en cuenta el 
carácter sintético de las operaciones de conciencia. La X es 
un momento abstracto del nóema en el sentido e~tricto que 
tiene este término en la tercera Investigación lbgica, pero 
no es un momento conceptual, indicativo, sino unJpoJo ideal 
de convergencia de los móltiples sentidos noemáticos que la 
conciencia constituye a través de las síttesis de 
identificación. El manuscrito "Noema und Sinn" ¡os brinda 
también evidencia adicional. Así, en un texto fechado entre 
1920 y 1921 leemos: 

En la síntesis identificatoria empero lo idéntico 
puesto (gesetzte) no es el sentido ni tampocd el 
significado, sino el objeto. En la coincidenciJ es 
consciente un objeto como uno y el mismo gue ed una 
aparición aparece así .. con este sentido, en otra, con 
otro sentido (B III 12 III, 45). 



En otro pasaje del mismo manuscrito efectúa Husserl una 
distinción que permite aclarar mejor aún el asunto. Allí 
diferencia entre el objeto mentado y el objeto mismo. El 
primero corresponde a la objetividad en el cómo de su mención 
y es variable con cada nueva vivencia, en tanto que el 
segundo corresponde a la idea del "algo" como la integral 
(Integral) de todas sus determinaciones en su verificación, 
es decir, en cuanto "correlato de una síntesis de 
verificación, o bien de un sistema total de percepciones 
posibles en el que ninguna de las intenciones de ellxperiencia 
que allí aparecen cada vez o pueden aparecer queda sin 
implecionar (B III 12 IV, 18 <1922>). El objeto mismo, 
entonces, aparece en cada experiencia, si bien de una manera 
siempre incompleta. Y es ideal en el sentido de un polo de 
convergencia de todas las determinaciones objetiv.,as que se 
presentan en cada caso como confirmándose en s]ntesis de. 

1 

identificación, de manera que no puede ser confundido con un 
supuesto objeto "exterior" o independiente de la cdnciencia. 

Por ~ltimo, en un fragmento de las confe~encias de 
Amsterdam de 1925 Husserl aclara que toda forma de síntesis 
remite a las síntesis de identificación y 1 que, en 
consecuencia, "corresponde· a la esencia. fundamential de la 
conciencia .que este p~l~ objetivo, que cada un~dad 1~oemática, 
sea algo idealmente ident1co en todas las v1venc1as de su 
multiplicidad sintética, es decir, contenido en Jodas ellas 
no de un modo real-inmanente sino 'ideal' " (IX, 3~8--319; cf. 
III/1, 303). 

Con referencia a la primera de las dos observaciones que 
acabamos de hacer queremos sefialar que R. SokJlowski ha 
llamado la atención sobre la diferencia entre lJ reflexión 

1 

fenomenológica y la reflexión lingüística. En primer lugar, 
centrándose en la predicación como formJ de la 
intencionalidad, diferencia entre la actividad dJ registro, 
es decir, aquella en la que articulación catego~ial tiene 
lugar en presencia perceptiva del objeto y la adtividad de 
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información (report), que se suscita cuando la plredicación 
ocurre en ausencia del objeto. La predicación puede operarse 
como registro o información, y ambas se encuentran 
continuamente en juego mutuo. En todos estos casos nos 
dirigimos normalmente al objeto que es intencionado bajo 
alguna de esas modalidades. Pero en lugar de tomaJI las cosas 
simplemente como son afirmadas en la predicación, es posible 
dar un paso más allá y efectuar un cambio de actitud, tomando 
lo que se dice meramente como algo dicho, no comd un estado 
de cosas dado sino "propuesto"ª 7 . En este caso se P./lresenta un 
contraste entre la proposición y el hecho. Sokolowski 
denomina "reflexión proposicional" esta actitud de tomar lo 
dicho como meramente propuesto y la distingue de lJ reflexión 
trascendental. En la primera nos ocupamos de loJ sentidos; 
éstos son parte de la proposición, es decir, parte /de la cosa 
articulada categorialmente y tomada como proguesta por 
alguien. Dentro de la reflexión trascendental, Jn cambio, 
consideramos las estructuras intencionales en cuJnto tales, 
lo percibido en cuanto percibido, lo articulado/en cuanto 
articulado, etc., es decir, como correlatos objetivos de los 
actos correspondientes. Y esto es justamente el nóema, que 
debe distinguirse por consiguiente de los sentidos 
lingüisticos. Sokolowski puede de esta manera criticar la 
concepción de F0llesdal al sostener que éste autor/asimila la 
reflexión trascendental a la proposicional: en virtud de este 
malentendido el nóema, confundido con el ~entido o 
significado, puede ser considerado como un elemenio mediador 
entre la conciencia y el objeto, lo que efectivam~nte ocurre 
dentro de la actitud proposicional, pero de nin~una manera 
dentro de la actitud trascendentalªª· 

El propio Husserl efectúa esta distinción, n~ solamente 
1 en la Lóg"i ca formal y trascenden ta 1, texto a 1 que se remite 

Sokolowski, sino mucho antes, más precisamente ~n el mismo 
manuscrito en el que se apoya F0llesdal para sbstentar su 

87 Robert Sokolowski, "Intentional Analysis and the Noema", Dialectica, 
38, no. 2-3 (1984), 120. 
ss R. Sokolowski, loe. cit., 127-128. 



tesis nrlmero 8. Inmediatamente después del pasaje citado por 
este autor escribe Husserl: 

Quizás se podrá decir: el sentido es aquí objeto, que 
el hecho de que el acto correspondiente tiene el 
sentido quiere decir que mienta el objeto. Hay que 
observar, sin embargo, que aquí es preciso distinguir 
dos tipos de juicio: 

1) Por un lado aquel que tiene a la percepción pomo 
base (y un acto de creencia en general) y que puede 
tener lugar también por ejemplo cuando juzgo b.lgo 
acerca de la percepción en relación con el objeto que 
ella percibe. ( ... ) 

2) Algo completamente distinto <ocurre> en la mera 
contemplación del sentido ( Sinnesbet1·a.chtung·). . .. ¡ Por 
otra parte, empero, lo percibido como cosa en 

1

este 
sentido no es objeto, puesto que la percepción de la 
cosa, la percepción de esta casa, no es la bas~ del 
juicio, sino más bien una nueva conciencia que, fr

1

ente 
a la percepción normal, está modificada (B III 13 IX, 
2-3). 

Y un poco más adelante agrega todavía: '"el sentido no es 
objeto de percepción, el sentido es dado en una nu~va actitud 
de conciencia que podríamos llamar investigación ~el sentido 
( Bes in n un g·) .. ( i bid . , 4 ) . Este segundo t i p o de j L i c i o no se 
dirige al objeto mismo, como el juicio sobre una bercepción, 
sino a los sentidos: en la enunciación no~mal estoy 
orientado de un modo completamente distinto hue cuando 
atiendo al sentido del enunciado, sin hacer por ello del 
enunciado un objeto. No opero ninguna reflexión sobre el 
acto. En la investigación del sentido extraigo el sentido y 

juzgo acerca de él"' (ibid. 5). 



3.2.2.3. El nóema como entidad abstracta no percibida 
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En su tesis 8 sostiene F0llesdal que los noémata son 
"entidades abstractas". Como observa Langsdorf en \su crítica 
a esta tesis, no resulta inmediatamente claro qué entiende 
este autor por "abstracto". Sin embargo, a partilr de los 
textos que presenta como evidencia para corrobo)arla y a 
partir de la afirmación según la cual la tesis 9 es una 

consecuencia inmediata" de ella, es posible concluir que la 
noción posee dos sentidos para F0llesdal: 1. el nóema es 
abstracto en cuanto que no tiene realidad efectiva. Para 
justificar esto recurre al pasaje de Ideas I en el que 
Husserl afirma que el árbol de la naturaleza puede\ quemarse, 
disolverse en sus elementos guin1icos, etc., mientras que el 
sentido de la percepción no posee elementos qukmicos ni 
fuerzas, etc. (III/l, 205). Y lo complementa con un\ fragmento 
de un manuscrito en el que se lee que: "un sentidl[) no tiene 
realidad, se relaciona con un intervalo temporal\por medio 
del acto en el que tiene lugar, pero no tiene ef sí mismo 
realidad, conex1on individual alguna óon el tiempo y la 
duración"ªe; 2. el nóema es abstracto en cuanto\gue no se 
lo percibe a través de los sentidos corporales. La posición 

1 

es fundamentada recurriendo al texto de Ideas I donde Husserl 
indica que los objetos de percepción viJual son 
experienciados únicamente por medio de perJpectivas. 
FOllesdal concluye que, pues~o. cJue los n~émata no \se dan en 
perspectivas, no son v1s1bles, ni tampoco son, 
presumiblemente, percibidos por los otros sentidoJ. De aquí 
emergen dos características que precisan la noción de 
"abstracto" para este autor: la irrealidad o atemporalidad y 
la no-perceptibilidad. Se impone en relación con ello 
responder dos cuestiones. Por un lado, si esta noción 
corresponde con el concepto de abstracto según Husserl. Por 
otro, si es pertinente su aplicación al nóema en función de 
las dos notas que la definen. 

se Cf. D. F0llesdal, loe. cit., 77. 



l. El concepto de "abstracto" se presenta, para ~usserl, en 
el contexto de la lógica de los todos y las partes, como 
mencionamos yaªº· Recordemos solamente que una !parte no­
independiente, es decir, aquella que no puede con~ebirse por 
separado, es denominada "abstracta" y también "momf nto". Este 
óltimo término es en general preferido por Husserl en las 
Ideas I. Aplicado al nóema, el concepto de momJnto puede 
indicar las siguientes relaciones: 

a. en cuanto correlato de la nóesis el nóema es inseparable 
de ella. En este sentido son ambos momentos abstrJctos de la 
intencionalidad; 

b. todo nóema es inseparable del sistema de noématia del cual 
es una parte; expresado de otro modo, todo nóema ~emite a un 
horizonte de menciones posibles del mismo objeto dentro del 
cual cada miembro es abstracto; 

c. las dimensiones descriptivas que componen el co~relato son 
partes abstractas. dentro del nóema completo. Esue uso en 
particular es explicitado por Husserl en el siguiJnte pasaje 
de Ideas I: 

El nóema completo . . . no se reduce a ese carácter que 
en el curso de nuestros análisis de ejemplos hemos 
distinguido como "sentido"; . . . Resultará ciertaménte 
claro que el nóema completo consiste en un complejdi de 
momentos noemáticos y que el momento específico Jciel 
sentido no forma sino una suerte de capa nuclea.r 
necesaria, sobre la cual se fundan esencialmente otros 
momentos (III/l, 206). 

En la sección 2.2.2. 
articular estos momentos en 
multiplicidad; 

d. el polo objetivo de la 
propiedades, es decir, la 

eo Cf. supra, 1.2.1.2.c. 

hemos sugerido una manera de 
torno a la oposición unidad--

intención, el polo-sustrato de 
X vacía, es caracterizado como 



"momento supremamente íntimo del nóema" (III/l, 299). Por 
otra parte "el objeto espacial es insepara le de la 
síntesis intencional de sus apariciones" (IX, 175). Podemos 
comprobar inmediatamente que ninguno de los sentidos en los 
que Husserl emplea el término "abstracto" corresponde al 
concepto de F0llesdal. 

2. El problema consiste, entonces, eri determinar si de todas 
formas la noción de abstracto tal como la entiende F0llesdal 
es aplicable al nóema. Analizaremos por 
notas que lo caracterizan, es decir, 
atemporalidad y la no-perspectividad. 

separado las dos 
la irrealidad o 

a. Si consideramos al nóema como abstracto en el sentido de 
irrealidad, esto es, en virtud de la carencia de conexión con 
el tiempo, se nos imponen dos observaciones importantes. Por 
una parte el texto de Ideas I utilizado para fundamentar 
dicha afirmación resulta problemático, debido a que, como han 
mostrado De Boer y Solomon, dicho pasaje no puede entenderse 
en sentido trascendental sino en referencia al nóema 
psicológico. Si la conciencia se revela tras lJ reducción 
como la totalidad del ser, como el origen de todo /sentido, el 
fuego o la disolución química tendrían consecuenclias para el 
correlato. La distinción entre "árbol puro y simp]e" y "árbol 
percibido en cuanto tal" corresponde, por otro !lado, a la 
descripción del objeto antes y después de efectuar la 
reducciónB1. En la experiencia de la acti~ud natural 

1 

encuentro el objeto puro y simple, lo veo desde distintas 
perspectivas y nunca lo contemplo desde todaJ al mismo 
t . T 1 d . ' d 'b 1 I t 1 iempo. ras a re ucc1on escr1 o o que aparece ~a como 
aparece, estudio los sentidos noemáticos y encuenJro que cada 
uno de ellos se presenta como un momento del nóJma completo 
que incluye una fase central que permanece idé~tica en el 
curso de los actos. Así, lo descrito fenomenolóJicamente es 

1 

el nóema y tiene, a la vez, una contrapartida psicológica en 
la actitud natural. 

s1 Cf. De Boer, 429; cf. R. Solomon, loe. cit., 150. 



Por otra parte, la intemporalidad no es awlicable al 
nóema completo, como sugiere F0llesdal, sino óf1 icamente al 
punto central del sentido, es decir a la X vacia. Nuevamente 
es pasada por alto la distinción entre el senhido y las 
maneras de darse gue el propio F0llesdal reconoce! en su tesis 
nómero 2. Recordemos, una vez más, la diferencia lrreductible 

1 

entre el objeto mismo y el objeto en el "cómoj'. ya sea el 
cómo de sus determinaciones o el cómo de la~ variables 
maneras de darse de dichas propiedades. Esta ~ariabilidad 
implica una cierta dependencia necesaria con ~especto al 
tiempo. Como examinaremos a propósito de la fbnomenologia 
genética, Husserl describe en los escritos de los/ años veinte 
dimensiones en el correlato que son especif icamente 
temporales y que afectan no sólo a las maneras d~ darse sino 
directamente al sentido mismo. Queda claro ent~bnces que el 
nóema completo no puede sin más ser caracterizado como 
atemporal, sino a lo sumo el sentido noemático adn dentro 
de él solamente la X determinable en cuanto polo objetivo 82 . 

Es importante hacer notar gue la atemporalidad del 
nócleo noemático no equivale a la intemporalidad con la que 
F0llesdal caracteriza los sentidos fregeanos. De nuevo es 
fundamental tener en cuenta aqui la actividad sintética de la 
conciencia. El objeto es lo ideal de la mención en cuanto que 
permanece idéntico en la serie sucesiva de indenciones que 
entran en sintesis de coincidencia y en vir~ud de ello 
exhiben una cierta independencia con respecto J1 transcurso 
temporal de dichos actos. Para Frege los sentidds pertenecen 
a las expresiones mismas, la conciencia solamen~e los capta, 
los extrae de la proposición linguistica. ParJ Husserl, en 
cambio, la nota de intemporalidad o trascende~cia contiene 
siempre una referencia al tiempo, esto es, al tiempo 
inmanente de la conciencia en la que se operan las sintesis 
objetivas. 

s2 La misma concepc1on se presenta ya en Ideas I, § 41, I 1 I/l, 85; cf. 
III/2, 580, asi como en "Noema und Sinn": "El objeto es lb siempre igual 
( Selbige), que llega a ser en cuanto sustrato de determin6.ciones 
constantemente nuevas, firmemente adheridas a él, de su 'pontenido· en 
cuanto sentido que lo determina en la figura de 'predicados', 'notas· " 
(B III 12 III, 2). 
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b. La característica de no-perceptibilidad (o no­
perspectividad) de los noémata está estrechamentJ ligada con 

la tesis número 10. El hecho de que el nóema no sJa percibido 

por medio de los sentidos en virtud de n~ darse en 
perspectivas quiere decir que la manera de pfrcibirlo o 

captarlo es a través de la reflexión. Esta afirmación de 

F0llesdal es completamente correcta en la mediba que las 
estructuras noemáticas son conscientes por interbedio de los 

actos reflexivos que conforman el modo de acce1o a ellas. 

Pero es importante tener en cuenta gue estk autor ha 

confundido la reflexión trascendental con la linküística. La 

reflexión genera nuevos fenómenos; esto no quier~ decir, sin 

embargo, que dichos fenómenos sean determinacibnes de la 

reflexión misma. Husserl dedica un parágrafo d[b Ideas I a 
esta cuestión (III/l, 205). Las estructuras que son puestas 

de relieve o explicitadas por la reflexión preexi ten a dicha 
efectuación. De ahí por otra parte la insistenci de Husserl 
acerca de que tras la reducción todo "por así decirlo se 

mantiene como antes" (III/l, 204). Es decir, la reflexión 

explicita lo que antes ya estaba implícito, tematiza las 

estructuras de la intencionalidad que están de antemano 
contenidas en las vivencias analizadas. Husserl lo expresa 

con concisión en un pasaje de las Meditaciones cartesianas: 
"El comienzo es la experiencia pura y, por así decirlo, muda, 

a la que ahora hay que llevar a la expresión de su propio 
sentido" (I, 73). 

En resumen, el hecho de que el nóema no sea percibido 

por los sentidos, como las cosas espaciales, ~o implica de 
ninguna manera que su sentido propio no pueda seJ descrito en 

términos perceptivos. En particular lo son laJ dimensiones 

que corresponden a la perspectividad. La caracJerización de 
F0llesdal parece ser sólo aplicable al sentidJ en su uso 

restringido como polo sustrato de propiedades y Jn referencia 

a las propiedades mismas. Queda por aclarar, ~in embargo, 

hasta qué punto esta "forma abstracta" inmane~te al nóema 
(III/l, 304) puede todavía considerarse como ut significado 
lingüístico, como se declara en la tesis número l. 



3.2.2.4. La generalización a partir del significado 

F0llesdal recurre, como ya mencionamos, a un pasaje de 

tercer tomo de Ideas I para fundamentar la segunda parte de 

su tesis l. Husserl afirma que "el nóema no es ¡sino una 
generalización ( Veral]g·ellJeinerL1ng·) de la idea de significado 

a todos los actos" (V, 89). Mary-Jeanne Larrabee hJ sugerido 

una distinción útil dentro de este contJxto. La 

generalización de la que habla Husserl no debe entJnderse en 

un sentido lógico estricto, es decir, corno gene~alización 
"de" ( of). sino como generalización "a partir de" (lfroJ/J). La 

1 

primera tiene lugar cuando se reconoce que una noción sólo se 

aplica con propiedad a un grupo determinado de ~ndividuos 
sino que también es extensible a otros grupos de ~ndividuos 
que también la satisfacen. Esta es la movida efectuJda por la 

interpretación analítica al sostener que la ~oción de 

significado se puede extender a todo nóema, ~ncluyendo 
aquellos que, como el perceptivo, no suponen ese~cialmente 
actividades lingüísticas. Por el contrar~o, una 

generalización "a partir de" indica una operación len la que 

se toman ciertos elementos de una noción y se los aplica a 

algo que puede ser diferente de ella en otros aspedtos. Este 

tipo de generalización es lógicamente m¿s débiJ que el 

primero, puesto que sólo selecciona algunos elementds comunes 

a diversos tipos de experiencia sin sostener una idJntidad en 

las restantes dimensiones 83_ 

Por su parte, Mcintyre y Smith procuran buscar una 
1 

fundamentación adicional para la primera tesis de E0llesdal. 

Se podría decir que mantienen una versión més fuJrte de la 

tesis número 1 en la medida que afirman: 1. quJ el nóema 

completo es expresable lingüísticamente, y noJ sólo el 

sentido; 2. que, en consecuencia, el nóema de un ~.cto es el 

significado o la proposición expresada por el ¡enunciado 

lingüístico apropiadamente construido que describe dicho 

83 Mary-Jeanne Larrabee, loe. cit., 212. 



acto 9 4. Estos autores argumentan, por una parte, que el 

sentido husserliana es una generalización "de" la noción de 

significado y, por otra, que la expresabilidad del s~ntido se 
. 1 

extiende en principio a todo el correlato95_ El nóema 

completo, concluyen, es una proposición (Satz), est~ es, una 

entidad intensional muy semejante a la proposición ~xpresada 
por el enunciado lingüístico, e incluye un sentido· boemático 

y una tesis que lo cualifica. Esto permite sometbr a los 

noémata al análisis semántico tal como se lo entie~

1
1de en la 

tradición analítica. La fenomenología tal como la concibió 

Husserl, opinan estos autores, y la filosofía analítica 

basada en la semántica fregeana, se convierten en catas de la 

misma moneda. 

Más allá del interés por aproximar ambas tradiciones hay 

que procurar atenerse a los textos mismos del filó~ofo, por 

lo menos en la medida que se fundamenta una tesis ~n ellos. 

En este sentido debemos efectuar todavía algunas pr~cisiones 
adicionales. En primer lugar, Husserl sostient según 

mencionamos más arriba, que la totalidad del correlito no es 

expresable sin más en términos lingüísticos. Mcintyr~ y Smith 
1 

reconocen en cierto momento que "sin una modificación 
1 ulterior nuestra caracterización de los noémata no ~uede dar 

cuenta de la 'impleción' evidente". Pero en el mis~o pasaje 

insisten en que este problema es "una comJlicación 

innecesaria para nuestra afirmación ~undamental lque los 
noémata son intensiones" 96 . Husserl sostiene, por otl?a parte, 

que la proposic1on no agota la totalidad del cJrrelato. 
. 1 

Bástenos recordar someramente que: a. el Satz es la unidad 

entre el sentido y la tesisª 7 ; b. Husserl incorporJ bajo el 

título de sentido impletivo el momento de la !plenitud 
intuitiva al correlato; c. esta noción no equivale todavia 

al nóema completo en virtud de las dimensiJnes que 
. 1 

corresponden a las modificaciones atencionales o a las 

En particular, cuando se desciendJ a las 

últimas de la conciencia en el análisis 

perspectivas. 

profundidades 

94 Smith y Mcintyre, loe. cit., 546 s. 
95 Smith y Mcintyre, loe. cit., 548. 
96 Smith y Mcintyre, loe. cit., 547 nota 10. 
97 Cf . supra, 2 . 2 . 1 . 
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fenomenológico, se reconoce que los conceptos de los que 
disponemos son inadecuados (X, 75). Como piedra de toque para 
esta seción observamos, incidentalmente, que estos autores 
confunden continuamente los caracteres téticos con los 
maneras de presentación. Asi, cuando sugieren como ejemplo de 
Satz la expresión "Smith mira el árbol en el jardín" 
distinguen "el árbol en el jardin" como sentido no,emático y 
"Smith mira" como componente tético del enunciaido. Como 
discutimos más arribaes, la tesis corresponde a~ momento 
intencional de la posicion de existencia en sus dos 
modalidades fundamentales, la posición efectiva (con sus 
modalizaciones) y la neutralización. Por su parte, los 
caracteres de presentación se refieren al modo de dlonciencia 
en el que el objeto es intencionado y su forma fundamental o 
protoforma es la percepción, que funciona 9omo acto 
fundamentante ya sea de sus modificaciones (recuerd~, espera, 
etc.) o de actos de nivel superior (por ejemplo los juicios 
del lenguaje). En el ejemplo mencionado la /dimensión 
destacada por Mcintyre y Smith es claramente la relativa al 
modo de presentación y no a la posición efectiva. C~ertamente 
existe una estrecha relación entre ambas: e~ sentido 
noemático, junto con el carácter de impleción, consJituyen la 
base del carácter de posición noemático, de tal manJra que el 
sentido en su manera de darse constituye la "mateJia" de la 
posición que es motivada por aquel (IIIíl, 315)99. 

98 Cf. supra, 2.3.1. 
88 Husserl es consciente de las dificultades que conlleva la relación 
entre sentido y significado. En un fragmento de "Noema und Sinn" señala 
que "la relación entre el sentido y el significado es un tema' en sí 
mismo. En la significación lógica reside una exactitud 'idea]izante'. El 
pensar lógico desvela las condiciones de posibilidad de la identidad 
estricta del sentido 'objeto, cuando por medio de todas las V.ariaciones 
del sentido y de la impleción de sentido se mantiene de modo !concordante 
la identidad total -las condiciones que residen en la forma del sentido" 
(B III 12 III, 21). El significado pertenece a una dimensión !diferente 
del sentido; com? queda claro ~a ei: las Ideas I, se constituY¡e en un . 
estrato de superior de la conciencia. Por otra parte, esta capa del lagos 
como su fundamento al sentido perceptivo y su efectuación intlencional 
propia consiste en la "idealización" a partir de ella. 
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3.2.3. Problemas con la tesis: las dimensiones temporales del 
nóema 

La mención que efectuaremos en esta sección de algunas 

textos del periodo genética reconoce una doble mdtivación. 

Por una parte, poner de relieve una omisión sistemá~ica de la 

interpretación analítica, en particular a part~r de la 

afirmación de F0llesdal acerca de brindar un cuadro /del nóema 
"tan exacto y completa como sea posible en virtud de la 

evidencia disponible en las numerosas obras publicadas e 
1 

inéditas de Husserl" 100. Por otra, e 1 examen · de dichos 
1 

escritos ofrece una caracterización del nóema difícilmente 

compatible con las aseveraciones de aquel intérJrete. En 

particular tendremos en cuenta dos puntos débileJ de esta 

interpretación que ya hemos discutido en el ámbiJo de la 
1 

fenomenología estática. Uno concierne a la independencia del 

correlato can respecto al tiempo; el otro, a la sinonimia 

entre seritido y nóema completo. 

Con referencia a ésta última indicamos ya desde el 

principio que, a partir de las Ideas I queda clara la 

distinción entre el nóema completo como correlatm de las 

operaciones de conciencia y el sentido como núcleo ~entral de 
1 

dicho correlato. En textos de la década de 1920 esta 

diferenciación es explicitada con mayor detalle[ En las 
Conferencias de Amsterdam de 1925 encontramos, pot ejemplo, 

que en el nóema de la experiencia externa pueden d~limitarse 
varias dimensiones descriptivas esencialmente dlferentes: 

1 

a) el componente óntico, que corresponde a~ sentido 
1 

incluyendo el horizonte de determinaciones ca-mentadas pero 

no efectivamente presentes en una percepción dadh; b) el 

cómo subjetivo o cómo de la actualización intuitival referido 

al componente intuitivamente presente; c) la di~ensión de 

las perspectivas; d) los modos de presentación o~aparici6n 
(Erscheinungsmodi), que comprenden las diferencias entre 

percepción, retención, rememoración, etc. y so también 
. 1 

llamadas "modos de la intuitividad" (Hlodi der 

100 D. F0llesdal, loe. cit., 74. 



Anschaulichkeit); e) los modos de validez, que equivalen a 
los caracteres de ser de Ideas I (IX, 317-319). En el propio 
texto de las Lec e iones sobre Psi col og·J a f enomenol óg·i ca aclara 
además que la dimensión de las perspectivas incluye tanto las 
relativas al espacio como a las temporales. Y en una adición 
incorpora otro estrato de caracteres noemáticos que 
corresponden a la subjetividad del obrar (handelnde 
Subjektivitát), cuyo origen no es pasivo, como las capas 
mencionadas, sino activo, es decir, relativo al yo. Husserl 
pone como ejemplo el martillo, que posee una configuración de 
finalidad (Zr,reckg·estaltung) y una utilidad final 
(Zweckdienlichkeit) para una clase de casos posibles. Una 
distinción paralela a la de las Conferencias de Ams¡terdam se 
puede encontrar también otros textos de Husserl (iIX, 206; 
407; cf. B III 12 III, 24 s. <1920/21>). 1 

En resumen, encontramos que se ha subestimado, ~or parte 
de F0llesdal y sus discípulos, la complejidad que cohlleva la 
noción de nóema completo con sus diversas dimensioneb, que en 
absoluto puede reducirse al sentido o permif ir una 
generalización apresurada acerca de caracteres que~ siendo 
válidos para el nócleo central, no lo son para los demés 
estratos noemáticos. 

Con referencia a la cuestión de la relación entre 
temporalidad y correlato haremos unas breves indicahiones en 
base a un texto fechado hacia 1920, donde Husserl hace una 
observación crucial: 

Se nos ha hecho consciente que nuestro análisis del 
1 

sentido de la percepción ha sido incompleto y que Il.o 
que habíamos obtenido bajo el título de "sentido" pa.b. 
ella no era su sentido completo. Fa.ltaba en el senti~o 
una dimensión universal, una forma de sentido. Si k1 
tiempo es considerado objetivamente como la forrlm 
universal de todos los objetos individuales, real~s 

1 

(rea.len), se comprende así que sea para la conciencia 
una forma universal de todos los sentidos objetivbs 
individuales posibles. Más allá de eso, es <el tiempb> 
una forma universal en la cual están encajadbs 
( eingebettet) en cierto modo y necesariamente todos lbs 



objetos en general y los sentidos objetivos en geneFal 
(XI, 312). 

Asimismo vuelve a recordar que la investigación de las 

operaciones constituyentes de la conciencia tliene dos 
1 

direcciones, la noética, que se dirige a la vivencia con sus 

t t d d t ºd 1 •t• 1 
. t 1 es ruc uras e ar sen 1 o y a noema ica, que se ~r1en a a 

1 

sentido y a lo que se muestra en el sentido y a la vez con 
1 

él. En la segunda dirección encontramos "el sentido con la 

forma temporal y los modos de ser" (XI, 320). Si Jfectuamos 

un corte transversal (Querschnitt) del proceso percJptivo, se 

nos ofrece en dirección a lo percibido una fase dJ presente 

momentáneo y un continuo de pasados recientes difJrenciados 

entre si, que corresponde, correlativamente, al ~omento de 

pura presentación (Gegenw§rtigung) de la vivencia, ~ue limita 
1 

un continuo de presentificaciones cambiantes (XI, 316). 

1 

Segón esta caracterización, el tiempo es explicitamente 

incorporado al nóema. El sentido, escribe Hus~erl, "se 

edifica (baut sich auf) como en devenir continu& con su 

figura temporal y en modalidades temporales cambia~tes" (XI, 

319). Ahora bien, hay que diferenciar claramente! entre la 

dimensión temporal que corresponde al sentido ~ la que 

t 1 • lt T d •• 1 t per enece a noema comp e o. La urac1on con sus pun os 

temporales es un carácter q~e pertenece al sentidb objetivo 

mismo, mientras que las maneras de darse incebantemente 

cambiantes de esa duración ~ntran en el nóema en gbneral sin 

afectar directamente al sentido. Al sentido pertenece 

inseparablemente una cierta extensión temporal en la que se 

da y con la que se conserva cuando pasa del prfsente al 

pasado -su duración. El modo de orientación, en ¡cambio, la 
perspectiva temporal, i.e. el "ocasional modo de pasado", no 

es un carácter propio del sentido sino del modo como aparece 

su duración (XI, 332; cf. 322, 328, 329). Al mismo tiempo 

enfatiza Husserl que el sentido idéntico es un momento 

idealment~ idéntico de todas las vivencias de la conciencia 

que concuerdan (Ubereinstimmen) en el sentido". Esto nos 



sugiere que es preciso diferenciar tres niveles en el nóema 

con referencia a la temporalidad: 

1) el sentido idéntico que emerge de la coincidencia entre 

los sentidos objetivos parciales dados en perspect~vas, esto 

es, el objeto como polo de identidad de las Jsucesivas 

apariciones de lo mismo. Dicho sentido exhibe unB relativa 

independencia von respecto al tiempo tanto de las vivencias 

subjetivas como de los sentidos fluyentes; 

2) los sentidos múltiples, cambiantes, que ~oseen la 

determinación objetiva de la duración y se halla~ de este 

modo ligados al tiempo inmanente en cuanto que odupan, por 

así decirlo, un lugar fijo en la corriente unidime~sional de 

las vivencias. Aqui puede hablarse de una ide~tidad en 

sentido más débil que en el caso del polo objetiJo, porque 

los sentidos noemáticos incluyen la duración como dimensión 

constitutiva inherente a ellos; 

3) los modos múltiples de dicha duración, que no afectan al 

sentido en su trascendencia sino que representan Janeras de 

darse de su duración determinada. Por ello [mismo no 
pertenecen al sentido mismo sino al "cómo" noemático. Un 

fragmento inédito permite corroborar nuestra sugere~cia: 

<Lo percibido en cuanto tal> puede ser idénticamente lo 
mismo en muchos actos de percepción y sin embargo no 
ser idénticamente lo mismo; no es idéntico en cuanto 
que tenemos siempre un punto temporal diferente, un 
ahora siempre nuevo; es idéntico en cuanto que se da 
idénticamente la misma materia temporal que, en sentido 
propio, llamamos dada en carne y hueso, el "objeto de 
percepción" que dura .. ·* (B III 12 III, 7-8). 

La duración misma, en cuanto idéntica, recibe 

continuamente modificaciones que corresponden a las 

perspectivas temporales que se alteran en su incesante 

hundirse en el pasado. En nuestro trabajo "TiempOl y nóema" 

hemos señalado ciertos paralelismos que es posible Jstablecer 
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entre dichas perspectivas y las que ata~en al espacio; 

conviene, sin embargo, tener en cuenta: a) que no se trata 
de estructuras que se espejan la una sobre la otrJ sino que 

presentan semejanzas sólo en ciertos aspectos; b) que desde 

el punto de vista constitutivo, como dice Husserl ya en las 

Ideas I, el tiempo precede al espacio en cuanto forma 
1 

universal de todas las vivencias (III/l, 348; cf. ~V, 22). A 

la orientación espacial, cuyo punto cero o centro de 

referencia es el "aquí" del cuerpo propio, correJponde la 

orientación temporal, cuyo punto cero es el "a~ora" del 

presente protoimpresional, a partir del cual se conJtituye la 

"distancia" temporal del objeto al ahora en cada trJcho de la 

corriente de vivencias (XI, 297). 

Como cierre de esta discusión podemos indicar, a modo de 

broche final, que en el último parágrafo de este nrabajo de 

1920 Husserl escribe: 

Así se muestra de nuevo que no hay ningún fundamento 
para separar al "nóema" de la vivencia y negarle el 
carácter de momento real-inmanente (XI, 335). 

Y en una nota a pie de página aclara que, en 

contradicción con lo sostenido en las Ideas I, lo~ sentidos 

noemáticos no son trascendentes a las vivencias (X], 334). A 
partir de un artículo de Guido Küng es posible eJbozar una 

interpretación de dichos pasajes ioi. Para ello hay lque tener 
en cuenta que los textos del periodo estático estén 

concebidos desde un nivel de constitución superior, jel de los 

sentidos ya dados, sin tematizar su génesis fenomenológica. 

Desde 1917 aproximadamente Husserl ensaya una exp~icitación 
de los niveles más básicos de la constitución, ~ en estos 
estratos por así decirlo pre-objetivos los diversos noémata 

que confluyen en las síntesis de identificación so~, tomados 

abstractamente, inmanentes a las vivencias. Es deci~, exhiben 

un grado de trascendencia menor que el polo objetivo en 

cuanto que poseen la determinación temporal de la duración. 

101 Cf. Guido Küng, "Das Noema als reelles Moment" en: Phenomenolog·ical 
Perspectives (The Hague: Martinus Nijhoff, 1975): 151-153. 
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Podemos definir siguiendo a Husserl el carácter real­

inmanente como aquel que "está ligado a una vivef cia de un 

modo fenomenológico-temporal" (XI, 394). La e luc ictlac ión de 

t t d . 1 , •t 1 d 1 es e ema y e sus consecuencias es e propos1 D e as 

próximas secciones de nuestro trabajo. 

3.2.4. Conclusiones provisionales 

Las consideraciones hasta aquí expuestas nos permiten, 

finalmente, comprobar que la pretensión de aplicar la 

caracterización del sentido "presumiblemente" también al 

nóema completo carece de sustento y conduce a serios errores 

de interpretación, puesto que no sólo no es cierto que el 

correlato completo sea abstracto (intemporal) si~o que aún 

d t d 1 , 1 't" . ,J 1 en ro e nuc eo noema ico mismo enconuramos a 

determinación temporal de la duración. 

Hemos constatado, por otra parte, que la asimilación del 

nóema al sentido fregeano sólo puede encontrar alJún asidero 

en el ámbito de la fenomenologia estática pero que/aún dentro 

de ella resulta inapropiado en virtud de no tener en cuenta 

el papel fundamental que cumple la reducción feno~enológica. 
Asimismo establecimos que la generalización con re~pecto a la 

noción de significado sólo puede entenderse comb "a partir 

de" él, en sentido débil y que, desde el punto/ de vista 

histórico, el correlato perceptivo precede a la extensión de 

la estructura noemática al significado del lenguaj~. 

Por último, la interpretación analitica desconoce 

completamente el desarrollo de la fenomenología de Husserl 

posterior a Ideas I, en particular los textos que se refieren 

a la temporalidad noemática. F0llesdal efectúa una única 

alusión al tiempo cuando se~ala, al justificar su tesis 7, 

que a urt mismo nóema pueden corresponder varios actos 

diferentes que pueden tener, por ejemplo, "diferentes 



coordenadas temporales" 102. Sin embargo no extrae ninguna 

consecuencia de esta observación. Resulta más lla~ativo que 

Izschak Miller, que ha dedicado un libro complJto a la 

relación entre la percepción y la conciencia temJoral, no 

roce siquiera incidentalmente este tema. Y aún más fotable es 

la omisión de la cuestión de la temporalidad noemática en la 
obra de Mcintyre-Smith, quienes consagran un ~xtenso y 

prolijo capitulo a la noción de horizonte y sus/múltiples 

sentidos. A pesar de mencionar en algunas oportu?idades el 

horizonte temporal, dentro del cual cabe expltcitar la 

relación entre tiempo y nóema, estos autor~s pasan 

completamente por alto el problema103. 

102 D. F0llesdal, loe. cit., 77. 
103 Cf. Smith y Mcintyre, op. cit., 258 s; 241 s. 
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CAPITULO 4 

PROBLEMAS DEL ANALISIS ESTATICO DEL NOEMA 

4.1. La tensión entre lenguaje y Percepción 

4.1.1. El problema histórico de la generalización 

Desde el punto de vista del desarrollo histórico del 
pensamiento de Husserl podemos apuntar consideraciones 
adicionales que permiten reforzar la tesis según la cual el 
nóema no puede ser una generalización "de" la noción de 
significado lingüístico, tal como la concibe la 
interpretación analítica. Pero más allá de Jsto cobra 
importancia un problema que hemos señalado más aJriba y que 
se desprende de la consideración histórica de lJ relación 
entre lenguaje y percepción en la fenomenología eJtática. Se 
trata de la tensión que revela el esquema aJrehensión-

1 

contenido en su aplicación a la percepción sensible y al 
lenguajei. El descubrimiento del correlato, del cokitatum qua 
cogitatum tiene lugar en el ámbito de la /conciencia 
perceptiva y es históricamente anterior a la interpretación 
del significado en sentido correlativo. Pero al mibmo tiempo, 
el significado es el modelo según el cual se ha ehtendido la 
intencionalidad de la percepc1on. Recapitulemos por un 
momento las etapas del proceso que culmina con la 
generalización de la correlación a todos los modos 
intencionales, a fin de examinar más atentamente en qué 
reside esta tensión: 

i A este tema se refieren tanto Dreyfus como Welton; Dreyfms brega por el 
reconocimiento de un sentido encarnado frente al sentido 11ngüístico (cf. 
supra, 3.1.3.1.), mientras que Welton parte de la diferenciación entre un 
significado perceptivo y un significado lingüístico. En tanto la posición 
del primero de ellos se aproxima a la de Gurwitsch, la del/ segundo 
procura una vía media entre la interpretación del nóema como percepto y 
como concepto. 
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l. El descubrimiento de la donación de sentido. Husserl 
reconoce por primera vez el carácter activo de la 
intencionalidad en el artículo mencionado de 189h. Como ya 
hemos discutido, dicha caracterización tiene lugar a 
propósito del examen de los significados lingüísticos, con 
ocasión del ejemplo del arabesco: la transición entre la 
percepción del arabesco como mero dibujo y su captación como 

signo no reside en un cambio en e 1 objeto, que / permanece 
inalterado, sino en el modo de conciencia, en la actividad 
subjetiva. Esta descripción, ampliada y prdfundizada, 
constituye uno de los núcleos de las Investiga.cionJs lógicas, 
más precisamente, de la quinta. En esta obra los sJntidos son 

1 
considerados preferentemente en su faz noética y el 
significado es la actualización de una especie uni~ersal. 

2 e 1 ., . l.. 1 ., L lt . ., . orre ac1on imp 1c1ta en a percepc1on. a carac er1zac1on 
de la percepción externa en la sexta Investigac~ón lógica 

presupone, de manera todavía no temática, la borrelación 
entre los actos aprehensivos y el objeto constituido por 
ellos a través de los contenidos representativos2. Por el 
contrario, los actos significativos no tienen objeto 
correlativo propio sino que lo adquieren en ref,rencia a la 
impleción intuitiva proporcionada por la percepción. En su 
origen histórico, por consiguiente, el tema de la /correlación 
se encuentra disociado de la significación lingüística. 

3. La tematización del correlato. La primera lención del 
cogitatum qua cogitatum tiene lugar en 1904. Su 
explicitación, sin embargo, tan sólo será posible hacia 1907, 
en el marco de la reducción fenomenológica, en las Lecciones 
sobre Lógica. y teoría del conocimiento. Allí le~mos que las 

1 

investigaciones de la fenomenología se dirigen ¡·tanto a los 
fenómenos como a las objetividades que aparefen en los 
fenómenos". Y se distingue entre una dirección "ifánsica" del 
análisis, que concierne a las vivencias, y una dirección 
"óntica" que se refiere a los correlatos. Estas dimensiones 

son asignadas específicamente a la percep9ión y sus 
derivados. Tan sólo en el año 1908, en el curso de las 

2 Cf. supra, 1.2.3.3. 

t 
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Teoría del significado, diferencia Husserl Lecciones sobre 
por primera 
significado 3. 

t f . · L t. d vez un concep o ans1co y uno on 1co e 

Ahora bien, la percepc1on externa posee junto al 
componente significativo un componente intuitivo RUe no se 
reduce a los mrimentos de cualidad y materia que integran la 
esencia intencional. Por ello introduce Husserl en la sexta 
Investigación lógica la noción de esencia cognoscitiva, con 

la cual procura dar cuenta del elemento pecul~ar de la 

percepción frente al significado. La tensión, / entonces, 
reside en el hecho de que, por una parte, la caracterización 
de la percepción como esencialmente análoga al Jignif icado 

lingüístico permite establecer una continuidad e1tre ambos 
modos de conciencia pero, por otra parte, el momento de 
plenitud intuitiva aparece como un elemento extraño, 
inesencial, que el esquema aprehensión-contenido no permite 
justificar plenamente. Más precisamente, el prob[ema reside 
en la relación entre la plenitud constituida y lbs datos de 
sensación que la constituyen. 

De esta manera: a) desde el punto de vista noético, la 
vivencia significativa precede históricamente a lJ perceptiva 

en cuanto a su carácter intencional; b) desde /el punto de 

vista noemático, el correlato perceptivo ~/recede al 
significativo. Desde esta perspectiva el nóema del 
significado se convierte en un caso particular del nóema en 
general cuyo descubrimiento y explicitación son Jnteriores a 
aquel y queda relativizada, si no invertida, la tJsis primera 
de F0llesdal. Dicho en otras palabras, en sentido noético hay 
una generalización de la noción de significado a todos los 
actos, es decir, se aplica también a la percepcióm el esquema 

1 

aprehensión-contenido empleado en un principio sólo al 
lenguaje. Y en la dirección noemática del anális~s ocurre lo 
inverso, esto es, el concepto de correlato ~ntencional, 
utilizado al principio sólo para el caso de la pe~cepción, se 
generaliza también a los actos lingüísticos. De este modo es 

correcto decir que la consideración del significado como 

3 Cf. supra, 1.3.1. 

-. 
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nóema es el resultado de la generalización de la correlación 
perceptiva a todos los actos. El hecho de que Husserl en 
Ideas I introduce el concepto de nóema en relación a la 
percepción, así como el hecho de que la percepcidn misma es 
tratada como modo originario de toda experienc~a parecen 
confirmar esta sugerencia. Y en esta obra se Jgudiza la 

1 

tensión cuando Husserl investiga el correlato noemático de la 
esencia cognoscitiva bajo el título de sentido en/el modo de 
su plenitud. Poco después de la publicación del primer tomo 
Husserl se muestra insatisfecho con esta caracterización: 

"Los desarrollos sobre el núcleo como sentido en/ el modo de 
su plenitud (p. 273) requieren mdltiples complementos. 
<Husserl agrega como nota:> Todo esto no alcanzk!". Y unas 

líneas más adelante se evidencia una incertidumble respecto 
de la distinción entre hyle y nóema: "En el nóema no tenemos 
entonces el dato hylético color sino 'perspectiva de color', 

tampoco el dato hylético extensión y cuasi-figura sino 
perspectiva de figura. Sin embargo se puede decir que tenemos 
en la nóesis la hyle pura junto con su aprehensión, del mismo 
modo que en el nóema <tenemos> aquello que es 'o~eración' de 
la aprehensión de la hyle o 'efectuación' de conciencia, y 
esta efectuación contiene un componente que prJviene de la 
hl . d 1 t ,./ p ' y e y uno que proviene e os mamen os noet1c0s. ero mas 
que eso no podemos decir. Hay que investigar estJ de nuevo!" 
(III/2, 617). Un doble problema que se suscita/a partir de 
esta concepción es el de la relación entre [a plenitud 
sensible y el sentido mismo de la percepción, po~ un lado, y 

el de la correspondencia o paralelismo que trkza Husserl 
entre el escorzo hylético y el escorzo noemático, por el 
otro. Ambas cuestiones se cruzan con el problema acerca de si 
la percepción posee un componente que provenga de la esfera 
del significado, es decir, si la continuidad entre percepción 
y lenguaje que señalábamos se establece por una comunidad de 
esencia significativa, como resulta de las Investigaciones 
lógicas o si la percepción es generada e~ un ámbito 
específico de intenciones en principio ajeno al estrato 
lingüístico. 
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4.1.2. Sentido perceptivo generado dentro de la percepción 

En virtud de la generalización "a partir de" que hemos 
examinado más arriba, el nóema perceptivo contiene elementos 
estrechamente ligados al significado conceptual. En 
particular debemos mencionar la concepcion del serltido como 
una "forma abstracta" dentro del nóema. Hemos comerltado ya a 

1 
propósito de Gurwitsch que el problema reside en e] punto de 
partida de las Investigaciones, que permite difeJenciar el 
sentido y la impleción como dos dimensiones sepa~ables, lo 
que a su vez oculta la particularidad del acto P,erceptivo 
frente a otros tipos de conciencia4 . El tratamiedto de la 
percepción en esta obra sugiere una preeminJncia del· 
significado en . cuanto que es dado previamente a la Jimpleción 
y no la implica necesariamente. En los textos del período 
genético, en cambio, se muestra con claridad cómo J1 sentido 
perceptivo es generado por la percepción mismas. Esto se 
relaciona con una transformación que sufren tanto la noción 
de intencionalidad de acto como la noción de intencionalidad 
de horizonte. En el juego entre lo intuitivamente Jdado y lo 
intencionado de manera vacía ésto último ya no es más 
considerado como una estructura significativa sind como un 
momento inherente a la percepción misma. Así, en Jste juego 

1 

entre presencia y ausencia, para emplear el término de 
Sokolowski, el propio curso de la percepción preJcribe los 
sentidos múltiples de cuya coincidencia emerge e1 sentido 
objetivo idéntico e idealª. La imagen, propiJ de las 
Investig·aciones lógicas, de la impleción como un "Jellenado" 
(Er-füllung) de una forma vacía cede paso en la fenJmenología 
posterior a la idea de la generación del sentido J.erceptivo 
d t d 1 ··7 L . di en ro e a percepc ion . a imagen per ur;a, pero 
transformada en su sentido: no hay ya una intención 

4 Cf. H. Dreyfus, op. cit., 108; 105; 107. 
5 Cf. D. Welton, The Ol'igins of Heaning', 248. 
a Cf. D. Welton, op. cit., 245-249. 
7 El término Erfüllen, Erfüllung, denota a la vez el llenar, rellenar, y 
el cumplir o satisfacer, en el sentido en que se dice, por ejemplo, que 
se cumple un deseo o una promesa. De esta manera, según la imagen de las 
Investigaciones lógicas, la percepción cumple una intención significativa 
que la anticipaba rellenándola con un contenido sensible. 



significativa dadora de un sentido que la ºercepción 
impleciona como un "relleno" sensible más o menos Jjustado a 
dicha significación vacía, sino que al momento de la 
intención vacía corresponde un horizonte de antiJipaciones 
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que remite a una esfera de pasado ya no intuitivo y el 
sentido se genera en virtud de estas remisiones /donde lo 
efectivamente presente funciona como fuente originaria de los 
contenidos de ambas dimensiones de horizonte, tahto de los 
meramente vacíos o anticipados y de los ya bumplidos, 
depositados en el reservorio del horizonte retenciohal (de la 
habitualidad en sentido pasivo, como precisa~emos más 
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adelante) 8 . En un manuscrito fechado entre 192© y 1921 
Husserl advierte que no hay que separar el sent~do y la 
plenitud como dos componentes distintos: "no podrmos poner 
uno junto a otro dos componentes, sentido y plenitud, en lo 
intuitivo en cuanto tal. Solamente por medio de la 
contraposición entre sentido vacío y pleno podemos obtener 
tal diferencia" (B III 12 III, 17 = XI, 363). Esto es, la 
plenitud no es un componente extraesencial, algo junto al 
sentido pero extraño a él, sino un modo del sentido, el modo 
intuitivo contrapuesto al modo vacío de plenitud. El sentido 
cumplido es, precisamente, sentido y la plenitud misma, es 
decir, el momento intuitivo, está organizado con una 
estructura de sentido y no como una coloración quJ "rellena" 
un marco vacío de color. Podríamos decir que la /imagen del 
rellenado de intenciones significativas queda ]imitada o 
desplazada hacia esferas superiores de conc~encia, al 
lenguaje propiamente dicho y a las formaciones j de orden 
superior que dependen del lenguaje (mundos simbólicos basados 
en el lenguaje)ª. Husserl es explícito cuando af~rma, en el 
mismo manuscrito, que: 

8 Esto sólo es cierto en términos genéticos; en una percepción "normal" 
de una conciencia "madura" un nuevo objeto que se presenta es reconocido 
en primer lugar como miembro de un tipo determinado, en virtud de lo cual 
aquello que dirige el curso ulterior de la percepción de es~ objeto no es 
meramente lo en cada instante efectivamente presente sino el horizonte de 
anticipación correspondiente a ese tipo; cf. infra, 5.3.2. ¡ 
9 En realidad, es posible sostener ambas imágenes, la de un rellena.do de 
un marco vacío y la de la llega.da a la presencia del objeto, si 
consideramos la estructura impletiva del presente viviente.jEn tanto que 
la retención conduce a la autodación del objeto en modo de pasa.do, la 
protención puede proporcionar únicamente una ilustración (Ausmalung) del 



La percepción que se impleciona continu81l1ente, el 
pasaje de percepc1on en impleción identificadora es un 
proceso de generación de lo mismo para el objeto de 
percepción externa o del objeto de percepción mismo 
según la totalidad de sus momentos de contenitio, 
dejando de lado la forma temporal, que es un tema en/ sí 
mismo. La mera posición de representación se implecjona 
por medio del tránsito a la percepción y su procesJ de 
generación de lo mismo * (B III 12 III, 10; no incldido 
en Husserliana). 

188 

Por otra parte, en una adición a las Lecciones sobre 
Psicología fenomenológica de 1925 leemos que: 

Toda percepción considerada en si misma es una 
intuición de lo mismo que a la vez es una mención 
anticipada ( Vormeinung) y un apuntar hacia adelánte 
( Vorweisung), un apuntar hacia posibles percepciJnes 
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múltiples y, como se ve, sistemáticamente solidarias. 
Su solidaridad es interna, a través de síntésis 
continuamente intencionales que tienen liligar 

1 

necesariamente en un transcurso. ( ... ) El objeto 
intencional es más bien lo que se exhibe de ~odo 
aparicional en la percepción, en nuevas percepcionek es 
visto como el mismo pero presentándose en nu~vas 
apariciones. ( ... ) Sólo en el curso de tkles 
presentaciones y de sus sintesis puede darse tal bosa 
idéntica que se llama cosa de la percepción en el kocto 
de la posesión de la cosa misma y de experiencia db lo 
mismo (IX, 437). l 

De este modo se puede mostrar que en la serie de 
percepciones sucesivas la síntesis de concienci no sólo 
abarca las apariciones intuitivas sino que inclbye también 
los horizontes más o menos indeterminados "que cbinciden en 
el transcurso implecionándose con lo que cada vrz aparece 
genuinamente" (IX, 438). Por ello puede afirma~ Husserl: 
"Acostumbramos contraponer las representaciones ihtuitivas a 
las representaciones vacías. A ambas pertenecen horizontes. 
Los horizontes vacíos carecen de contenido apariencial, son 
potencialidades de apariciones (XI, 361). Tanto a las 
representaciones intuitivas (perceptivas) coJo a las 

-------·-·-··-----·····--·····-·--·-·······-···--··--········-····-·····-·············---··-·-·····--··---·····------·-----·---··--···----·······--·-····-·---·-··········-·.J-··-·····---·---·····----··-----

obj eto en tanto anticipado, pero sin ofrecer el objeto misJio en dicha 
intuición de espera (XI, 94). 
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representaciones vacías (significados) corresponden 
horizontes, con lo cual resulta 
concepción de la percepción 
significado. 

claro que se ha aban~onado la 
como mera impleción de un 

Como señala Welton, el sentido perceptivo se encuentra 
en la percepción misma no sólo como lo que es dado de manera 
intuitiva sino también como lo que en ella se anuncia y que, 
por su parte, dirige el curso ulterior de la percepc/lión. Esto 
tiene lugar en virtud de la diferencia entre e] sentido 
implecionado y el sentido implicado que, en cuan~o tal, es 
futuro y sólo puede implecionarse en la medidJ que es 
anticipación, horizonte protencional. El sentido, entonces, 
se constituye en la continua remisión de las fases pasadas y 
futuras que convergen en la X como polo que prescribe el 
curso perceptivoio. Es importante notar que esta concepción 
ya se encuentra germinalmente en la fenomenología estática. 
En un texto de 1909, incluido como adición a las Leeciones de 
1907 arriba citadas, se refiere Husserl al sentido en cuanto 
engendrado por la percepción misma: 

La percepción es percepción de algo que dura y es e[la 
misma duradera; tiene una extensión f enomenológibo­
temporal. Cada trecho parcial que podemos extraer¡ de 
esa extensión tiene su sentido y cada trecho distinto 
tiene otro... Cada nuevo trecho con el que pros~e 
continuamente el percibir tiene un nuevo sentido/ y 
siempre es inherente a la esencia del sentido que sea 
sentido de "algo", de un objeto, esto es, de algo db.cto 
una vez de una manera y otra vez de otra ... Todo¡ el 
transcurso perceptivo, toda la síntesis continua tiene 
patentemente un sentido. . . Este se engenbra 
constantemente, en su progreso está fundado 
constantemente en el sentido ya continuame

1

hte 
engendrado, pero de una manera totalmente pecu]iar. 
(XXVI, 178-179). 

A partir de este fragmento resulta claro que el sentido 
idéntico es engendrado (erzeugt) por el continuo de sentidos 

10 Cf. D. Welton, "Structure and Genesis in Husserl's Phenomenology'', en: 
F. Elliston y P. McCormick, op. cit., 59. 
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cambiantes, de modo tal que su génesis tiene lugar en el 
ámbito mismo de la conciencia perceptiva y no resultl! a la mera 
impleción intuitiva de un significado conceptual sino una 
estructura sui generis peculiar a dicha conci¡ncia. El 
proceso, por otra parte, está obviamente ligado a la 

temporalidad. En los textos publicados del periodf estático 
el problema del tiempo aparece separado del tratamiento del 
correlato, como precisaremos más adelante11. Ahora bien, las 

limitaciones del esquema original del periodo estático, cuyo 
hilo conductor era el significado, así como las 
investigaciones sobre la conciencia del tiempo inmanente 
conducen a Husserl a plantear un nuevo enfoque con respecto 
al nóema. La interpretación analítica, centrada en una 
presunta homonimia entre sentido fregeano i¡ sentido 
noemático, ha desconocido los resultados de la fenomenología 

genética y, en consecuencia, no ha tenido en cuent~ todas las 
dimensiones del problema. Aún en el caso que se admita, como 
hacen Mohanty, Welton o Dreyfus, que la posición dJ F~llesdal 
es compatible con la fenomenología estática, cieJtamente no 
lo es con los resultados que arroja el análisis gJnético. Al 

poner el énfasis en el carácter necesariamente tem~oral de la 
donación de sentido, se pone de relieve a la vez él carácter 
fluyente o cambiante del sentido correlativo: "en J1 percibir 

1 se sigue edificando el sentido mismo y ... se emcuentra en 
continuo cambioºº (XI, 20). 

4:2. El paralelismo hylético-noemático 

Hemos observado ya que la caracterización del sentido en 

el modo de su plenitud conlleva dos problemas que la teoría 

de la intencionalidad en el análisis estático nb resuelve 
satisfactoriamente: 

l. el problema de la duplicidad de la noción de escorzo, por 
un lado como noética en sentido amplio (hylética) y por el 

11 Cf. infra, 5.1. 
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otro lado correlativa (noemática) -que proviene o se origina 
en el carácter funcional que posee la hyle; 

2. el problema de la exacta determinación de la "plenitud" en 
el correlato noemático y de su relación con la idealidad del 
nóema. 

En nuestra interpretación, estos problemas pueden 
encontrar una solución, o al menos Husserl ha / procurado 
esbozar una solución para ellos, en los análisis de la 
fenomenología genética relativos a las sintesis 9asivas y a 
la estructura del presente viviente. En la medida en que se 
puede mostrar que la hyle posee rasgos de intenciorlalidad, si 
bien una intencionalidad peculiar que la in~estigación 
estática presuponía sin tomar en cuenta explícitamente como 
objeto de estudio, se puede mostrar igualmenJe que su 
organización en campos estructurados temporal, aJociativa y 
cinestésicamente da cuenta del carácter cuasi-espaclial que se 
le atribuía en Cosa y espacio, al mismo tiempo due permite 
identificar el escorzo hylético con el escorzo/ noemático 
entendido como nóema momentáneo genéticamente anterior a la 
formación del sentido idéntico sobre el cual se/ centra el 
análisis en las Ideas I. La diferenciación de ~iveles de 
trascendencia y de idealidad en el correlato permite por su 
parte mostrar que la hyle entendida como campo noe~ático pre­
objetivo corresponde a un nivel inferior o el¿mental de 
idealidad relativa sobre el cual se fundan lo~ estratos 
superiores tematizados por la fenomenología estátiba. Nuestra 

. . . 1 t primera tarea en este contexto consiste precisamen e en 
señalar la transformación que sufre la nocióh de dato 
hylético en la fenomenologia genética, para poder dar cuenta 
luego de su conexión con el sentido noemático. 
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4.2.1. Revisión crítica del concepto de hyle 

Hemos observado ya que en las Investigaciones lógicas 
los datos de sensación cumplen la función de propo~cionar el 
material (Stoff) al que la aprehensión da forma o "anima". De 
esta manera un objeto se constituye a travéJ de los 
contenidos materiales por medio de operaciones int9ncionales 
que le prestan sentido. En el marco de las Ideas I esta 
noción es precisada y desarrollada con mayor detdlle como 
momento estructural dentro de la correlación nóesis1nóema. La 
sensación es definida como componente real-inmanente de la 
vivencia y se contrapone, por esa razón, al correlato 
noemático. Con ocasión del ejemplo de un árbol percibido 
Husserl contrasta el color objetivo como el elemento ideal 

1 

idéntico de la multiplicidad de color sensible, ·¡·que es el 
momento hylético de la vivencia concreta en el cual se 
escorza el color noemático u 'objetivo'" (III/l, 226). 

Al mismo tiempo, dentro de lo que Husserl clracteriza 
como la nóesis completa o nóesis en sentido a~plio, la 
sensación contrasta con el otro componente esenclal de la 
inmanencia, esto es, con la donación de sentido oj nóesis en 
sentido estricto. Esta última es morphé, forma, frente al 
dato de sensación como hyle, material sin forma (I~I/l, 192-
193). Al mismo tiempo que se contraponen, ambos /conceptos 
forman una unidad: el dato hylético funciona como material 
sensible para las formaciones intencionales o don~ciones de 
sentido, y en cuanto tal se encuentra desprovisto de toda 
forma. Recíprocamente, la forma es el elemento propiamente 
intencional, no-material (stofflos). 

Husserl enumera casos de sensaciones: datos d, sensación 
visual, táctil, sonora, etc., así como la ¡ensaciones 
sensuales (sensuell) de placer o dolor, cosquillas, etc., e 
inclusive momentos sensuales que provienen de lJ esfera de 
los impulsos (Triebe). Todo lo sensuell se caracte~iza por la 
carencia de intencionalidad. El carácter de sensibilidad 
(Sinnlichkeit) se define en sentido estrecho coJo "residuo 



fenomenológico de aquello que transmiten 
percepción externa normal"; en un 

esencialmente unitario, incluye también 
sensibles y a los impulsos (III/l, 193). 

.t 9:=:; 

los 'sentidos' en la 
sentido ampliado y 

a los sJntimientos 

Un ejemplo puede servirnos para aclarar esta cuestión. 

Me encuentro en el cementerio antiguo de Freiburg i¡ contemplo 
los monumentos fúnebres. De pronto me llama la atiención una 

figura que sobresale de un nicho abovedado. Por un momento 
creo que se trata de un hombre, luego surge la duda. El 
objeto se ha constituido, siquiera momentáneamente, como 

1 

figura humana, hay una intención dirigida a él que lo 
aprehende como unidad de determinaciones múltiples que 
corresponden al tipo "hombre". Cuando tiene/ lugar la 
decepción, comprendo "de golpe" que se trataba de l!lna estatua 
iluminada por el sol. El objeto "figura humana" ·¡·explota" y 
en el curso de vivencias subsiguientes se constituye un nuevo 
objeto, "figura de piedra" . Sin embargo, la exp lbs ión no es 

absoluta: de cierta manera el objeto sigue allí~ De cierta 
manera: qué es lo que permaneció invariado aurante la 
transformación objetiva? Justamente los datos hyl~ticos, que 
sufrieron una nueva aprehensión. Aquello qGe siento 
( empfinde) es "lo mismo", lo que percibo en cabbio se ha 

transformado. Husserl se refiere a esto reiteradam~nte con el 
ejemplo de la muñeca en el poliorama. Si hacemos abstracción, 

desde la reflexión, de las capas aperceptivas, de las 
aprehensiones que constituyen, por un lado, el objeto "figura 
humana", por el otro, el objeto "figura de piedra" con sus 
respectivas propiedades objetivas, y si al m~smo tiempo 
hacemos abstracción de las maneras de darse subjetivas 
(orientación espacial desde el cuerpo propio, diferencia 
temporal; grado de vivacidad, etc.) lo que nos queda es un 
conjunto de datos que en cada caso conforman la "base", el 

material de las aprehensiones y que obviamente/ no pueden 
confundirse con el objeto mismo que en cada caso es uno 
distinto. 

A esta diferencia entre el objeto (nóema) y la hyle 
corresponden modos de acceso diferentes por parte de la 
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reflexión; en la experiencia directa, en la actitud natural, 
percibimos objetos, estamos dirigidos a ellos, mientras que 
las sensaciones las "vivimos" sin percibirlas, es decir, 
tenemos una conciencia implícita de ellas de la m~sma manera 
que tenemos una conciencia marginal de las vivenci~s noéticas 
propiamente dichas. Una vez instalados en ~a actitud 
trascendental, tenemos por un lado una reflexiórl noemática 
dirigida al objeto, al nóema, y una reflexiórl hylética 
dirigida a la sensación, que la objetiva (III/1, /229). Pero 
el modo de acceso depende de la diferencia ese7cial entre 
hyle y nóema, que podemos resumir del modo siguiente: 

1 
1. Por un lado la hyle es real-inmanente (reellD, mientras 
que el nóema es trascendente e irreal (irreell); 

2. La hyle es 
constituyente; 
hyle "funciona" 

un concepto funcional, y posee una función 
el nóema es una estructura correGativa; la 

como material para exhibir un objeto. De esta 
caracterización dependen las siguientes diferencias: 

3. la hyle funciona como contenido representativJ, frente 
objeto que es un objeto representado; 

al 

4. la hyle presenta una multiplicidad, en tanto que el 
correlato es exhibido como unidad; dicha multiJlicidad es 
constituyente, en tanto que el objeto es consbituido por 
medio de ella; de ahí que la hyle es un elemento/no-idéntico 
en el curso de conciencia. La no-identidad presupone el 
carácter temporal, frente a la independencia (r~lativa) del 
nóema con respecto al tiempo (interno). 

4.2.2. Paralelismos noético-noemáticos 

Sin embargo, más allá del contraste existe una relación 
en sentido positivo entre hyle y nóema, que encontramos en la 
discusión relativa a los paralelismos noético-noemáticos. 
Husserl establece en Ideas I varias estructuras paralelas 
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dentro de la correlación, adoptando como criterio la 
oposición entre unidad y multiplicidad, más preJisamente, 

entre las unidades constituidas y las multi~licidades 
constituyentes (III/l, 231): 

l. el nóema completo (valles Noema) como correlafo irreal 
(irreell) frente a la nóesis concreta como componente real­

inmanente (III/l, 231), paralelismo al que se refiere en su 
comprensión más general la expresión "conciencia de"; 

2. el sentido objetivo como "contenido noemático" frente a la 
donación de sentido como "contenido" específicamente noético 
(III/1, 203); 

3. los correlatos noemáticos fundados frente a ]as nóesis 
superpuestas (übereinandergebaut) en la esfera dJ los actos 
de nivel superior. Husserl señala que no hay momerlto noético 
alguno sin un momento noemático que le pertenecJ de manera 
específica" (III/l, 215); 

4. los componentes noemáticos frente a los componentes 
hyléticos (III/l, 226), esto es, el nóema de cosa tDingnoema) 
y las multiplicidades de escorzo hyléticas por m~dio de las 
cuales se presenta dicha cosa (III/l, 230). Husserl se 
refiere aquí a una relación entre unidades y multiplicidades 
continuas12, y señala que: "todo cambio en el contenido 
hylético de la percepc1on ... debe tener como resultado por 
lo menos que el objeto que aparece se torne objetivamente 
'otro', sea en sí mismo, sea en su modo de orientación ligado 
a su aparecer, etc." (III/l, 227). Como sugiere Ricoeur, el 
análisis oscila entre dos polos: por una parte, el nóema no 
está incluido en la nóesis como lo está la hy]e y no se 
identifica con ella; por otra, la hyle es el fundJmento de la 

1 

constitución de los objetos, como lo precisa Husserl: el 
nóema es el elemento constituido trascendentalmenJe "sobre el 
fundamento' de las vivencias materiales "por mJdio" de las 

funciones no é t i ca s ( I I I / 1 , 2 2 8 ) 13 . 

12 Cf. De Muralt, op. cit., 303· 
13 Cf. Ricoeur, Idées .. . , 339 n. 
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Husserl advierte que el hablar de paralelis 'º no debe 
hacer pensar en una suerte de imagen especular (Spi~gelbild), 
sino que se trata más bien de una correspondencla: a cada 
cambio de los datos hyléticos corresponde, correlativamente, 
una modificación en el nóema, ya sea en el sentido mismo -
como cuando ocurre un acto de "decepción, en el/ cual una 
nueva configuración de datos cancela un nóema dado, esto es, 
una intención dada no es implecionada con el contenido 
mentado en el horizonte de espera-, ya sea en la manera de 
darse del objeto -un cambio de orientación, por ejemplo, que 
permite exhibir un aspecto del objeto que anteb no era 
visible, etc. 14 . En términos más precisos, el pJralelismo 
hyle-nóema se encuentra en el nivel del escorzo, qub presenta 
una cierta ambigüedad en la medida que puede enf endérselo 
como hylético o como noemático. El escorzo, "aunqu

1

e lleve el 
mismo nombre, no es en principio del mismo géne~o que lo 
escorzado" ( I I I/ 1, 86). Difiere de la propiedad obti et i va que 
se exhibe por su intermedio en virtud del carácte~ espacial 
que ofrece ésta última: es en especial un contrasentido 
considerar al escorzo de figura (por ejemplo, el de un 
triángulo) como algo espacial y posible en el espacio" 
(ibid. ). El escorzo es una vivencia, pertenece al ámbito de 
lo real-inmanente y no de la trascendencia a la que pertenece 
todo aquello que es espacial (III/l, 88). En el td

1

mo segundo 
de Ideas Husserl desarrolla la idea de la constitución de la 
unidad noemática en una multiplicidad de aspectos noemáticos 
a los que denomina también escorzos (IV, 127) y previene a 
continuación sobre la ambigüedad que afecta a este concepto: 

Con esto se ve que la expresión "escorzo" es multivoca. 
Se puede decir de cada aspecto que la cosa se escbrza 
en él; en el nivel más bajo se llaman empero escotzos 

14 Welton ha diferenciado entre dos tipos de correspondencia, que 
denomina "correspondencia con" y "correspondencia a " algo. ¡En el primer 
caso hay un isomorfismo estructural en el sentido de una co¡gruencia, 
como ocurre por ejemplo con la llave que corresponde con la cerradura; en 
el segundo caso esta congruencia no se presenta, se trata, ejemplo, del 
caso de la correspondencia de un grado del ejército a un gr8.do de la 
armada. La correspondencia entre dato hylético y nóema debe entenderse en 
este segundo sentido (Welton, op. cit., 148). 



los datos de sensacion múltiples, ellos "escorzan" las 
determinaciones de la cosa (IV, 130). 
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Elmar Holenstein comenta, refiriéndose a este pasaje, 
que aquí se hubiera ofrecido un punto de partida para la 
eliminación total del concepto sensualista de sensación en el 

d 1 t i d 1 L d
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marco e a eor a e a apercepc ion. a eser ipc ion 
husserliana de la sensación se encuentra enmarcJda en una 
critica al concepto sensualista, la cual puede art~cularse en 

tres momentos: l. las sensaciones son para la/conciencia 
donaciones (datos) real-inmanentes y no aomponentes 
intencionados de modo real (real vermeinte) de l~s cosas15; 

1 

2. dichos datos real-inmanentes son datos obtenidos en la 
reducción y no estados de excitación del cuebpo animal 

condicionado psicofisicamente. Holenstein objeta ~ue el este 
concepto de hyle entendido como material no eslructurado, 
ajeno al yo, es un "funesto legado" de la 1 psicologia 

fisiológica en la medida que no se obtiene descriptivamente 
sino que se construye por analogía como correlato 
intrapsiquico de la noción fisiológica de estímulo externols; 
3. las sensaciones forman complejos sensibles, que a través 
de aprehensiones que saltan unas a otras de modo discreto 
pueden mantenerse constantes (Ideas I, § 97). Aquí ve 

Holenstein una adhesión de la teoría husserliana a la llamada 
hipótesis de la constancia formulada por WilliJm James y 
sobre la que nos hemos extendido en el capitulo dJdicado a la 
interpretación de Aron Gurwitsch. Importa por /el momento 
subrayar que la consideración estática de la hyle presenta 

todavía resabios de la psicología tradicio~al y, más 
inmediatamente, de la noción tomada de Brentano de fenómeno 
físico. En un manuscrito bastante posterior, fechado en 
1932,17 plantea Husserl el problema de forma vívida: 

N . "ó . . . d 1 f . 1 t · o es mi concepci n originaria e a es era inmanen e 
~on los datos inmanentes, que al final sólo por/medio 
de la efectuación pasiva de la asociación 'llegan a la 

1 5 ···C·f··~·--H·~·l-e~~·t·~~·:·-Ph~omenologie der Assoziation, 96. / 
16 Cf. Holenstein, op. cit., 98-99; comparar IV, 289: "los datos de 
sensación sólo pueden presentarse cuando en la realidad o~jetiva hay 
órganos de los sentidos, sistemas nerviosos, etc." 
17 Citado por Holenstein, op. cit., 95. 



aprehensión', todavía un resto de la v1eJa psicología y 
de su empirismo sensualista? Pero, cómo debe/1ría 
decirse entonces? No hay datos de sensación sin 
aprehensión, el ser-aprehendido, el ser-representante 
es innato. Pero, ¿qué debe hacerse con ello? ¿Qu@ es 
lo que efectúa entonces la constitución asociativJ? * 
(B I 13 I, 8). --
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En la segunda edición de las Investigacion¡s lógicas, 
Husserl alude también a este paralelismo entre el dato de 
sensación y el objeto cuando escribe: 

Pues ellas <las determinaciones del objeto> no están a 
la mano en la conciencia como las sensaciones, sino/que 
más bien son exhibidas, mentadas de modo trascendente 
en ella como propiedades que aparecen. Y según estb no 
son tampoco las cosas externas percibidas complejok de 
sensaciones; son más bien objetos de apariciones c~yos 
objetos aparecen como complejos de propiedades, cuyos 
géneros son en un sentido propio análogos a aque1llos 
que existen en las sensaciones. (XIX/2, 764). 

En la primera edición, sin embargo, las sensaciones son 
consideradas como "del mismo tipo" ( derselben Art/en) que las 
propiedades objetivas. Con mayor claridad todavía se lee en 
el siguiente pasaje: 

todo escorzo tiene un carácter representativo 
(reprásentativen) y representa precisamente por ~edio 
de la semejanza ( Ahnlichkeit), pero el modo de /esta 
representación funcional C Reprasentation) por mediio de 
la semejanza es diferente, según sea que¡ la 
representación aprehenda el contenido que escorza como 
imagen o como autoexhibición del objeto (X1 X/2, 
647). 

Husserl se esfuerza al mismo tiempo por establecer una 
irreductible diferencia entre ambas dimensiones, las 
sensaciones y las propiedades del objeto, a las 1ue a su vez 
debe distinguirse de los actos mismos: "vemos c0n evidencia 
(sehen ... ein) fácilmente que las sensaciones ent1etejidas no 
pueden por sí mismas ser aceptadas como apariciohes, ni como 
apariciones en el sentido de actos ni como aparibiones en el 



sentido de objetos que aparecen" (XIX/2, 766). De la misma 
manera debe diferenciarse entre el escorzo como sensación 
(escorzo de color), el escorzo como su correlato (color 
objetivo) y el objeto escorzado mismo (cf. III/l, 226; 86). 
La idea de la semejanza entre el escorzo y lo escorzado es 
explícitamente rechazada en Ideas I, en virtud de que 
presupone siempre una unicidad de esencia (Wesen;einigkeit) 
(III/l, 181). El ámbito noemático es el campo de lds unidades 
constituidas, en las que tiene lugar la identif~cación del 
objeto, mientras que la dimensión noética es el cJmpo de las 
multiplicidades constituyentes, que no guardan identidad 
a 1 gu na ( I I I / 1 , 2 31 ) . 

Poco después de la publicación de Ideas I Husserl vuelve 
sobre este problema de los paralelismos y distingue dos 

1 

grandes tipos: por un lado el que concierne a la relación 
entre la unidad constituida y la multiplicidad con~tituyente; 
por otro lado, el que se refiere a las relacione~ entre los 
componentes noemáticos en el nóema completb y los 

1 

correspondientes en la nóesis completa (III/2, 607). Y en 

otro texto fechado también en 1914 precisa que la/ imagen del 
espejo empleada en Ideas vale: a. para la relación entre el 

sentido y las multiplicidades en las que se consfituye (sus 
maneras de darse) y b. para la nóesis completa y sus 

correlatos completos (III/2, 608/609). Y concluye estas 
reflexiones añadiendo: en primer lugar no estoy muy seguro 
de cómo sacar el asunto del atolladero". 

De lo expuesto surgen dos problemas. Por una parte, 
aquello que encontramos como material para las a~rehensiones 
alternativas hombre-figura de piedra no es un Jero caos de 
datos totalmente in-formes, sino que presenta yd una cierta 
estructuración que subyace a y, por así decirlo,¡ motiva las 
aprehensiones -y que al mismo tiempo limita otnas posibles 
(por ejemplo la aprehensión casa o elefante o clontaña). El 
otro problema -al cual remite por su parte J1 primero­
concierne a la cuestión de si es posible que Je presenten 
datos hyléticos sin aprehensión, es decir, si/ los datos 
hyléticos son posibles fuera de su función reprekentativa. O 



lo que es lo mismo, si son algo, si tienen un en sí" 
independientemente de su función como mater~ales de 

aprehensiones objetivas. Con referencia a la/ primera 
cuestión, Husserl investiga la sensacion como aotada de 

t t t t . lt 1 ., es ruc ura, aparen emen e sin poner e ema en conexion con 
la funcionalidad, en sus análisis de los campos sensibles 
(Sinnesfelder) durante las Lecciones sobre Cosa y espacio de 
1907. La segunda pregunta sobre el en si de los datos 
hyléticos recibe una respuesta afirmativa en la fenomenología 
genética. Hay que notar, sin embargo, que la cuestión ya 
queda planteada en Ideas I, en términos que conviene 

transcribir 18 : "Queda aquí sin decidir si tales ¡vivencias 
sensuales en el curso de vivencias por todas partes y con 

1 

necesidad portan algún tipo de 'aprehensión animadora' ... o, 

como también decimos, si siempre se encuentran en Jna función 
intencional" (III/l,. 192). Podríamos entonces hablar de 
"materiales sin forma" ( formlose Stoffe) (III/l, 193). La 
ocasión para la investigación del en sí de las sensaciones la 

1 

proporciona el cuestionamiento del carácter objetivo del 
trasfondo de conciencia tal como lo plantean las Ibeas I, que 
abre por asi decirlo la puerta haci~ el análi¿is de la 
pasividad y sus formas de intencionalidad especifibas. 

4.2.3. Los campos de sensación y las cinestesias 

En una adición al texto de las Lecciones 
espacio fechada en 1910 Husserl se refiere a la 
de la cosa en la percepción externa y deslinda 
de estratos que confluyen en su formación (XVI, 
trata de: 

sobre Cosa y 

cpnstitución 
c¡ua tro tipos 
3!4 1 s s . ) . Se 

l. la unidad de la duración: la cosa tiene una duración y un 
determinado "sitio" ( "Lage ") en un tiempo único; Jdemás posee 
un esquema temporal que puede definirse como su figura 
temporal general; 

1 9 Welton ha hecho notar que ya en 1907 Husserl se refiere a la sensación 
fuera de su función representativa, cf. XVI, 46 s.; Welton, op. cit., 
220. 
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2. el esquema espacial, que se define como la unidad entre la 
1 

figura, es decir, el cuerpo geométrico plenamente determinado 
y el sitio, es decir, el lugar (Ort) que ocupa; 

3. la plenitud sensible del esquema espacial en cada punto 
temporal. La unidad entre el esquema temporal-espacial y la 
plenitud sensible nos proporciona el fantasma d~ la cosa 
( Dingpha.n tom); 

4. las propiedades causales, 
de la materialidad y de las 
demás cosas. 

que nos introducen rn el orden 
relaciones de la cosa con las 

Husserl procede aquí por asi decirlo a un "desmontaje" 
de las capas aperceptivas de la cosa en cuanto ya constituida 
con sus diversas determinaciones. De manera meramente 
programática reitera esta estratificación en JdJas I cuando 
diferencia entre res temporalis, res extensa, reJ materialis 
y cosa intersubjetivamente idéntica (III/1, 3471348; 352). 
Nos interesa ahora centrarnos en particular en el momento de 
la constitución de la res extensa. En las Lec~iones sobre 

1 

Cosa. y espacio analiza Husserl la formación de la capa 
aperceptiva de la espacialidad sobre la Jase de la 
concurrencia de dos tipos básicos de sensabiones, las 
visuales y las táctiles. Una característica funbamental que 
las determina es el hecho de que se reúnen u orghnizan en un 

1 "campo" , forman "un con texto continuo" . O icho campo posee 
"una extensión preempirica". Así tenemos un chmpo visual 
compuesto por datos sensibles con una determinhda plenitud 
visual (XVI, 83). Lo mismo tiene lugar en el campb táctil. En 
el caso de los restantes sentidos no puede hablarbe de campos 
sino en sentido impropio, aún cuando posean otras formas de 
fusión entre sí y con los campos visual y táctil. A cada uno 
de ellos corresponde un tipo de aprehensión que le es propia, 
un estrato de aprehensión (XVI, 76). En este sentido se 
refiere Husserl a una "doble percepción" en la medida que los 
campos de sensación se dan en cierto modo po~ separado y 

reciben diferentes aprehensiones que constituyen apariciones 
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diversas. Dichas apariciones penetran unas en otras 
(durchdringen sich) en virtud de operaciones no~ticas y 

entran asi en una relación de coincidencia de la cua~ resulta 
una extensión total que las comprende a todas (XVI, 77-78). 

En estas sensaciones visuales y táctiles, susceptibles 
de combinarse en campos, es posible distinguir, tomadas en su 

plena concreción, dos momentos esenciales que func~onan como 

materia para la exhibición de la cosa en tanto que /espacial. 
Se trata del momento extensional (extensiomale) ya 
mencionado, por medio del cual se exhibe la figura o 
extensión del objeto, y el momento cualitativo, que recubre o 
impleciona la extensión preempirica (por ejemplo, con una 
cierta coloración) (XVI, 151; 161). En otro pasa¡j e expresa 
Husserl que el momento extensional exhibe las deterkinaciones 
geométricas de la cosa, en tanto que el cualitativo exhibe 
las determinaciones materiales, que implecionan el espacio y 

están localizadas en él (XVI, 88). "Toda cualidad corporal 
·llena e 1 cuerpo espacial, , en el la se desp 1 iegJ la cosa" 

(IV, 30; cf. XVI, 342). 

Ahora bien, Hermann Asemissen ha llamado ya la atención 

sobre la cuestión de los campos de sensación enlun trabajo 
publicado en 1957. Este autor detecta una contradi,ción entre 
la caracterización de la hyle como contenido del conciencia 
real-inmanente, por un lado, y como material sensible que 
permite exhibir un objeto, por el otro. Asemissen 6estaca una 
doble característica de la definición de dato de sensación: 
1. Husserl lo define no por lo que es, sino por lo que opera, 
es decir, por su función; 2. lo define por una función que 
no le es propia sino que le es conferida por ]a nóesisie. 

1 Asemissen sostiene que Husserl no investiga la hY¡le en tanto 
que hyle, sino que utiliza un ~oncepto que no ha sometido a 

1 . 
critica. En ese sentido cabe pensar también que la noción de 

aprehensión es meramente hipotética y no desca¡1 sa en datos 
fenomenológicos genuinos. Asemissen desarrolla sm crítica en 

~-~--~·-·-?.-~.~=--?. .. ?._~-~-~-~-~--~ -·· -·· ···- 1 
ie Cf. Hermann Asemissen, Strukturanalytische Probleme der. Wahrnehmung in 
der Phiinomenologie Husser Is (Koln: Kantstudien, Erganzungshefte, no. 73, 
1957), 24. 



a) por un lado se pregunta cómo es posible que las 
sensaciones, en tanto que contenidos real-inmanentes de la 
conciencia, puedan tener una extensión y puedan r~unirse en 

1 

campos sensibles, es decir, cómo se compatibilizan las 
determinaciones espaciales de las sensaciones con sus 
determinaciones como componentes real-inmanentes 20 ; 

b) por otro lado, pertenece al escorzo constitutivamente la 
determinación espacial, puesto que sólo es posible en el 
espacio; luego, es ine lud ib le la pregunta por la 
compatibilidad con su carácter hylético. Según ~semissen, 

Husserl ha visto que el ser espacial es la con6ición de 
posibilidad del escorzo y al mismo que el escorzo es la 
condición de posibilidad de la percepción de las cosas 
espaciales. Sin embargo, desconoce el hecho de que el escorzo 
es de naturaleza espacia121. 

Asemissen se pronuncia en favor de una interpretación 
que reconoce en la noción de contenido dJ vivencia 
represen ta ti vo dos conceptos d if eren tes; por un / 1ado, un 
contenido real-inmanente (tal como las cosqu]llas, las 
sensaciones de placer, dolor, etc.), que no exh~ben objeto 
alguno, y por otro, un material sensible repJesentativo 
(datos de color, sonido, tacto, etc.) que poseen /1a función 
de exhibición objetiva. Los primeros deben ser cQnsiderados 
como sensaciones en sentido 
intencionales, mientras que el 
entendido como un momento o un 
vi venc ia22 

propio, esto es, no-
ma ter ial sensible debe ser 

componente noemático de la 

Sin embargo, 
representativos por 

hay que notar que los contenidos 
si solos no resultan suficientes para dar 

1 

cuenta de Las la constitución plena de la espacialidad. 
1 

determinaciones de figura y sitio (XVI, 342; cf .IV, 22; 84) 
son proporcionadas por la organización visual y tábtil de las 
sensaciones. Pero estos campos de sensación así cbnstituidos 

20 Cf. Asemissen, op. cit., 25. 
21 Cf. Asemissen, op. cit., 26. 
22 Cf. Asemissen, op. cit., 28-29. 
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son bidimensionales, carecen de la dimensión de profundidad 
1 

que caracteriza al campo espacial junto con las dimensiones 
1 

de largo y anchura (cf. D 10 III, 14). En la constitución de 
la tercera dimensión y, por consiguiente, de la esJacialidad 
plena del campo de percepción, entra en juego el mo~imiento: 

Toda espacialidad se constituye, llega a darse, en el 
movimiento, en el movimiento del objeto mismos y en el 
movimiento del yo con el cambio de orientación dado 
por él. (XVI, 154). 

Junto a las sensaciones representativas se presentan 

sensaciones de movimiento, a las que Husserl denomina 
"cinestesias". El análisis del esquema espacial y de las 
sensaciones meramente representativas presupone el estado de 
inmovilidad y con ello deja también de lado el papel 

constitutivo del cuerpo propio. Husserl advierte que la 
inmovilidad es un caso límite del movimiento (IV, f2) y, por 
consiguiente, cuando se toma en consideración el movimiento 
deben diferenciarse las sensaciones representativ~s de las 
específicamente relativas al movimiento. Esto sighifica al 
mismo tiempo que el campo bidimensional de sen~ación es 

también un caso limite del campo espacial bonformado 
tridimensionalmente. El espacio del complejo hylético visual 
está correlacionado con una manera especial de postura 
corporal en la que el ojo se encuentra estacionrrio, fijo 
(XVI, 315) 2 ª. En la Crisis escribe Husserl: "todas las 
cinestesias, todo yo muevo', 'yo hago' están vinculados en 
una unidad universal, donde el reposo cinestésico es un modo 
de 1 , yo hago, " (VI, 108). Con c lar id ad se pronuncia Husser 1 

al advertir que: en el tipo esencial de constitución de la 
espacialidad tridimensional reside el hecho de que ella sólo 
es experienciable en cada momento de la experiencia de tal 
forma que una bidimensionalidad apariencial prima~ia <la del 
campo de sensación> es representante (Darstellung) para una 
tercera dimensión que aparece en el cambio cineJtésico de 
esas dos dimensiones" ( D 10 I I I, 14). Pero las c inellstes ias no 
poseen en sí mismas la función de exhibir prop]edades del 

·;·;·-····Cf·:····D~~- W·~lt·~~, "Husserl' s Genetic Phenomenology of Perdeption", 
Research in Phenomenology XII (1982), 66. 



objeto. Hacen posible la exhibición material sin exhibir 
ellas mismas nada (XVI, 161). Se encuentran en unJ relación 
funcional con las otras sensaciones, pero no de modo 
esencial, es decir, lo relacionado en dicha unidad funcional 
es separable y la relación misma no puede considerarse de 

1 

ningún modo como una fundación (Fundierung) (XVI, 170). En un 
manuscrito de la década del treinta afirma Husserl: 

Como yo activo y como yo despierto estoy continuamente 
activo y con ello soy continuamente afectado- soy y9 en 
continuo 'yo muevo'. La o una protoesfera en este 
respecto es la cinestésica ... Decir que las cineste~ias 
no son datos hyléticos y así en general que no /son 
datos con la misma función que los hyléticos, quiere 

1 

decir que no afectan originariamente, que no son ellos 
mismos agradables o desagradables. * (C 16 IV, 3). 

Por otra parte, hay en la cuestión de las cinestesias 

una referencia a la corporalidad. La sensibilidad Jn general, 
en cuanto operar activo yoico del cuerpo, pertenecJ de manera 

1 

esencial a toda experiencia de cuerpo (VI, 109). El cuerpo es 
en primer lugar el medio, el órgano de la actividad 
perceptiva que está presente necesariamente en toda 
percepción (IV, 56 s.). En segundo lugar es el portador del 
punto cero de la orientación mundana, del aquí ~ el ahora. 
Husserl advierte que este punto cero no es algo vi~ible, sino 
un límite (XI, 298). De este modo adquiere toda cosa que 
aparece una referencia de orientación al cuerpo (IV, 158). El 

cuerpo propio, es decir, el que es en cada ca~¡º mío, se 
constituye de una manera completamente peculiar: es, por una 
parte, una cosa física, ma. ter i a., tiene su extensión, en la 
que se insertan sus propiedades reales ... ; por otJa parte, yo 
encuentro sobre él y siento 'sobre' él y 'en' J1: el calor 

1 
'sobre' la mano, el frío 'en' los pies ..... (IV, 145). El 

cuerpo se da como cuerpo, como cosa entre las/cosas y al 
mismo tiempo - en contraste con todos los demás cuerpos - es 
constituyente, es decir, portador del yo constituiente. El yo 

1 

tiene sensaciones y estas sensaciones se "locailizan" en el 
cuerpo: "la mano que toca aparece como la que posee 
sensaciones táctiles' (XVI, 161: cf. 163). 
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Pero no hay que olvidar, al mismo tiempo, e] carácter 
fundamentalmente yoico que Hus~erl asigna a las cirlestesias. 
En él reside la diferencia esencial que presJntan las 

1 

cinestesias y las sensaciones de tipo representativo: "cada 

linea de la cinestesia transcurre (abl§uft) de mane~a propia, 
de manera completamente distinta que una serie dJ datos de 
sensación. Transcurre (verl§uft) como disponible/ para mí 
libremente, como libremente inhibible, libremente susceptible 
d d 1 l" .. e ser puesta en escena e nuevo, como una rea 1zac1on 
(Real isie1·ung) originariamente subjetiva" . YI agrega: 
"Solamente en cuanto dependientes de las cinestesd.as pueden 
ellos <los datos se sensación> pasar unos a otros (ineinander 
übergehen) y constituir la unidad de un sentido .. Solamente en 
tales transcursos despliegan sus remisiones (Hinweise) 
in tenc ion al es" (XI, 14). En una de sus conversacliones con 
Husserl y Fink, Dorion Cairns recuerda que: ·· 10 que Husserl 
entiende por cinestesia no se refiere a las Jensaciones 
corporales que acompañan al movimiento o la tensiórl muscular, 
tampoco las sensaciones internas, sino algo más biJn volitivo 
o cuasi-volitivo que permanece cuando se hace abstlracción de 
dichas sensaciones" 24. Ahora bien, esta rellación de 
dependencia entre las cinestesias y las Jpariciones 
constituidas por medio de la aprehensión de bensaciones 

representativas tiene lugar como una relación de/motivación 
(XVI, 58; IV, 216s. ) , de tal manera que "si las c inestes ias 
transcurrieran de tal o cual manera, motivarían un/ transcurso 
de apariciones correlativo de tal o cual tipo" fXVI, 191). 
Las "circunstancias" cinestésicas son lo motivante y las 

apariciones son lo motivado. Con cada complejo cin/estésico se 
da, conjuntamente, un campo de sensación implecio/nado de tal 
o cual manera, y con cada cambio determinado del complejo 
cinestésico se verifica un cambio determinado del campo de 
sensación (XVI, 201). Si muevo, por ejemplo, los ojos, 
entonces varía correlativamente la serie de apariciones 
visuales. Las sensaciones cinestésicas no se dan de manera 
aislada, sino que forman "sistemas continuos de muchas 

24 Dorion Cairns, Conversations with Husserl and Fink (The Hague: 
Martinus Nijhoff, 1976), 64. Conversación del 5 de enero de 1932. 
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dimensiones" (XVI, 170). Husser 1 habla de un s isf ema ideal 
"de posibles series de apariciones continuas en co~ncidencia 

temporal con posibles series cinestésicas conf inuamente 
motivan tes" (XVI, 190). En un manuscrito del año 1/931 leemos 
que: "Las apariciones tienen un espacio de d u ego, un 
horizonte de capacidad . . . La capacidad de las ap~riciones, 
el poderlas-hacer-transcurrir y su manera de j estar en 
espacios de juego, es mediata y toma su senti~o de la 

<capacidad> inmediata de las cinestesias" * (O 12 I, 15). Se 
trata de un sistema de esperas potenciales, de la 
potencialidad que corresponde a la disponibilidad subjetiva 
de las cinestesias totales sistemáticamente constitjuidas (XI, 
428). En la Crisis sintetiza Husserl la cuestión/ con las 
siguientes palabras: "las cinestesias actuales reJiden en el 
sistema de la capacidad cinestésica, con el cual sJ encuentra 
en correlación el sistema de las posibles secuenclias que le 
pertenecen de modo concordante" (VI, 164; cf. 108). 

De lo expuesto podemos extraer dos consecuencias 
importantes. En primer lugar, la interdependenciJ esencial 

1 . t t. 1 1 . entre as sensaciones represen a ivas y as sensaciones 
cinestésicas en la constitución de la espacialidad/del objeto 
perceptivo vuelve cuestionable la intervenci@n de una 
aprehensión espacial, que fue el punto de p~rtida del 
análisis. Es decir, la organización cuasi-espaci&l de los 
campos de sensación no resulta de la aprehensión d~ datos sin 
forma, como requiere el esquema forma-contenido, ~ino que se 
origina a partir de la relación de motivación entr~ los datos 
hyléticos y las cinestesias correspondientes25. / Pero, en 
segundo lugar, la estructura de las cinestesias mikmas, en la 
medida en que éstas hacen posible la exhibición ebpacial sin 
exhibir ellas nada, se sustrae también a dicho esquema. En 
opinión de Ulrich Claesges es debido precisamente a la 
incorporación de las operaciones cinestésicas en el análisis 
fenomenológico que se vuelve necesaria una nueva 
interpretación del concepto de hyle2s. La noc1on de hyle 
requiere de una transformación radical en virtud de que los 

25 Cf. Welton, loc.cit., 64. 
2s Cf. U. Claesges, Theorie der Rawnkonstitution, 67. 
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datos de sensación propios de la cinestesia no ,ueden ser 
1 

abordados desde el esquema aprehensión-contenido. Claesges ha 
observado, ateniéndose a manuscritos husserlianos d~l período 
genético, que la corrección que se efectúa allí de/ la noción 
de sensación reside en el hecho de que Husserl rebonoce que 
los datos hyléticos no pueden constituir los bampos de 
sensación completos sino solamente un aspecto deterkinado. En 
este punto conviene hacer una precisión. El fantasmk sensible 

es, según observamos más arriba, el esquema espapial de la 
cosa dotado de plenitud sensible. Si consideramos el caso de 
la inmovilidad completa, es decir, si dejamos fuera de juego 
a las cinestesias, lo que se da originariamente del fantasma 

es una cara. Ahora bien, ésta se presenta a su vez según 
cambiantes maneras de darse, que Husserl denomina "aspectos" 

(Aspekte). El aspecto es la manera de darse de una cara (D 13 
I, 3; 2)27 . El fantasma es una figura en un sitio y aparece 
en una aparencia (Apparenz)2B. La aparencia es la manera de 

darse del fantasma total en cuanto res extensa, esto es, con 
referencia a la continuidad de lados que se pr~sentan en 
aspectos múltiples; el fantasma se da en aparenclias en las 
que se constituye la figura y la plenitud sens~ble que la 
impleciona (IV, 37). En este sentido, el aspecto ~roporciona 
la determinación de la figura del fantasma sensible, pero no 

la del sitio en el que se encuentra. El sitio es/tematizada 
por Husserl en primer lugar como distanciamiento 
(Entfernung). La variación de este distanciamiento/condiciona 
una variación correspondiente en los aspectos CD 13 XVIII, 30 
s.). De esta manera, la multiplicidad de aspecto~ en que se 

1 

da una cara está también referido a la multipiicidad de 
1 

d istanc iamien tos en e 1 modo funcional de 1 "si ... en[tonces", de 
la motivación cinestésica. Más precisamente, el curso de 
aspectos está directamente condicionado por el c rso de las 

cinestesias, como ya examinamos. El sistema cinlbstésico en 
cuanto multiplicidad noética, afirma Claesges, constituye 
como su correlato la unidad noemática de la aparición 28 . 

Según esto, los datos hyléticos sólo pueden dar cuenta de la 

cualificación sensible del fantasma, mientras que los 

27 Cit. por Claesges, op. cit., 59. 
20 Cf. Claesges, op. cit., 61. 
2e Cf. Claesges, op. cit., 66. 
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momentos de la figura y el sitio sólo se deteFminan en 
función de las operaciones cinestésicas. 

4.3. La cuestión del trasfondo obietiyo 

4.3.1. La noción de trasfondo en Ideas 1 (recapitulación) 

En los actos de dar sentido el objeto se constituye de 
manera explícita en virtud de una dirección (Zuwendung) del 
yo, de un notar o atender. Dicho modo de actividad noética es 
denominado por Husserl con el término "captación" ( Erfassen), 

que ya encontrábamos en Ideas 1. En el ámbito de lo 
efectivamente presente en una percepción dada, /el objeto 
captado se ·recorta de otros que están ce-presentes pero no 

1 

son atendidos de modo preferencial. Husserl indica que el 
captar (Erfassen) es siempre un destacar (Herausfkssen). Por 
cons igu ien te, "todo lo percibido tiene un tr~sf ondo de 
experiencia", puesto que lo que se destac~ lo hace 
necesariamente sobre un fondo que es percibido hero no de 
manera atencional, i.e. sin dirección explícita d~l yo. Este 
contraste tiene lugar, correlativamente, en la f~z noética: 
"toda percepción tiene un halo de intuiciones de trasfondo, y 

ésta es también una vivencia de conciencia' o, más 
brevemente, una 'conciencia"' (III/l, 71). Se tirata de una 
conciencia implícita, potencial o inactual 0111/l, 72). 
Dentro de este contexto se presentan 
para nuestro estudio: por un lado, 
conciencia potencial es siempre una 
conciencia de primer plano, pero de un 
otro, que el trasfondo, desde el punto 
un trasfondo de objetos: 

dos tesis 
e 1 hecho 

relevantes 
de que 

aprehensión, como 
d . 1. 1 . t mo o imp i~1 o; por 

d . t 1 • t. e vis a n©ema ico, 

El trasfondo ... es efectivamente de modo vivencial un 
1 

trasfondo objetivo. Esto es, mientras estamos dirigidos 
ahora al puro objeto en el modo 'cogito', "apatecen" 
empero muchas clases de objetos que son 'consci~ntes· 

la 

la 
el 
es 



intuitivamente, que confluyen en la unidad intuitiva de 
un campo de objetos conscientes (III/1, 189). 

2.10 

Ya en el curso sobre lógica y teoría del c°¡nocimiento 
dictado entre 1906 y 1907, al que nos hemos referido 
reiteradamente, Husserl afirmaba que el trasfondo Js objetivo 

y que lo es "por medio del complejo de vivencias a~erceptivas 
que al mismo tiempo lo constituyen" (XXIV, 252). En la 

tercera sección de Ideas I encontramos todÁvía otras 
precisiones. Aún cuando la noción de trasfondo s~ introduce 

en la esfera de la percepción, Husserl la extifnde a los 
actos "no-efectuados". Los actos efectuados poseen una 

intencionalidad explícita, es decir, dada en el/modo de la 
atención que corresponde al cogito en sentido estricto. En 
contraste con ellos, los actos no-efectuados encibrran en sí 
intencionalidades pero en el modo de la potenci~lidad, que 
reviste dos formas posibles: por un lado, los actos que se 
en cu entran "fuera de operación", por e 1 otro, los "esbozos" 
de acto (Aktregungen)30. En el primer caso, el cogito 
anterior se desvanece, se hunde en la oscuridad del 
trasfondo, pero conserva todavía un ser vivencia! 
modificado" en la medida en que permanece dentro del campo de 

lo efectivamente presente a la conciendia. Dicho 
desvanecimiento admite grados diversos de acueJdo con la 

1 

distancia que guarda con respecto al yo (III/l, 189; Husserl 
habla de grados de cercanía y lejanía del yo)J La por lo 
demás oscura noción de esbozo de acto apunta /a aquellas 
vivencias que son vividas con todas sus inten€ionalidades 
pero en las que el yo no vive como sujeto efectuahte. Husserl 
propone como ejemplo el caso de una creencia que ~e esboza en 
el trasfondo, en la cual creemos ya "antes de skber" acerca 

de ella (III/l, 263). Bajo cualquiera de estas dbs formas el 
trasfondo es, en resumen, un título para direcciones y 
'captaciones' potenciales' (III/l, 257). 

3 ° Cf .III/1, 263. Traducimos Aktregung como 'esbozo de acto" siguiendo a 
Ricoeur, quien en su vers1on francesa del texto emplea 811lbrce d'acte. La 
expresión utilizada por José Gaos, "moción de acto", nos parece que 
oscure aún más el concepto. 
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Por otra parte, la descripción del desvanecimiento 
progresivo del cogito destaca el carácter gradu~l de la 

1 

conciencia potencial, lo cual presupone una continuidad entre 
la actualidad y la inactualidad en la medida en qub en ambos 

casos se trata de modalidades de una misma bstructura 
intencional, esto es, la animación de un contenido/ sensible. 
Husserl retoma esta cuestión cuando, con ocasión de la 
explicitación de las transformaciones atencionalrs en la 
esfera noemática, compara la atención con la iluminación que 
produce una fuente de luz31. El foco luminoso propbrciona el 
grado de claridad máxima -análogo al núcleo de Jctualidad­

alrededor del cual se extiende un margen d~ penumbra 

creciente -esto es, el trasfondo inactual- que ter/mina en la 
oscuridad completa. Husserl habla aquí de una conciencia 

"muerta" que prefigura el reino de lo inconsliente que 
reencontraremos en los análisis de la fenomenología genética. 
A su vez el foco mismo admite matices diferencliables de 
intensidad, que corresponden a la mayor o menor cllaridad de 
lo atendido en el cogito actual, según se de el Jaso de que 
el yo "prefiera" éste o aquel momento del objeio (III/l, 
213). 

En la medida en que esta continuidad intencional entre 

actualidad y potencialidad de la conciencia /indica la 
afinidad que existe entre ellas, también permite ~uponer una 

cierta homogeneidad entre los correlatos /noemáticos 
respectivos 32 . En virtud de ello la distinción entre primer 
plano y trasfondo es necesariamente un contr~ste entre 
objetos ya constituidos. Y puesto que la fenomehología en 
este estadio (el estático) se propone la tarea de describir 
"las configuraciones esenciales posibles en la conciencia 
pura", es decir, las apercepciones según su estructura de 
nóesis y nóema, dichas configuraciones se presentan como ya 

dadas de antemano y los sentidos correlativos a~arecen como 

~~_"':r:n:;;::· {;~i:z:~40) Por consiguiente, e 1 camr potencial 

32 Husserl señala expresamente que las mutaciones atencion~les afectan a 
la totalidad del correlato, pero que ésto no implica una a+teración del 
sentido noemático en su composición específica (III/l, 212}, es decir, en 
la dimensión que McKenna denomina "óntica" del sentido, cf 1 supra, 
3.1.3.2. 
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de la percepción no debe concebirse como si los e corzos de 
sensación careciesen de una aprehensión objetiva~ de tal 
forma que únicamente se pudieran constituir como alariciones 
de objetos cuando tiene lugar el cambio de dirección de la 
mirada de 1 yo ( I I I/ l, 189). La potencial id ad o inJctual id ad 
se refiere exclusivamente a la posibilidad de /volver a 
percibir en el primer plano objetos que ya han sid@ captados 
con anterioridad. Como Husserl advierte, y en forma temprana: 

Si imaginamos una conciencia antes de toda experienc¡ia, 
ella siente lo mismo que nosotros. Pero no tiene 
intuición alguna de cosas y de estados de cosas,/ no 
percibe árboles ni casas, ni el vuelo del pájaro o el 
ladrido de un perro. / ... /Para tal conciencia /1as 
sensaciones no significan nada, no sirven como signos 
para las propiedades de un objeto ... (XIX/l, 79). 

4.3.2. La posibilidad de un trasfondo sin aprehens~ones 

Si reflexionamos por un momento acerca de esta 
caracterización del trasfondo de percepción, se nos imponen 
las siguientes consideraciones. Habíamos dicr1 o que la 
interpretación del trasfondo corno campo de objetos salvaba su 
continuidad y su afinidad con el primer plano er el que se 
mueve el cogito actual. Esta necesidad de mantener la 

. 1 

continuidad está fundamentada en el hecho de que en este 
contexto Husserl admite únicamente un tipo de 
intencionalidad, la intencionalidad de acto o conciencia 
propiamente activa, basada en el contraste entre la 
aprehensión y el contenido hylético aprehendido. De manera 
que, si la conciencia potencial ha de regirse por las mismas 
leyes de esencia que la conciencia actual, su correlato 
noemático debe ser necesariamente un campo de objetos 
aprehendidos. Desde este punto de vista no hay lugar para 
otra posibilidad. En otros términos, esta caracterización da 
cuenta del hecho de que la conciencia potenc~al es una 
modificación de la conciencia actual. Pero con eflo se ponen 
de relieve otros aspectos que no quedan aclarados) puesto que 



cabe considerar la posibilidad de que surja en el trasfondo 

algo que no ha sido previamente objetivado. Si me encuentro, 
por ejemplo, en mi escritorio, redactando estas líneas, mi 
cogito actual está dirigido a aquello que escribo, en tanto 

que marginalmente capto sonidos que provienen / de otras 
partes. De pronto, sin embargo, oigo un ruido estrepitoso, 
que en un primer momento no consigo identificar; mJ encuentro 
frente a un dato que no ha sido objetivado, aún cJando pueda 
eventualmente volver sobre él y efectuar una iderltificación 
explícita: se trataba de un choque entre automó~iles, etc. 

1 

Otro ejemplo lo proporcionaría el caso de un nifio que se 
enfrenta a un tipo de objeto nuevo para él, que toáavía no ha 
constituido en su mundo infantil. Se presentan, pues, a un 
tiempo, la posibilidad de un campo de trasfondo no objetivado 
y la pregunta por el tipo de constitución que le corresponde, 

lo cual lleva a plantear la posibilidad de uh tipo de 
intencionalidad distinto de la intencionalidad d~ acto en 
sentido estricto. Esta transformación tiene luga~ en varias 
etapas. En la primera de ellas se alude a la posibilidad de 
un campo de trasfondo no objetivado; en la segunda se 
presenta una asimilación del trasfondo a las sensaciones; en 
la tercera, ya desde el punto de vista genético, se completa 
esta asimilación con la explicitación del trasfondo hylético 
constituido por síntesis pasivas. 

En una adición al texto de Ideas I fechado en 1914 
Husserl sugiere la posibilidad de un trasfondo /carente de 
aprehensión, conformado meramente por datos de sensación1 

El campo de trasfondo es un campo de percebción 
potencial; debe quedar abierta la cuestión acerca 

1

8e si 
siempre (e incluso con necesidad esencial) los datos de 
sensación son aprehendidos como cosas. Este es e] caso 
en general. Pero no debe afirmarse que sea imperlsable 
el hecho de que el trasfondo sea un mero trasf orldo de 

1 

sensaciones sin aprehensiones de cosas (III/2, 605). 

R lt 1 t , . t d . 1 f. esu a c aro que en es a pagina o av1a no se a irma 
sin más la existencia de campos de trasfondo df naturaleza 
puramente hylética, pero dicha situación no resulta, sin 
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embargo, impensable, en la medida en que se pone in cuestión 
el carácter esencialmente funcional de la sensación. Se 
trataría así de un campo de puras sensaciones qJe se haria 

1 

presente a la conciencia a pesar de encontrarse ~uera de la 
función representativa. Ahora bien, si este trasfondo de 
sensaciones carece de una aprehensión que lo estrJcture como 
campo unitario en una relación de contraste con Jquello que 
es captado en el modo de la atención, entdnces debe 
atribuírsele una cierta organización inmanente y pdr lo tanto 

1 • 
distinta e incluso previa a la donación de sentido 
objetivante. La admisión de dicha posibilidad sJpone, por 
consiguiente, la puesta en duda de las dos propi~dades que, 
según habíamos visto, definen a la hyle: sili carácter 
funcional y, como consecuencia de ello, su c~rencia de 
elementos intencionales propios, es decir, su carehcia de una 
forma o estructura. Husserl concluye el texto cithdo de 1914 
indicando que puede haber diversos modos de conbiencia de 
trasfondo. Distingue entonces entre un modo origihario y una 
modificación de una conciencia de primer plano paptada con 
anterioridad, es decir, una conciencia de prime~ plano que 
se ha hundido en la oscuridad". En éste últimb caso la 
captación se vuelve inactual, inanimada. Y asimil~ al primer 
modo los esbozos perceptivos, las tendencias que nb son actos 
de percepción propiamente dichos (III/2, 605). 

4.3.3. Trasfondo asimilado i las sensaciones 

Un pasaje del segundo tomo de Ideas nos sitúa en la 
1 

segunda etapa de la transformación de la noción de trasfondo 
perceptivo. En él se presentan dos casos dJ datos de 
sensación que se encuentran en el trasfondo desJrovistos de 
toda aprehensión objetiva. La discusión se sitúJ en torno a 

1 

la discriminación de las capas constitutivas de la cosa 
material, y Husserl toma como ejemplo un sonido) la nota de 
un violín que suena en la habitación contigua. Es posible 
diferenciar tres estratos: en primer lugar, el sonido como 
acontecimiento espacial-real, provisto de determinaciones 
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causales que lo refieren a otros objetos. Si hacemos 
abstracción de esta realidad material, encontramos el 
fantasma espacial del sonido. Por último, si dejamos fuera de 
operación también esta aprehensión espacial, nos queda como 
residuo el sonido como mero dato de sensación (IV, 22). Pero 
así como podemos hallar ejemplos de fantasmas espaciales sin 
efectuar una operación abstractiva -tal seria el caso de un 
arco iris, la imagen en un estereoscopio o también un 
holograma- del mismo modo cabe establecerlos para el caso de 
la sensación: 

Seria pensable un sonido que careciera de toda 
aprehensión espacial. Nos hallamos asi en el cas~ de 
este puro dato de sensación frente a una predona¿ión 
( Vorgegebenheit) que se encuentra con anterioridad ~ la 
constitución del objeto como objeto (IV, 22-23). 

Con el fin de ilustrar esta situación, Husser] recurre a 
dos casos posibles: por una parte, el de un Jonido que 

resuena en el trasfondo de conciencia y que es ,prehendido 
como objeto pero no es captado: el yo se encuentra, por 
ejemplo, dirigido a otra cosa; por otra parte, el /caso de un 
sonido que resuena en tanto que estado de sensación, que 

"funciona precisamente en referencia al yo como estlímulo pero 
no posee la peculiaridad de una conciencia de objJto para la 
cual el sonido que resuena sea consciente objetiva~ente" (IV, 
23). Aquí se reitera con mayor claridad la distinción que 
apuntamos a propósito de la adición de 1914 al pri~er tomo de 
Ideas: se trata, respectivamente, del caso en qu~ los datos 
de sensación han sido captados con anterioridad/y ahora se 
presentan en el trasfondo, y del caso en que todavía no han 
sido aprehendidos como objetos. Al primero de/ ellos se 
refiere la diferenciación que traza Husserl entre aprehensión 
y captación: un objeto se constituye originari~mente por 
medio de la actividad, de la espontaneidad del yo, /cuyo nivel 
más bajo es la captación, caracterizada por la dirección del 
yo al objeto, esto es, por la atención (IV, 23s. ;/ 335; 106). 
La mera aprehensión, por su parte, es un derivado de la 
captación, de un modo "hasta cierto punto análoko al modo 
como el recuerdo reproductivo es un derivkdo de la 



percepc1on , es decir, como modificación de un cogito actual 
(IV, 23). Se caracteriza por la ausencia de la dirección del 
yo en forma de mención explícita33. 

El examen de estos dos casos deja entrever una cierta 
tensión entre dos direcciones antagónicas. Por un lado, 
puesto que la conciencia de trasfondo es intencional, es 
necesario enfatizar la continuidad entre la intendión actual 
y potencial como dos modos, uno originario y otrd derivado, 

1 

de la misma estructura de materia y forma, como indicábamos 
más arriba. Pero, por otro lado, Husserl parece Jugerir que 

1 

se produce una asimilación de las cosas del trasfondo a las 
sensaciones en la medida en que el yo no eJtá vuelto 
explícitamente hacia ellas y, en consecuencia, fo las ha 
objetivado en sentido estricto. De esta manera el trasfondo 
puede ser concebido como un campo hylético, potkncialmente 

1 

objetivable ya sea en una captación originaria o como 
reactualización de una captación originaria modifibada. 

1 
Este segundo caso nos enfrenta, empero, con aa paradoja 

de aceptar una aprehensión de datos hyléticos como/ un ejemplo 
de carencia de aprehensión. Se podría pensar que la 
contraposición entre las dos composiciones po~ibles del 
trasfondo, como aprehensión inactual y como estado de 
sensac1on, sirve solamente como paso previo para considerar 
sólo a éste último como puro dato de sensación. Sin embargo, 
la referencia a un dato preciado y, sobre todo, a la unidad 
constituida en la conciencia originaria del tiempo (IV, 24), 
indica que el estado de sensación se presenta como 
estructurado en la inmanencia aún antes de ser constituido 
como objeto trascendente. A éste caso podría referirse la 
alusión del fragmento de 1914 arriba menci~nado a la 
conciencia de trasfondo en sentido originario. En virtud de 
su horizonte de retención dicha estructura (tJmporal) se 
conserva durante el momento de aprehensión no atJncional que 

.......... - ......................................... ,,,_,,,,,., ............ ,_,,,,_,_,,,,,,........... 1 

33 Husserl indica que la Auffassung puede revestir dos formas: la del 
recuerdo de sonidos semejantes y la de la conciencia de tré..sfondo de un 
sonido que resuena nuevamente. La primera de ellas puede ser considerada 
como una anticipación de lo que el análisis genético explicitará bajo el 
título de asociación pasiva de tipo reprcx:iuctivo. 



sucede a la captación objetiva. Se muestr así una 
continuidad intencional entre ambas instancias que/no depende 
de las efectuaciones activas del yo. El hundimiento de un 
dato ya objetivado en el trasfondo supone, desde L1 punto de 

. 1 

vista del yo activo, la pérdida por así decir[o de sus 
caracteres intencionales activos, de suerte qbe lo que 
permanece en el campo de presencia es su condicióh de unidad 
inmanente pasivamente experienciada. 

Husserl añade todavía que los datos de sensación así 
constituidos, a los que en última instancia se rebiten todos 
los demás objetos, conforman "objetos primitivos" que se dan 
originariamente por medio de la "recepción", el primer nivel 
de espontaneidad del yo, cuya operac1on específica es la 
captación. Nos encontramos aquí en los umbrales de la 
fenomenología genética, que habrá de explicitar la percepción 
externa en términos de la receptividad del yo frente a los 
estímulos originados en los campos de sensación preciados en 
la pasividad. 
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CAPITULO 5 
INTRODUCCION AL ANALISIS GENETICO 

5.1. Intencionalidad hylética y temporalidad 

Hemos aplazado hasta este 
temporalidad en la fenomenología 

punto el examen de la 
1 por dos razones; por un 
1 

lado, porgue su impacto en la cuestión del correlato nos abre 
la puerta del giro genético y de una reconsider~ción de la 

1 correlación misma; por otro lado, porgue hasta ese momento -
aproximadamente hacia 1917 o 1918- Husserl mismo h~ mantenido 
ambas dimensiones, constitución temporal y cbnstitución 

objetiva, separadas. El nivel de abstracción enl el que se 
mueven las Ideas I, y que se hace especialmente patente en la 

consideración del yo puro como polo ¡vacío y, 
correlativamente, del objeto como X indeterminada, cede paso 
en el análisis genético a un estudio cada vez más boncreto de 
la multiplicidad de dimensiones gue comprende /el titulo 
intencionalidad1. Del lado egológico se reconoce una historia 
del yo y de sus efectuaciones; del lado objktivo, una 
correspondiente historia de sentidos sedimentados,/ 10 que nos 
sitúa frente a un tipo de intencionalidad que no se tematiza 

en la fenomenología anterior, la intencionalidadi pasiva. A 
estos análisis accedemos bajo la presuposicipn de las 
estructuras más profundas de la temporalidad inmanente que 
explicitamos en los siguientes párrafos. 

5.1.1. La concepción de la temporalidad 

El problema de la temporalidad de las vivencias tiene su 
primer desarrollo sistemático en las Leccio~es sobre 

"E lemen t°.~--~~-~~~-~-~~~es de la f enomeno logia y /teoría de 1 

1 Cf. Stephan Strasser, "Monadologie und Teleologie rn der Philosophie 
Edmund Husser ls", en: Phiinomenologische Forschungen 22 (Prdfile der 
Phanomenologie) (1989), 218. 



conocimiento" que 
de invierno de 
llevados a cabo 

Husserl dictó en Góttingen en el semestre 
1904/1905 y que profundiza los análisis 

en las Investigaciones lógic~s. Husserl 
1 

procede, en primer lugar, a eliminar del estudio el tiempo 
objetivo, consecuente con la eliminación del objJto mismo en 

1 

tanto que no pertenece a la pura inmanencia. Se trata de 
eliminar el tiempo medible con relojes, Jronómetros, 
etcétera, es decir, el tiempo "cósmico" como lo entiende la 
ciencia física (cf. X, 124). El resultado de esta restricción 
es el desvelamiento del tiempo en cuanto aparició?, en cuanto 
fenómeno, esto es, el tiempo inmanente (Hua X, §li cf. 124)2. 

1 

En segundo lugar, procura explicitar la constitución temporal 
del ámbito de la inmanencia empleando el !esquema de 
aprehensión-contenido. El tiempo interno resulta así una 
forma general en la cual se ordenan los objetos) temporales, 
una "forma irreductible de las realidades individuales" (X, 

1 

274). Ahora bien, esta concepción nos enfrenta con una 
paradoja: "El tiempo es fijo (starr) y sin embar~o fluye. En 
el curso . temporal, en el continuo hundirse en é1 pasado se 
constituye un tiempo objetivo no fluyente, absolutamente 
estable, idéntico" (X, 64; cf. 120). La solilición o la 
disolución de esta paradoja requiere be algunas 
consideraciones previas. La serie de aparicion~s en cuyo 
curso se constituye la temporalidad objetiva ek distinta, 
afirma Husserl, en cuanto a su materia (Hateri~), según se 
trate de objetos inmanentes o trascendentes, de, modo que es 
preciso distinguir la temporalidad de la cosa (~inglich) de 
la temporalidad de lo que no es cosa (nicht-d~nglich). En 
éste último caso se trata del tiempo de las viyencias y de 
los datos de sensación. El tiempo del objeto ~nmanente es 
denominado también preempírico", y el que cor~esponde al 
objeto externo, tiempo objetivo. Husserl utilizk el esquema 
aprehensión-contenido para analizar la temporal~dad de los 
objetos preempiricos y luego considera al tiembo objetivo 

1 trascendente como constituido en base a dicha esrructura -lo 
que permite recuperar al tiempo objetivo de su exclusión 

2 Cf. John Brough, "Husserl on Memory", The Honist 59, no .1 (Jan. 1975), 
44 nota 7. 



metodológica en tanto que se revela como constituido por el 
tiempo inmanente. 

5.1.1.1. La constitución del dato inmanente 

En las Lecciones de 1905 
de las Investigaciones lógicas 
el vivir o sentir un contenido 
primer caso se distinguen el 

Husserl reitera la distinción 
entre el percibir/un objeto y 

inmanente. Mientras que en el 
percibir como ~cto de lo 

percibido como el objeto, en el segundo caso el sentir y lo 
sentido se identifican, es decir, podemos tener una 
experiencia inmediata de las vivencias y los datos de 
sensación, los cuales carecen de todo rasgo intencional 
propio: 

La sensación rojo es un dato fenomenológico que, cuando 
es animado por cierta función de aprehensión, Jxhibe 
una cualidad objetiva. / ... / <El dato de sensdción> 
adquiere el valor de un momento que exhibe la cudlidad 
de una cosa por medio de la aprehensión. Considerddo en 

1 

sí mismo, empero, no contiene nada de aquello. (JX, 6-
7). 

El análisis fenomenológico de estos datos vividos revela 
gue se ordenan necesariamente en un continuo o/sucesión de 
fases. Supongamos como ejemplo un sonido inmanente, la nota 
de un violín. Sentimos la nota como sonando ah,bra mientras 
que suena; sin embargo, pronto es desplazada por una segunda 
nota que ocupa, por así decirlo, el ahora, mientras que la 
primera se "hunde'' en el pasado. Lo mismo acontece con las 
restantes notas. A la vez, para que sea posiblb afirmar la 
conciencia de la continuidad de lo sentido, es nbcesario que 
cada nueva fase ahora, que cada segmentb temporal 
(Querschnitt) (X, 231), contenga además una referencia 
intencional a las fases pasadas, es decir, que las conserve 
como pasadas en el presente. De esta manera se distingue una 
memoria primaria -diferente y previa a la memoria en 
sentido ordinario del recuerdo reproductivo- y también una 
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espera primaria" -igualmente previa a la espera como modos 
de la aprehensión temporal. Tenemos entonces, unal aprehensión 
del ahora, del pasado y del futuro, respectivamente (X, 232) 
3 , que al animar los contenidos de sensación' apropiados 
constituyen la conciencia del ahora, del antes y tiel después. 

5.1.1.2. El tiempo objetivo 

Así como la identidad del sonido objetivo en el curso de 
sus fases tonales, cada una de las cuales posee su 
individualización temporal, es unidad de la cohtinuidad de 

fases, también la identidad de la cosa en lai percepción 
externa es una identidad de lo que aparece en el purso de sus 
apariciones (X, 122-123). Vo 1 vamos ahora a lla paradoja 
enunciada más arriba: el tiempo objetivo es fiho, estable, 
homogéneo; el tiempo preempírico es un fluir cbnstante de 

aprehensiones y contenidos. Dos cuestiones se nbs presentan 
en este contexto. Por un lado, qué relación guar8an entre sí 

ambos tiempos; por el otro, cómo se constituyel el tiempo 
objetivo a partir del tiempo inmanente. 

Husserl afirma que, tomado como forma gen ral de la 

conciencia, el tiempo objetivo coincide conl el tiempo 
interno: los objetos correspondientes a ambas dimensiones se 
encuentran en un mismo tiempo (X, 33; 72) y "coihciden punto 
por punto" (X, 643; 93 s.), de modo que "la dohación de la 

cosa se opera corno un proceso en la femporalidad 
fenomenológica" (X, 120). Una consecuencia de es~o es que el 
tiempo objetivo se explicita únicamente por su lreferencia a 
la subjetividad 4 . Esta caracterización teaparecerá, 

transformada, en los escritos posteriores. l 
En relación con la segunda cuestión, Husser diferencia 

en las Lecciones de 1905 dos componentes dentro dbl objeto de 

~--·-·C-f·~·-·-J~-~-B-~~~~-h~ -~'Th~ Emergence of an Absolute Consciouless in 
Husserl's Early Writings", en: F. Elliston y P. McCormick,j op.cit., 88. 
4 Cf. Robert Sokolowski, The Formation of Husserl's Concep,t of 
Constitution, 107-108; cf. tb. John Brough, loe. cit., 89. 
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percepción externa, uno que lo constituye según sus 
determinaciones objetivas y otro que proporciona ku lugar 
temporal: ser-ahora, ser-pasado, etcétera. Con resbecto al 
primer componente el tiempo no cumple ningún p~pel, la 
identidad del objeto es proporcionada por su Was, por su 
composic1on específica. El componente temporal permite 
individualizar temporalmente al objeto en la medida que lo 
sitúa en una localización determinada dentro de uf tiempo 
objetivo único en virtud de una forma aprehensiva. Este 
proceso reconoce dos condiciones, según Husserl. Porlun lado, 
la conservación (Erhaltung) de la intención objetiva, del 
ahora, como idéntica en su retroceder hacia el pasadJ: "Es un 
hecho general y fundamentalmente esencial que todo Jhora, en 
cuanto que se hunde en el pasado, conserva su !estricta 
identidad. / ... / ... la identidad objetiva permanece como 
siendo absolutamente la misma e idéntica" (X, 62). !Por otro 
lado, el recuerdo reproductivo, sea en la ~orma de 
intenciones intuitivas o vacías. Cada punto tempor¡al, cada 
instante, posee una referencia a un antes y a un después que 
lo determinan como campo temporal (Zeitfeld). Es estJ campo y 
no el mero punto ahora el que se conserva idéntido en el 
incesante hundimiento en el pasado, de tal manera 1 que el 

'recuerdo (al que Husserl denominará más tarde rememoración -
Wiedererinnerung) permite re-producirlo, traerlo de nuevo al 
ahora. Los diversos campos temporales se ordenan en un único 
tiempo objetivo no en virtud de su mera sucesión, sino debido 
a su superposición (Uberschiebung). En el retroceso continuo 
hacia el pasado son identificadas individualmente las partes 
que se superponen, de suerte que se constata en el recuerdo 
que lo percibido antes es idéntico a lo rememorado después 
(X, 70; 108) 5 . De este modo se combinan la función 
aprehensora que otorga el carácter temporal a lo pFrcibido 
con la función rememorativa que permite reprodupirlo e 

i~-en-t1~-i::~:_:::~o mismo en distintos campos tempoTes -

5 Como observa Sokolowski, "sólo cuando soy consciente de la posibilidad 
de retornar tan a menudo como lo desee al mismo objeto que fue ¡percibido 
una vez, en el mismo horizonte temporal en el que lo percibí entonces, 
puedo decir que la objetividad completa del tiempo está presentje en mi 
conciencia, puesto que sólo entonces emergen los conceptos del 'antes' y 
'después' objetivos", op.cit., 106. 
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En el esquema original de las Investigaciones lógicas el 
1 

objeto es entendido como especie ideal que se singulariza en 
1 

el acto concreto. El papel de la temporalidad inmanente 
consiste justamente en la individualización: "el ~iempo es 
una forma de la individual id ad" (XXI V, 227), eJ decir, 
consiste en ubicar al objeto en un lugar !temporal 
determinado, con una duración fija, ordenada en un tiempo 
único, es decir, como perteneciente a un único clurso de 
conciencia (XXIV, 226 s.). 

5.1.1.3. Descubrimiento de la conciencia absoluta 

Hacia 1907 escribe Husserl: 

El gran problema de la conciencia del tiempo no es 
solamente el problema del tiempo objetivo para el mundb 
objetivo único, sino el problema del tiempb 
'subjetivo', que es una forma de todo lo 'internamente' 
percibido. (XXIV, 421) 

Entre 1907 y 1909, dentro ya del contexto de la 
reducción fenomenológica, Husserl descubre que una doble 
intencionalidad peculiar recorre la memoria p~imaria. 
Mediante una intencionalidad que denomina trahsversal 
(Querintentionalitat) se capta el objeto temporal 1 en sus 
modalidades del ahora, el antes y el después. Mediante una 
intencionalidad longitudinal (Lángsintentionalitk·o la 
conciencia se capta a sí misma en una conciencia mar~inal de 
su propio desp 1 iegue (X, 379-380). E 1 sentir d~be ser 
diferenciado entonces de lo sentido, puesto que a lolsentido 
subyace el sentir como una dimensión subjetiva más profunda, 
que Husserl denomina conciencia absoluta, subj~tividad 
absoluta y también "flujo" (Fluf3) 6 de conciencia, 1 en el 
sentido de un "eterno flujo heraclíteo" (X, 349 <190l9>; cf. 
I, 86, VI, 159; 181). Este flujo temporal es absolutlo en la 

~-··--·-E~~l~~~~-~"i"···~é·~~ino "flujo" a fin de evitar confusiones con 1 

expresiones que utilizará Husserl posteriormente y a las que nos 
referiremos extensamente más adelante, tales como el fluir (Strúmen) y el 
curso (Strom) de conciencia. 



medida que no es un fluir contingente, como el tiem~o de las 
vivencias que "fluyen" en él, sino que "ante todb <es> la 

1 

estructura formal del curso, la forma del curso" ~X, 114). 
Queda así delimitada una triple articulación de niveles 
dentro de la inmanencia de la conciencia: 

l. El flujo de 'conciencia'; 
2. El 'tiempo' preempírico con el pasado, el 'ahora1, 
el después; y el ser (Seiende) preempírico, lo 

. 1 

duradero y cambiante (sonido como 'contenido de 
conciencia'); 1 

3. Los grados del ser (Sein) empírico, del ser de ]a 
experiencia, lo dado y pensado en el modo de ]a 
experiencia, el ser que llamamos efectividad redl 
(reale Wirklichkeit). Lo real que se constituye en ]o 
pre-real. (X, 286-287). 

A las fases ahora, antes y 
corresponden, en la conciencia absoluta, 

después del objeto 
la "proto implres ión" , 

la "retención" y la "protención", respectivamente. Husserl 
intenta en un primer momento aplicar el esquema aprehensión­
contenido a esta nueva dimensión de la conciencia. Los 
contenidos del flujo último deben servir, entonces, como 
representantes de las fases del objeto inmanente 7 . Ahora 
bien, al considerar a las fases absolutas como aprehfnsiones 
cuya materia consiste en las fases de la vivencia r de los 
datos de sensación nos enfrentamos con un doble probfema: a. 
la posibilidad de un regreso al infinito, cuando pretendemos 
explicar la constitución del flujo absoluto mismo, y b. la 
dificultad de aclarar cómo momentos coexistentes -las 
aprehensiones- pueden proporcionar la conciencia 1 de una 
sucesión de apariciones. Las fases del doble continuo 
temporal son componentes real-inmanentes vividok como 
presentes "ahora··: en el ejemplo del sonido de viblín, un 
sonido A que acaba de transcurrir es aprehendido comb pasado 
cuando suena el sonido B, pero tal aprehensión es sikultánea 
con el sonar presente de B. Se ve así que la nobión de 
aprehensión temporal no permite aclarar la captacibn de la 
sucesión en cuanto sucesión. 

7 Cf. John Brough, loc.cit., 90. 



5.1.2. Conciencia absoluta, dato hylético y tiempo objetivo 

5.1.2.1. Abandono del esquema aprehensión-contenido 

Finalmente, a partir de 1908 o 1909 Husserl deja de 

utilizar el esquema animación-contenido para dar cue~ta de la 
constitución de las objetividades inmanentes y, sofure todo, 

1 para aclarar la constitución del flujo o curso absoluto de 
conciencia. Hemos visto que en virtud de l~ doble 

1 intencionalidad de la retención tenemos, por una larte, la 
percepción del objeto que se constituye en el curso y, por 

otra, la conciencia marginal del curso mismo. AhoJa bien, 
.1 • 

esta conciencia marginal, que representa una 1nstanc1a 
última, se encuentra, según Husserl, fuera de~ tiempo 

constituido: 1 

"El curso de los modos de conciencia no es un proceso en el 
tiempo, la conciencia del ahora no es ella misma arlara" (X, 

l . 
333). La retención se presenta como un proceso su1 gener1s 
que no consiste en la aprehensión "temporalizad

1

ora" de 

contenidos. No se trata meramente de la conservac~ón de la 
fase impresional recién transcurrida, sino de una relferencia 
intencional a la fase completa pasada del curso mismo. De 
este modo la retención es, por así decirlo, autorretdnción, y 
la conciencia absoluta no es un continuo de fases sino más 
bien la conciencia del continuo, la conciencia que 
continuamente lleva en sí intencionalmente toda la conciencia 
memorativa anterior en modificación de pasado" (X, 327). Así, 

la solución del problema de la coexistencia nos condul ce a la 
solución del problema del regreso al infinito: en virtud de 
la intencionalidad longitudinal, basada en el despliegue pre­
temporal de protoimpresiones, retenciones y protencipnes, la 
conciencia absoluta se autoconstituye y constituye las 
vivencias mismas en su temporalidad inmanente: "Ell tiempo 
objetivo se constituye ·en la conciencia absoluta intemporal 
(zeitlosen), que no es objeto" (X, 112). De este mbdo, por 

medio de la intencionalidad transversal -que es el reterso de 



la intencionalidad longitudinal- la sensación se c0nstituye 
como objeto inmanente, que vivimos o sentimos, ant~s de que 

la aprehensión le otorgue objetividad trascendknte. El 
esquema aprehensión-contenido queda de esta! manera 
transferido a niveles de constitución más altos en la medida 
que en el ámbito último de la conciencia absoluta opera el 
"flujo" último como último proceso sintético, una síntesis 
que precede a toda tesis (IV, 22; I, 81). Nos enfrentamos a 
una dimensión de la constitución en la conciencia! para la 
cual, observa Husserl, "nos faltan nombres" (X, 75), y que 

guarda una cierta relación con la concepción del yd puro en 
la medida que éste último es caracterizado en IdeAs I como /¡ 
"indescriptible" (III/l, 179). La noción de yo pu~o había 
sido rechazada en las Investigaciones lógicas y 
consecuentemente también en las Lecciones sobre el t~empo. 

Importa destacar que en el seno de esta fenojenologia 
del tiempo interno se ha producido una transformació~ radical 

del concepto de sensación: el dato inmanente ya nlo es una 
donación inmediata de la conciencia sino una unidad 
constituida en la subjetividad absoluta, del que no puede 

decirse sin más que se trata de un material sin forma, 
intemporal, muerto 8 . En conexión con el giro genético veremos 
las implicaciones de estos análisis para la cuestión de la 

correlación. En un manuscrito inédito de 1910 1 Husserl 
diferencia ya el sentir de lo sentido, en la medida que el 
primero es la conciencia del curso o conciencia "en uh primer 
sentido" ( L I 1, 3). Por eso añade que la sensac ~ón como 
conciencia originaria del tiempo es siempre sensacióh-de. Lo 
sentido por su parte "es algo unitario que se ha conktituido 
en el flujo de conciencia" (1 I 1, 6). Y aclara ad~más que 
"el sentir no tiene conciencia de lo sentido de l~ misma 
manera que la aparic1on lo tiene de lo que apar~ce (la 
percepción de lo percibido)". Sin embargo, tienen un~ cierta 
comunidad de esencia en la medida que ambbs son 
presentaciones (frente a las presentificaciones), ellsentir, 
inmanente, e 1 percibir, trascendente, .. por medio de" 

~ ·c¡,~-;;;;i;;;;~t~J:;;·, ·-;;;~:;t. , 109; We lton , ·· Husser 1 · s Genet ic Phenlmeno logy 
of Perception", 61-62. 
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apariciones (L I l, 12). La vivencia, el acto, resulta ser 
1 

entonces conciencia en un segundo sentido (L I 1, 4). 

D t lf t d . . ltd e es a manera e ac um e conc1enc1a represen a o por 
las sensaciones se incorpora a la dimensiórl de la 
intencionalidad. En un manuscrito de 1921 afirma HuJserl que: 
"el dato de sensación es lo que es únicamente en cdmo lo que 
se constituye en esta mónada en su contexto forJado según 
leyes y tiene su ser corno unidad de una vida fluyente, corno 
la unidad (Einiges) intencional en ella e identificable 

;~~rn~~~ d; 2 :ue~~V ~n 34 ~=~~. un~:a:e p~:a:! ~: d:n la fj,:~~~a"q~: 
irrumpe en la conciencia desde un "afuera" y del cual el 
análisis intencional no podría dar cuenta, sino que, como lo 
explica Aguirre, "el factum irracional y su irracionalidad 
son un concepto estructural en el sistema del a priori 

concreto" e. En lo que sigue podremos comprobar \cómo el 
análisis genético de la hyle nos lleva a entenderla como un 
concepto relativo dentro de la fenomenología de Huss~rl. 

5.1.2.2. El tiempo objetivo en Ideas I 

Como hemos 
Ideas I Husserl 
tiempo. Por otro 
la correlación 
mantienen, sin 
escribe: 

visto, en el momento de la publi~ación de 
ha esbozado ya una solución al "enigma" del 

1 

lado ha efectuado una primera descripción de 
nóesis-nóema. Ambas investigaciJnes se 

embargo, explícitamente separadas. En 1930 

La fenomenología eidética se restringe en esta obn¡a 
<Ideas> al reino de la mera "'descripción" eidética, 
esto es, al reino de las estructuras esencial~s 
inmediatas evidentes de la subjetividad trascendental!. 
/ ... / Sin embargo, también la esfera descriptiva s1e 
limita a un nivel fácilmente accesible; queda excluidla 

e Cf. Antonio Aguirre, Genetische Phanomenologie w1d Reduktion (The 
Hague: Martinus Nijhoff, 1970), 167. 



la problemática de la constitución temporal de la 
esfera inmanente del tiempo. (V, 142). 

Hay un pasaje de Ideas I donde Husserl aclara que es 
posible dejar de lado el enigma del tiempo sin comp~ometer el 
rigor de la investigación (III/l, 163). Es decir, la ausencia 
de un examen detallado de la temporalidad en referJncia a la 
esfera noemática parece no afectar en nada lo esenc~al de las 
estructuras del correlato 10 . Con todo, encontramos eh Ideas I 
una referencia a la temporalidad del nóema cuando Husserl 
expresa que las vivencias se constituyen en un único curso 
temporal en tanto que miembros de un tiempo fenomenológico 
único, y de este modo "las nóesis de un acto sintético 
constituyen una sola nóesis con un único nóema (de la 
duración implecionada de la vivencia)" (III/l, 245). El nóema 
es caracterizado temporalmente como duración. Y esta 
descripción coincide con la que encontrábamos en las 
Lecciones de 1905 respecto del tiempo objetivo, en particular 
cuando Husserl señala que: "en el objeto hay duraci~n, en el 
fenómeno, cambio" (X, 8). El nóema, en cuanto corte lato de 
una vivencia desplegada temporalmente, "impleciona" un lugar 
temporal -anticipado 
fenomenológica, 
tiempo. 

ocupa 
protencionalmente-, tiene 

(metafóricamente) un 
una duración 

lugar en el 

El desvelamiento de la conciencia absoluta con sus fases 
constituyentes de la temporalidad inmanente no mod~fica, en 
principio, el paralelismo que traza Husserl entre J1 tiempo 
de los objetos inmanentes y el tiempo objetivdl de la 
percepción y de sus modificaciones. Podemos más b]en decir 
que completa el cuadro de la correlación en la mJdida que 
describe el correlato de la conciencia temporal inma~ente: 

El ahora de la percepción es idénticamente el mismo qJe 
el ahora de lo percibido, la duración de la percepcióh 
es idéntica con la duración de lo percibido. Si l~ 
percepción es trascendente, aparece igualmente, aunque 

~~- .. --Cf. De B~~;~---46·2·:·--En términos de Sokolowski: "la estructura \del tiempo 
noemático se explica por medio de su correlación con la estructura del 
tiempo noético. La base de esta explicación de la constitución objetiva 
está en la subj eti viciad", op. cit., 108. 



no esté dado de modo real-inmanente en el mismo ahGra 
1 

en que se da la percepción, la cual llega a darse ella 
misma de modo real-inmanente. (X, 274 <1907 o 1909>). 

En un manuscrito previo a la publicación de Ideas I 
fechado en 1912, Husserl esboza algunos problemas relativos a 
los "enigmáticos secretos de la conciencia del tiempo". Allí 

observa que es necesario distinguir entre la durac~ón de la 
vivencia y los modos de darse de esa duración. Si ~

1 
irigimos 

la mirada a la esencia de la vivencia en general, 
"encontramos como perteneciente a ella de modo insuprimible 
el hecho de que dura, de que es lo que es sólo como bnidad de 
su duración" (III/2, 552; 554). Pero esta duración kosee sus 
maneras de darse, que comprenden la forma de la p~oducción 

1 

del presente, como duración presente viviente, y de~ pasado, 

como duración presentificada viviente, y que d~terminan 
perspectivas temporales continuamente cambiantes al ~asar del 

1 

modo de constitución productiva a la serie de constituciones 
re-productivas. Estas variaciones no afectan a la duración 
como tal; el tiempo como punto temporal con su plenitud 
temporal (Zeitfiille) es la duración fija frente a la 
corriente de modificaciones que sufre al hundirsJ en el 

1 

pasado, es decir, es una unidad que permanece idéntica en 
contraste con la multiplicidad de sus perspectivas tdmporales 

(III/2, 554-555). La conservación de la intención obj\etiva en 
el retroceso incesante hacia el pasado conlleva el 
mantenimiento de su duración, pero en una or~entaci6n 
temporal en cada momento distinta. El ahora es el punto de 
referencia o punto cero de toda orientación temporal, del 
mismo modo que el aquí (del cuerpo propio) es el punto cero 
de toda orientación espacial. La importancia de estas 
indicaciones radica en que permiten anticipar, en la faz 
noética, las determinaciones temporales que Husserl 
transfiere al correlato noemático en el marco del análisis 
genético. 



5.2. El análisis genético. Actividad y pasividad 

5.2. El análisis genético 

5.2.1. Fenomenología estática y fenomenología genética 

La confluencia entre el círculo de problemasl que ha 
envuelto a la sensación definida en el sentido de deas I y 

la revisión de dicho concepto en virtud del anál~sis del 
tiempo inmanente parece haber tenido lugar a partir de 1917. 

No tenemos todavía una documentación completa de las 
elaboraciones que efectúa Husserl en aquellos primeros años 
de Freiburg; es sabido que, a excepción de dos artícililos para 
la publicación japonesa Kaizo, Husserl no entrega ~ada a la 
imprenta entre Ideas I y Lógica formal y trasbendental 

1 

(1929). Existen, con todo, abundantes fuentes parciales que 

interesan a nuestro tema. Una de ellas la constiiuyen las 
Lecciones sobre lógica trascendental dictadas entrJ 1920 y 

1926 y reunidas -en parte- en el tomo XI de la Huskerliana, 
junto con otros textos contemporáneos. La otrd fuente 
proviene de manuscritos de inveJtigación 
(Forschungsmanuskripte) que cubren el período entrJ 1918 y 
fin a les de la década de 1 ve in te, en particular los ¡ 11amados 
"manuscritos de Bernau" (1917/1918) sobre constitución 
temporal e individuación y "manuscritos de St. 1 Margen" 
( 1920/21) sobre protoconst i tuc ión ( cf. Hua XI, XX!I I). De 

principios de los afias treinta datan otros manuscri~os a los 
que hemos recurrido para la investigación de esta parte del 
trabajo. 

En uno de los manuscritos de St. Margen 
encontramos una primera caracterización de lo 
entiende por fenomenología "genética". Husserl 

(B III 10) 
que Husserl 

contrapone 
aquí dos tipos de fenomenología constitutiva. Teniendo en 
vista las Ideas I nota que "una fenomenología cons¡ itutiva 
puede considerar los contextos de las apercepciones en las 
cuales se constituye el mismo objeto", mientras qGe otra 
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fenomenología "constitutiva", la de la génesis, "persigue la 
'historia' de esta objetivación y con ella la hi~toria del 

1 

objeto mismo como objeto de un conocimiento posible'\ (Hua XI, 
345). En la fenomenología "estática" las apercepciones son 
analizadas como "terminadas" ( "fertige"). Husser] examina 
también los hilos conductores que presiden amboJ caminos 
fenomenológicos. En el caso de la fenomenología es~ática, el 
hilo conductor lo conforman los tipos de objetos. sJ trata de 
un hilo conductor "a partir de la ontología", donde se 
investigan los contextos estáticos de constitución objetiva, 
mientras que la fenomenología genética toma como hilo 
conductor la unidad de una mónada como unidad de una génesis 
y con ello investiga los tipos de unidad posibles de una 
mónada, de un yo individual (Hua XI, 344). Se puede 
caracterizar a la fenomenología estática como "fenobenología 
de los hilos conductores", donde se examina la típiba de los 
contextos en la conciencia (8 III 10, 42 = XIV,3h-42). La 

1 

fenomenología genética, por su parte, investiga e~ devenir 
originario en el curso temporal, de tal modo quel "muestra 
cómo a partir de una conciencia deviene otra conciencia, cómo 
se efectúa con ello en el devenir también una bperación 

constitutiva ... " (B III 10, 41 = XIV, 34-42). IEn este 
sentido, "toda mónada superior se ha desarrollado a l!'artir de 
una mónada inferior; en estadios previos de desarrJ110 ella 

era inferior" (B III 10, 35 = XIV, 34-42). Husserl ¡denomina 
mónada al "ego tomado en su plena concreción", que incluye 
"la vida de la conciencia efectiva y potencial comp]eta" (I, 

102). La mónada en términos de la génesis es la "unidad de su 
devenir viviente, de su historia. Pero ella tiene tJmbién su 

presente viviente... Es inherente a la esencia \de este 
presente ser, por una parte, presente protoimpres]onal ... , 

por otra, ... portar en sí su historia en cada ahorJ como un 
horizonte ... " ( B I I I 10, 29/30 = XIV, 34-42). La experiencia 
de si y del mundo en sus efectuaciones particulares y en su 
totalidad tiene el carácter de la síntesis (I, 80). Las 
estructuras reglantes a priori de esta síntesis según sus 

componentes noético-noemáticos son el tema \ de la 
fenomenología estática, que precede a la genética (I, 110). 
De esta suerte, en la fenomenología genética se inve~tiga la 



constitución de la constitución estática, donde 19s objetos 
intencionales son estudiados como algo que ha llegado a ser 
en instituciones originarias en tanto algo que pdrta en si 
una historia "sedimentada". Un objeto puede ser interrogado 

en vista de esta historia, es decir, en vista de los 
horizontes implicados en ella que ya no son patentes11. 

Tomando también en cuenta la caracterización que Husserl 
efectúa de la génesis en la segunda adición de Lógica formal 
y trascendental, Nam-In Lee ha sistematizado en un libro muy 
reciente las diferencias básicas entre fenomenologia estática 
y genética. Lee toma como base para distinguirlas el contexto 
de fundamentación que presenta cada una, en base a una 
diferenciación que tiene lugar en Lógica flormal y 

trascendental entre el tipo de remision ( Ve~weisung) 
estática, que se apoya en la oposición claro-no blaro, y 
"otras remisiones", es decir, las genéticas (XVIII, 316) 12 . 
Así, la fenomenologia estática toma al objeto en cuabto tal y 

procura una fundamentación de su validez1s ¡que es 
supratemporal. Por eso, por ejemplo, la presentación 
perceptiva tiene la prioridad por sobfe las 
presentificaciones, puesto que es primera en el orden de la 

validez (las otras derivan su validez de la vali1ez de la 
forma madre). La fenomenología genética toma en cuenta la 
temporalidad y procura una fundamentación de la gérlesis que 
es temporal, se trata de un análisis de los precJrsores o 
antecesores ( Vorgáng·er) de las unidades consti tuidJs 14 . Así 

1 

por ejemplo puede, genéticamente, una representación vacia 
tener prioridad sobre una presentación, es previa en cuanto a 
su origen ( Ursprung) 15. La tarea de una fenomenología 
genética consiste en explicar el tránsito de un grado 
inferior a otro superior de constitución. Y esta conJtitución 
genética tiene dos caras. Por una parte se refiere a~ proceso 
de formación del sistema de apercepción habitulal: "La 
'constitución' como tal podemos entender el proceso 

11 Cf. Iso Kern, op.cit., 352. 
12 Cf .Nam-In Lee, Phiinomenolog·ie der Instinkte (Phaenomenologi~a, 128) 
(Dordrecht/Boston/London: Kluwer Academic Publishers, 1993), 2ill/21. 
1s Cf. Lee, op.cit., 23. 
14 Cf. Lee, op.cit., 18. 
1s Cf. Lee, op.cit., 26. 



genético en el que las apercepciones y, con más precis1on, un 
1 

sistema aperceptivo infinito se vuelve habitual" CD 13 IV, 
40). Por otra parte se refiere al efecto (Auswirkun}) que en 
cada caso tiene el sistema aperceptivo devenido hatiitual16 . 

Una explicación estática del origen es así la expliclación de 
aquello que en el orden de la validez debe ser prJsupuesto 
(XIII, 350). Una explicación genética del origerl es la 
mostración (Aufweis) de aquello que en el orden de lJ génesis 
ha debido preceder (XIII, 357)17 . 

Ahora bien, la historia de la conciencia como historia 

de las apercepciones efectivas y posibles no se refiere a una 

mostración de la historia fáctica de un curso de cdnciencia 
fáctico; en la medida que toda configuración de apercepciones 
puede verse como una configuración esencial, su génesis 

reconoce también leyes de esencia que deben ser sometidas a 
un "análisis genético" (XI, 339). Se trata de la forma 
general o típica de esa historia, con leyes de la 
composibilidad y la sucesión que poseen el carácter de un 
contexto de motivación1B. El análisis es, pues, un análisis 
trascendental. Es sabido que en la Filosofía de la arlitmética 
Husserl intenta una explicación genética del origeh de los 
conceptos fundamentales de unidad, pluralidad y númerp, y que 
dicha explicación pertenece a la psicología. ~ras la 
reducción a la inmanencia de las Investigaciones lóglicas, la 
demarcación entre psicología empírica y ps~cologia 
descriptiva o fenomenología pasa justamente por la buestión 

de la génesis (XIX/l, 7; texto de la primera edición)~ En las 
Ideas I, así como en la segunda edición ~e las 
Investigaciones, abierto ya el ámbito metodológico! de la 
reducción trascendental, este criterio se desvanece 18 . 
Algunos autores han hecho notar la influencia lde los 
neokantianos, en particular, Natorp, en la concepci©n de la 
fenomenología genética a partir de 191720. Como en l muchas 
otras oportunidades, Husserl emplea términos que provienen de 

16 Cf. Lee, op. cit., 58. 
17 Cf. Lee, op. cit., 28. 
18 Cf. Bernet, Kern, Marbach, op.cit., 186. 
18 Cf. Bernet, Kern, Marbach, op. cit., 181. 
20 Cf. Bernet, Kern, Marbach, op. cit., 182; cf. Iso Kern, Husse:r 1 und 
Kant, 346s. 



la ciencia fáctica de la psicología y los reinterpreta 
trascendentalmente. De esta forma denomina a la fenomfnología 
genética también como "explicativa" ("erklárende") ¡y a la 
estática como "descriptiva" ( "beschreibende") (XI, 34b). 

5.2.2. Reducción a la primordialidad 

Como grados fundamentales de la génesis del ego concreto 
distingue Husserl la constitución de los objetos hyl~ticos y 

de los objetos inmanentes en general en la conciefcia del 
tiempo inmanente, la constitución del mundo primordial y la 
constitución del mundo intersubjetivo21. El ego concrJto como 

mónada se encuentra siempre en relación con otras món~das, en 
una relación intersubjetiva: "Finalmente regresamo~ a la 

1 

diferenciación radical de las apercepciones en aquellas que 

según su génesis pertenecen puramente a la 1 esfera 
primordinal, y aquellas que ingresan con el sentid0 'alter 
ego' y en este sentido se han ordenado en grados gfacias a 
una génesis ·de grado superior" (I, 141). En esta rJducción 

1 

primordial de 1 mundo "desaparecen" hombres y animales, e 1 
mundo de la cultura, así como la naturaleza en taJto que 

1 

objetiva-intersubjetiva. También desaparece el lenguaje en su 
1 

sentido genuino, así todo aquello que denominamos histórico 
humano. Lo que queda como residuo es la "naturaleza" Jn tanto 
que mis campos de percepcion con sus respectivos cJmpos de 
presentificaciones, esto es, aquello de la naturalezJ que en 
la reducción. primordial me es dado intuitivamente, Jn forma 
primordial-intuitiva, y aquello que en se mantiene [en co­
validez como lo intuible primordialmente (C 11 ]!, 1). 

1 

Dejaremos de lado en esta investigación, siguiendo a Husserl, 
el problema de la intersubjetividad, y efectuarJmos en 
consecuencia una reducción a la primordialidad, es dJcir, al 
ego concreto en abstracción de los otros egos, con ¡ 10 cual 
podremos exponer las estructuras de la génesis de la mónada 
fuera de su concurso con las demás mónadas. EJto nos 
conducirá a una segunda reducción dentro de la 

21 Cf.Iso Kern, op.cit., 354. 



primordialidad, la reducción al presente viviente, 
proceso metódico de desconstrucción (Abba.u) de ~as 
aperceptivas que en él operan. 

en un 
capas 

Husserl diferencia en principio dos tipos de leyes de la 
génesis: 

1. Por un lado se encuentran las leyes de la secuencia 

(Aufeina.nderfolgen) de acontecimientos individuales en el 
curso de vivencias. Puede tratarse de leyes de la sucesión 
(Folg"e) inmediata. de acontecimientos concretos o de sus fases 
abstractas; Husserl menciona como ejemplo la retehción. O 
puede tratarse de una secuencia media.ta., como las le~es de la 

1 

asociación (XI, 336), como seria el caso, por ejempQo, de la 
entrada en escena de una reproducción o una intehción de 
espera en el presente de vivencias. 

2. Por otro lado existen legalidades que reglan la formación 
de apercepciones, ya sea en su horizonte, en aquJ110 que 
trasciende el contenido inmanente dado (XI, 334), o ~ien como 
motivantes de otras apercepciones (XI, 338). 

Las primeras conducen a lo que Husserl denomina génesis 
en la. pasividad o génesis pasiva. como "legalidad gerleral del 
devenir genético en la pasividad, que siempre está \ahí", en 
tanto que las segundas se refieren a la génesis de ]os actos 

1 

a partir de otros actos (XI, 342). En las Hedita.ciones 
ca.rtesia.na.s establece Husserl la diferencia entre Jmbas. En 
la génesis activa el yo opera como constituyente p~oductivo 
(erzeugend) a través de actos específicos del yo, donde sobre 
e 1 fondo (Un tergrund) de objetos ya preciados se constituyen 
de forma originaria nuevos objetos. Como consecuencia se 
constituye del lado del yo una habitualidad de la per~ivencia 
de la validez (Fortgeltung·) (I, 111). Se trata desde el punto 
de vista noemático de los objetos ideales (I, 112) o 
categoriales, que remiten a un origen en operaciones activas 
del yo (I, 88). Pero toda construcción activa presuppne como 
grado inferior una pasividad predonante, un grado aonde la 
constitución tiene lugar en virtud de una génesis pakiva. La 



cosa meramente existente que se nos ofrece como ya terminada 
se da en originariedad por medio de síntesis en la p~sividad, 

1 

que es susceptible de ser interrogada en una "pregunta 
retrospectiva" (Rückfrage) por su constitución. 

No es fácil en este punto precisar qué es lo que 

entiende Husserl por pasividad. La hemos visto surgi~ corno el 
tipo de intencionalidad que posee el trasfondo cuando se 
admite la posibilidad de su formación corno campo duramente 
hylético. Esto parecería sugerir que se puede asi~ilar la 
pasividad a la inactualidad o potencialidad de la corlciencia. 
Husserl mismo se encarga de advertir que, si biJn ambas 

d irnens iones se entrecruzan, deben ser d if erenc iadas (IIV, 11). 
Aquí la pasividad es referida explícitamente al estado 
(Zustandlichkeit) que adoptan los objetos cuando son 
conservados retencionalmente tras abandonar el campo de la 

mención actual (ibid., 12). Un manuscrito de los años treinta 
sobre el que volveremos con mayor detalle más adelante nos 
proporciona una primera definición: 

"Pasivo'' quiere decir sin hacer del yo, sea que el yo 
esté despierto y esto quiere decir yo que hace, e~ 

1 

curso acontece, el curso no proviene de un hacer de~ 
yo, como si el yo estuviera dirigido a efectuarlo, comb 
si se efectuara a partir de un hacer" * (C 17 IV, 1). 

En un primer sentido, la pasividad es el tipo de 
intencionalidad que interviene en las síntesis temporales del 
curso último de conciencia, es decir a las síntesis fbrmales. 
Pero en segundo lugar se aplica también a las sínfesis de 
contenido, a las asociaciones que tienen lugar tanfo en la 
esfera de la conciencia absoluta como en la organización de 
los campos de sensación: "Pasividad en general es el ~e in o de 

las relaciones y fusiones en las que todo sentidolque se 
origina es una con-formación (Zusammenbildung) pasi¡a" (VI, 

372). Pero en un tercer sentido es también pasiva la 
percepción sensible en contraposición con la esfer~ de la 
espontaneidad, es decir, de los actos del juicio y lbs demás 
actos fundados en la percepción sensible, incluyenctb lo que 
Husserl denomina experiencia fundada (EU, 54) o pe~cepción 



explicativa. Algunas veces parece asimilarla simplemente a la 
asociación (cf. XVII, 281; 324). La frecuente caractlerización 
de la pasividad como predonación, por su parte, ind~ca que se 
trata de un concepto relativo, cuya ap 1 icac ión \varía de 
acuerdo con el nivel de constitución en que se em~llee22 . En 
todo caso parece claro, a través de los múltiples contextos 
en los que se presenta la noción de pasividad, que ~ pesar de 
ser definida como el ámbito donde el yo no toma parte, una 
cierta referencia al yo está presupuesta aún en los niveles 
más profundos de la pasividad. Ya la síntesis protopasiva de 
la conciencia del tiempo contiene un cierto mobento de 
actividad en la protención, que se diferencia de la ~etención 
en virtud de su estar predirigida teleológicamentr de una 
manera primera a la impleción protoimpresional (XI, (3 s. )23 . 

Es importante destacar este hecho en la medida en que una 
pura pasividad adonde no alcanzara, por asi decirlol el rayo 
del yo, podría hacer pensar en una recaída en ~a[ antigua 
interpretación de Brentano de la posesion pasiva de un 
contenido inmanente cuya causa reside "fuera" de la 
conciencia24. Esto no significa, al mismo tiempo, que los 
horizontes pasivos últimos de la conciencia sean 
inmediatamente accesibles a la inspección del y~ de la 
reflexión. Es precisamente el carácter mediato\ de las 
síntesis pasivas el que hace necesaria una reducción dentro 
de la reducción trascendental a fin de desvelar ]aquellos 
horizontes que en una fenomenología estática permanecen 
ocultos, enigmáticos. Pero una mayor precisión soBre estas 
cuestiones la encontraremos únicamente en el cursd de los 
análisis que emprendemos en esta parte del trabajo. 

22 Husserl mismo admite esta relatividad: "Con esta forma de hablar <de 
la pasividad en la actividad> se indica que la distinción entre actividad 
y pasividad no es fija, que no se puede tratar de términos cuya 
definición se pueda fijar de una vez y para siempre, sino que se trata de 
medios de descripción y contrastarniento, cuyo sentido debe serl 
establecido en cada caso particular originariamente de nuevo en relación 
con la situación concreta del análisis - una observación que vale para 
todas las descripciones de fenómenos intencionales", EU, 119. [ 
23 Cf. K. Held, articulo sobre "fenomenología genética", en: U. Claesges 
u. a. , Lexikon phiinomenologischer Begr iffe (Koln: Husser 1-Archi 1, 1979) . 
24 Cf. supra, 1.1.3. 



5.2.3. Pasividad originaria y habitualidad 

Hay que observar en primer lugar que el ámbito de la 
pasividad funciona de dos maneras complementarias: por un 
lado está dada previamente al comienzo de la captación activa 
por parte del yo (en este sentido es una predonación)25; por 
otro lado, las síntesis pasivas que proporcionan l~ materia 
de las efectuaciones activas, siguen en marcha duranlte dichas 
efectuaciones (I, 112). De esta manera, la esfera de las 
síntesis pasivas es, en parte, "anterior a toda actiFidad, en 
parte es una formación de síntesis siempre nuevas que abarca 
a su vez a toda actividad; una génesis pasiva! de las 
múltiples apercepciones en cuanto construcciones (Gebilde) 

persistentes en una habitualidad propia, que par~ el yo 
parecen predonaciones ya formadas cuando se vuelven ~ctuales, 
afectan y motivan actividades" (I, 113). Al mismb tiempo 
dichas formaciones objetivas nos remiten a una in~titución 
originaria (Urstiftung) de su sentido devenido !habitual 
(ibid. ). El hecho de que en una percepción dada rec0nozcamos 
un objeto como perteneciente a un determinado !tipo ya 
conocido depende esencialmente de esta dimensión haoitual de 
la pasividad que acompafia ~ la actividad del Jercibir. 
Husserl llama a esta dimensión también pasividad sJcundaria 
(IV, 12) y la ha tenido en cuenta tempranamente; 1 en una 
adición de 1914 a Ideas I, distingue dos tipos de conciencia 
de trasfondo: una conciencia de trasfondo originar~a, cuyos 
objetos no han sido todavía aprehendidos en primer ¡plano, y 
una conciencia de trasfondo que consiste en un primer plano 

25 La noción de predonación posee un sentido relativo en los textos de 
Husserl. Por un lado, en la esfera activa de la conciencia, se[refiere a 
aquello que está dado previamente a una determinada operación noética, en 
el sentido que las Investigaciones lógicas daban al término de[acto 
fundante. El acto fundante está preciado con respecto al acto d~ nivel 
superior que se edifica sobre él, como por ejemplo un acto de deseo 
fundado sobre un acto teorético que proporciona el objeto del deseo. Así 
también el caso de un juicio fundado en una percepción, o un juicio que 
funda otro juicio. Por otro lado, la predonación se refiere genéticamente 
a aquello que está dado previamente a la captación originaria de un 
objeto, es decir, se refiere al campo pasivo de sensación del dual se 
destaca un dato que ejerce un estímulo sobre el yo y motiva su 
aprehensión. 
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hundido en la oscuridad (III/2, 605). Podríamos Fesumir lo 
dicho hasta el momento con el siguiente esquema: 

<Cuadro 11> 

activa ----> institución originaria 

Génesis originaria 
pasiva ----> (predonación originaria) 

secundaria 
( habitual id ad) 

Pero la propia génesis pasiva originaria reconoce dos 
dimensiones. El yo, afirma Husserl tiene en cuantb yo su 

historia (A V 5, 11). Por una parte, dicha hisforia se 
refiere al desa.rrol lo de 1 a. mónada. (a su evolución, podríamos 
decir). En este sentido habla Husserl -en términos 
ciertamente psicológicos, pero susceptibles de ser 
traspuestos al nivel trascendental- de estadios de desarrollo 
a partir de la primera infancia: "con buenas razone~ se dice 

que en la temprana infancia debimos en primer lugariaprender 
a ver las cosas en general, como también que tal manera de 
conciencia debió preceder genéticamente a todas lJs demás 
maneras de conciencia de cosas" ( I, 112). Y también en un 
manuscrito inédito: "de la 'primera' infancia decimds que en 
ella y para ella debe construirse en primer ]ugar la 

1 

'representación del mundo"; y representación del mundo quiere 
decir aquí el mundo que ya tiene validez para el n~ño en la 

segunda infancia como el en cada caso existente ... ", (C 3 V, 
7-8). Se puede hablar, en este primer sentido, de "grados de 

desarrollo" (Entwicklung·sstufen) de las intenciones c\B III 12 
II, 4). Estos grados de la génesis nos remiten en última 
instancia a una esfera de la "protohyle" ( Urhyle) camio proto­
grado previo a toda constitución aperceptiva (C 11 IV, 10). 
La protohyle indiferenciada con la intencionalidad instintiva 
se encuentra en el origen del desarrollo de la mónada como 



primera forma de intencionalidad; en los estadios ivolutivos 
se constituyen las capas hyléticas superiores y las 
formaciones noemáticas estables, mientras que los instintos 
continúan operando en la base de todas ellas, en el fluir 
(Stromen), pero condicionadas por las intervenciones yoicas 
activas; así se pueden entender la protohyle con las 

protocinestesias como operando en ambas dimensipnes, la 
evolutiva, en el comienzo, y la ya desarrollada", como 
última instancia de la desconstrucción reductiva. 

Existe de esta manera una segunda dimensión de la 
génesis pasiva originaria, que se puede desvelar me~iante el 

procedimiento de reducción al presente viviente, enl la cual, 
gracias a la Abbau de este presente, podemos diferenciar 

capas constitutivas que remiten a un núcleo !profundo 
protoimpresional y a una génesis que tiene lugar 
continuamente y en cada "momento" del presente vivieJte, como 
afirmaba el pasaje ya citado de las Heditaciones caJ.tesianas 
(l, 113). En este sentido diferencia Husserl len otro 
manuscrito una constitución en grados CFecientes 
(a.ufsteigende) hasta el grado del mundo, y un desaJrollo en 
el mundo como desarrollo histórico (C 11 V, 114). Es 
importante tener en cuenta, a la vez, que ambas dimensiones 
son separables sólo a partir de un análisis abstradto y que 
en los propios textos de Husserl fluyen con frecuenc~a una en 
otra y se vuelve de este modo difícil distinguirlas. 

5.3. Habitualidad y sentido sedimentado. El nóema pasivo 

En el contexto del análisis de la temporalidad habíamos 
visto que una de las condiciones para la constitucipn de un 
tiempo objetivo único era la preservación de la intención en 

su hundimiento en el trasfondo de pasado. La uni6ad del 
tiempo inmanente tiene lugar en virtud de la secubncia de 
protoimpresiones, pero en todas las fases de la sbcuencia 
"tenemos también la historia precipitada (niede1·geschlagene) 
de esas fases momentáneas" (8 III 10, 30 =XIV, 3h-42) en 



virtud de la retencionalidad. Al mismo tiempo, cabe recordar 
1-

que en el marco de las Lecciones sobre el tiempo de 1905 no 
se halla presente la noción de un yo puro, que se evidencia 
luego de la reducción y en el contexto de la 
intersubjetividad, como ha indicado recientemente Bernet2s. 
En las Heditaciones cartesianas Husserl da un paso decisivo 
cuando sostiene que "toda evidencia me lega un Jatrimonio 
(Habe) duradero", en virtud del cual puedo retornJr siempre 
de nuevo bajo la forma de "restauraciones" de aquella 
evidencia originaria. Se trata del yo puedo siempre de 
nuevo" ( I, 95). Sin estas pos ib i 1 id ad es abiertas e 1 mundo, 
sea real o ideal, no podría ser para nosotros estable y 
permanente (I, 96). Así llegarnos a la concepción del yo como 
polo o sustrato de habitualidades27 . Si el yo, por ejemplo en 
un acto de juicio se "decide" por un ser y un se~-así, el 
acto fugaz pasa, desaparece del presente, pero perkanece en 
el yo la convicción correspondiente como algo habi 1¡ualmente 
propio (I, 100/101), donde el Habitus que permanece, del lado 
noético, remite a la Habe como su correlato ael lado 
noemático de la conciencia2B. Esto abre las puert~s a la 
consideración de una dimensión pasiva del nóema en tanto que 
correlato de la habitualidad noética. 

Para una caracterización adecuada de la habitualidad 
debemos sin embargo distinguir dos procesos o dos etipas. Por 

1 

un lado, tenemos el proceso de hundimiento progresivo de lo 
protoimpresional, de lo efectivamente presente) en el 

2s fu-~~i_~iÓ~--d~---·B·~-~~e~, el reestablecimiento del yo puro se Jace 
necesario en virtud de la pluralidad de cursos de conciencia, bl ada uno de 
las cuales posee un yo puro propio individual y único. Para ello remite 
al curso que entre 1910 y 1911 dictó Husserl en Güttingen acerca de 
"Problemas fundamentales de fenomenología" (XIII, 111-194). Cfl. Rudolf 
Bernet, " Una intencionalidad sin sujeto ni objeto?", 158. Ant~s que 
Bernet ha llamado la atención sobre este tema Eduard Marbach. En su 
estudio sobre el problema del yo este autor advierte que, si b!en la 
concepción del yo como principio de unidad de un curso de conc!encia ha 
sido motivada en el contexto del problema de la intersubjetivi~ad, este 
principio yoico "tiene su validez en cuanto tal 'antes' e 1 

independientemente de la problemática de la intersubjetividad", cf. 
Eduard Marbach, Das Problem des Ich in der Phiinomenologie Huss'erls (Den 
Haag: Mart inus N ij hoff, 1974), 119. 1 

27 Cf. Held, 88. 
28 Cf. W. Bergmann y G. Hoffmann, "Habitualitat als Potentialitat: Zur 
Konkretisierung des Ich bei Husserl", Husserl Studies 1, no.3 (1984), p. 
289. 
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trasfondo, posibilitado por la retención, es decir, lo que 
podemos denominar como proceso de sedimentación. Po~ el otro 
tenemos la reactivación propiamente dicha de esta ~ntención 
conservada en el trasfondo. En términos estrictos, kólo ésta 
última recibe el nombre de habitualidad. 

5.3.l. Sedimentación 

El origen del proceso de sedimentación hay que buscarlo 
en la retención. Husserl advierte que la transformación 
retencional, en virtud de la cual el !presente 
protoimpresional se hunde continuamente en el fondo 
indiferenciado, no puede proseguir indefinidamentle, debe 
terminar en un punto cero (Null), en un "horizonte cJro de lo 
sedimentado". El paso de la retención en retenciórl de la 
retención no puede ir al infinito porque tiene luJar en la 

esfera de lo viviente, de lo presente en adtualidad 
momentánea. Así, "cada fase de la vivacidad finitJ que se 

convierte en fase cero se 'sedimenta', entra en el r,servorio 
de lo sedimentado, manteniéndose allí completamente sin 
cambios en sus componen tes ya sedimentados" ( D 14, 4) . E 1 

fluir presenta entonces un "entorno continuo de la noche de 
lo sedimentado" ( D 14, 3). La sed imen tac ión se of¡rece así 
como la continuación "inconsciente" de la retención 28 . 

Husserl se pregunta si en esta pura pasividad no se 
constituye un proceso "noemáticamente óntico" que sobrepasa 
la esfera momentánea de la vivacidad finita (D 14, 5). Si 
esto es así, ¿qué es lo que se sedimenta? Unicamente las 
adquisiciones (Erwerbe) intencionales, las ¡unidades 
constituidas (ibid., 6), pero este proceso da luga~ a la 
formación de nuevas unidades; la sedimentación quie e decir 
"la continuación de la retención 'pasiva' en la oscuridad, 
constituyendo nuevas unidades" (ibid., 7). Entramos de este 
modo en un ámbito de intencionalidad oscura , de lo 
inconsciente sedimentado (ibid., 5). Es interesante notar que 

-····· . ·····-·-·-······ - ····-·····---·····-·····- . -··--·· . ·-·- 1 

2s Cf. Klaus Held, Lebendige Gegenwart (Den Haag: Hartinus Nijlioff, 
1966), 35. 



la sedimentación aparece en este manuscrito en el contexto de 
una interpretación del sueño, y que en un pasaje Husserl 
advierte, en relación con esta Iohlosigkeit de la pasividad, 
que aquí se presenta en forma inmediata el problema de la 
muerte" ( ib id. , 7). En este con texto podría as irnisrno 
investigarse el proceso del olvido, al que Husserl sF refiere 
ocasionalmente, esto es, al proceso que inhibe la 
recuperación, por medio de la rememoración, de la ~otalidad 
de lo sedimentado. 

5.3.2. Habitualidad y formación de tipo 

Ahora bien, la retención es un presupuest0 de la 
1 

habitualidad pero no constituye su esencia. La habitualidad 
es una capacidad del yo, una potencialidad que propotciona un 
horizonte de aquello con lo que en general me puedo Jncontrar 
sobre la base de mi historia previa3o. Husserl s~fiala que 
"las múltiples adquisiciones de la vida activa anterior no 
son sed irnen tac iones muer ta.s" (VI, 152, yo subrayd). Corno 
instancia complementaria de la sedimentación pdsiva se 
presenta la habi tualidad corno una reactualización. 1 En este 
sentido es análoga a la rememoración: ambas presentan al yo 
su propio pasado, más precisamente, en ambas se da \la doble 
estructura de hundimiento en el oscuro reino del pasado, en 
el 'fondo general· ( ·a.Jlgemeiner Untergrund ') de la 
conciencia (XVII, 318) y de reactualización. Se diferencian 
nítidamente, sin embargo, en la medida que la habitualidad 
implica una pervivencia de la validez, corno mencionarnos más 
arriba, que no es necesaria en el caso del mero recuerdo. Es 
decir, puedo recordar, por ejemplo, vivencias, menciones o 
juicios que ahora ya no comparto, sobre los cuales he 
cambiado de opinión (I, 101). Esta pervivencia o prolbngación 
de la validez (I, 111), el seguir participando (weiter 
Hitma.chen) (IV, 117) de la convicción efectuada en el pasado 
que conservo en la reactualización, es la caracterísfica que 
define a la habitualidad en sentido estricto frente al 

30 Cf. W. Bergrnann y G. Hoffrnann, loc.cit., 290. 



recuerdo 31 . Esta misma cuestión es tratada en las ~ecciones 
sobre lógica trascendental de los años veinte en con~xión con 
la estructura de intención e impleción intuitiva. [En cada 
fase de la percepción se presentan a un tiempo una impleción 
de intenciones vacías -en tanto actualizaciones de e~peras- y 

un vaciamiento (Entleerung) de intenciones plenas, Js decir, 
intuitivas (XI, 8). Una nueva impleción en este procJso puede 
ser o bien una reiteración de una impleción anterioJ, o bien 
una determinación más próxima (Nii.he1·bestimmung); erl virtud 
sobre todo de ésta última el proceso perceptivo se donvierte 

1 

en una "toma de conocimiento" (Kenntnisna.hme), donde el 
horizonte vacío indeterminado recibe una determinadión más 
precisa. En la medida en que con la continuaciórl de la 
percepción tiene lugar una impleción progresivamJnte más 
rica, este proceso del tomar conocimiento deviene p1oceso de 
asimilación de un conocimiento permanente que se vuelve 
habitual (ibid.) Al comenzar la percepción nos endlontramos 
frente a un mero marco de sentido que en el progreso de la 
toma de conocimiento se convierte en una particularización 
articulada, con lo cual dicho sentido se vuelve una posesión 
disponible en todo momento, implecionable en una rememoración 
con el carácter de un re-conocimiento (Wiedererkennen) (XI, 
10). Se forma de este modo una "adquisición de tradición 
interna" del sentido que es además susceptible de ser evocada 
mediante la asociación por semejanza cuando se presenta una 
segunda cosa en el campo de percepción que coincide con la 
primera en cuanto a lo efectivamente percibido. Tiene lugar 
entonces una transferencia del horizonte de la primer~ cosa a 
la segunda (cf. XI, 11). 

En una adición a las Lecciones sobre lógica 
trascendental dictadas en 1923 Husserl precisa todavía más 
este tema cuando diferencia entre habitualidades pasivas y 

activas. En la pasividad se trata del tránsito hkcia la 
retención y con ello hacia un "olvido como muerte ~parente 
(scheintot), que puede ser evocado de nuevo bajo el t~tulo de 
reproducción, de rememoración", y que concierne a tbdas las 
vivencias. Por su parte, en la esfera activa la habilualidad 

31 Cf. W. Bergmann y G. Hoffmann, loc.cit., 293. 
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se refiere a la actualización de una decisión judicativa 
(Urteilsentschiedenheit). Esto concierne al yo, que se 
convierte por ello en un "polo de decisiones actuales 

múltiples, polo de un sistema de rayos habitual de potencias 

(Potenzen) actualizables para tomas de posición po~itivas y 
negativas" (XI, 360). La toma de posición, la decisi

1

ón del yo 
sobre la validez de ser de lo juzgado en el juicio precipita 
en e 1 polo yo como "convicción" ( überzeugung) permahen te ( I, 
101), que posee un particular "efecto subs~gu ien te" 
(Nachwirkung) genético. De esta manera se incorpo~a a la 
mónada en cada caso una capacidad (Vermóglichkeit) pbrmanente 
de apercepción según un "sentido objetivo" determina~o y esto 
quiere decir, como correlato noemático una determina~a "forma 
de estructura de lo conocido" (Strukturform der Bekknntheit) 
(I, 113). 

El correlato de una habitualidad es un sentido 
sedimentado. Corresponde a una capacidad de reactivar un acto 

hundido en el trasfondo o una convicción el nóem~ de lo 
rememorado o de la convicción.Pero la sediment~ción no 
consiste meramente en un depósito de sentidos, siAo que en 
ella tiene lugar una formación de tipos empíricos, Jn virtud 

de la cual un nuevo objeto es reconocible como miem~ro de un 
cierto tipo de objeto ya sedimentado, lo cual constlituye el 

antecedente genético de la formación activa de clonceptos 
1 

estables (cf. Hua V, 131; 25 s.). En Lógica fformal y 

trascendental se refiere Husserl a un doble efecto ¡genético 
de las maneras de darse originarias: "en primer ]ugar en 

forma de posibles reproducciones memorativas en el ¡paso por 
retenciones originarias genéticas inmediatamente ane

1

xadas, y 
en segundo lugar el efecto 'aperceptivo', según e] cual en 
una nueva situación análoga lo disponible constituido de una 
manera cualquiera es apercibido de manera análoga" (XVII, 
317). Como consecuencia de ello, un sentido instituido en un 
acto perceptivo, digamos, puede no sólo ser rememorado, sino 
que además se instituye una capacidad permanente de percibir 
otros objetos de este mismo tipo. De este modo, "el hecho de 
que nos representemos cosas e incluso que veamos cosas en una 
mirada ... , nos retrotrae en el análisis intencional benético 
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al hecho de que en una génesis instituyente previa se ha 
generado el tipo experiencia de cosa y con él la\ categoría 
cosa se ha instituido para nosotros en su sentimo primero 
(erstmalig)" (ibid. ). Esto vale, agrega Husserl, para toda 
categoría de objetos, incluyendo los datos de sensación 
"inmanentes" y los objetos de pensamiento32. Y complementa, 

desde el punto de vista de la génesis, la caracteriJación del 
sentido noemático como marco general para la contirluación de 
la experiencia, como indetermina~ión determinada cJf. Hua V, 
31)33 . Del mundo fáctico tenemos experiencia como tibificado, 
es decir, los objetos se reconocen como árboles, \arbustos, 
animales, en particular como pinos, tilos, sirpientes, 
golondrinas, etc. El objeto es caracterizado como reconocido 
a la vez que novedoso, esto es, lo captado en forma típica 

es, por una parte, reconocido según lo genuinamente percibido 
de él, recuerda a algo similar o igual, por otra, posee un 

horizonte de experiencia posible con predelineamientos 
( Vorzeichnungen) de determinaciones esperables (EU, 399; cf. 
382 s.). Husserl designa este proceso como "tra posición 
aperceptiva" (I, 140), trasposición analogizante c\r, 141) o 

también "trasposición por medio de una apercepción" \ce 16 IV, 
26). De esta manera, "toda experiencia cotidiana alberga una 
trasposición analogizante de un sentido objetivo ihstituido 
originariamente a un nuevo caso, en su aptehensión 
anticipatoria del objeto como objeto de sentido similar" (I, 

141). Pero no solamente sucede que cada apercepció~ conduce 
por medio de la trasposición esencialmente a uta nueva 
tipificación, sino que ello lleva también ''en la comunicación 
a un nombrar ( Nennung) que pronto ingresa en l~ lengua 

1 

general" (VI, 213). Esto se vincula con e 1 hecho de que la 
1 

sedimentación y la correspondiente formación de tipos 
1 

empíricos no se reduce a la formación de tipos individuales 
de objetos (perro, árbol, animal, etc.) sino que se \extiende 
en virtud de los horizontes externos hasta la formac~ón de un 
mundo típico, como precisa Husserl al comienzd de la 
exposición del problema de una ciencia del mundo dJ la vida 
en la C1·isis: -no es acaso el mundo de la vida en culanto tal 

c.'. 

32 Cf. K.Held, op. cit., 36-37. 
33 Cf. supra, 2.2.1. 



lo más conocido, 

humana, familiar 
experiencia? ¿No 

lo más comprensible de suyo en toda la vida 
para nosotros en su típica por mJdio de la 

son acaso todos sus horizont~s de lo 
desconocido horizontes de lo conocido en forma meramente 
imperfecta, es decir, conocidos de antemano según su típica 

más general?" (VI, 126; cf. 176; 182 s.). Y en vir\tud de la 
comunicación, de la posibilidad del nombrar, cada objeto y 

cada tipo de objeto se vuelve patrimonio común, te vuelve 
adquisición intersubjetiva. De paso queremos señalar que el 
término tipo ya está presente en Ideas I: "toda ex eriencia 
actual apunta más allá de sí misma a experiencias posibles 
que a su vez apuntan a otras experiencias posibles y así in 
infinitum. Y ello se efectúa según modos y formas reglantes 
esencialmente determinadas, vinculadas a tipos aJ priori" 
(!II/l, 102). Como se puede observar, la expresión se refiere 
aquí a las generalidades puras y no a los tipos emp·ricos en 

el sentido que hemos discutido. 

Así tendríamos como resumen 
desde el punto de vista de la 
objeto: 

<Cuadro 12> 

Análisis estático: 

Polo yo 
(vacío) 

retención 

rememoración 

general de la habitualidad 

correlación univetsal yo-

Polo obieto 
(=X indeterm]nada) 

sentido 

sentido 

retenido 

reactlualizado 



Análisis genético: 

Sustrato de 
capacidades 
( habitual id ad es) 

retención 

rememoración 

trasposiciones 
aperceptivas 

Sustrato de 
propiedades 
(tipos empíricos) 

sentido sedimentado 

sentido 1 evocado 

sentido tranlferido 

Por último, podemos completar este cuadro de la 
habitualidad recurriendo a un texto redactado por Edgen Fink 
que corresponde a una reelaboración de la cuarta H~dita.ción 
ca.rtesia.na.. En él diferencia tres sentidos de habitudlidad34 : 

l. la toma de posición en sentido amplio, en la que je pueden 
distinguir: a. las posiciones de ser, que derivan\ de las 
tomas de conocimiento y en las cuales es conscienüe el ser 
idéntico, estable de un objeto, y b. las tomas de poJición de 
la voluntad, que corresponden al concepto que hemos Jnalizado 
más arriba de la decisión con respecto al objeto due funda 
una actitud permanente por parte del yo. 

2. la disposición (inclinación) habitual del yo en .tjanto que 
involuntaria. Se trata de la estructura tendenciosa del yo, 
la organización habitual de sus tendencias, impulsos, 
inclinaciones pasivas. 

3. el sistema universal del yo puedo", la organización 
habitual, también pasiva, de las posibilidades prescritas del 

34 Cf. Eugen Fink, VI. Ca.rtesianische Heditation. Teil II: 
Ecg'iinzungsband. Husserliana-Dokumente (Dordrecht/London/Bostoni Kluwer 
Academic Publishers, 1988), 234-235. 
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moverse, de los transcursos cinestésicos de su movºlización 
corporal. 

En opinión de Fink, estas tres dimensiones de lo 
habitual descansan o son posibilitadas por una dimehsión más 

fundamental de la habitualidad del yo, que ldenomina 
habitualidad del ser idéntico del yo, que no corr sponde a 
una identidad alcanzada por medio de la multipli~idad de 

1 vivencias, a la manera como el objeto resulta lo idéntico de 
la donación de sentido múltiple, sino que por el conirario es 
la condición de posibilidad de toda multiplicidad Jintética 
de vivencias y de la unidad de los correlatos respectlivos35. 

35 Cf. Eugen Fink, op. cit., 235. 
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CAPITULO 6 

NOEMA Y HYLE EN TERHINOS DE LA GENESIS 

6.1. Análisis "desconstructivo" de la hyle 

6.1.1. La radicalización de la correlación 

Hemos mencionado ya que el yo es rechazado poF Husserl 
explícitamente en las Investigaciones lógicas y que, lde forma 
consecuente, se mantiene esta actitud en las Lecciomes sobre 

1 

la temporalidad inmanente de 1905. Con posterioridad tiene 
lugar una rehabilitación del yo puro, más precisamerlte en el 
primer tomo de las Ideas. Paralelamente, la consti~ución de 
la temporalidad se ha desplazado al ámbito de la cdnciencia 
absoluta. El yo presenta un carácter trascendentJ a las 
vivencias pero, a diferencia del objeto que es su coritrapolo, 
no está constituido, se trata de una "pecu~iar ... 
trascendencia en la inmanencia" (III/l, 124). To:do acto 
proviene del yo; Husserl habla de una doble dirección: "a 
partir del yo" o "hacia el yo" en el ámbito del cogitlo. Ahora 

bien, el yo en abstracción de sus cogitationes "nd es nada 
que pudiera considerarse por si y que fuera susceJtible de 
volverse objeto de una investigación propia. Sin tomar en 
cuenta sus 'modos de referencia' o 'modos de comportamiento', 
no posee contenido explicitable alguno, es en y por sí 
indescriptible: puro yo y nada más" (III/l, 179). Esta 
caracterización puramente formal del yo será completada 
durante la evolución del pensamiento husserliana hasta 
alcanzar la plena concreción del yo como mónada en las 
Heditaciones cartesianas. Pero en el mismo texto de las Ideas 
encontramos ya indicios de otra manera de determinar al yo, 
precisamente en el contexto de la temporalidad inmanente, que 

nos introduce en la esfera de lo "último y verdadframente 
absoluto" (III/1, 182). El triple horizonte de las vi;vencias, 



ahora, 
del yo 

El yo 

(III/l, 

antes y después, conforma el horizonte de originalidad 
puro. El yo posee "un campo temporal fenomenJlógico". 

d . . 1 1 . puro - curso e v1venc1as son corre atos necesarios 
184). 

En Ideas I el yo puro todavía no es caracterizado como 
"polo" de las vivencias. En e 1 segundo tomo de eJta obra 

encontramos ya esta expresión, que Husserl mantendrá en obras 
posteriores (IV, 97 ss. ). La caracterización de la 
correlación en términos de polo yo polo oojeto es 
profundizada en los análisis genéticos. Del lado dJl objeto 
distingue Husserl entre polo sustrato unitarid y la 
multiplicidad de polos de propiedades (IX, 180). Por su 
parte, la determinación abstracta del yo como polo vacío se 
vuelve concreta cuando lo describe en términos de mónada. 
Dentro de este contexto el yo no es más un mero polo vacío de 
identidad sino un "sustrato de habitualidades" que ~osee una 

historia concreta, según hemos explicitado ya. Pero \el yo en 
cuanto polo "no es nada sin sus actos, sin su c

1

urso de 
vivencias, sin la vida viviente (lebendiges Leben~ que al 
mismo tiempo le surge (ihm ... entstromt). El yo n¡ es nada 

sin su tener (Habe), que es suyo, que le es dado prelviamente 
en cada caso de manera pasiva" (B III 10, 9). Esta Habe del 
yo, esta posesión, se da como afectan te ( affizie1·end). 
Situados desde el punto de vista del yo es posible 
caracterizar a aquello que se encuentra frente al yo, a su 
correlato, como lo "ajeno al yo" (Ichfremdes), que p

1

uede ser 

originariamente ajeno al ego o bien enajenado (Entfre\mdetes), 
es decir, aquello que tuvo su origen en el yo pero se volvió 
Habe pasiva. En consonancia con la exposición de Ideas sobre 
la relación entre el yo y el objeto, Husserl insiste a 
continuación que "lo ajeno al yo está unido con el yo, está 
referido al yo y existe en esta referencia, esto es, es no­
independiente, así como el yo puro y lo egológico es no­
independiente frente a eso ajeno" (B III 10, 9/10). iLo ajeno 

al yo conforma el ámbito de lo dado, es el material sobre el 
cual se ejercen las actividades del ego, al cual ellas 
configuran de tal modo que lo así configurado se convierte a 
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su vez en Habe y sirve de nuevo material para nuevos actos (B 
III 10, 10). 

Es importante destacar que la relación forma (yoica) -

materia (ajena al yo) es relativa cuando se trata de aquello 
que proviene del yo y de lo que no se origina en él, lo que 
le es dado al yo en forma pasiva y lo afecta, es decir, 
cuando lo que afecta (das Affizierende) recibe una forma, una 
figura espiritual que por esencia sólo surge en y por medio 
de la acción del yo (B III 10, 11). Pero por otra parte esta 
diferencia relativa conduce a una diferencia absolbta. Lo 
preciado pasivamente puede ser formación (Gebilde), producción 
del yo activo o no serlo. Pero toda Habe se reduce en última 
instancia a lo no producido, a lo "meramente sensible": "lo 

meramente sensible es el último material para toda formación 
(Formung) y está preciado en tanto in-forme (ungeform~) a todo 
lo convertido por medio de una formación" (B III 10, 11/12). 
Hay un doble concepto de "forma" que importa distinguir: l. 

forma como construcción de forma ( Formbildung) en la 
pasividad, es decir, la construcción de la unidad sensible y 
2. forma como constitución de unidades trascendentes, 
originadas en la pasividad y formadas de manera causal­
espacio-temporal (B III 10, 12). Con referencia a la forma en 
sentido pasivo habla Husserl de un "material sensible 
noético", formado por medio de la aprehensión y con 
horizontes de aprehensión, y contextos pasivos de tales 
construcciones de aprehensión noéticas (apariciones noéticas) 
que pasan unas a 
"d is cor dan c i a" y 

otras en 
adoptan los 

"concordancia" o se separan en 
caracteres correspondientes de 

"certeza", "suposición" etcétera. "A ello corresponde del 

lado óntico el objeto 'existente' como cierto en mJneras de 
aparición noemáticas, o bien el objeto 'existente como 
supuesto', etc., como contrapuesto a ello la actividad del 
pensar referencial y del obrar configurador de manera 
práctico-objetiva" (B III 10, 12). La distinción entre lo 
yoico y lo no-yoico puede, más allá de la cuestión de las 
modalizaciones, ser explicitada en grados o estrato¡s, en la 
medida en que el lado noético y el lado óntico de la 
percepción tienen su fundamento en una esfera previa que se 



encuentra en el nivel de la constitución hylética. En este 
1 

sentido afirma Husserl que los datos sensibles unificados en 
campos sensibles son "lo ajeno al yo último" (C 15, 11) y, en 
el protonivel del curso o fluir último de la conciencia, se 
presentan el yo primigenio en tanto que proto-yo oclerante y 
lo no-yoico primigenio (C 10, 24). El yo es el sujJto de la 

intencionalidad y como tal abarca los dos ~ipos de 
intencionalidad que desvela el análisis genético, laJ activas 
y las pasivas. Las primeras corresponden al yo despi~rto; las 
segundas se resumen en instinto y asociación (XV, 149). 

6.1.2. Análisis "desconstructivo" (Abbauanalyse) de la hyle 

La radicalización de la correlación yo--ajeno al yo en 
la esfera de la primordialidad de la mónada se traduce, en 
primer lugar, en la correlación entre el sujeto concreto y el 
mundo. En ella el yo es no solamente un polo vacío sino el 
polo de identidad de sus capacidades, actos, vivencias 
pasivas (C 3 I, 25), centro de acciones y afecciones, polo de 

los instintos, de los estados de ánimo (Gestimmtseins) (C 3 
III, 22) y, como analizamos, de sus habitualida~es. Su 
contrapolo, el mundo, es el universo de todos los seres (C 11 
II, 6), el grado que cierra toda constitución pensable (C 11 
V, 12). Ahora bien, esta correlación reconoce grados, existe, 

según afirma Husserl, una "estratificación del a priori 
universal". Un primer nivel de dicha estratificación 
concierne a la diferencia entre el a priori "ebtético­
trascendental' y el a priori "analítico-trascendental!", donde 

el segundo nos proporciona la estructura "analíticl a" del 
mundo, la cual -en virtud de una abstracción- se convierte en 
la estructura matemática del mundo. El a priori estFtico es 
el a priori universal del mundo como mundo de la pura 
experiencia y tiene como su contenido a la naturalefa en su 
típica apriorística como naturaleza experienciada. Se trata 
del mundo en cuanto originariamente intuitivo, sobre\ el cual 
se edifican las objetidades (Objektit§ten) espirituales, los 

'1 
mundos personales y, en general, el mundo espiritual (A VII 
14, 20). El núcleo de este mundo de la experiencia efkctiva y 
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posible es el presente viviente como universo de la 
percepción efectiva (C 10, 4). En otro manusc~jito esta 
distinción se expresa como la contraposición entjre un a 
priori de la sensibilidad (Apriori der Sinnlichleit) que 

corresponde a la mónada pasiva, es decir, un a prid\ri pasivo 
(8 III 10, 14), y un a priori que corresponde a la actividad 
genuina. En la Crisis esta distinción se traduce en la 
correspondiente al a priori "objetivo" que se funda en el a 
priori "subjetivo-relativo" del mundo de la vida (VI, 143). 

Si centramos el análisis en el a priori sensible que 
corresponde a la percepción, es decir, en la forma o~iginaria 
de la experiencia, el procedimiento para 1 reducir 
genéticamente las implicaciones intencionales que subyacen a 

ella en cuanto campo de percepción efectiva, hasta! alcanzar 
un último residuo en evidencia, es la llamada reducción al 
presente viviente o reducción apodíctica1: 

Yo distingo ahora esta reducción trascendental o 
reducción fenomenológica de la reducción apodíctica 
conectada con ella. Esta última designa una tarea qilie 
solamente es posibilitada por la reducci~n 
fenomenológica (VIII, 80). 

Dentro de dicha reducción puede ser efectuada aomo paso 
subsiguiente una "desconstrucción" (Abbau) gradual de los 
estratos aperceptivos. Husserl describe este método 

desconstructivo como un análisis regresivo, que ha de ser 
complementado con un análisis que, partiendo de1 último 
residuo desvelado en la Abbau, restituye la concrJción del 
mundo y del yo en una construcción (Aufbau) progre~iva (C 3 
IV, 11). Si la constitución del mundo tiene lugar ,n virtud 
de una estratificación, es posible interroga¡ dicha 
constitución por medio de una pregunta retrospectiva 
(Riickfrage)2 que parte de las unidades constituidals y nos 
retrotrae a su génesis intencional s Y es posible, en 
consecuencia, determinar las correlaciones noético-noemáticas 

1 Cf. Javier San Martín, La estructura del método fenomenológieo, 
(Madrid: Universidad Nacional de Educación a Distancia, 1986), 279-281. 
2 Cf. e 16 IV, 23; e 10, 16; e 11 IV, 6; e 3 V, 10; e 7 I, 30. 
3 Cf. Lee, op. cit., 77. 



correspondientes. Con la pregunta (por así llamar~a) pro­
spectiva de la reconstrucción nos enfrentamos¡ a una 
integración de esta ALifbau con los grados de constitución 
objetiva estudiados por la f enomeno logí a estática, 1 lo cual 
nos lleva a establecer las correspondencias que tienen lugar, 
por un lado, entre los grados inferiores y los supe~iores de 

1 

dicha constitución, y, por el otro, con la cuestión de la 
inmanencia y la trascendencia tal como la había pla~teado el 
análisis que parte de la ontología. Husserl parece referirse a 
esto cuando se pregunta: 

... la constitución estática - la constitución de l©s 
1 

contextos de experiencia posible y correlativamente la 
construcción del sentido objetivo en el modo del ~í 
mismo impletivo - ¿no repite necesariamente los gradÓs 
de la constitución genética, en la cual se constituyJn 
unidades relativamente autónomas como 'cosas' de grado 

1 

inferior y en primer lugar sólo ellas, puesto que en la 
1 

génesis sólo ellas podrían ser motivadas?" * (A VII 22, 
33). 

Por esta razón, la pregunta retrospectiva por la génesis 
de los objetos individuales, de los objetos de la exclleriencia 
perceptiva, culmina en el movimiento inverso del re­
establecimiento de las capas constitutivas del mundo en su 
totalidad. Perdemos el mundo en el análisis, por así ¡decirlo, 
para ganarlo en su concreción plena con su reconstrucción 
trascendental. 

Ahora bien, la reducción al presente viviente es la 
reducción más radicalizada a la subjetividad en lJ que se 
efectúa originariamente todo sentido de ser (SJinssinn) 
válido para mí, para el sujeto. Es "la reducción a ]a esfera 
de la prototemporalización, en la que se presenta e] sentido 
primero y protofontanal ( urquellenmáJ3iger) del tie~po - el 
tiempo justamente como presente fluyente viviente" 1 (C 3 I, 
3). El hilo conductor de esta desconstrucción está c]frado de 
este modo en la temporalidad o, más precisamente,¡ en la 
temporalización. En un manuscrito diferencia Hussenll dentro 
del presente viviente un aspecto no-fluyente en tanto que 
forma y un aspecto fluyente en tanto que forma imp~ecionada 



(C 3 III, 36). De manera análoga afirma en otro texto que en 
toda vivencia tomada en su concreción se encuentra un lado 
yoico (Jch-Seite) y un lado de lo ajeno al yo (Seite des 
Ichfremden). El primero conforma el estrato del estimulo, del 
hacia-dónde y es caracterizado como forma, en tanto que el 
lado ajeno al yo conforma el estrato del "contenitio", de 
aquello que estimula, que es meta (Ziel) (C 10, 1). E~ lo que 
sigue abordaremos, en primer lugar, el aspecto formal de la 
desconstrucción centrada en la temporalidad y, en segundo 
lugar, su aspecto por así llamarlo material, que nos 

conducirá al papel que juegan las síntesis asocia~ivas y 
cinestésicas más allá de o junto con las síntesis temporales. 

Pero en virtud de la radicalización de la polarizaci~n del a 
priori en lo yoico y lo ajeno al yo, este hilo conductor de 

la temporalización se combina con la estructura polar! yo--no­
yo, de tal suerte que en cada grado constitutivo debemos dar 
cuenta tanto del estrato relativo al yo como del estrato 
relativo a lo ajeno al yo. 

Husserl reitera la caracterización de los grados de 

constitución objetiva a partir de la constitución temporal 
tal como la ofrecía el análisis del tiempo inmanente. Allí se 
d ist ingu í an, como sabemos, tres ni ve les: 1. e 1 de la 
temporalidad de los objetos trascendentes, i.e. del undo en 
cuanto mundo de objetos, 2. el de los objetos inm~nentes, 
i.e. las vivencias y sus contenidos hyléticos, y 3. el 
'flujo' de conciencia, la conciencia absoluta 4 . En el flujo o 
curso de conciencia tenía lugar una doble intencionalidad, 
longitudinal y transversal, que se manifestaba como 6istinta 
de la intencionalidad de acto y como su fundamento. En los 

manuscritos de la década del treinta donde se analiza la 
desconstrucción del mundo reencontramos esta esfructura 
tripartita. Husserl distingue "un triple sentido amb~guo del 
' f 1 u ir ' : 1 . ) e 1 curso de viven c i as en tan fo que 
pretemporalizante, 2.) el curso de vivencias inmanentes en 
tanto que unidades hyléticas y actos, y 3.) el tibmpo del 

mundo constituido por medio de actos, en e 1 cua 1 todo\ lo real 
'fluye', el 'curso del tiempo', el devenir, etc." * (C 17 IV, 

4 Cf. supra, 6.1. y X, 286-287. 



:?6.1. 

2). Y aclara que en este pre-tiempo del curso se constituyen 
no sólo las unidades pretemporales -una constitución en 

primer sentido- sino también todos los grados de los seres 
para el yo -constitución en un nuevo sentido- así como 
correlativamente el yo mismo (ibid., 5). 

En un texto fechado en agosto de 1930, Hu serl se 
refiere a la "desconstrucción metódica del 1 presente 
protofenoménico, a la vez como método de la desconstrucción 

del mundo preciado en cuanto tal y de la lpregunta 
retrospectiva por las maneras de darse subjetivas en lugar 
del método de una ontología del mundo de experienc·a y éste 

como hilo conductor trascendental" * (C 6, tíhulo del 

manuscrito). Esta desconstrucción se verifica eh varias 
etapas que van poniendo al descubierto estratos intetcionales 
cada vez más profundos. En una primera etapa nos encontramos 
con el campo de percepción como ámbito donde se prisenta el 
mundo a la conciencia en su originariedad; en un~ segunda 
etapa, y dejando de lado los horizontes de las 
presentificaciones inherentes a dicho campo, nos hallamos 
frente al puro campo de sensación; en una tercera etapa, la 
pregunta retrospectiva nos remite al curso de concieJcia como 

1 

instancia última (o primera) de la constitución genética. La 
desconstrucción es, como se advierte, relativJ a los 
horizontes. A diferencia del caso de las habitualidades, el 
horizonte no se tematiza en una pregunta retrospecti~a por su 
origen genético, sino que se abstrae en favor de núcleos de 

1 

presencia cada vez más originarios. Pero en la medida en que 
toda habitualidad remite en última instancia a una 
institución originaria de sentido, es siempre posible 
someterla a un análisis desconstructivo. Al mismo ~iempo es 
importante destacar que esta pregunta, precisamente J

1

orque es 
retrospectiva, no se encuentra con puras actualidades qua 

actualidades sino que debe procurar recuperarlas desde su 
carácter de horizontes. Por eso advierte Husserl que, en 
última instancia, "la pregunta retrospectiva conduce al 
problema central de la formación del concepto de 'horizonte'" 
(B III 9, 119). Y también: "la extraordinaria tarea de la 
fenomenología que se pregunta retrospectivamente es 



precisamente la de mostrar sistemáticamente, despertar 
sistemáticamente y explicitar la estructura de Horizonte" 
(ibid.' 140)5. 

6.1.3. Reducción a la "hyle natural" 

Partimos del mundo preciado como válido perceptivamente 
en la primordialidad del sujeto. Si hacemos abstracción, en 
primer lugar, del estrato constitutivo que es determinado por 
el sistema de apercepción de las ciencias objetivas, es 
decir, si nos retrotraemos al mundo precientífico, nos 
encontramos con "la pura naturaleza universal como suelo de 
experiencia predada pasivamente que se obtiene en el progreso 
consecuente de la percepción sensible como un contexto 
cerrado en sí mismo, y precisamente puramente como rl que es 
percibido y perceptible por mí" (EU, 57)ª. La naturaleza pura 
en este sentido es la que se presenta en el bampo de 
percepción, que conforma en cuanto correlato noemátlco de la 
percepción externa el fundamento (Fundament) constitbtivo, es 
decir, el "núcleo" o la materia ("hyle") del mundo: 

La ·naturaleza· es un núcleo, materia (hyle) del munmo 
1 

en cuanto experienciado un núcleo que adopta 
1 

'espiritualizaciones' y ya las tiene de antemano en la 
conciencia de mundo; pero la naturaleza objetiva no ~e 

1 

constituye simplemente sobre la base de la hyle 
unitaria, sino que se constituye en primer lugar é1 
núcleo primordial, por medio del cual se constitu~e 

1 

para mí el sentido ·naturaleza· en un primer grado * qC 
6, 6). 

Dentro de este núcleo primordial debemos distinguir el 
campo real (das real e Feld) como el ámbito de l 10 dado 
genuinamente de modo perceptivo, de aquello que es mentado de 
modo concomitante (das Hitgemeinte), es decir, de id dado en 
la conciencia de horizonte. En esta dirección tendmos, en 

5 Cf. Guido A. De Almeida, Sinn und Inhalt in der genetischen 
Phiinomenologie E. Husser ls (The Hague: Martinus Nijhoff, 1972), 25. 
a Cf. Lee, op. cit., 83. 



primer lugar, el horizonte externo como una 90-mención 
fluyente que pertenece en cuanto momento de vi,encia al 
presente perceptivo, y a él concierne una primera reducción. 
Como resultado de ella nos situamos frente al objeto en su 
horizonte interno, que Husserl denomina en otro texto "núcleo 
de aparición" (Erscheinungskern) dotado de remisiones a otras 
percepciones posibles: "lo percibido en sus maneras de 

1 d t d 1 1 "b" aparecer es o que es, en ca a mamen o e perc1 ir, 
únicamente en tanto que sistema de remisiones, con bn núcleo 
d .. , 1 t" t t " 111 • d e apar ic ion en que aque iene su sus en o. . . . ns 1, ca a 
aspecto del objeto remite a una continuidad de 1 posibles 
percepciones que presentan correlativamente el objeto bajo 

nuevas caras, nuevos aspectos (XI, 5). Con e 11 fin de 
diferenciarlo de otros tipos de hyle Husserl llama a este 

1 
núcleo perceptivo "hyle natural"' (na.tura.le Hyle) (C 6, 6). 

Esta hyle natural es el estrato no-yoico de la p~rcepción 
sensible en su grado elemental. 

El examen de este manuscrito nos permite comprobar que 

Husserl está utilizando el concepto de hyle de !un modo 
relativo, y que esta relatividad se verifica en dos sentidos. 

Por una parte, se presenta una estructuración de lolhylético 
en estratos o capas constitutivas: Husserl menciona en un 

1 

manuscrito "la hyle en sus estratificaciones" ce 10, 1; cf. 

7). Por otro lado, y como consecuencia de ello, tidne lugar 

una ampliación del ámbito que comprende la hyle, \10 cual 
permite mostrar la existencia de estratos que pueden ser 
caracterizados tanto hylética como noemáticamente. Es así 
corno en el nivel de lo efectivamente percibido en el campo de 
percepción aparece la noción de hyle natural, que se 
corresponde con aquella instancia noemática elemental que en 
Ideas I era tematizada como sentido perceptivo. Más 
precisamente, se trata del sentido en tanto que sentido 
momentáneo, que cambia en cada instante del acto perceptivo y 

de cuya coincidencia emerge el sentido idéntico. Es lo 
percibido qua. peicibido, por asi decirlo en abstracción de su 
conexión con los demás sentidos congruentes en la con~inuidad 
de la percepción sensible. Con respecto al sentido idéntico 
resultado de síntesis de coincidencia, este sentido 



momentáneo es un estrato hylético. El propio Husserl hace 
explícito el carácter relativo de la hyle cuando afirma que: 

yo y conciencia son impensables sin 'unidades', sin 

sustratos subjetivos, sin una hyle, que se relativliza en la 
medida en que podemos comprender bajo ese título también las 
apariciones (en tanto fantasmas, por ejemplo)". La hyle se 
presenta entonces bajo la forma de "unidades no-yoicas de 
grado di verso" (XIV, 379). Es precisamente este carácter 
relativo de la hyle lo que nos permitirá comprender la 
ambigüedad de la noción de escorzo según la expusimos más 
arriba, así como el problema de la conformación de campos de 
sensación y su relación con la distinción prime plano­
trasfondo. 

6.1.4. Reducción a la "hyle inmanente" 

En la medida en que la percepción es "p rcepción 
(Perzeption) por medio de la apercepción (Apperzept~on), por 
medio de una ca-validez horizóntica como determinknte del 
sentido de ser" (A VII 8, 13), la desconstrucclón debe 
continuarse poniendo entre paréntesis dicha cb-validez 
aperceptiva. Como consecuencia, la hyle natural ha ~e quedar 
reducida al puro presente objetivo (Sachen-Gkgenwa.rt) 

protoimpresional inmanente. A éste ámbito lo denomin~ Husserl 
1 

"hyle inmanente" (C 6, 1). La desconstrucción significa aquí 

el poner entre paréntesis el horizonte internb de la 
percepción de tal modo que el campo queda reduciáo a lo 
efectivamente percibido, eliminando toda mención con~omitante 
(ibid., 4). Este presente fluyente protoimpresionalltiene en 
su estructura dos dimensiones esenciales: por un lado, el yo 
con todos sus componentes yoicos abiertos y !ocultos, 
incluyendo todos los componentes de la aprehensión del mundo, 
de la "remisión" de mundo, es decir, de lo horizóntico. Por 
el otro, el "residuo fenomenológico de las caras genJinamente 
perceptibles de las realidades del mundo, es decir ld hyle de 
sensación ( Empfindung·shyle), la protohyle ( Urhyle) en su 
propia temporalización" (ibid., 5). Frente al núcleo 



primordial de la naturaleza nos encontramos ahora con un 
núcleo de lo ajeno al yo que Husserl caracteriza como núcleo 
protohylético. Al mismo tiempo Husserl retoma, a la vez que 
relativiza, la concepción estática del esquema aprehensión­
contenido cuando afirma, en el mismo manuscrito, que: "la 
hyle de sensación opera como 'materia de aprehensión\' para la 
percepción de la hyle natural, y la aprehensión es aquí un 
nuevo modo de la función a la vez presenfadora y 
presentificadora" * (ibid., 6). El mundo objetivo se 

anuncia" por así decirlo en esta inmanencia lf luyente 
hylética (ibid., 5). En este sentido se expresa también 
cuando afirma que: en el protomaterial de la concºencia se 
distinguen los datos protohyléticos y las 'apreh~nsiones' 
protohyléticas, luego en un grado superior lbs datos 
hyléticos y sus aprehensiones, a continuación repiti~ndose en 
un grado ulterior" (A VII 13, 67) 7 . Este texto resumJ las dos 
características que introducíamos más arriba: la a~pliación 
del concepto de hyle, que incluye ahora datos proto1yléticos 
y datos hyléticos, y la estratificación, es dTcir, la 
secuencia constitutiva que va desde el protogrado hacia 
grados superiores en dirección a la formación de objetos 
idénticos en un mundo único. 

El campo de percepc1on en su durar ( Wáhren) incluye 
siempre el "llegar" y el "desaparecer" de lo perc:ilbido, es 
d . 1 f d t d l,l.d ec1r, supone e tras on o no cap a o pero co-¡a 1 o o 
también ca-intuitivo. De esta manera la percepción actual 
posee un horizonte de pasado y de fu tu ro ( C 11 II I, 2) . 
Encontramos una estructuración análoga en el campo nylético. 
Husserl distingue entre la fase hylética presente y ,1 futuro 
hylético (C 16 IV, 6), es decir, reconoce que "los datos 
hyléticos no afectan meramente en su impresionali~ad, sino 
que existen ya anticipaciones hyléticas de datos" (ibid., 7). 
El dato hylético constituido prescribe su continuación en una 
certeza de esperaª. Se trata de una "causalidad inmanente", 
que en la esfera perceptiva se traduce en una "causalidad 

7 Cf. Lee, op. cit., 40. 
e Análogamente, debería poder afirmarse que en virtud de la retención 
existe un horizonte de pasado hylético. En la dimensión retencional se 
sedimentaria entonces lo impresional qua retenido por la conciencia. 



óntica" (A VII 14, 42), causalidades entre comillas que no 
deben confundirse con la 

ciencia natural sino que 
motivación (cf. IV, 229). 

causalidad tal como la entiende la 
representan más bien enlaces de 

En otro manuscrito Husserl procede a ahondar en la 
estructura de la protohyle, lo cual nos coloca rente a 
nuevas dimensiones constitutivas que, o bien estaban ausentes 
en la fenomenologia estática, o bien eran meramente 
enunciadas: "lo primero de la constitución del muhdo en la 

primordialidad es la constitución de la 'naturaleza' a partir 
de la protonaturaleza hylética, o más bien a partir del 

protomaterial triple; núcleo sensible, sentimiento rensible, 
cinestesia sensible. A ello corresponde el 'protoinsitinto'" * 
(B III 9, 115). Se trata de la triple estructuración de la 
protohyle (ibid., 120). Tres temas nos ocuparán con respecto 
a esta caracterización: la triple estructuración de la 
protohyle, las intencionalidades que entran en jukgo en su 
constitución y la articulación con el nivel de la hyle 
natural que es proporcionada por la afección sobre el yo. 

Junto al núcleo hylético de los campos de sensación que 
se encuentran reunidos en virtud de la forma temporal 
impuesta por el protopresente viviente, tiene lugar un 
"interés" general bajo la forma de "agrado o desagrapo por la 
percepción sensible", un ser-atraído, que en virtud de las 
cinestesias que lo acompañan está dirigido instintifamente a 
la constitución de óptimos, a la constitución de cosas de la 
experiencia, al conocimiento de las cosas, es deci~, que se 
impleciona en el curso de esta constitución (B III 9, 115). 
Esta consideración conduce a Husserl a plantearse la cuestión 
de si acaso "pertenece al núcleo hylético general con sus 
relieves cambiantes pero siempre disponibles un sentimiento 

sensible, y si los relieves particulares en su r' otalidad 
afectan por medio de su sentimiento sensible" (ibid.). 
Husserl responde afirmativamente y procede a expl,·citar la 

1 

relación que se suscita entre la hyle sensib[e y el 
sentimiento: 



el sentimiento es la manera como la hyle en cuanto 
meramente sensible y temporalizada sensiblemente ej~ce 
un estímulo sobre el yo, y en cuanto ese estímulo ti~ne 
diferencias fundamentales de atracción y rechazo \en 
gradualidades mediadas por el adiaphoron. Lo que diel 
lado de los datos hyléticos se llama afección sobre el 
yo se llama del lado del yo tender hacia, dirigirse a. 
Pero esto previamente a la actividad. La actividad se 
inicia con el dirigirse en cuanto el seguir la 
atracción que hace efecto con ello transcurnen 
cinestesias involuntarias como modos preactivos del "yo 
puedo" * (B III 9, 120). 

Esto quiere decir que la afección se vuelve efectiva 
(wirksame) en relación directa con la atracción del 
sentimiento (Gefühlsanziehung): a la gradualida6 de la 
afección corresponde una gradualidad del sentimienho que va 
desde lo positivo (lo atractivo) hasta lo negativo (lo 
repulsivo) (B III 9, 120). Husserl resume esta cotrelación 
cuando indica que "el sentir, el estar determinado e~ el modo 
del sentimiento no es otra cosa que aquello que del lado de 
la hyle se llama afección" CE III 9, 16a). Existe ciJrtamente 
una diferencia de intensidad afectiva en los datoJ que se 
presentan a la conciencia como destacados sobre el t~asfondo. 
Con esto responde también Husserl una cuestión capital que 
quedaba planteada en las Lecciones sobre lógica 
trascendental, cuando se preguntaba ·por qué razón posee un 
dato cualquiera puesto de relieve la preferencia de la 
afección (XI, 150). La repuesta tiene, en virtud de la 
correlación yo-ajeno al yo, dos caras. Por una parte, la 
afección depende funcionalmente del grado de contraste entre 
un dato determinado y los demás datos ce-presentes. Por otra, 
depende de los sentimientos sensibles que tienen prefbrencia. 
Esto incluye a las preferencias instintivas, relativhs a los 

1 

impulsos (ibid. ). El yo se encuentra dirigido instintivamente 
a lo "bueno", que en el grado inferior consiste\ en lo 
"placentero". Husserl considera que esto corresponde a la 
vida "normal" que se prolonga en una continuidad nor~al. Por 
contraste lo no-placentero, lo repulsivo ( widetwiirtig') 
pertenece también a la vida normal pero adquiere el darácter 
de "anormal", que es superado en la actividad notlmal de 



manera voluntaria (B III 9, 120). Al mismo tiem~o hay que 
reconocer que aquello que afecta no es el sentimi~nto mismo 

sino el dato hylético (B III 9, 117). En_ resumen, \1os datos 
sensibles unificados en un campo con relieves se encuentran 

en un "tener conciencia relativo al sentimiento 1 un modo 
previo al dirigirse de un estar-allí (Dabeisein) sintiente, 
un tener y tener mejor o peor en el hacer, un des~acarse de 
lo que atrae (Aaffallenden) en tanto pre-sentimiJnto ( Vor­
Gefühl) de lo que lleva a implecionar el instinto" (C 13 II, 
13). 

Resulta de lo dicho una sugestiva ampliación del 
concepto de hyle de sensación, puesto que comprende no 

so lamen te los da tos materiales, como sucedí a \ en la 

consideración estática, sino también los sentimient\ os y las 
cinestesias sensibles. En el nivel de análisis de las 
Lecciones sobre cosa y espacio, las cinestesias se 
presentaban, según hemos visto, como actividades del yo, como 

provenientes del yo activo. Ahora nos encontramos frente a 
una cinestesia sensible que se relaciona aon 
intencionalidad instintiva que todavía no es yoicJ en el 

1 

una 

sentido del yo activo: "la hyle cinestésica no sólo es un 
transcurso sino que es un transcurso instintivo'' ~C 16 IV, 
13). En las Investigaciones lógicas Husserl distinguía entre 
sentimientos intencionales, como por ejemplo dolor J placer, 
pero también deseo o volición, y sentimientos no­
intencionales, tales como las sensaciones de dolor o placer 
(XIX/l, 408-409). Estos últimos son meramente representantes 
para una aprehensión objetiva (ibid., 406). En las Ideas I 
queda precisado el carácter fundado sobre la percepción del 
sentimiento intencional y se extiende a él la cor~elación 
(III/l, 220)9, mientras que, de manera consecuente] en el 
concepto de hyle se incluyen los sentimient~s no-

intencionales. Con 
sentimientos son 

el giro genético 
incorporados a la 

1 encontramos a¡ue los 
sensación en cuanto 

intencionales, en un sentido diverso y previo al de su 
constitución en los actos de agrado y desagrado fundados en 
percepciones; más precisamente, son incorporados en cuanto 

s Cf. supra, 2.1.2. 



"motivo" de la actividad, del dirigirse del yo al material 
sensible para su captación (E III 9, 16b). Esto qJiere decir 
también que en el nivel de constitución de la pe~cepción ya 
han intervenido, visto genéticamente, elementos que vinculan 
al sujeto con el mundo ·de un modo que no es puramente 
representativo, y que el sentir opera ya en los grados más 
primarios de constitución. 

Al mismo tiempo se plantea la pregunta sobre el tipo de 
intencionalidad que recorre estas tres dimensiones be la hyle 
de sensación. Se trata en todo caso de una inten~ionalidad 
no-objetiva o más bien pre-objetiva, una ilinidad de 
conciencia de multiplicidades previa a la activid~d del yo, 
previa a toda conducta del yo" (E III 2, 45). Es lna esfera 
preciada al yo con una intencionalidad peculiar que \pertenece 
a la "esfera de la interioridad fuera del yo", es decir, que 
pertenece al entorno del yo y puede ser caracter~zada como 

1 

inconciencia por contraste con la intencionalidad de acto: 
1 

~1-BewuBtsein en contraposición con la Ich-BewuBtsein 
(ibid.). A esta esfera de lo preciado al yo correJponden no 
sólo los datos hyléticos en tanto objetos temporales sino 
también la conciencia del tiempo, la intencionalidad que 
constituye al tiempo (ibid.). Bernet ha propuesto 
denominarla, a fin de marcar la diferencia con la 
intencionalidad de acto propia de los niveles más altos de 
constitución, intencionalidad no-objetivante o 
intencionalidad impresiona110. En ella encontramos \el rasgo 
principal de la intención, el estar-dirigido-a, pero, como 
v irnos, bajo la forma de un "tender hacia" inst in Ji vo que 
genéticamente precede y se encuentra en la bas~ de la 
intencionalidad de acto como tender-hacia un objetoJ\ En este 
sentido es la afección "una intencionalidad de impulsos 
instintiva" (C 16 IV, 12; cf. C 3 II, 16), donde "e] impulso 
instintivo es la pre-forma del acto genuino" (ibid. ·\ 11). Se 
trata de "la tendencia instintiva noético-noemáticaJ'' (E III 
9, 5), que Husserl también caracteriza como "instinto 
originario de la objetivación", un interés hacia los datos de 

10 Cf. Rudolf Bernet, " Una intencionalidad sin sujeto ni objeiio", en: 
Rosemary R. P. de Lerner (Ed.), op. cit .. • 170. 
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los sentidos y a los campos de sensación, donde\ los datos 
poseen el papel de núcleos de deseos previamente a la 

1 

objetivación, esto es, no tienen todavía objetos qu~ efectuar 
temáticamente (C 13 I, 14). De esta manera el\ instinto 
constituye el antecedente genético del temder-hacia 
objetivante propiamente dicho11. Nos encontramos as~ frente a 
protopieza (Urstück) de la teleología (B III 9, 120~12. 

Por su parte, la cinestesia sensible es carlcterizada 
como un "hacer pre-yoico" (B III 9, 134), esto es,\ se trata 
de cinestesias "involuntarias como modos pre-activds del 'yo 
hago"' (ibid., 120). Este yo de las cinestesias senJibles, en 
cuanto presupuesto del yo activo de la afeccidln (y la 
consiguiente objetivación) es un yo que opera en forma 
anónima en una pasividad yoica (cf. C 3 III, 27-28). En la 
originariedad genética las cinestesias transcurren 
involuntariamente, es decir, no como cinestesias de un hacer 
en sentido propio; mientras que transcurren las cinfstesias, 
el yo se encuentra inactivo (unt§tig) y sin embargo en 
movimiento" (D 12 I, 4). Husserl pone como ejemplos de tales 
cinestesias un cerrar los ojos pasivo o su retorno al lugar 
de reposo cinestésico (ibid., 13). En relación a la cuestión 
ya mencionada de la normalidad, Husserl da un paso más cuando 
alude al origen genético de la capacidad que caractetiza a la 
cinestesia. En el cambio involuntario de las ci~estesias 
~ie~e lugar una renovación de: ~ender (Streben) facia lo. 
optimo que posee momentos de exito y fracaso, donde a pesar 
del fracaso relativo se genera una práctica (übunk) que da 
origen~ la capacidad ~n sentido_e:tricto como "~n !poder de 
nuevo tipo en la seguridad del exito en el horizonte del 
fracaso" (C 11 V, 6; cf. B III 9, 121). Y sobre eJta forma 
elemental de la cinestesia en el ámbito de la \hyle de 
sensación se edifican niveles cinestésicos superiores en una 
graduación que culmina en la constitución del mundo: "aquí la 
cinestesia en el drama de la ontificación; hasta el nivel 

11 Cf. Lee, op. cit., 108. 
1 2 El carácter teleológico de la conciencia en todas sus formas está da.do 
ya por la estructura básica de intención --> impleción. Se trata de una 
teleología universal en tanto "intencionalidad universal que se 
impleciona concordante en la unidad de un sistema de impleción total" 
(XV, 595). 

-ITrenc-1ona11aaa---ae-1 curso se dTSt:ingue ae-J.a:--intenciona iaaa 
1 

de acto por el modo de efectuación (ibid., 3). Y llega a la 
conclusión que la temporalización efectiva del cJrso es 

1 

1 



proporcionada por el yo fenomenológico trascendental, que 
objetiva el curso en la reflexión (ibid., 4). Pero\ este modo 
de pensar el curso, donde se enfatiza unilateraimente el 

. 1 

papel de la reflexión, conduce a un regreso al infinito. Si 
1 

la temporalización originaria fuera un producto de la 

reflexión, sería necesaria a su vez una reflexió~ ulterior 
para que el curso último fuera temporal. Esto nos p0ne frente 
a una prototemporalización que debe suponerse para evitar el 
regreso al infinito, pero que permanece en tanto "pre"-ser 

inexperienciable e indecible. En la medida en que es 
convertida en tema de un enunciado se encuentra ya dntif icada 
(C 13 II, 9). Este carácter enigmático del curso de refleja 

en la siguiente afirmación de Husserl: "la ¡pregunta 
retrospectiva debe aclarar todo aquí. El curso debe ser 
temporalizado a priori por el ego; este temporalizar es en sí 
mismo fluyente; el curso está siempre de antema o, pero 
también el yo está de antemano" (C 17 IV, 6)13. 

Esta pre-intencionalidad del curso tiene dos facetas 
diferenciables, que corresponden a su vez a las dos 
dimensiones del curso que se analizaban en las Lecciones. Por 
una parte es una autotemporalización (Selbstzeitigbng) del 

1 

curso (C 17 IV, 7), que corresponde a la intencionalidad 

longitudinal; por otra, se presenta una co~tinuidad 
transversal (Querkontinuit§t) que constituye una unidad 
intencional autof luyente en la autocoincidencia vi~iente de 
su intencionalidad (C 3 III, 31), que corresponde a la 
intencionalidad transversal. Esta última dimensiórl de la 
intencionalidad del curso correspondería a lo quJ Bernet 
denomina intencionalidad impresional, donde el carJcter de 
"conciencia-de" o tendencia-hacia está dado por el instinto 
en sentido trascendental, que se refleja primariamente en la 
cinestesia sensible y en el sentir y que motiva los campos de 
sensación organizados asociativamente. Por eso puede Husserl 

en un manuscrito caracterizar la primordialidad fºm~ -~n 

sistema de impulsos y efectuar a continuación una ~ev1s1on 
1 

crítica de 
tiempo. "En 

la intencionalidad de la conciencia absoluta del 
mi vieja teoría de la conciencia inte1na del 

13 Cf. Held, op. cit., 101-102. 
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tiempo -escribe Husserl- he tratado a la intencionalidad aquí 
mencionada <i.e. del curso> precisamente como 
intencionalidad, pre-dirigida ( vorgerichtet) en tanto 
protención y modificándose en tanto retencibn, pero 
manteniendo la unidad; pero no he hablado del yol no la he 
caracterizado <a la unidad> como yoica (intenbionalidad 
voluntaria en sentido amplio). Más tarde he intrbducido a 

ésta última como fundada en una <intencionalidadt no-yoica 
('pasividad'). Pero, ¿no se encuentra el yo de los actos y de 
las habitualidades que se originan en ellos tJmbién en 
desarrollo?" (XV, 594). Y a continuación formula unJ pregunta 

gue, en vista de lo gue hemos anal izado hasta aquí, \vale como 
una afirmación: "¿No es lícito, o no debemos presuponer una 

intencionalidad impulsiva universal, gue t compone 
unitariamente cada presente primigenio en tanto que 

temporalización estable y que prosigue concreta ente de 
presente en presente de tal modo que todo contbnido es 
contenido de impleción de un impulso y sólo es intbncionado 
frente a esa meta ... ?" (XV, 595). 

El yo es yo en el curso y el curso es la forma de ser 
del yo. En ambos se reconoce una doble dimensió~ de lo 

permanente y lo fluyente, un devenir donde el yo se\hereda a 
sí mismo en el incesante cambio y adquiere así la forma 

habitual de un yo estable, permanente, que al mismo \tiempo y 
en una relación no exenta de ambigüedad se encuentra en 
perpetuo devenir sin desaparecer por completo erl ningún 
instante del curso. En este sentido el yo se trasciJndé a sí 
mismo, del mismo modo que el curso se trasciende a sí mismo 
en la forma del devenir constante. Este doble movimiento de 
constitución y autoconstitución es paralelo al más temprano 
de la doble intencionalidad del curso con sus dim¡nsiones 
transversal y longitudinal. Por otra parte, en ¡1 otro 
extremo de la correlación, a un yo permanente corresponde un 

objeto idéntico (i.e. que permanece) y al yo cambiante le 
corresponden los sentidos cambiantes en los gue se cobstituye 
lo idéntico. 
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6.1.6. Afección y síntesis asociativa 

Nos hemos referido ya con cierta frecuen8ia a la 
cuestión de la afección que ejerce la hyle sobr~ el yo. 
Queremos a continuación precisar mejor este tema, \puesto la 
afección no se limita a la esfera de la sensación, sino que 
representa una estructura común a diversos 1 estratos 
intencionales. En la percepción, todo volverse del yo hacia 
objetos individuales es siempre una operación espontlánea, que 
en su grado más ínfimo consiste en la captacidn. Dicha 
captación puede ser, a su vez, o bien la reactivadión de un 
acto anterior o bien un acto originario que conJtituye el 
objeto por primera vez (IV, 24). En éste último caso el yo se 
comporta "receptivamente", es decir, su interés se despierta 
porgue es afectado por algo que se destaca en el campo de 
presencia: "en la medida en que pertenece a la esencia de 1 yo 
el estar-referido (angewiesen) a, el ser-estimulado por algo 
aJeno a él (en un sentido propio algo ·externo') ... - en esa 
medida se llama el sujeto ·receptivo· " (E III 2, 44). La 
dimensión de lo efectivamente presente posee u núcleo 
hylético en el que se distinguen un primer plano b relieve 
(Relief) y un trasfondo (XI, 167)14 . Aquí Husserl re~tera los 
rasgos generales que ya hemos discutido en el conte*to de la 
fenomenología estática de Ideas I, pero tran~firiendo 

1 

explícitamente la estructura de primer plano--trasfondo al 
campo hylético. Desde el punto de vista del cogito se trata 
de una predonación, en cuyo seno un dato o un grupo de datos 
se destaca del trasfondo y de este modo "estimula" al yo a 
fin de observarlo, de captarlo atencionalmente. La afección 
precede entonces a la captación y designa este destacarse de 
un entorno que está presente como dominio de la prJdonación 
pasiva (EU, 74 s.). Husserl la define con mayor precisión en 
la dimensión del campo perceptivo como el "estímulo 
con se ie~~-~-~.: . que un objeto ejerce sobre e 1 yo", clamo una 

1 4 En opinión de Holenstein, la superación decisiva de la "hipótesis de 
la constancia" de los datos de sensación se produce en virtud de la 
estructura de primer plano o relieve y trasfondo, en la medida \que se 
muestra que la afección es función del contraste entre los datos (XI, 
159) y no una relación univoca con un estímulo externo en el sentido de 
una causa, cf. Holenstein, op. cit., 115. 



"atracción (Zug) peculiar" que se descarga (si ch entspannt) 

en el volverse del yo hacia él y que se prolonga a\partir de 
allí en una aspiración hacia la toma de conocimiento" (XI, 
148-149). La afección en cuanto receptividad del yo presupone 
ya un campo donde algunos datos se destacan del trasfondo 
( ibid.). Desde el punto de vista noemático, ]os datos 
objetivos, por ejemplo la figura o el color de Jna cosa, 
remiten a los datos "subjetivos", hyléticos que, ~ornados en 

su originariedad, esto es, antes de toda operación activa de 
dar sentido, no pueden considerarse todavía como campos de 
objetos y sin embargo "son ya algo, tienen su ser propio, un 
ser no objetivo" y poseen la unidad de un campo (IX, 162-
163). Esto quiere decir que conforman unidades articuladas de 
identidad que aparecen en un cómo múltiple y que pueden 
volverse objetos temáticos. Husserl resume esta 
caracterización cuando escribe: "la afección es noéticamente 
un modo de la intencionalidad constitutiva y noemáticamente 
un modo de la unidad intencional o bien del objeto, el cual, 

dado el caso, es consciente como existente en un modo de ser" 

* (C 10, 15). 

Con el tema de la afección ingresamos entonces en la 

dimensión que hemos llamado más arriba aspecto matertal de la 
constitución hylética. Más allá de la forma ge~eral de 
sucesión y coexistencia que proporciona la temporali1ación en 

el curso, encontramos que "las síntesis que pro~ucen la 
unidad de un campo de sensación son ya por así dkcirlo un 

1 

grado superior de operaciones constitutivas", es decir, sobre 
la forma general del tiempo se edifican otras síniesis que 
dan cuenta de la estructura de primer plano y trasfJndo (EU, 

76; XI, 160). Las más generales entre ellas son las\síntesis 
de homogeneidad o semejanza y de heterogeneidad o 
desemejanza. Un campo hylético en el presente vivientle es una 
unidad, en primer lugar, porque es homogéneo en cont~aste con 
otros campos que le son heterogéneos. Así el campo ~

1
isual es 

una unidad de datos visuales que se asemejan en cuanto tales 

y que difieren, por ejemplo, de los datos del camp1 táctil. 
Pero dentro de un mismo campo un dato singular s9 destaca 
también en virtud de un contraste, por ejemplo, ~rupos de 



manchas rojas (A, B, C) sobre un trasfondo blanc0 (H) (ver 
infra, cuadro 13). Las manchas son heterogéneas co~ respecto 
al fondo, pero los grupos A (A1, A2), o 8 (81, 82) o bien C 
(C1, C2) se presentan como semejantes entre sí en Jna fusión 
sin contrastes que Husserl denomina fusión de ce~cania. A 
diferencia del trasfondo blanco, cuyos momentos entrlan en una 
fusión indiferenciada, puede tener lugar aquí ta~bién otro 
tipo de fusión, la que asocia los grupos A y B, o b~en 8 y C, 

o finalmente A y C, una fusión a distancia en vii¡tud de la 
cual los grupos de manchas coinciden unos con otros, en 
nuestro caso, como dotados de la misma coloración. En todos 

los procesos de homogeneidad y contraste se verifican 
gradualidades: la igualdad es considerada como el caso límite 
del parentesco ( Verwandtschaft) o semejanza -Husserl habla 
también de parentesco perfecto, sin discrepancias. Fuera de 
este caso extremo de coincidencia completa, la asociac1on 
reconoce grados de mayor o menor parentesco, en lok que hay 
siempre un juego entre semejanza y contraste, es 8ecir, un 

1 

"destacarse de lo desigual a partir de un suelo de ilo común" 
(EU, 76-77). La fusión, desde esta perspectiva, s~ define 
como la repetición de lo igual, ya sea en coibcidencia 
perfecta sin discrepancias o en coincidencia parci~l, donde 

. 1 

se presentan a la. vez momentos desiguales que e~tran en 
conflicto con los momentos iguales. El titulo general para 
estas síntesis 
de una forma 

de coincidencia es el de asociación. Se trata 
esencial de la legalidad de la génesis 

inmanente, que pertenece a la conciencia en general", que no 
entra aquí desde luego como tema psicológico sino como la 
conexión inmanente del 'algo recuerda a algo', 'algo remite a 

otra cosa'. En dicha conex1on, un miembro de la re]ación es 
1 

caracterizado como evocante y el otro como evocado (EU, 78). 

Podríamos sistematizar 
pasivas en el campo de 
siguiente modo15: 

los grados de las síntesis 
sensación o Empfindugsnyle del 

15 Sugerido por Lee, op. cit., 102-104. 



1. síntesis de transición ( Obe1·g·angssynthese) en e] trasfondo 
continuo (XI, 141; cf. 130; 160; 139), en virtud de la cual 

se opera la constitución del trasfondo homogéneo H; 

2. fusión de cercanía (Nahverschmelzung) (XI, 175), donde se 
efectúa la constitución de la transición de una mancha roja a 
otra: A1 a A2, 81 a 82, C1 a C2, formando las unidades de 
orden superior A (A1 ; A2), 8 (81 ; 82), C (C1 ; C2); 

3. fusión de lejanía (Fernverschmelzung) (XI, 139), por medio 
de la cual se constituyen los pares (A.8), (8.C) o fA.C. ), en 
forma discontinua). Husserl describe este tipo de síntesis 

también como trasposición asociativa de la evocacibn a otros 
datos, es decir, como "propagación" (Fortpflanzunk) de la 
afección, (XI, 151). 

<Cuadro 13> 

B (81, 82) ~ , 

---------~--------------------------------------~-~c~~-~:~J 
Pero por otra parte, el dato que queda asociativamente 

puesto de relieve afecta al yo, ejerce un estímulo sobre él. 
Es decir, la estructura de primer plano y trasfondo hylético 
que se ha constituido bajo la doble síntesis de la 
temporalidad y la asociación posee un efecto sobre el yo. 
Desde este punto de vista, el primer plano corresponde a 
aquello que posee fuerza afectiva sobre el yo, miehtras que 

el trasfondo es el campo de lo no-viviente, de la ca~encia de 
eficacia afectiva (XI, 168). En la medida en\ que el 
destacarse del trasfondo admite grados, tiene lugar también 



correlativamente una gradualidad de la afección (XI, 163). 
Entre aquello que se destaca como estimulo afectivb del yo y 
aquello que se pierde en la carencia completa ~e fuerza 

1 

afectiva, existe por así decirlo un campo de debilitamiento 
progresivo de la fuerza afectiva. El hecho de que ~e origine 
una forma superior de síntesis pasiva a partib de una 
inferior es posible, en nuestro ejemplo de un camJo visual, 
porque este campo representa momentáneamente la Jnidad que 

1 

posee fuerza afectiva que puede despertar el interés del yo. 
La afección significa, desde el punto de vista noe~ático, la 
"atracción (Zug·) objetiva que ejerce un objeto clonsciente 
sobre el yo" (XI, 148)16. Desde el punto de vista lldel yo es 
la contraatracción ( Geg·enzug) o respuesta del yo ( cf. C 16 
IV, 8)17 . Desde esta perspectiva del yo como centro, la 
afección en cuanto el estar-interesado del yo en lo jnoemático 
consiste en diferentes momentos, que permiten enlazar la 
afección con las tres dimensiones de la hyle de senJación: 

a. como la evocación de una intención dirigida al oJjeto (XI, 
151); que l. no debe confundirse con la intención como el 
correlato noético del objeto espacial tridimensional, 2. se 
trata de una intención dóxica, en el sentido de una 
protodoxa, que pone en la pura pasividad al momento noemático 

como "existente"; l 
b. como algo relativo al sentimiento sensible. Hu serl se 
pregunta si "al núcleo hylético general con sus 1 relieves 
cambiantes, pero siempre disponibles, pertenece un 
sentimiento sensible de modo general, y si los 1 relieves 
particulares no afectan por medio de su sentimiento sensible. 
/ ... / En ese caso todo estaría regido por lo más 

1e Hay que mencionar una cierta ambigüedad que recorre el texto de las 
Lecciones sobre las síntesis pasivas en las que basamos este análisis. 
Husserl habla de estímulos objetivos y de objetos en un contexto en el 
que se trata la formación de campos hyléticos. Esto obedece, tjor una 
parte, a la relativización de la hyle: desde la perspectiva de las 
síntesis temporales, la configuración material del campo de sensación es 
una síntesis superior, constituida. De ahí expresiones como "dbjetividad 
hylética" (XI, 158). Por otra parte, hay que tener en cuenta q:Ue el 
estrato hylético puede ser caracterizado como objeto desde el punto de 
vista de la reflexión que lo tematiza y objetiva. 
17 Cf. Lee, op. cit., 104. 
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placentero·, lo más atractivo, lo óptimo sería aquello que en 
1 cada caso fuera lo más bello ... " * (B III 9, 115f116). La 

afección es, entonces, la manera como la hyle en tanto 
meramente sensible y temporalizada sensiblemente ejerce un 
estímulo sobre el yo y en cuanto estímulo posee la distinción 

1 

fundamental de la atracción y el rechazo (cf. B III 9, 120; 
cf. C 16 IV, 5). 

c. como cinestesia sensible (E III 9, 23; B III 9, 7ü). 
La afección es una unidad originaria inseparabl~ de la 

1 

intención representativa, el sentimiento sensibie y la 

cinestesia sensible y con ello conforma la !relación 
fundamental entre lo yoico y lo ajeno al yo 1ª. Así, una 
unidad noemática es el terminus ad ~uem para una af~cción en 
un grado inferior, pero a la vez terminus a qua para una 
afección que corresponde a un grado superior (cf. C 16 IV, 

16). 

Se podría hablar en este contexto de un "diálogo" entre 
lo ajeno al yo y lo yoico1s. La imagen del diálogo remite a 
un condicionamiento mutuo entre el yo y aquello que es ajeno 
al yo, y puede ser traspuesta a los estratos superiores de 

conciencia, en los que también tiene lugar una deiendencia 
recíproca entre lo hylético y lo noético. En térbinos del 
análisis estático, la aprehensión modela o configura\ 1a hy le, 
pero la hyle condiciona las posibilidades de la aprehensión 
20. Lee entiende que cada uno de los tres momentos yl1 oicos de 
la afección poseen una tendencia en el sentido de una 
insatisfacción que del lado noemático se complementa con la 
contratendencia a la satisfacción. Se trata de una ktracción 
instintiva ( instinkti·ver Zvg), notoria en especial[ en los 
sentimientos y en las cinestesias sensibles (cf. C 16 IV, 16; 
cf. XI, 150) 

Husserl examina también en términos de afección la 
estructura del presente viviente. La afectividad no loncierne 
solamente al núcleo de lo efectivamente present~ en la 

1a Cf. Lee, op. cit.,106. 
1s Cf. Lee, op. cit., 107. 
20 Cf. svpra, 4.2.2. 



protoimpresión, en el núcleo hylético, sino que se extiende 
también sobre el horizonte de las retenciones. Por un lado, 
el proceso retencional es el proceso de la síntesis 
identificadora -a través de él pasa la mismidad (Sjlbigkeit) 
del sentido objetivo. Por otro, se produce una pérdida de las 
diferencias internas en el progresivo "ponerse nbblinoso" 

( "Vernebelung") de la retención. Se trata aquí tamblién de un 
fenómeno afectivo. En el paulatino hundimiento retenfional se 
pierde la vivacidad hasta alcanzar el punto cero! de la 
completa indiferenciación, que es el resultado de la falta 

total de fuerza afectiva (XI, 170 s.). El senrido, no 
obstante, se conserva como idénticamente el mismo, solo que 
oculto, implícito, hundido en una noche única, "inconsciente 
en un sentido peculiar" (XI, 172; 154; 179; cf. IV¡, 222 s.; 
VI, 473-475; XV, 608). La evocación de tipo reproductivo, la 
rememoración, puede volver a hacer explícito lo quel se había 
hundido en este trasfondo peculiar, puede "sacarlo de la 
neblina" (Entnebelung) (XI, 174; 176). Se trata de uha proto-

1 

afección (Uraffektion), que Husserl caracteriza también como 
protosentimiento y que está ~genéticamente en lk base de V 
toda afección posterior (C 16 IV, 23; 26). 

Pero todo fenómeno afectivo presupone un campo nuclear 

de la afección (B I 5 VIII, 1), y es por ello[ que la 
trasposición de la afección desde el ámbito de la hyle de 
sensación al contexto del curso último nos revela ta~bién que 
la asociación conforma un ''principio universal de l~ génesis 

pasiva para la constitución de todos ... los objetos'', \tanto la 
que concierne a los objetos temporales inmanentes c@mo a los 
objetos de la naturaleza en el mundo espaciottemporal 
objetivo (I, 113). Podemos trazar una estratifica~ión que, 
partiendo desde el objeto constituido en dirección ~l último 

núcleo de presencia protoimpresional, muestra la e¡listencia 
de síntesis asociativas en todos los niveles. En el nivel de 
la hyle natural, del campo de percepción en su gFado más 
elemental, encontramos las asociaciones en sentido clorriente 
como remisiones intencionales reproductivas, que tierlen lugar 
entre "los componentes noemáticos de lo presenJe y lo 



rememorado" C XI, 118) 21, como recuerdos de 1 pres en tie C en los 

que, por ejemplo, al percibir una habitación se 1 evoca la 
habitación contigua, la calle, etc.), y como esperas; en 

1 

general, como presentificaciones. En la esfera de la hyle de 

sensación encontramos las · protoasociaciones J que ya 
mencionamos, la síntesis de transición, la fusión de cercanía 
y la fusión a distancia, a las que podríamos ¡denominar 
siguiendo a Holenstein asociaciones afectivas22. P¡ero toda 
forma de asociación tiene su origen en la unidad del presente 
fluyente primigenio con su protoasociación, es dedir, en la 

1 

"coexistencia fluyente" de las fases de protoimpresión, 
retención y protención CC 15, 1). A esta forma pri~igenia de 

1 

la asociación la podemos denominar asociación preafectiva23 . 
De esta manera, "la constitución en todas sus confi~uraciones 
es asociación ... Toda asociación presupone la protoJsociación 

en la esfera de la prototemporalización. Donde la dsociación 

no realiza su tarea no puede haber sedimentación ... " * ce 16 
V, 8). 

6.1.7. Reducción al presente viviente 

La reducción a la hyle de sensación no es entonces, de 

acuerdo con lo expuesto, el último estadio 1 de la 
desconstrucción. Si retomamos el hilo conductor de ]os grados 
de constitución temporal, encontramos que la hylJ natural 
corresponde a un primer grado de la constitución te~poral del 
objeto externo, mientras que la hyle de sensación eJperimenta 
una constitución en el sentido de un objeto inmJnente. En 
ambos casos se trata de unidades constituidas, que ~resuponen 
la conciencia constituyente última, el flujo de conciencia de 
las Lecciones, que está fuera del tiempo. Si se hace 
abstracción, prosiguiendo con la desconstrucción, de los tres 
momentos constitutivos de la protohyle que conforman los 
campos sensibles, se pone de manifiesto que la hyle de 
sensación que se constituye en campos organizados no es la 

21 Cf. Holenstein, op. cit., 86. 
22 Cf. Holenstein, op. cit., 36. 
23 Cf. Holenstein, op. cit., 38. 
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última instancia hylética sino un producto constitjutivo, que 
presupone un grado de constitución protopasivo m~s profundo 
(XI, 162). Se trata de 1 "subsuelo pasivo 1 ( passi ver 
Untergrund) de todas las vivencias, en el cual se constituyen 
pasivamente en tanto temporal-inmanentes todos los actos que 
provienen del yo y toda afección orientada a él" (C 17 IV, 
1), es decir, del presente fluyente primigenio (urtümliohe 
strdmende Gegenwart) o protocurso24. Ejemplos de él serían: 
l. un campo sensible que permanece en el trasfondo sin 
ejercer estímulo objetivo alguno sobre el yo; 2. un estado 
de sueño ( Schlafzustand): "lo propio del adormecerse es 
entonces la universalidad del tornarse pasivo del yo en 
cuan to yo de los in te reses ... " ( D 14, 23). Esto es, nos 
encontramos aquí con un protonivel que es previo a la 
formación de los intereses en sentido · mundano, ~s decir, a 
las tendencias hacia la objetivación explícita. 

Se trata de un nivel más profundo que no puede ser 
alcanzado por la reflexión en su originari~dad sino 
únicamente en un percatarse con posterioridad (Nach~ewahren), 

1 

como señala Landgrebe siguiendo a Klaus Held 25 . El curso es 
un acontecer protof luyente que no puede ser entehdido como 
una operación activa del yo: en la temporalizac~ón, en el 
dejar fluir protopasivo se temporaliza un sentidp de ser 
anónimo que todavía no está acuñado" (B III 4, 59)2j· Hay sin 
embargo una vía alternativa de acceso, que ofrece la 
psicología intencional a través de un rodeo por me6io de los 
otros sujetos27 . Este curso último es caracterizadJ por Held 

1 

como protopasivo en referencia a los estratos re~ativos de 

24 ·c:i. 1~~.--~~~: ;.;~. ~ 114. J 

25 Landgrebe agrega que, puesto que las operaciones constitutivas sólo 
pueden ser desveladas en este percatarse con posterioridad yJ puesto que 
la reflexión sólo se lleva a cabo en la articulación lingüística, el 
protocurso en su carácter propio no es captable conceptualme~te. Se 
encuentra más allá del adentro y del afuera, más allá de lo subjetivo­
objetivo, de lo espiritual y lo material, de la forma y el cdmtenido. 
Empleando un término de Aguirre, puede ser denominado "indiferencia" (cf. 
Aguirre, op. cit., 163). El protocurso es susceptible de ser[ 
caracterizado de manera indirecta como "fundamento sin fundamento" 
(grundloser Grund), cf. Ludwig Landgrebe, Faktizitiit und Indi.viduation. 
Studien zu den Grundfragen der Phiinomenologie (Hamburg: Feli* Meiner, 
1982), 85. 
2s Cf. Held, op. cit., 103; cf. Landgrebe, op. cit., 76. 
27 Cf. Lee, op. cit.,115; K. Held, op. cit ... 151. 



pasividad y actividad; prerreflexivo, en la medida en que es 
desvelado por la reflexión pero no producido por el]a, y pre­
tempora.1 en cuanto a su modo de ser2s. 

Desde el punto de vista material, se trata d~l momento 
protohylético (o "lo protohylético", A VII 13, 6~) en el 
curso protopasivo. Esta protohyle es también una unidad de 
afección, pero no en el sentido de un acto objet]vante. Su 
contrapolo tampoco es el yo en los sentidos que ya hemos 
examinado, sino el pre-yo ( Vor-Ich) (XV, 598) como su 
subestructura2s. Se trata de una unidad noemática pre­
consciente ( vorbewuPte) o inconsciente (unbewuPte), no en el 
sentido de nóema como lo pensado, como correlato de una 
representación dóxica, sino en un sentido más lamp 1 io y 
modificado de noema, referido a la "hyle total indifierenciada 
en e 1 curso protopas i vo" (XV, 598). 

El momento yoico de este curso temporal protopasivo es llJ 
la unidad originaria del protoinstinto, de la protodinestesia 
y de la disposición oscura (dunkle Stimmunl)30. Las 
protoc inestes ias ( C 11 IV, 10) no son vo lun tar ~as, sino 
involuntarias e inconscientes (cf. D 12 V, 10-11). Águí tiene 
lugar un protoimpulso, un protoinstinto no ¡desvelado 
(unenthüllter Urinstinkt) (cf. A VI, 34, 34), de ta] modo que 

1 

la protocinestesia constituye el lugar originario del efecto 
del protoinstinto en el curso temporal protopas~vo31. El 
curso protopasivo es, considerado noéticamente, un Jistema de 
múltiples protoinstintos, que representan, en paiabras de 
Landgrebe, "la primera apertura del mundd"32. La 

20 Cf. K. Held, op. cit., 97. 
28 En este contexto leemos: "El análisis estructural del presente 
primigenio (del fluir viviente de modo estable) nos conduce ~ la 
estructura del yo y a la subestructura (Unterschicht) continua que la 
funda del fluir sin yo, el cual reconduce, por medio de la pn¡1egunta 
retrospectiva consecuente por aquello que hace posible la ac~ividad 
sedimentada y la presupone, a lo radicalmente pre-yoico" cxv,¡ 598). 
Claesges por su parte ha afirmado que la protohyle no corres~onde a nada 
que se encuentre en el fenómeno mismo y la considera, por consiguiente, 
una mera construcción teórica, cf. U. Claesges, op. cit., 1341. 
3 ° Cf. Lee, op. cit. , 117 ss. 1 

31 Cf. Lee, op. cit., 118. 
32 Cf. L. Landgrebe, op. cit ... 83; cit. por Lee, op. cit., 120. Landgrebe 
refiere esta apertura en primer término a la conciencia cinestésica, en 



protoafección que aquí tiene lugar no debe confundirse con la 
objetiva, se trata de una protoafección inconsciknte, en 
cuanto protoafección del instinto no-objetivante C~f. A VI 
26, 29). El esquema del "diálogo" no funciona ya[ aquí. La 
relación entre el yo y lo ajeno al yo reside en "tm estar­
presente del yo en el modo del sentir y precisameJte no en 
primer lugar un estar-junto por medio del alcanz~r y el 

1 tocar" * C C 16 V, 18). La relación I ch- I chfremdes es 
relativa al sentir CgefühlsmiiJ3ig), no se trata de una 
objetividad, sino de una unidad del sentir a la que 
corresponde la hyle total indiferenciada como protoñorma del 
mundo33. A esta unidad del sentir protopasivo la ~enomina 
Husser 1 "d ispos ic ión" C "St i111nwng"): "e 1 presente inmanente y j 
su valor de sentir - asociación pasiva de los sentlimientos 
como disposición" CA VI 34, 19)34. 

Lo dicho puede entenderse en las dos direcciones de la 
génesis arriba apuntadas. Desde el punto de vista e~olutivo, 
de 1 desarrollo de la mónada, hay una pr ime~a hyle 
indiferenciada, que se va organizando progresivJmente a 
medida que se constituyen objetividades y con dllas la 
posibilidad de los tipos empíricos que prescriberl nuevas 
objetividades dentro de estilos predelineados. [En este 
período infantil opera una intencionalidad instinti~Iª que es 
previa a la intencionalidad de interés con respectio a lo 
existente CC 3 V, 8). Husserl examina esta cuestión en un 
manuscrito en el que se pregunta por el protogrado previo a 
toda constitución aperceptiva. En él encontramos la protohyle 
con las protocinestesias, "un 'hacer' unitario sin finalidad 
junto con una totalidad indiferenciada de la hyle" (C 11 IV, 
6). El yo despierto está originariamente dirigido a esta hyle 
total indiferenciada bajo la forma de puras cinestesias que 
consisten en la dirección del yo bajo la forma de un 'estar 
activo' C Tátigsein) unitario que todavía no es actividad en 
sentido propio. Este estar-dirigido indiferenciado a la hyle 

la que se encuentra un yo latente o implícito como conciencia 
prerreflexiva de un "poder" de dominio sobre el cuerpo propio. 
33 Cf. Lee, op. cit ... 121. 
34 "Die inmianente CTegenwart und ihr CTefühlswert - passive Assoziation 
der Gefiihle als Stimmung', cit. por Lee, op. cit., 122. 



indiferenciada es un cambio continuo, en el que perdura como 
un id ad la hyle cambian te. Sobre este "suelo" continuo de 

unidad perdurable se construyen unidades particulares: los 
campos particulares en conexión continua con las 
correspondientes cinestesias particulares, es decir, 
efectuaciones de la asociación de los campos Hyléticos 
pasivos, por una parte, y afección particular sobJle ellas, 
actividad particular (C 11 IV, 10). En otro manuscrito la 

cuestión es tratada con mayor amplitud todavía cuand9 Husserl 
se refiere al primer acto del niño (acto como actus, en 
sentido activo). En ese momento el yo tiene ya un "Horizonte 

de mundo", un horizonte protoinicial (uranfangliche~), en el 
que se encuentra implícito un horizonte de mundo humano, del 
mismo modo que en el protoinicio de la temporali~ación se 
encuentra implícito un horizonte de temporalizadión. El 
protohorizonte es entendido como una masa hereditar~a que en 
su sentido primario es un horizonte vacío. La primJra hyle, 
lo primero que afecta al yo, es lo primero que iJpleciona 

1 . 

este horizonte en la primera captación, la primera dirección 
del yo al mundo (cf. XV, 604, <1935>). 

Pero no hay que olvidar que el curso último opera en 

cada momento de dicho desarrollo, de manera que se encuentra 
a una con el protopresente momentáneo como su /subsuelo 
inconsciente depósito de sedimentaciones, donde opera 
continuamente un protoinstinto que guia la secuedcia del 
curso. Asistimos, de esta manera, a una génesi~ de la 
correlación universal a partir del protoyo de los in~tintos y 

de la hyle primera y a la recapitulación de dicha gé?esis, en 
virtud de la intencionalidad del curso, la intencionalidad 
longitudinal de las Lecciones, en cada momento d~l fluir 
último. Es decir, que tanto desde el punto de vista ~enético-

1 

evolutivo como desde el punto de vista de la estratificación 
en el presente viviente, nos encontramos con una e~tructura 
última polar de lo yoico y lo ajeno al yo: \"Con la 
introducción del polo yo del grado pasivo primero tenemos la 
prototemporalización del mismo y a la vez en tanto que polo 
idénticamente 'permanente' frente al -por asi decirlo-



estrato total hylético ajeno al yo y sus estratificaciones" * 
e e 10, 7) . 

Según Lee, la Empfindungshyle en este contexto no es un 
momento real-inmanente de la conciencia constituyJnte, sino 
exclusivamente un momento noemático en sentido amJlio, y la 
considera equivalente con el Aspekt (IV, 129)J Así se 
entiende la diferencia entre el color perceptivo ~ el color 
sensible (IX, 162)35. Ahora bien, otros autores ant~s que Lee 
han sostenido el carácter noemático de la hyle de sensación. 
Sumariamente podríamos reseñar lo siguiente. Holen~tein, por 
un lado, ha hecho hincapié en la dificultad que ~e plantea 
dentro del análisis estático entre el carácter in-fJrme d~ la 

1 

sensación y su análisis como provista de extensi0n en los 
1 

campos de sensación. Y ha señalado que la soluci0n de este 
problema ha de encontrarse en el hecho dé que la a~ociación, 

1 

que en términos genéticos aclara la cuesti0n de la 
organización inmanente de los campos hyléticos, /debe. ser 
considerada también desde el punto de vista noemáti~o, con lo 
cual la correlación se extiende a la constitución d~l estrato 
de la hyle 36 . Guido De Almeida argumenta que la 
caracterización funcional de la hyle queda superada cuando se 
muestra que, por un lado, la sensación posee -desde el punto 
de vista noético- la estructrura de la temporalidad y, por 

1 

otro, que lo sentido (das En1pfundene) visto noemá t icamen te 
posee la estructura de un campo de sensación37. E~to es, el 
correlato del sentir es algo constituido en la medida en que 
es resultado de una síntesis, y por esa raión /debe ser 
considerado como un componente noemático3ª. Claesges también 
admite que la hyle sea tratada noemáticamente/ pero, a 
diferencia de Holenstein, precisa que la estructura~ión de un 
campo de sensación no puede ser obra únicamentk de las 
síntesis asociativas sino que requiere necesari~mente la 
intervención de las cinestesias. En cuanto correl~to de las 
cinestesias, los campos hyléticos entran en el lado noemático 

35 Cf. Lee, op. cit., 99. 
36 Cf. Holenstein, op. cit., 21. 
37 Cf. De Almeida, op. cit.,. 26. 
38 Cf. De Almeida, op. cit., 54. 



de la conciencia 3ª. Antes que todos ellos, Asemissen ha 

sostenido el carácter contradictorio de la noción de hyle 
como momento real-inmanente y como escorzo de~ objeto, 
bregando por una diferenciación entre un conten~do real­
inmanente no intencional y una hyle intencionJ1, según 
resefiamos más arriba4o. Por otra parte, Aguirr~ se ha 
declarado en contra de la concepción intencional de la hyle. 
La hyle está desprovista de intencionalidad porquJ no es es 
la meta (Ziel) de la conciencia41. Aguirre interpreta la 
intencionalidad exclusivamente como apercepción, esto es, 
como intención activa42. Se puede objetar aquí, como 

corroboración de lo que ya hemos expuesto, que J1 propio 
Husserl adelanta la critica cuando afirma, en un mJnuscrito, 
que la hyle es, vista genéticamente, meta en el/comienzo, 
pero luego pierde ese carácter en la medida en que empiezan a 
configurarse objetos que se recortan de ese medio ¿riginario 

ind if erenc iado: "En la génesis, se podría j demostrar 
ciertamente, los datos debieron haber sido en primer 
lugar temáticos, debieron haber funcionado en ci~rto modo 
como fines (Enden), pero han perdido ese carácte1 objetivo 

tras la constitución de un mundo" (A VII 13¡, 133) 43 . 
Igualmente en contra de una caracterización noemáf ica de la 
hyle se ha declarado McKenna. Este autor critica la posición 
de Gurwitsch acerca del 
percepto se confunden el 

nóema y aduce gue con la noción de 
dato hylético con el correlato 

noemático. McKenna defiende una estricta separación entre 
ambas dimensiones de la conciencia y proporciona una serie de 
ejemplos para corroborar su tesis. Así por ejemplo la nota de 
violín o las paredes de un pasillo gue, al movernos, parecen 
separarse y "alejarse" de nosotros. Se trata en el primer 

caso de la nota idéntica en la multiplicidad de sus 
escorzamientos, cada uno de los cuales no capt/amos como 
objetos sino como variaciones subjetivas de la nota objetiva 
idéntica. En el segundo caso, el movimiento de las /paredes es 
únicamente un fenómeno subjetivo, sin correlato objetivo44. 

39 Cf. Claesges, op. cit., 134. Cf. supra, 4.2.3. 
40 Cf. supra, 4.2.3.; cf. Asemissen, op. cit., 24-25. 
41 Cf. Aguirre, op. cit .. • 132-133. 
42 Cf. Aguirre, op. cit., XXI. 
43 Cit. por Holenstein, op. cit .. • 95. 



Es ante todo en este último caso que resulta clafº' según 
este autor, que hay que mantener la diferencia entre la 
experiencia subjetiva o sensación y el sentido objetivo45. 

6.2. "Reconstrucción" del correlato y grados de idealidad 

6.2.1. El tema de la trascendencia 

Según explicitamos al comienzo de este trabajo4s, la 
trascendencia tiene en las Investigaciones lJgica.s un 
carácter ante todo negativo; en la discusión sobre/el método 
de la psicología descriptiva en la introducción a dicha obra, 
la trascendencia del objeto en tanto que no-inmaneJcia tiene 

1 

un carácter de presunción metafísica: "la pregunta por la 
existencia y naturaleza del 'mundo exterior' es un~ pregunta 
metafísica" (XIX/1, 26, texto de la primera edibión). El 
objeto es considerado en tanto que aparición en la kntuición, 
por lo que "no es lícito atribuirle una trasce~encia en 

1 

sentido de la ciencia natural o la metafísica" (XIK/1, 201 )-. 
Los objetos, de cualquier tipo que sean, son consi~erados de 
manera puramente descriptiva, es decir, "dejando de lado toda 
trascendencia" ( XIX/2, 755). 

La cuestión de la trascendencia cambia de rumbo con la 
introducción de la reducción fenomenológica. En las Lecciones 
sobre Idea. de la. fenomenología. dictadas en 1sd7 y cuya 
continuación conforman las Lecciones sobre Cosa. /Y espacio, 
Husserl destaca en referencia a Descartes un do~le sentido 
del par inmanencia-trascendencia. Por un /1ado, es 
trascendente todo aquello que no está contenido en la 
vivencia como momento o parte suya; a ello correspdnde, desde 

1 

la crítica del conocimiento, la pregunta: ¿cCÍ>mo va la 
vivencia más allá de sí misma?. Por otro/ lado, la 
~~----cr-:-··-w-i11i~---;;~K~~~~-:····-~~rh~·-···p·;~b·i·~~--···~i····5~~~-~····r;;·t·~---i~----8~~-~-~i·1-:·~·--·r·h·~~;;··-of 
Percept ion" , en : Les ter Embree ( Ed. ) , Essa.ys in Hemory of Aron Gurwi tsch 
(Washington: Center far Advanced Research in Phenomenology, 1983), 232-
233. 
45 Cf. McKenna, loc.cit., 235. 
46 Cf. supra., 1.2.2.1. 



289 

trascendencia es el opuesto de la donación clara, la 
autodonación en sentido absoluto que excluye la buda; se 
trata de la donación no evidente que pone su objeto/más allá 
de lo intuido; a ello corresponde la pregunta: ¿cómo puede 
poner el conocimiento algo como existente que no e~ dado en 
forma directa y verdadera? (II, 35). Vemos que, /por una 
parte, la trascendencia se define negativamente como aquello 
que no integra el contenido descriptivo del cogitb y, por 
otra, se define positivamente como posición de ser/ más allá 
de lo efectivamente percibido. Importante es tener en cuenta 
-~aquí~ ambos sentidos de la trascendencia se r~f ieren a 

ella en cuanto dada a la conciencia, en cuanto fenóbeno (II, 
9). 

En el contexto noemático en Ideas I la trascen~encia es 
considerada como la propiedad que distingue radicalmbnte a la 
percepción externa de la interna, pero esta distinc~ón tiene 
lugar ahora dentro de la inmanencia. En primer luga~ hay que 
distinguir entre la cosa de la ciencia física,/ que es 
trascendente frente al "mundo de las apa1r ic iones" 
(completamente trascendente, aclara Husserl). Este ú~timo, en 
tanto "meramente subjetivo", es a su vez trascendente con 
respecto a los componentes real-inmanentes de la vivencia 
(III/l, 83). En el caso particular de la cosa perceptiva, 
esta trascendencia se refleja en el hecho de que su objeto es 
espacial, en tanto que la vivencia excluye toda espacialidad 
(III/l, 84). Trascendencia e inmanencia se contra~onen en 
tanto que modos de darse. El objeto de percepción interna se 
da adecuadamente, en todos sus "lados" a la vez, queda 
agotado en la percepción de él. En cambio el ºjbjeto de 
percepción externa no se agota en ninguna de las posibles 
presentaciones de él -ni es la sumatoria de todas e~las- sino 
que representa siempre un plus que ninguna percepción en 
carne y hueso puede alcanzar. En otros términos, el objeto de 
percepción externa no posee en principio ninguna impleción 
que lo agote en todas sus caras, aspectos, facetas, que en 
cada presentación determinada se intencionan en J1 modo de 
hor izan te ( I I I/ 1, 91). Esto quiere decir que e 1 /objeto es 
trascendente, tanto a las vivencias (donde la trascendencia 
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significa una cierta independencia del fluir de vivencias) 
como a los correlatos momentáneos o escorzos (donde la 
trascendencia significa que el objeto no se agota en ningún 

sentido parcial) (cf. III/l, 88-89). Por eso la posición de 
ser~el objeto trascendente es siempre presuntiva, mientras 
que~ la esfera inmanente la posición es absoluta, indubitable 
(II/l, 98). De manera análoga al yo puro, el objeto es una 
trascendencia en la inmanencia, expresión que podría reunir 
ambos aspectos. En resumen, aquello que caracteriza la 
trascendencia del objeto de percepc1on externa es la 
estructura de horizonte inherente a él. El objeto externo "es 
de antemano y continuamente intencionado con un sentido 
trascendente, con un horizonte de sentido abierto". "El 
objeto de percepc1on es impensable sin este horizonte de lo 
ca-mentado" (IX, 183). 

Por esta razón, en la medida en que el campo de 
sensación, . la hyle de sensación, posee su horizonte de 
anticipación -y análogamente, en virtud de la retJnción, su 
horizonte de pasado-, puede ser considerada como trJscendente 
en un sentido relativo que no excluye su caracterizJción como 
inmanente frente a la trascendencia en sentido fderte del 
objeto constituido con sus horizontes aperceptivos ~nternos y 
externos. Más precisamente, en virtud de la profund~zación de 
la temática de los horizontes y su inclusión en cdda uno de 
los niveles del nóema: sentido momentáneo, sentido ~déntico y 
objeto, se puede constatar que la noción de traJcendencia 
sufre una cierta relativización y que, en conexión /con ello, 
se presenta como estratificada, como constituida en grados. 
Se relativiza en cuanto que ya no puede dponérsela 
frontalmente a la inmanencia como su contracara, o Jólo puede 
hacerse esto en un contexto determinado, el estát~co; desde 
el punto de vista de la génesis se muestra que e1 objeto y 
con él su trascendencia se dan en grados o niveles due varían 
de acuerdo o paralelamente con los niveles de tradcendencia 
de la inmanencia misma. A la vez hay que tener en duenta que 

1 

en todo este análisis se preserva un sentido absoluto de la 
distinción inmanencia-trascendencia en cuanto estrdctura que 
subyace a todas las dimensiones o grados de la 
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estratificación. Esta relatividad de la noción de 
trascendencia e inmanencia puede verificarse ya en /un texto 
de 1907, donde Husser 1 indica con c lar id ad: "inmane1iJ te puede 

significar lo contrapuesto a trascendente, en ese/caso la 
cosa temporal sonido es inmanente; pero puede significar el 
existente en el sentido de la conciencia absoluta) en cuyo 

1 

caso el sonido no es inmanente" (X, 284). Podemos afirmar que 
es el descubrimiento del ámbito de la conciencia absbluta del 

tiempo el que posibilita esta relativización, en la ~edida en 
1 

que el curso de vivencias pierde su carácter de consrituyente 
último porque es constituido a su vez en las fases ael curso 
de conciencia que está fuera del tiempo. En un/ sentido 
absoluto, todo lo constituido es trascendente al curso; en la 

medida en que existen grados de constitución -purso de 
vivencias, objeto externo, mundo como horizonte de todos los 
objetos-, la diferencia se vuelve relativa. 

6.2.2. Reconstrucción del correlato 

Los estratos constitutivos del campo de percepción que 
se han puesto de relieve mediante la desconstrucc~ón pueden 
ahora retomarse en sentido inverso por medid de una 

"reconstrucción" del comienzo genético que parte de /1a hyle y 
del sentir, asi como del polo yo como polo de afección y 

1 

acción (C 16 V, 18-19). De los resultados de la aplicación de 
este método nos interesa destacar aquellos que codciernen a 
esta estratificación de la trascendencia en una graJación que 
va desde el curso último hasta el mundo en tanto hotizonte de 
todos los horizontes. Husserl mismo distingue un~ primera 
trascendencia" de una "segunda trascendencia" en m~nuscritos 
de los años treinta que, en términos diferentes, r~flejan la 
relativización que acabamos de señalar. Frente a~ curso de 
conciencia en cuanto curso protofenomenal de protbpresencia 
se constituye como primera trascendencia" el tiempo 
inmanente, el curso de vivencias con su pasado y su futuro (C 
5, 12). Es decir, frente al presente fluyente 
protoimpresional se constituye el curso de vivencias como una 



instancia que 5). Pero este c~rso de 
1 

conciencia -al que Husserl en el pasaje citado califica como 
1 

inmanente- se trasciende a sí mismo a su vez en la forma de 

lo trasciende (C 6, 

la constitución en la experiencia del mundo objetifº' que 
resulta entonces ser una "segunda trascendencia" frente a 

1 

este curso inmanente (C 5, 13). En este sentido, e[ pasado 
inmanente, "el reino de lo transcurrido ( Ve1·stromte/s) y sin 
embargo existente como pasado objetivo es el prime~ tiempo 
objetivo, objetivo en un sentido primero y todavía no 

mundano ... " (C 3 I, 5) 47 . De esta manera la gradación se 
corresponde con la triple articulación, explicitada en los 
textos donde Husserl reelabora el material de las ~ecciones 
de 1905, entre el aparecer, la aparic1on y lo quJ aparece 
( Erscheinen, Erscheinung, Erscheinendes) ( Hua X, 358 ): . Puesto 

que las fases de presente, pasado y futuro propias del curso 
de vivencias coinciden punto por punto con los momJntos del 
curso último, podríamos decir que tanto la primerJ como la 
segunda trascendencia que hemos tratado (y por conJiguiente 

1 

todas las que se fundan sobre ellas) son posibilitadas en 
cuanto tales por esta inmanencia última o absoluta del curso 
mismo que no es a su vez constituida (o bien/ que se 
autoconstituye). Las trascendencias de primer y segundo nivel 
-del curso de vivencias y del mundo bbjetivo, 
respectivamente- corresponden a grados de un trascenber en la 
temporalidad constituida. Husserl resume las tres ihstancias 
cuando afirma: 

La temporalidad subjetiva, ya constituida en el curs
1

o, 
es en primer lugar el fenómeno donde la temporalidad 
objetiva llega a la 'aparición·. El curso qbe 
constituye la temporalidad subjetiva es la fotima 
continua de todas las síntesis constituyentes" * (C 5, 
13). 

El curso de vivencias así constituido no es otra cosa 
que el primer ser objetivado temporalmente del 9ropio yo 
absoluto y, en cuanto tal, es la condición de posioilidad de 
la trascendencia mundana 4 ª. Correlativamente, el yo operante 

47 Cf. Held, op. cit., 89-90. 
48 Cf. Held, op. cit.,91. 



último del curso se trasciende también a sí mismo: con 
respecto a mi vida temporal inmanente, con respecto k1 tiempo 
en el que transcurren mis vivencias y al qbe éstas 
implecionan en su universalidad en tanto curso de cohciencia, 
mi yo se trasciende con t in u amen te a sí mismo" ( C 5, /12). Esto 
tiene lugar, en primer término, en el propio ámbito del 
presente viviente, en la medida en que en el protbpresente 
momentáneo se opera un continuo autotrascenderse bel yo en 
los horizontes retencional y protencional donde se clbnstituye 
un pasado y un futuro del yo4e. Es en última instancia el 
doble carácter del yo -en cuanto presente viviente- de 
permanencia y fluencia el que funda, por una parte, ~a unidad 
del tener intencional de las nóesis y, por otra, la unidad de 
la Habe intentional de los noémata. En este sentido expresa 
Husserl: 

... mi ser es ser idéntico en el curso en sentido 
diverso: yo soy el ahora permanente en el curso, -pe/ro 
en la permanencia del ahora y del ahora en curso, soy 
el mismo en el cambio del ahora-yo en recién-yo y en jel 
cambio del ahora-yo en llegar-a-ser-yo. - En cuanto ro 
en curso soy el que tiene experiencia del mundo, el que 
tiene 'representaciones' del mundo en una certeza be 
mundo fluyente, en el mundo que existe para mí en 
fluencia ... " (K III 6, 104)50. 

Importante para nuestra investigación 
fechado en 1922 donde Husserl sistematiza 

es un manuscrito 
los grabes de la 

trascendencia. En primer lugar surgen algunas consideraciones 
generales. Allí encontramos al ego en la absoluta 
inmanencia" como lo dado en adecuación absoluta, en una 
originariedad del ser y del ser-así como "lo absolutamente 

49 Cf. Gerd Brand, Welt, Ich und Zeit (The Hague: 1955), 100. 
5o Cit. por Held, op. cit., 92. Así puede decir Husserl en un pasaje de 
la Crisis refiriéndose a la temporalización del yo: "el mismo yo, el 
presente ahora en actualidad, es en cada pasado que es el suyo en cierto 
modo otro, precisamente aquel que era y que ahora no es, y sih embargo en 
la continuidad de su tiempo es uno y el mismo que es y que era y que 
tiene frente a si su futuro. En tantG~que temporal-izado puedej el yo que . ~~ 
es ahora en actualidad tener trato/fon también (éC?h $u yo pasaao y que V 1 

precisamente no se encuentra ya en e-±/ahora, pu€<:ie/sostener uh diálogo 
con é 1, ejercer la crítica sobre é 1, como sobre los otros <yoes >" (VI , 
175). 



subjetivo, lo más subjetivo de la subjetivida ". Ello 
corresponde al presente viviente, que Husserl catacteriza 
como "lo indecible, lo inconceptuado, en la medida Jn que no 

1 

es apresable en su momentaneidad y originariedad ni se 
1 

conserva por medio de conceptos, por medio de enunciados con 
1 

un sentido permanente" * (B I 22 III, 29). Ahora bien, este 
ego en su inmanencia absoluta posee intenciones/ que lo 
"trascienden", posee recuerdos y esperas. Al mismo tiempo se 
convierte el propio ego en un ser estable en virtJd de que 
trasciende la esfera momentánea, en el doble sentido[de poder 
identificarse a sí mismo "siempre de nuevo" y die poder 
reecontrar sus vivencias momentáneas por medib de la 
rememoración (ibid. ). En base a esto Husserl ptocede a 
diferenciar grados de trascendencia, cuya caracteriz~ción nos 
permite vislumbrar la serie completa de gr~dos de 
trascendencia tal como la ha concebido el filósofo: 

1) Primera trascendencia, con un carácter pluridimrnsional. 
En ella encontramos varios estratos: a. en primer lugar, la 
trascendencia del curso de conciencia, en el senbido del 
curso de vivencias; b. en segundo lugar, la trascendbncia del 
yo en cuanto permanente y fluyente; c. junto con ella la 
trascendencia de la peculiaridad esencial estable del yo y de 
su curso, lo que nos lleva d. a la trascendencia de las 
"convicciones" del yo, es decir, de las habitualidades. 

2) Segunda trascendencia, referida a la naturaleza y a la 
corporalidad propia como unidad de experiencias mdl~iples. Se 
trata aquí de la trascendencia de la percepción externa. 

3) Tercera trascendencia. Dando un paso más allá de la esfera 
de la primordialidad, nos encontramos con la endopatía y con 
ella la trascendencia de los "alter-egos" (cf. XVII, 248). 

4) Trascendencia de la intersubjetividad en el sentido de un 
mundo con otros sujetos en tanto que naturaleza psidofisica. 

5) Trascendencia de los objetos culturales J de las 
construcciones análogas. Este estrato es inseparabl~ de la: 



6) Trascendencia de las comunidades sociales y de las 
personalidades de grado superior con sus convicciones y 

voluntades comunitarias estables. En este orden entran 
también las personalidades que son funcionarios de la 
socialidad en diversos grados cada vez más altos. 

7) Trascendencia @del "mundo socialmente histórico", es 
decir, del mundo en su historia, que tiene su ser en el 
desarrollo de 'ideas' determinantes". 

8) Intervención de las socialidades, de las "humanidades" en 
el desarrollo del mundo concreto y dado el caso de acuerdo 
con ideas construidas conscientemente, según las cuales 
aquellas quieren construir el mundo que posee va¡lor para 
ellas. Husserl se remite aquí por una parte al desarrollo 
biológico y al psicofísico y se pregunta si la in~ervención 
de los sujetos es determinante para el fin (Wohin) del 
desarrollo biológico. 

9) Trascendencia de Dios como el floiouv * (8 I 23 III, 30-
31). 

6.3. Génesis del obieto y génesis del mundo 

6.3.1. Nóema real-inmanente y grados de idealidad 

Con el análisis desconstructivo de la primordialidad se 
nos ha revelado el carácter estratificado y correlatlivo de la 
dimensión hylética de la conciencia, en virtud dJ lo cual 

1 

hemos podido caracterizarla como noemática en sentido amplio. 
La reconstrucción del mundo desde la esfera más pJofunda de 
lo hylético nos descubre, a su vez, que la estratificación 
puede ser comprendida en términos de inmaJencia y 

1 trascendencia relativas, donde encontramos una serie 



ascendente de trascendencias en sentido cada vez más fuerte. 
Correlativamente con ello podemos precisar que la dimensión 
noemática de la conciencia puede entenderse como dada en 
grados de idealidad ascendentes, en la medida en que a cada 
ni ve 1 de trascendencia corresponde un cierto ¡grado de 
idealidad, es decir, de independencia relativa con respecto 
al tiempo inmanente. Ahora bien, junto a este movi~iento que 

1 

va de la hyle al nóema encontramos en los textos de Husserl 
algunos indicios de un movimiento en sentido dpuesto y 
complementario, donde se ensaya una caracterizJción del 
correlato como componente real-inmanente de la 1 vivencia 
intencional. El problema de la idealidad aparece mencionado 
en este contexto. Así, en un manuscrito fechado ~acia 1920 
encontramos la siguiente afirmación: 

Así se muestra de nuevo que no hay ningún 
fundamento para separar al noema de ]a 
vivencia y negarle el carácter de un momentlo 
real-inmanente (XI, 335). 

Y en una nota añadida al mismo texto leemos: me 
mantengo aquí en contradicción con las Ideas y nieJo que las 
unidades noemáticas, los sentidos objetivds, sean 
trascendentes a la vivencia (ibid. )51. Pocas veces los 
estudiosos han reparado en este pasaJe. Guido Küng ha 
ofrecido una interpretación que puede asimilarse a la nuestra 
puesta en conexión con la tripartición expuesta Jor Bernet 
que reseñaremos a continuación. Según Küng, el nJema como 

t 1 . t d 1 1 t 1 t' momen o rea -1nmanen e correspon e a corre a o momen aneo 
del acto, que, en cuanto tal, comparte, por así dJcirlo, la 
temporalidad de dicho acto y, en consecuencia, ldebe ser 
caracterizado como momento real-inmanente. En otro manuscrito 
Husserl afirma que es real-inmanente todo aquello,que "está 
ligado a una vivencia de modo fenomenológico-temporal" (XI, 
394). Ciertamente, si consideramos la cuestión desdJ el punto 
de vista de las Ideas I, se nos presenta en este,punto una 
situación ambigua: el nóema aparece, a la vez, como temporal 
e inmanente, y como intemporal y trascendente. Se tJata en el 

51 Cf. supra, 3.2.3. 



primer caso de lo mentado en un acto determimado, en 
contraste tanto con el acto como con el sentido idéhtico que 
sólo emerge de la coincidencia de los correlatos pubtuales y 
que es por consiguiente "ideal". En este sentido se debe 
caracterizar al objeto mismo corno algo "ideal de segundo 
grado" (B III 12 III, 3)52. En otro manuscrito Husserl 
advierte con claridad la ambigüedad que ofrece el co?cepto de 
nóerna. Por un lado se refiere a una pe cu 1 iar id ad ( Eligenhei t) 

de un acto determinado: "denominarnos nóerna a lo rn~ntado en 
tanto que lo mentado de este acto determinado". Por otro 
lado, el quid (Was) mentado es algo numéricamente idéntico 
que se individualiza en un acto y obtiene con ello un lugar 
temporal inmanente, pero que al mismo tiempo es supratemporal 

1 

(B III 12 IV, 2)53. Y concluye señalando que: "Si llamábamos 
nóerna a lo mentado en tanto que pertenece al acto pa~ticular, 
en tanto partícipe de la temporalidad, no d~beríarnos 
denominar con el mismo término a lo mismo idénbico que 
trasciende ( hinausgreifende) e 1 t iernpo" ( ib id. , 3). 

En un trabajo reciente, Rudolf Bernet54 afirma que en la 
exposición del nóerna en Ideas I -la cual remite a su vez a 
las Lecciones de 1906/07 sobre Introducción a la lógica y 

teoría del conocimiento y de 1908 sobre Teoria del 
significado que ya hemos citado _55 deben distinguirse tres 
conceptos: 

a. el rióema corno contenido de conciencia, como correlato 
momentáneo del acto, esto es, la aparición noernática; 

52 Cf. Guido Küng, loc.cit., 153. Cf. supra, 3.2., nota 42. 
53 Debemos llamar la atención sobre el uso en este manuscrito del término 
'individualización en un acto', que recuerda a la teoría de 10s 
significados corno especies universales en las Investigacionesl lógicas. En 
nuestra opinión se presenta en este caso una continuidad en el 
pensamiento de Husserl: la individualización de la especie nolqueda 
superada ni se contradice con la interpretación del sentido perceptivo 
generado por la percepción misma, sino que debe entenderse enlun grado 
superior de constitución. Se trata del reconocimiento de un objeto 
individual corno miembro de un tipo empírico determinado, el 1 

reconocimiento del "esto" que se encuentra frente a mí en primer lugar 
como "cosa", como "cosa animada", como "animal doméstico" etcl. Cf. B III 
12 IV, 22s. En este sentido el caso individual es una particularización 
de un tipo universal. 
54 Cf. Rudolf Bernet, "Husserls Begriff des Noema", 72. 
55 Cf. supra, 1.3.1. 



b. el noema como sentido o significado ideal 

c. el nóema como objeto constituido en 

múltiples. 

idéntico; 

1 
1 . . 

as apariciones 

Ya hemos tenido ocasión de encontrarnos con una 
distinción equivalente en el contexto de las dimensiones 

temporales del correlato, cuando discutí~mos la 
interpretación analitica56 . En esa oportunidad dif~renciamos 
entre: l.) el sentido idéntico que emerge de la coincidencia 
entre los sentidos pare iales dados en perspectivas, / 2) dichos 
sentidos múltiples, cambiantes, y 3.) las maneras de darse de 

tales sentidos. El nóema momentáneo corresponde alJcorrelato 
del campo de percepción momentáneo en su momentaneidad, como 

1 

correlato puntual que cambia incesantemente. El sentido 
idéntico tiene un carácter dinámico y se constitJye en el 
devenir de los sentidos momentáneos, es el resultado de la 
síntesis de coincidencia entre dichos noémata puntuales. El 
objeto es un polo teleológico al cual se dirigen/tanto las 
apariciones momentáneas como los sentidos idéntic0s, y se 
encuentra implícito en los dos niveles. Es un polo de 
convergencia de los sentidos de manera análoga a como el 
sentido es el polo de convergencia de los noémata 
momentáneos. 

En la multiplicidad de escorzos mamen áneos o 
apariciones se constituye un sentido que permanec~ idéntico 

1 

frente a ese curso cambiante. Por su parte, la multiplicidad 
de sentidos noemáticos hace posible la exhibición bel objeto 
como momento central idéntico de todos ellos o x/vacia. Se 
puede decir entonces que el objeto muestra una trascendencia 

más fuerte que el sentido en la medida que es ~l término 
unitario de la serie múltiple de sentidos. Y,J de modo 
paralelo, el sentido exhibe una trascendencia más fuerte que 
la aparición momentánea. Sin embargo, aún en el baso de la 
aparición momentánea, se trata siempre de uha unidad 
constituida frente a una multiplicidad de datos de sensación 

se Cf. supra, 3.2.3. 



constituyentes. Ahora bien, sabemos que el hecho de que este 

sentido noemático y su objeto se generen dentro del campo de 
percepción es una idea que Husserl deja entrever muy 
tempranamente 57 . Con todo en Ideas I impera la concepción de 
la intencionalidad como animación de datos de sensJción que, 

tomados en sí mismos, no son intencionales, con ~o cual se 
establece una nítida separación entre el dato s~n forma, 
"muerto', y la aparic1on noemática constituida como un 
sentido de manera análoga a la donación de sentido del signo 
lingüístico. Hemos visto que, desde el punto de vista de la 
génesis, la hyle puede ser considerada como uÁa unidad 
constituida y, en virtud de ello, como unidad noebática. La 
aparición momentánea se constituye hyléticamente pomo campo 
de datos organizados en estructuras que tienen como base la 

temporalidad inmanente. La idea que preside o, mepor dicho, 
que hace posible esta generación del sentido pe~ceptivo a 

partir de la constitución hylética, es la idea di síntesis. 
Bernet señala que ya hacia 1910 Husserl tiene en claro que 
todas las operaciones intencionales son de/ carácter 
sintético5B. En las síntesis una unidad se exhibe por medio 
de una multiplicidad que la constituye como correlato 
intencional de dichas efectuaciones. La unidad es siempre el 

producto de una síntesis, es decir, es un correlafo de ellas 
y en esa medida las trasciende. Pero al mismo tiempo este 
correlato es dependiente de las síntesis y no puede subsistir 

sin ellas. 

Pero con la cuestión de las síntesis se v.incula otro 
tema capital. Las síntesis, sean pasivas o actJvas, tienen 
lugar siempre entre una doble dimensión que co~prende los 
pares primer plano-trasfondo y presencia-ausencia. Más allá 
de la constitución del primer plano y su cont~aste con un 

1 
trasfondo más o menos indiferenciado dentro dei campo de 
presencia, las síntesis vinculan aquello que se dk en el modo 

de la presencia con aquello que es mentado de forka vacía, es 
decir, con el horizonte. Ahora bien, la estructuración del 
presente viviente como núcleo protoimpresional con sus 

57 Cf. supra, 4.1.2. 
58 Cf. Bernet, loc.cit., 74. 



horizontes temporales de retención y protención 
constituyentes permite delinear los horizontes tlemporales 
constituidos de las vivencias y sus correlatos. El/horizonte 
en su consideración noemática posee también, en consecuencia, 
un carácter sintético y pluridimensional. El/ sentido 
noemático se genera continuamente en el juego mutu@ entre la 
donación intuitiva y los horizontes vacíos, doJde éstos 
últimos ya no consisten, como en el análisis estático, en 
anticipaciones vacías análogas a las menciones lin~üísticas, 
sino en una "red" de remisiones intencionales te~porales y 
asociativas de una gran complejidad. El sentido es ilin espacio 
de juego de posibilidades que son ilimitadas en /cuanto al 
número de posibles presentaciones de lo mismo pero que al 
mismo tiempo están limitadas por un estilo que birige las 
ulteriores presentaciones 58 . Husserl no habla de Jna red de 
remisiones, pero el concepto de espacio de juego y/de estilo 
de experiencia parecen remitir a una organización del 
correlato que puede entenderse en esos términos (cf/. A VII 7, 
7 y DI, 12). En la noción de red o estructura reticular se 
tienen en cuenta tanto 
intencionado en el modo 

lo efectivamente presente 
de los horizontes, tanto 

como lo 
internos 

como externos, a fin de enfatizar el hecho de que todas estas 
dimensiones se encuentran articuladas formando una unidad de 
relaciones solidarias entre sí. De esta manera, por ejemplo: 

Una vez que he visto por primera vez un gorila, cada 
nuevo gorila es precisamente ya un gorila, que reactiva 
en este sentido el mirar de un tipo y que solamentJ lo 
completa, lo determina con mayor precision o dadJ el 
caso descubre nuevas propiedades* (B III 4 III, 80}. 

Cada nueva presentación de un gorila lo ejhibe como 
1 

miembro de un determinado tipo de objeto, conocido según un 
········-·-······-·········-··-··-······-··-·····---········-······-······-··-·····-·--··-··-····- 1 

58 Cf. Suzanne Cunningham, "Perception, Heaning and Hind", Synthese 80 
(1989), 224. De esta autora hemos tomado la expresión "red" /aplicada al 
noema. Es importante destacar que Cunningham entiende esta noción de red 
en sentido puramente psicológico, referido a una conciencia/empírica. 
Nuestra intención, empero, es sugerir una estructura del nó~ma que ponga 
en juego la organización de sentidos momentáneos, sentido iqéntico y 
objeto junto con los horizontes que se generan en cada nivel. En ese 
sentido hay que advertir que la noción de red noemática no ¿orresponde a 
la de coherencia gestáltica tal como la encontramos en la i~terpretación 
de Gurwitsch, cf. supra, 3.1.2 .. 



cierto estilo de percepción en virtud de una preci~itaci6n o 
adquisición de presentaciones previas. Por esta razdn tenemos 

siempre, en dirección al horizonte de pasado, una 'historia, 
una adquisición de tradición interna, y en dirección al 
horizonte de futuro, un horizonte de predelineam~entos, de 
indicaciones anticipadas. Ambas estructuras prescri~en reglas 
para el proseguimiento de la percepción (cf. XI, 214-215; B 
III 4 III, 78). 

Esta horizonticidad, en tanto que capacidad de volver 
intuitivo dentro de un espacio de juego (A VII 2, 24), 
atraviesa las tres dimensiones del nóema: en primer lugar hay 
un. horizonte con una estructura momentánea, que corresponde 
al correlato puntual y que le pertenece en la meddda que es 

ca-constitutivo de sus caracteres temporales. En estle sentido 
' 1 

habla Husserl de un horizonte momentáneo (A VII 8, 10), de un 

horizonte interno momentáneo (A VII 7, 8) e indica/que '"cada 
cara momentánea (ónticamente) <del objeto> tiene su 
horizonte.. (A VII 8, 9-10). En segundo lugar tJnemos e 1 

hori~onte del sentido noemático, el cual, en el juJgo de las 
indicaciones anticipadas y las remisiones haJia atrás 
( Rückdeu tungen), produce un .. estilo" de 1 objeto que prescribe 

el posible transcurso de la experiencia de él. Lo 
efectivamente percibido, lo que se encuentra en el campo de 
presencia, está siempre en curso, y en su tran~formación 
fluyente lleva consigo un horizonte fluyente de reiliemoración 
como horizonte viviente de los campos ya transcurf idos y un 

1 

horizonte protencional de los campos de percepción futuros (D 
1 

I, 15). Esta caracterización alude ante todo a los horizontes 
internos de un objeto o de un campo de objetos p~rcibidos. 
Pero más allá de la constitución del sentido de/una cosa 
individual y de su historia en el juego de remisiones 
intencionales entre lo presente y el horizonte ibterno se 
encuentra el sentido en relación con un entorno de otros 
objetos ca-percibidos: 

... lo real no se expe~ ni 
de él de manera aÍs1iia6ino 
experiencia, que permite la 

hay posible experien/cia 
en una totalidad de la 

presentación de una 



multiplicidad de objetos, mejor dicho, de una 
configuración momentánea de cosas reales* (DI, 15). 

En este sentido, cada objeto posee un horizonte infinito 
abierto de ce-objetos como horizonte de segundo grado CA VII 
8, 3: cf. EU, 28). Por una parte, entonces, cada ~parición 
momentánea tiene, internamente, un horizonte protencional y 
retencional donde se constituye un sentido momentáneo que 
remite a fases perceptivas anticipadas o ya transcurridas. 
Externamente, posee también un horizonte de campos de 

sensación posibles. Por otra parte, el sentido idéntico que 
se constituye como unidad de las múltiples apariciones 

momentáneas posee, más allá de cada aparición individual, una 
estructura típica, un estilo, determinados precisamente por 
el horizonte interno de indicación anticipada y d~ remisión 
hacia atrás. Es importante señalar que este estilo "es 
cambiante, que puede modificarse en el transcurso de la 
experiencia ulterior, pero de una manera tal que no se 
suprime el estilo precedente sino que se lo eleva a un nuevo 
grado" CD I, 24). 

Esta caracterización nos permite retornar por última vez 
a la interpretación de F0llesdal y sus seguidores. En nuestra 
opinión F0llesdal no toma suficientemente en duenta la 
distinción entre el correlato momentáneo, somet~do a la 

temporal id ad inmanente en virtud de su constitución lhylét ica, 
y el sentido idéntico que se sintetiza como unidad de la 

d . 1 ' t . t' I T concor anc1a entre os noema a pasivos momen anees. ampoco 

tiene en cuenta la interpretación analítica el 1 carácter 
esencialmente horizóntico del sentido perceptjivo. La 

explicitación de la constitución estática del s~ntido en 
Ideas I induce a creer, erróneamente, que los sentidos son 
entidades perfectamente determinadas, algo así cdmo ideas 
platónicas o sentidos fregeanos tal como los entiende 
F0llesdal. Los análisis de la fenomenología genética 
muestran, empero, que el sentido noemático: 

a. es una estructura que dirige o prescribe el cun
1

so de las 
apariciones momentáneas; asi entendido es tamb]én, como 



apunta Welton, la diferencia entre lo percibido efectivamente 
y lo anticipado como horizonte; 

b. es una estructura cambiante, en devenir, en la medida en 
que se trata de un espacio de juego de posibilidades abiertas 

1 

para la determinación ulterior del objeto. Y no solamente el 
sentido particular con el que se presenta una cJsa en el 

mundo es cambiante sino que también el mundo en cua,1 to tal lo 
es: "E 1 mundo, en cuan to preciado, no se da como un ser fijo, 
sino como algo que deviene para mí en el curso de la vida, en 
el protocurso" (B III 3 IV, 117). Y en el mismo m~nuscrito: 
"Pero este mundo finito se encuentra en el cursojconstante 
del ser-para-nosotros, del llegar a la experiencia, al 
conocimiento ... " ( ibid., 109). 

Este carácter fluyente del sentido es importante en la 

medida que, si retomamos ahora el pasaje sobre el kóema como 
momento real-inmanente, entonces el sentido jnoemático 
entendido como unidad en la multiplicidad sólo es posible en 
movimiento, es decir, en las síntesis que unifican los 

múltiples escorzos o noémata inmanentes. De suerpe que, a 
pesar de la indicación de Husserl, se mantiene la coherencia 
con la exposición de Ideas I; hay ahora un énfasik mayor en 
el carácter fluyente del sentido y una profundizkción del 
análisis del escorzo. La inclusión de la dimensióh temporal 
permite a su vez arrojar luz sobre las estructuras ksenciales 
que posee el horizonte; en la medida que el 1 horizonte 
temporal es investigado noemáticamente, se desvela la 
dimensión de horizonte del correlato más al~á de lo 
efectivamente dado en la sucesión de escorzos. E~ campo de 
presencia corresponde así al nóema momentáneo en tahto que el 
plus aperceptivo que brinda la donación de sentido comprende 
la dimensión propiamente intencional del acto, la dimensión 
de horizonte y su correlatosº. 

Así se 
genético de 

complementan también 

los datos hyléticos. En 
el examen estático y 
el primero de ellos el 

so Cf. XI, 119, donde Husserl advierte que la teoria de la génesis de las 
esperas guarda una conexión estrecha con la génesis de las a.Percepciones 
(asociación inductiva). 
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sentido es considerado como terminado, es decir, en 
abstracción de su fluencia, por esta razón la hy~e aparece 
como un material muerto para la donación de sen~ido cuyo 
resultado es un sentido cristalizado, como en jun corte 
transversal del correlato. En cambio, el análisi genético 
efectúa un corte que podemos llamar longitudinal y Jstudia el 
proceso mismo de formación de sentido en cuanto p~oceso: en 
consecuencia el campo hylético no está ya ahí disponible sino 
que la pregunta retrospectiva indaga su generaci~n en los 
estratos (genéticamente) previos a la donación activa de 
sentido, a la unificación de los campos múltiplJs en u.n 
sentido. 

6.3.2. Objeto y mundo 

Esta concepción de los sentidos cambiantes nos lleva a 
una reconsideración de los objetos que se constitluyen por 
medio de ellos. En las Idea$ I encontrábamds ya el 
pensamiento decisivo que el objeto del acto intencidnal, la X 
vacía portadora de las propiedades noemáticas, es dn momento 
noemático central (III/l, 302). El objeto es intlencionado 
como trascendente pero se constituye en la inmanendia de las 
vivencias. Como tal tiene el carácter de polo !ideal de 
convergencia de los sentidos múltiples intencionados en cada 
caso. El objeto es inseparable de las síntesiJ que lo 
constituyen a la vez que resulta relativamente trasdendente a 
ellas (cf. IX, 175; 177). La consideración del oJjeto como 

1 

polo enfatiza el carácter teleológico de la intencionalidad: 
Husserl se refiere a la donación adecuada del oJjeto como 
idea en sentido kantiano (III/l, 331). Desde estJ punto de 
vista puede verse al objeto como la idea de lal donación 
completamente adecuada, que funciona como regla del proceso 
de experiencia. No se trata, empero, de una! regla o 
estructura que se imponga en virtud de la reflexión: el polo 
objetivo se constituye ya en el nivel de la lap&rición 
momentánea: "Cada acto, cada nóema tiene su polo objetivo, el 



cual con el lo adquiere un lugar temporal" ( B I I I 12 IV, 12). 
El objeto como polo unificador del correlato se presenta en 

las tres dimensiones del nóema: en el correlato mbl mentáneo 
determinado temporalmente, en el sentido idéntico como 
'cogitatum qua cogitatum' y también como 'cogitatum' mismo, 

que existe efectivamente (B III 4 I, 42). En el 1 caso del 
objeto de percepción externa, del objeto trascendente real, 
se trata de una efectividad presuntiva. Husserl deja en claro 
que el objeto: 

es la idea de este algo como integral (Integral) ae 
todas las determinaciones que le pertenecen y que ke 
ofrecen en la verificación posible, es decir correla~o 
de una síntesis de verificaciones, o bien de un sistema 
total de percepciones posibles, en la medida qbe 
ninguna de las intenciones de experiencia que en caba 
caso se presentan o pueden presentarse allí queda slin 
implecionar * (B III 12 IV, 18). 

Como lo sugiere el símil matemático, la donación 
absolutamente adecuada de la cosa es pensada aquí como una 
idea en el sentido de un límite asintótico al cual se 
aproxima la donación efectiva sin poder alcanzarlo nunca de 

modo completo. El ser, el objeto sólo se puede drr en la 
fluencia de los sentidos porque siempre deja un espacio de 

juego abierto para nuevas determinaciones, par~ ~uevos 
aspectos, caras, escorzos. La estructura del horizonte 
anticipatorio es lo que caracteriza la indeterminkción del 
objeto y requiere, por así decirlo, de nuevas implec~ones, de 
nuevos sentidos. Pero esto descansa en una indeterminación 
que se produce en el nivel más profundo de la conftitución 
hylética: "La hyle pasada no prescribe en la mónada ... 
necesidad de esencia alguna acerca del deveni~ en su 

determinación. La hyle llega casualmente (zufállig¡l
1

)" (E III 
2, 5). Es decir que una nueva irrupción de un contenido 
hylético puede cancelar una anticipación determinada y 
provocar con ello una reestructuración o bieb de la 
determinación del objeto, o bien del objeto mismo. Por ello 
enfatiza Husserl en el mismo manuscrito que: 



el ser se da aquí en cierto modo, aún cuando haya si~o 
capta.do, solamente en una anticipación ( Vorgriff), y ho 
se encuentra en el alma constituido de manera efectiFa 
sino únicamente en tanto idea de algo que se mantiene 
idéntico y se determina más precisamente en el modo [de 
la concordancia consecuente en nuevas anticipaciones 
posibles" * (E III 2, 38). 

Por esta razón, e 1 objeto, la xVe' 1 curso de sus 
determinaciones y determinaciones más precisas , .. es algo 
trascendente al tiempo inmanente y sin embargo está siempre 
referido a él" (ibid.). 

En resumen, el sentido idéntico debe ser caracterizado 
como una estructura dinámica que se constituye en J1 devenir 

1 

de los sentidos momentáneos como resultado de una sintesis de 

coincidencia de dichos sentidos puntuales. El ob~eto es un 
polo teleológico al que se dirigen tanto las apariciones 
momentáneas como los sentidos idénticos, y se klencuentra 
implícito en ambos niveles. Es un polo de convergendia de las 

1 

apariciones de la experiencia fluyente. Lo dicho del nóema de 
objeto se traduce en el mundo como nóema, dondeJ en cada 
experiencia momentánea, se nos presenta la aparición 
momentánea del mundo como totalidad de los objetos ilustrada 
en un campo efectivo momentáneo. Más allá de él se presenta 

el sentido del mundo en su formación estable comof horizonte 
predelineado con características estables. Un mmndo como 
horizonte de todos los horizontes emerge de e~te mundo 
estable como sentido. Este mundo estable es la baselpara toda 
praxis y toda teoría, la base para la construcclón de los 
mundos ideales de la ciencia, la literatura, lbs mundos 
particulares subjetivo-relativos, etcétera. El mbndo como 
horizonte de todos los horizontes los engloba comb un marco 

formal último. l 
El nóema completo adquiere así, con la fen menología 

genética, dimensiones longitudinales y transversa~es que lo 
estructuran como una red compleja de remisiones intfncionales 
de distinto orden. La protoforma de esta estructuración la 



ofrece el curso último con su núcleo de proto-yo, proto­
cinestesias en el hacer de una intencionalidad impblsiva gue 
rige la vida profunda de la conciencia. Ella da ~ugar a lo 
primero constituido, la primera trascendencia, la primera 
forma diferenciada de un proto-mundo de la hyle de/ sensación 
donde el yo se presenta como sintiente, los datos materiales 
se organizan temporal y asociativamente y son motlivados por 
las cines tes ias se ns ib les con cuyo concurso conslb i tu yen e 1 
nivel más elemental de la aparición como aparición 
momentánea. El sentir del yo se manifiesta en este nivel como 
afección, que funda a su vez afecciones de mayor nivel en el 
tránsito de una aparicion a otra, en la configuración de un 
sistema de apariciones en las que se genera un sentido gue es 
relativamente estable y a la vez fluyente, idéntico en el 
sentido de Ideas I y en perpetuo devenir y transformarse en 
virtud de gue refleja el carácter estable-fluyente del curso 
último. De esta manera se genera un objeto como identidad de 
los sentidos (lo estable no-yoico) y un yo como polo de las 
vivencias (lo estable yoico). 

Es importante la introducción del tema de la aparición 
en este contexto porgue agui entra en juego la conexión entre 
la experiencia de objetos y la experiencia de un mundo. En la 
medida gue la aparición es aparición del mundo en escorzos y 
forma un sistema de apariciones, se vincula la experiencia 
del objeto con la experiencia de mundo y se muestra gue el 
nóema de mundo en su sentido más amplio es una red de 
remisiones intencionales de enorme complejidad y provista de 
un carácter estable al mismo tiempo gue continuamente 
fluyente. En numerosos textos analiza Husserl la a~arición en 
sentido noemáticos1. Desde la perspectiva de la fenomenología 
estática, la aparición es entendida en sentido dorrelativo 

?. .. ~~·~··-~·~·-···-=: . .1':1.~~9?. .. ~.~12_to con la plenitud intuitiva (IIII/l, 306; 
si En un manuscrito fechado en 1908 encontramos ya una refer

1

encia 
explicita: "La aparición es la esencia intuitiva, el sentido intuitivo. 
Esencia en sentido restringido; 'la posibilidad', y precisamente del 
objeto en este sentido y según sus caras gue allí se , dan'. jLa aparición 
no está tomada aquí en un sentido fanseológico, sino fenomenológico­
óntico (objetivo)" (B III 12 IX, 16-17). La aparición es tratada en 
sentido noemático también en textos posteriores a Ideas I: IiX, 206; XI, 
361; A VII 2, 24; A VII 20, 3; B I 22 III, 5; B II 19, 9; B III 12 I, 8; 
B III 12 III, 25; 45; C 3 IV, 11. 



cf. 349, 350 SS.). La aparición presenta al objet0 desde un 
1 

punto de vista determinado, en una cierta orientación. 
Aquello que se da en apariciones es siempre J1 objeto 
trascendente (III/l, 92). Pero no es la apariciórl lo que 
aparece (algo similar hab i a dicho Husser 1 1 en las 
Investigaciones lógicas con respecto a la expresión que 
expresa un significado) sino el objeto mediadd por la 
aparición, la cual en cierto sentido es transparerlte porque 
permite ese juego mediador. Hay que evitar, sin eJbargo, un 

error: el objeto se presenta en la presentaciórl, en la 
aparición y no es nada fuera de ella. No se da el cJso que la 

presentación sea un intermediario en el sentidd de una 
entidad mediadora entre objeto y conciencia, así co4o tampoco 
debe entenderse como imagen o signo del objeto. ¡El objeto 

está implícito en cada aparición, como ya destacamos, y se 
desvela o explicita en la serie concordante de aclariciones 
que lo ratifican a la vez que lo determinan más predisamente. 
En los textos del periodo genético Husserl difererlcia entre 
la aparición momentánea, que corresponde a una f~se de la 
percepción, y la unidad de una aparición, donde ')confluyen 
estas apariciones <momentáneas>, no ciertamente de manera 
sumatoria sino de manera sintéticamente constitutiva" (XI, 
362-363). La aparición momentánea representa e1 sentido 
incesantemente cambiante, es decir, lo fugaz del 1 sentido, 
mientras que el sistema de apariciones motivado por la 
actividad cinestésica corresponde al sentido idérltico que 

1 

recorre todas las fases perceptivas. El sustrato X u objeto 
. d' h 11 t' 1 propiamente ic o es aque o que se man iene en una 

coincidencia continua en todas estas instancias rloemáticas 
(cf. XI, 20). Por su parte, la aparicion momerltánea en 

sentido óntico es calificada como real-inmanente, 1 esto es, 
pertenece al contenido de la vivencia: "El sentido objetivo 
pertenece a la vivencia inmanente del tiempo inmarlente, del 
cual es sentido. El sentido objetivo en su origindlidad -el 

1 

objeto que aparece en cuanto tal, o la aparencia del objeto 
es una efectividad inmanente en la percepción momentlánea". En 
una nota al margen agrega Husserl: aparencia - aparición 
óntica" * (A VII 14, 63)62. Así vemos que el grado de la 

62 En otro manuscrito Husserl asimila eXPlicitamente la aparición 



aparición momentánea es el lugar donde con0urren la 
constitución preobjetiva de los campos de sensación puntuales 
y la constitución objetiva más elemental dirigida 

teleológicamente a un objeto como término de las o~eraciones 
de conciencia63 . A la formación de los campos de ¡sensación 
bidimensionales concurren cinestesias inferiores (las 
cinestesias sensibles en el sentido ya apuntado)] mientras 
que el tránsito al campo espacial tridimensi¿nal está 

asegurado por la intervención de cinestesias de jun nuevo 
tipo, que proporcionan las diferencias de profu7didad en 
virtud de cercanías y lejanías correspondientes ~O 10 III, 

1 

14). Aquí tiene lugar una última transformaci©n de la 
1 

intencionalidad que queremos reseñar, y que se refiere a la 

donación de sentido misma en su relación con la cof stitución 
de la espacialidad. Husserl escribe: "Es inhereml te a la 
constitución de la espacialidad tridimensional el hecho de 
que ella es, en cada momento de la experiencia, 

experienciable únicamente de tal manera ¡que una 
bidimensionalidad apariencial primaria es representante para 
una tercera dimensión que aparece en la tran~formación 

1 

cinestésica de esas dos dimensiones" * (0 10 III, 14). El 
1 esquema de esta donación de sentido nos recuerda al esquema 

aprehensión-contenido, donde en el lugar de la a~rehensión 
funciona el sistema cinestésico superior (activo), ~ en lugar 
del contenido se encuentran los campos hyléticos otganizados 

por las cinestesias inferiores pasivas. Una 1 vez más 
encontramos una confirmación de nuestra tesis amerca del 
carácter relativo de la hyle, que puede entend~rse como 
concepto funcional en referencia a la donación de s~ntido (la 

1 

cinestesia que posibilita la tercera dimensimn de la 
espacialidad, en nuestro caso) y como estructura Jrganizada 
pasivamente (por medio de las cinestesias ¡sensibles 
correspondientes y las asociaciones entre datos que 
contrastan). En cuanto concepto funcional, visto desde los 
estratos superiores de la actividad intencional, el campo 

1 

noemática con la aparencia, B III 12 III, 153. Sobre la noción de 
aparencia, cf. supra, 4.2.3. 1 

ss Destacamos que esta tesis se encuentra originalmente en la 
interpretación que Welton efectúa de la hyle: "el complejo de datos de 
sensación no es un complejo de 'material muerto' sino el contlenido pleno 
concreto en la aparición genuina", cf. Welton, op. cit .. • 218. 
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hylético es una predonación carente de estructura len sentido 
activo; en cuanto organización de datos según fusión y 

contraste, es una unidad constituida, correlato de 
efectuaciones pasivas temporales, asociat~vas y 
(proto)cinestésicas. En esa medida es la hyle n~em~tica y 
coincide con el estrato que hemos analizado como nóema real­
inmanente o aparición momentánea en sentido correl~tivo. Así 
se muestra finalmente que la correlación alcanza a todos los 
estratos de la intencionalidad en todos sus modos de 
operación. El antecedente genético último del nóema es la 
primera hyle indiferenciada a partir de la cual se organiza 
progresivamente un mundo cada vez más articulado y cuyos 
horizontes se amplían en la doble dirección del encuentro con 
nuevos objetos (horizonte externo) y de la determinación más 
precisa de los ya captados (horizonte interno). Los procesos 
noemáticos de retención y sedimentación posibilitJn a su vez 
la formación de tipos empíricos estables que fundionan como 
marcos formales para la captación de objetividJdes y su 
tipificación. La hyle sufre un proceso de difererlciación en 
virtud del despliegue de una intencionalidad paJiva que en 
primer lugar es instintiva y se ofrece bajo trJs aspectos 
complementarios, como dato de sensación, como Jentimiento 
sensible y como cinestesia sensible. Pero estaJ síntesis 
materiales se ciñen al marco formal más gJneral que 
proporciona la temporalidad inmanente en cuyJ seno se 
temporalizan y adquieren con ello la estructJra de la 
simultaneidad y la sucesion. La hyle así organiJada en un 
campo con relieves y un trasfondo ejerce una fuerJa afectiva 
sobre el yo y atrae su interés cuyo resultado es l~ captación 

1 

activa de aquello que se destaca, en la que intervienen 
nuevos estratos cinestésicos. Aquí entra en juego la 
intencionalidad de acto y con ella la donación de sentido 
propiamente dicha, que tiene lugar ya sea como institución 
originaria (primera aparición de un nuevo tipo db objeto) o 
como reconocimiento (inclusión de un nuevo objetb dentro de 
un tipo ya conocido). Sobre estas formas elemenfales de la 
percepción se constituyen objetividades de nivel superior. 



311 

CONCLUSIONES 

Nuestro tema en el presente trabajo ha sido e] concepto 
del nóema en el pensamiento de Husserl; más precisJmente, el 

. 1 

problema de la relación entre la fenomenología estática y la 

fenomenología genética desde el punto de vista del /correlato 
intencional. Para ello nos ha servido como caso paradigmático 
el de la percepción externa, a la que Husserl redonoce una 
prioridad en el orden de la donación y de la legÍtimación. 

Este tema se ha concretizado en la cuestión de la cdntinuidad 
1 

entre la hyle no intencional y la hyle como dotada de 
intencionalidad, lo que nos condujo a sostener la rJlatividad 
de dicho concepto. Con ello hemos podido esbozar untl solución 
a ciertos problemas que, desde el punto de vista rloemático, 

planteaba el esquema aprehensión-contenido. En ell análisis 
estático se trataba de la aplicación por analogía a la 
percepción de un esquema originado en el ámbito delilenguaje. 
En el análisis genético se reconoce la generación del sentido 
perceptivo en la percepción misma y se investigan las 
síntesis pasivas que concurren para su constitJción. El 
esquema aprehensión-contenido queda transferido a ~iveles de 
la intencionalidad más altos, relacionados con el lenguaje o 
fundados en él. Por último, hemos podido constat~r que la 
universalidad de la correlación, radicalizada en t~rminos de 
lo yoico y lo ajeno al yo en todas sus formas, s~ extiende 
desde el punto de vista de la génesis a todos los ~mbitos de 
la intencionalidad. En virtud de ello el nóema,¡ definido 
originariamente para la esfera de la intencionalida~ de acto, 
se encuentra también en la intencionalidad impre~ional del 
curso así como en la intencionalidad longitudina~ bajo la 
doble dimensión de lo genético-evolutivo y del prot~nivel que 
conforma el subsuelo del presente viviente. /Examinado 
genéticamente, el nóema en el protonivel es conaición de 

posibilidad del nóema en los niveles superiores/ y a la 
distinción entre ambos corresponde una d.istinc~ón entre 
grados de trascendencia y de idealidad relat~vos, que 
escalonan la intencionalidad desde el núcleo ú~timo del 
protopresente viviente hasta el mundo como horizonte de todos 



los mundos particulares constituidos en él. A partir de los 
temas que hemos examinado a lo largo de este trab~jo, queda 
abierta a la investigación la constitución del mundJ y de los 

1 

"mundos" relativos dentro de él. Con dicho estudio debería 
ponerse a prueba la tesis, apenas indicada aquí, según la 
cual el mundo como nóema consiste en una estructura reticular 
de remisiones complejas en niveles solidarios entre sí. 

1 

Piedra de toque de esta ampliación sería el análisis de lo 
inconsciente, de la corporalidad, de la intersubjJtividad y 

del mundo de la vida desde el punto de vista rloemático. 
Solamente entonces podríamos obtener un cuadro Jreciso y 

completo de la correlación universal desde su !dimensión 
óntica. El presente trabajo es un mojón y una in~itación a 
proseguir el estudio sistemático del papel del nóema en la 
fenomenología de Husserl. 
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Husserl en los libros de su biblioteca <A4schriften 
von Randbemerkungen Husserls in den Büche~n seiner 
Bibliothek) 

L. Manuscritos de Bernau ( Bernaue1· Hanuskripte) 
I. (21) 
II. (21) 

M. Transcripciones de manuscritos de Husserl en letra 
cursiva o a máquina efectuados por asistentes ctb Husserl 

N. 

en Freiburg antes de 1938 J 

( Abschr iften von Hanuskr ipten Husser ls in Kurre( tschr ift 
bzw. Haschinenschrift, vor 1938 von Husserls Assistenten 
in Freiburg ausgeführt) 
I. Lecciones ( Vorl esungen) ( 4) 
II. Conferencias ( Vortr§ge) (3) 

I I I. Proyectos para pub 1 icac iones (En twürfe fün 
Publikationen) (17) 

Apostillas (Nachschriften) 

P. Manuscritos de otros autores (Hanuskripte andener 
Autoren) 

Q. Anotaciones de Husserl en las lecciones de sus docentes 
(Notizen Husserls in den Vorlesungen seiner LeÁrer) 

R. Cartas (Briefe) 
I. Cartas de Husserl (Briefe von Husserl) 
II. Cartas a Husserl (Briefe an Husserl) 
III. Cartas sobre Husserl (Briefe über Husserl) 
IV. Cartas de Malvine Husserl (posteriores a 1938) 

(Briefe Halvine Husserls (na.ch 1938) ) 

/ 



3.16 

X. Archiyaria (Avisos de nombramientos, notas, cu~rícula 

semestrales, diarios) (Archivar ia ( Ernennungsu{kunden .• 
Anschlag·zet tel, Vor lesungsverzeichnisse.. TagebiJicher)) 

2. SELECCION DE TEXTOS ORIGINALES DE MANUSCRITOS CITADOS 

Los siguientes son los textos originales de citas 
importantes de manuscritos inéditos de Husserl que han sido 
destacadas en el cuerpo principal del texto por mJdio de un 
asterisco ( *). 

Página ffs. Texto: 

68 B II 19, 110 <semestre de verano 1912> 

1 

... dann mu~ über die primaren Inhalte, die Empfindungsdaten hinaus 
ein Uberschu~ da sein, der nicht selbst wied.er sinnliches Dtltum ist, und 
der eben das Bewu~tsein als solches ausmacht und der es zurlachst macht, 
da.13 ein Gegenstand und ein solcher, so orientierter erscheintl. 

131 B III 12 IX, 14 <22.10.1908> 

Durch die Mannigfaltigkeit des Sinnes gebt Sinneseinheit und diese 
Einheit ist nicht die Kontinuitat der zu den Phasen gehoJigen Sinne, 
sondern es ist "der Gegenstand, sowie er in dieser KontinJitat, soweit 

1 

sie reicht, gemeint ist", aber als Sinn verstanden. Das ist also das 
eigentliche Verhaltnis, wie durch eine Sinnes-Mannigfaltig~eit ... ein 
einheitlicher Sinn durchgebt. 



Página 11s. Texto: :~::17 

160 B III 12 IV, 12 <1922> 

Zu sagen, daí,3 das Bewu0tsein sich durch seinen irnmanenten 
noematischen Sinn (bzw. den Sinnespol X in seinen noematischen 
Bestirnmungen und seinen Setzungsmodus als seiend) auf einen 
transzendenten Gegenstand "beziehe", ist eine bedenkliche und, genau 
genornmen, falsche Rede. Ist so verstanden nie meine Meinung gewesen. Ich 

1 

würde mich wundern, wenn diese Wendung sich in den 'Ideen' fande, die im 
Zusammenhang dann sicher nicht diesen eigentlichen Sinn hattel 

176 B III 12 III, 7-8 <1920/21> 

Dieses <das Wahrgenornmene als solches> kann in vielen 
1 

Wahrnehmungsakten identisch dasselbe sein und doch wieder nicht identisch 
dasselbe sein: nicht identisch, sofern wir irnmer wieder elnen anderen 
Zeitpunkt haben, ein irnmer neues Jetzt, identisch soferh identisch 

1 

dieselbe Zeitmaterie, das / was im eigentlichen Sinn leibhaft gegeben 
hei0t, gegeben ist, der dauernde "Wahrnehmungsgegenstand" ... 

188 B III 12 III, 10 <1920/21> 

Die fortgehend erfüllende Wahrnehltlung·, das Ineinander-üb¡rgehen von 
Wahrnehmung in identif izierende Erfüllung ist ein Proze0 del r Erzeugung 
des Selbst für den au0eren Wahrnehmungsgegenstand oder des 
Wahrnehltlungsgegenstandes selbst nach all seinen inhaltlichen Momenten, 
abgesehen von der Zeitform, die ein eigenes Thema ist.j Die bloEe 
Vorstellungssetzw1g· erfüllt sich durch Ubergang in die Walirnehltlung und 
ihre das Selbst erzeugenden Prozesse. 

198 B I 13 I, 8 <1932> 

Ist nicht meine ursprüngliche Auffassung von der irnmanenten Sphare 
mit den irnmanenten Daten, die am Ende erst durch die passive ILeistung der 
Assoziation zu "Auffassung kornmen", noch ein Rest der alten Psychologie 
und ihres sensualistischen Empirismus? Aber wie soll man jsonst sagen? 
Empfindungsdaten ohne Auffassung gibt es also nicht, das Aufgefaí,3tsein, 



Página. Hs. Texto: 

das "Reprasentation"-sein ist eingeboren. Aber was ist damit zu machen? 
Was leistet dann die assoziative Konstitution? 

205 C 16 IV, 3 <marzo 1932> 

Als aktives Ich - und als waches bin ich immerfort aktif und somit 
immerfort affiziert - bin ich Ich im standigen "ich bewege". Die oder 
eine Ursphare in dieser Hinsicht ist das Kinasthetische ... Zu sa.gen 
Kinasthesen seien nicht hyletische Daten und so überhaupt nicht Daten 
gleicher Funktion wie die hyletischen, das sa.gt, sie affizieren nicht 
ursprünglich, sie sind nicht selbst angenehm oder unangenehm. 

207 D 12 I, 15 

Die Erscheinungen haben einen Spielraum, einen Horizont der 
Vermoglichkeit, einen Horizont von Erscheinungen ... Die Ve~moglichkeit 
der Erscheinungen, da.13 sie ablaufen lassen konnen und iHre Art, in 
Spielraumen zu sein, ist eine mittelbare und nimmt ihren ~inn von der 
unmittelbaren der Kinasthese. 

238 C 17 IV, 1 <verano 1930> 

"Passiv" besa.gt also hier ohne Tun des Ich, ma.g auch das Ich wach 
se in und das ist tuendes Ich se in, der Strom geschieht, dler Strom ist 
nicht aus einem Tun des Ich, als ob es darauf gerichtet würde, es zu 
verwirklichen, als ob es sich verwirklichte aus einem Tun. 

241 C 3 V, 7-8 <ca. 1931> 

Von der "ersten" Kindheit sa.gen wir, da.13 sich in ihr und für sie 
die "Weltvorstellung" erst bilden mu.[3; und Welt / vorstellung besa.gt hier 
die schon für das Kind der zweiten Kindheit geltende Welt a1J die jeweils 
seiende ... 



Página Hs. Texto: 

259 A VII 22, 33 <1926> 

Die statische Konstitution - die Konstitution der Zusammenhange 
moglicher Erfahrung und korrelativ die Konstruktion des gegJnstandlichen 
Sinnes im Modus des erfüllenden "Selbst" - wiederholt sie nidht notwendig 
die Stufen der genetischen Konstitution, in der relativ selbstandige 
Einheiten als "Dinge" tieferer Stufe sich konstituieren und zunachst nur 
sie, weil in der Genesis sie allein motiviert sein konnte? 

260 C 17 IV, 2 <1930> 

Dreifacher Doppelsinn von "Stromen": l.) der Erlebnisstirom als der 
vor-zeitigende, 2.) der Strom der immanenten Erlebnisse alJ hyletischer 
Einheiten und als Akte, 3.) durch Akte konstituierte Weltlzeit, in der 
alles Reale "stromt", der "Strom" der Zeit, das Werden etc. 

261 e 6, 1 <agosto 1930> 

Erster Anf ang eines methodischen Abbaues der urphanomenalen 
Gegenwart, zugleich als Methode des Abbaues der vorgegebeJen Welt als 
solcher und der Rückfrage auf die subjektiven Erscheinurlgsweisen an 
Stelle der Methode einer Ontologie der Erfahrungswelt und dieser als 
transzendentaler Leitfaden. 

262 e 6, 6 <agosto 1930> 

Die "Natur" ist Kern, Materie (Hyle) der Welt als erfa,rener - ein 
Kern, der "Vergeistigung" annimmt und im Weltbewui;3tsein vorweg schon hat; 
aber die objektive Natur ist nicht aufgrund der einheitlichen Hyle 
schlicht konstituiert, sondern erst konstituiert ist der primordiale 
Kern, durch den für mich den Sinn "Natur" in erster Stufe sich 
konstituiert. 



Página Hs. Texto: 

265 e 6, 6 <agosto 1930> 

Die Empfindungshyle fungiert als "Auffassungsmaterie" für die 
Wahrnehmung der naturalen Hyle, und die Auffassung ist hier Jin neuer und 

1 

naher zu erf orschender Modus des zugleich gegenwartigenden und 
vergegenwartigenden Funktion. 

266 B III 9, 115 <noviembre 1931> 

Das erste der Weltkonstitution in der Primordialitat ist die 
Konstitution der "Natur" aus der hyletischen Urnatur, oderlvielmehr aus 
dem dreifachen Urmaterial: sinnlicher Kern, sinnliches Gefüful, sinnliche 
Kinásthese. Dem entspricht der "Urinstinkt". 
267 B I I I 9, 120 <noviembre 1931 > 

Gefühl ist die Weise, wie die Hyle als blo0 si¡nliche und 
sinnlich gezeitigte auf das Ich Reize übt, und als diese Reize hat es die 
Grundunterschiede der Anziehung und Absto0ung in GradualitatJn vermittelt 

1 

ourch das Adiaphoron. Was von Seiten der hyletischen Daten Affektion auf 
das Ich hei0t, hei0t von Seiten des Ich Hintendieren, Hin~treben. Aber 
das vor der Aktivitat. Diese setzt ein mit der ZuwendJng als dem 
wirksamen Zuge Folgen - dabei verlaufen unwillkürliche Kirlasthesen als 
voraktive Modi des "Ich tue". 

275 e 10, 15 <1931> 

Die Affektion ist noetisch ein Modus der kmnstitutiven 
Intentionalitat und noematisch ein Modus der intentionalenjEinheit bzw. 
des Gegenstandes, der eventuell als seiend in einem Seinsmodus bewu0t 
ist. 

279 B III 9, 115-116 <noviembre 1931> 

Es fragt sich, ob zum allgemeinen 
wechselnden, aber 
sinnliches Gefühl 

immer vorhandenen 
gehort, und alle 

hyletischen Kern mit seinen 
Abgehobenheiten ein allgemein 

. 1 

Sonderabgehobenheiten durch ihr 



Página Jfs. 

sinnliches Gefühl affiziert; / ... / 
"Lustvollsten", dem Anziehendsten, 
Schonste ... 

281 C 16 V, 8 <1931> 

Texto: 

Dann ware alles 
das Optimum 

geleitet 
.. L ware uas 

von dem 
jeweils 

Konstitution in allen ihren Gestalten ist Assoziation in einem 
stetig sich erweiternden Sinne. Alle Assoziation setzt die Urassoziation 
in der Urzeitlichungssphare voraus. Wo diese Assoziation nibht ihr Werk 
tut, da kann sich nichts sedimentieren ... 

284 C 16 V, 18 <1931> 

... ein fühlendes Dabeisein des Ich und zwar nicht erst als ein 
Dabeisein durch Hinkommen und Anlangen. 

286 

die 
Po les 
ihren 

292 

e 10, 7 

Mit der Einführung des Ichpoles der ersten passiven Stufe haben wir 
Urzeitigung derselben und zwar sogleich als identisch "vkrharrenden" 

gegenüber der sozusagen ichfremden hyletischen Totalbchicht und 
Schichtungen. 

e s, 13 <1930> 

Die subjektive Zeitlichkeit, die schon im Stromen konstituierte, 
1 

ist erst das Phanomen, 
kommt. Das Stromen, das 

worin objektive Zeitlichkeit zur "Erscheinung" 
subjektive Zeitlichkeit konstituie~t, ist die 

bestandige Form aller konstituierenden Synthesis. 

294 B I 22 III, 29 <1922> 

<Ich bin> das absolut Immanente, in absoluter Adaguation gegeben, 
in absoluter Originalitat des Seins und Soseins: das absolut Subjektive, 



Página. Hs. Texto: 

das Subjektivste der Subjektivitat, das jetzt Erleben (lebendige 
Gegenwart) und seine intentionalen Gehal te in ihrer 1 rnomentanen 
Gegebenheitsweise. Das Unaussprechliche, Unbegreifliche, sofern es in 
seiner Momentaneitat und Originalitat nicht festzuhalten ~st und nicht 
durch Begriffe, durch Aussagen van bleibendem Sinn zu erhaltJn ist ... 

295 B I 22 III, 30-31 <1922> 

Stufen der Transzendenz. 
Ich bin 
1) das absolut Imrnanente, in absoluter Adaquation gegeben, in 

absoluter Originalitat des Seins und Soseins: das absolut Subtiektive, das 
Subjektivste der Subjektivitat, das jetzt Erleben (lebendig!e Gegenwart) 
und seine intentionalen Gehalte in ihrer momentanen Gegebehheitsweise. 
Das Unaussprechliche, Unbegreifliche, sofern es in seiner Mbmentaneitat 
und Originalitat nicht festzuhalten ist und nicht durch Be~iffe, durch 
Aussagen van bleibendem Sinn zu erhalten ist, die sich auswe~sen konnten 
durch Wiedervorweisung. Nur durch das wiedererinnerungsm8J.3ige 
"Wiedervorweisen" ist auf Dasselbe zurückzukomrnen. 1 

2) Das Ego in der absoluten Imrnanenz hat eine Erinnerung oder 
Erwartung, hat "transzendierende" Intentionen. Das Ego istl bleibendes 
Sein dadurch, daJ.3 es seine Momentansphare, seine absolut immanente 
transzendieren kann und für sich intentional werden kann, 1 sich "immer 
wieder" identifizieren und seine momentane Erlebnisse wiederfinden kann 
durch Wiedererinnerungen, diese bewahren kann usw. · l 

Transzendenz im "seienden" Ego, in der konkreten 
Subjektivitat, die selbst nur durch solche Transzendenz mogli·h ist: / 
erste Transzendenz. 

Das ist nicht so einfach: 
a) Transzendenz des Bewu~tseinsstromes, 
b) Transzendenz des stehenden und bleibenden Ich, 
e) Transzendenz der bleibenden Wesenseigenart des Ich und 

seines Stromes etc. Aber nicht nur das Allgemein<e> 1 
d) Transzendenz der individuellen Eigenart des Ego und seiner 

"überzeugungen", seiner intentionalen Richtungen (empirisch r Charakter 
etc.) 



Pá.g'ina. Hs. Texto: 

3) Zweite Transzendenz, die der Natur und mer eigenen 
1 

Leiblichkeit als Einheit moglicher Erfahrungen (Wahrnehmungen). 
Transzendenz der "aul3eren Wahrnehmung" . ' 1 

4) Dritte Transzendenz: die der "Einfühlung": Transzendenz 
der Al teregos . 1 

5) Transzendenz der Intersubjektivitat, der Welt mit den 
Subjekten als psychophysischer Natur. i 

6) Transzendenz der Kulturobjekte und alle ahnlichen 
Gebilde. / 

7) Transzendenz der gesellschaftlichen Gemeinschaften und 
Personalitaten hoherer Stufe mit ihren Gemeinschaftsüfuerzeugungen, 
bleibenden Gemeinschaftswollungen etc. und Transz~ndenz der 
Personalitaten, die Funktionare von Sozialitaten sind und P~rsonalitaten 
hoherer Ordnung, die ebenfalls Funktionare für solche noch hohere 
Ordnungen werden konnen usw. 

6) und 7) gehoren zusammen. Transzendenz der "gesell­
/schaftlich geschichtlichen Welt", ihrer Geschichte, der ihh Sein in der 
Entwicklung bestimmenden "Ideen". 

8) Wohin die biologische Entwicklung und ihr Ideensystem 
andererseits die psychophysische Entwicklung, Eingreifen der Subjekte als 

biologische Entwicklung mit bestimmend? Eingreifen dkoenrkreftoezniaWleitltatuennd, 
Eingreifen der "Menschheiten" in die Entwicklung der 
ev. unter bewul3t konstruierten Ideen, nach deren sie die wb1t die ihnen 
werte gestalten wollen. 

9) Transzendenz Gottes als des ~oioüv. 

300 B III 4 III, 80 <1933> 

Habe ich einmal und erstmalig einen Gorilla gesehen, so ist künftig 
jeder neue Gorilla eben schon Gorilla, in dieser Hinsich~ das Sehen 
reaktivierend im Typus und nur erganzend, naher bestimmend uhd evtl. neue 
Eigenschaften zu Tage bringend. 



Página. J1s. Texto: 

302 DI, 15 <24.10.1932) 

das Reale nicht isoliert 
einem Ganzen der Erfahrung, das 
sagen besser, eine jeweilige 
Prasentation bringt. 

erfahren und erfahrbar ist, sondern in 
eine Mannigfaltigkeit von Objekten, 
Konfiguration von Real~taten 

wir 
zur 

305 B III 12 IV, 18 <1922> 

... und Gegenstand selbst ist die Idee dieses Etwas a~s Integral 
aller ihm zugehorigen, in moglicher Bewahrheitung zbzueignenden 
Bestimmungen, also Korrelat einer Synthese der Bewahrheithn,gen, bzw. 
einer Allheitssystem moglicher Wahrnehmungen, indem 1 keine der 
Erfahrungsintentionen, die da je auftreten und auftreten konnen, 
unerfüllt bleibt. 

306 E III 2, 38 <entre 1920 y 1931> 

Das Seiende ist hier in gewisser Weise, auch wo es erfal3t ist, nur 
in einem Vorgriff gegeben, und es ist nicht in der See:le wirklich 
konstituiert sondern nur als Idee eines in immer neuen moglichen 
Vorgriff en si ch identisch in der Weise der konsequenten Eilnstimmigkei t 
Durchhaltenden und Naherbestimmenden. 

308 A VII 14, 63 <1924> 

Hierbei ist zu bemerken: Der gegenstandliche Sinn gehort zum 
immanenten Erlebnis der immanenten Zeit, dessen Sinn ir ist. Der 
gegenstandliche Sinn in seiner Originalitat - der erscheinende Gegenstand 
als solcher, oder die Apparenz des Gegenstandes is~ immanente 
Wirklichkeit m der jeweiligen Wahrnehmung ( (Rb.: "Apparenz 
ontischer Erscheinung")). 



Página. Hs. Texto: 

309 D 10 III, 14 <junio 1932> 

An der Wesensart der 
Raumlichkeit liegt es, dal.3 sie 
erf ahrbar ist in der Art, 
Z we id imens ion ali ta t Darste llung 

Konstitution der dreidimensionalen 
in jedem Moment der Er/fahrung nur 

dal.3 eine primare erscheinungsmfü3ige 
ist für eine im kinasthet~schen Wandel 

dieser zwei Dimensionen erscheinende dritte Dimension. 



Abbau 
Abgehobenheit 
Abschattung 
Affektion 
affizie1·end 
Aktregung 
Anfang 
Anschauung 
Anschauungssinn 
Apparenz 
Aspekt 
Assoziation 

Aufbau 
Auffa.ssung 
Auffassungssinn 
Aufmerksamkeit 
Bestim1nung 
Boden 
Darstellung 
Einheit 
Empfindung 
Empfindungsfeld 
Empf indung·shy le 
Erfahrung, erfahren 
Erfa.ssung 
Erfüllung, Fülle 
Erscheinung 
F luJ,3 
fungierend 
Gefühl 
Gegebenheitsweise 
Gegensta.nd 
gegenstá:ndl ich 

GLOSARIO 

desconstrucción 
relieve 
escorzo 
afección 
afectan te 
esbozo de acto 

inicio 
intuición 
sentido intuitivo 
aparencia 
aspecto 
asociación 
construcción 
aprehensión 
sentido de aprehensiórn 

atención 
determinación 
suelo 
exhibición 
unidad 
sensación 
campo de sensación 
hyle de sensación 
experiencia, experienciar 
captación 
impleción, plenitud 
aparición 
flujo 
operante 
sentimiento 
manera de darse 
objeto 
objetivo 



Gegenwart 
Gegen wiir t igung· 
Habitualitiit 
habituell, Habe 
Hin terg·rund 
Hyle, hyletisch 
Ich, ichlich 
Ichfremdes 
ideell 
immanent 
Inhalt 
jeweilig· 
Kern 
Kiniisthese 
Liing·sin ten t ion ali tiit 
Hannigfaltigkeit 
Herkmal 
Niederschlag 
Noema, noematisch 
Noesis, noetisch 
on t isch 
origin¿r, original 
Passivitiit, passiv 
Phansis, phansisch 
Pradikatnoema 
Querintentionalitiit 
real 
reell 
Repriisen ta ti 011 

Riickfrag·e 
Satz 
Schicht 
Schichtung 
Sedimentierung 
Seinssinn 
sensuell 
Sinnesfeld 
sinnlich 
stehend 

presente 
presentación 

habitualidad 
habitual, Habe (posesión) 

trasfondo 
hyle, hylético 
yo, yoico 

ajeno al yo 
ideal 
inmanente 
contenido 
momentáneo 
núcleo 
cinestesia 
intencionalidad longitudinal 
multiplicidad 

nota 
precipitado 
nóema, noemático 
nóesis, noético 
óntico C=noemático) 
original 
pasividad, pasivo 
fansis, fánsico e-noético) 

nóema-predicado tr-ans/versal 
intencionalidad 
real, natural 
real-inmanente 
representación funci0nal 
pregunta retrospectiya 
proposición (noemática) 
estrato, capa 
estratificación 
sedimentación 
sentido de ser 
sensual 
campo sensible 

sensible 
permanente, estable 



Stimmung 
Strom 
Stromen, stromend 

Trieb 
Typus, Typik 
überschuJ3 
Un tergrund 
Un terschi cht 
Ur-Ich 
Uranfang, uranf2nglich 

Urassoziation 
Urgefühl 
Urhyle 
Urich 
lf r inst inkt 
Urkiniisthese 
urpassiv 
U1·sprung 
ursprünglich 
Urstrom 
urtünzlich 
Ver gegen wiir t igung 
Verschmelzung 
Vor-Ich 
Vorde1·gnmd 
Vorstellung 
Wahrnehn1ung 
wirklich 
Wirklichkeit 
Zeitigung 
Zug 

disposición 
curso 
fluir, fluyente 

impulso 
tipo, típica 
plus, excedente 

subsuelo 
subestructura 

pro to-yo 
protoinicio, protoini0ial 

protoasociación 
protosentimiento 

protohyle 
proto-yo 
protoinstinto 
protocinestesia 

protopasivo 

origen 
originario 
protocurso 
primigenio 
presentif icación 

fusión 
pre-yo 
primer plano 
representación 
percepción 
efectivo 
efectividad, realidad efectiva 

temporalización 

atracción 
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